
  


  
    
  


  
    De todas las Legiones Astartes, los White Scars de Jaghatai Khan siguen siendo los más enigmáticos y escurridizos. Nacidos en una civilización que premia el honor, la velocidad y una lealtad absoluta, sigue sin estar claro de qué lado se decantan a pesar de que la galaxia está siendo destruida por la traición de Horus y de que ambos bandos cuentan con ellos entre sus potenciales aliados en la guerra que está por venir. Sin embargo, cuando la Alpha Legion lance un ataque simultáneo e inexplicable contra los White Scars y los Space Wolves, Khan deberá decidir de una vez por todas si apoyará al emperador, al señor de la guerra… o a ninguno de ellos.
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    La herejía de Horus


    
      Una época legendaria

    

  


  
    La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos.


    Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí.


    Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria.


    Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir.


    Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos.


    Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra.


    La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado.


    Ha empezado la Era de la Oscuridad.
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    Dramatis Personae

  


  
    Los primarcas

    
      
        	
          HORUS
        

        	
          El señor de la guerra, primarca de los Luna Wolves
        
      


      
        	
          JAGHATAI KHAN
        

        	
          El Halcón Guerrero, primarca de los White Scars
        
      


      
        	
          LEMAN RUSS
        

        	
          El Rey Lobo, primarca de los Space Wolves
        
      


      
        	
          ROGAL DORN
        

        	
          Pretoriano del Emperador, primarca de los Imperial Fists
        
      


      
        	
          SANGUINIUS
        

        	
          El Ángel, primarca de los Blood Angels
        
      


      
        	
          MAGNUS EL ROJO
        

        	
          El Rey Carmesí, primarca de los Thousand Sons
        
      


      
        	
          MORTARION
        

        	
          El Señor de la Muerte, primarca de la Death Guard
        
      


      
        	
          FULGRIM
        

        	
          El Fenicio, primarca de los Emperor’s Children
        
      


      
        	
          ALPHARIUS
        

        	
          Primarca de la Alpha Legion
        
      

    
  


   


  
    La V Legión «White Scars»

    
      
        	
          HASIK NOYAN-KHAN
        

        	
          Lord comandante
        
      


      
        	
          JEMULAN NOYAN-KHAN
        

        	
          Lord comandante
        
      


      
        	
          QIN XA
        

        	
          Señor de la guardia keshig del Gran Khan
        
      


      
        	
          SHIBAN KHAN
        

        	
          Hermandad de la Tormenta
        
      


      
        	
          SANGJAI
        

        	
          Apotecario
        
      


      
        	
          JOCHI
        
      


      
        	
          CHEL
        
      


      
        	
          TORGHUN KHAN
        

        	
          Hermandad de la Luna
        
      


      
        	
          HIBOU KHAN
        

        	
          Hermandad del Cielo del Amanecer
        
      


      
        	
          HALJI
        

        	
          Segundo asistente
        
      


      
        	
          TARGUTAI YESUGEI
        

        	
          Zadyin arga, vidente de las tormentas
        
      


      
        	
          LUSHAN
        

        	
          Comandante de la Luna Segadora
        
      

    
  


   


   


  
    La VI Legión «Space Wolves»

    
      
        	
          GUNNAR GUNNHILT
        

        	
          Jarl de Onn
        
      


      
        	
          OGVAI OGVAI
        

        	
          Jarl de Tra
        
      


      
        	
          HELMSCHROT
        
      


      
        	
          BJORN
        

        	
          El Manco, jefe de manada
        
      


      
        	
          GODSMOTE
        
      


      
        	
          EUNWALD
        
      


      
        	
          ANGVAR
        
      


      
        	
          URTH
        
      


      
        	
          FERITH
        
      


      
        	
          BEORTH RANEKBORN
        

        	
          Comandante de la Fylskiare
        
      

    
  


  
    Las Legiones Destrozadas

    
      
        	
          XA’VEN
        

        	
          Capitán, XVIII Legión «Salamanders», 34.ª Compañía
        
      


      
        	
          BION HENRICOS
        

        	
          X Legión «Iron Hands»
        
      

    
  


  
    La XVII Legión «Word Bearers»

    
      
        	
          KAL ZEDEJ
        

        	
          Sargento de cuadro, y comandante de la Vorkaudar
        
      


      
        	
          LEDAK
        

        	
          Cuadro Yesa Takdar, 256.ª Compañía
        
      


      
        	
          ROVEL
        

        	
          Cuadro Yesa Takdar, 256.ª Compañía
        
      

    
  


   


  
    Personajes imperiales

    
      
        	
          MALCADOR  EL SIGILITA 
        

        	
          Regente imperial, primer lord de Terra
        
      


      
        	
          CONSTANTIN VALDOR
        

        	
          Capitán general de la Legio Custodes
        
      


      
        	
          JIAN-TZU
        

        	
          Oradora de las estrellas, señora de los astrópatas, Espada de la Tormenta
        
      


      
        	
          ILYA RAVALLION
        

        	
          General, Departamento del Munitorum
        
      

    
  


  
    «La materia es una esclava en cualquier ámbito de existencia que ocupe. En el mundo de los sentidos la constriñen las leyes silenciosas del espacio, el tiempo, la lógica y el número. En el otro mundo está encadenada a otros rigores inmutables: sueños, esperanzas, deseos perversos. Estas cosas son los postulados de las leyes físicas en ese lugar. Del mismo modo que nuestras pesadillas no son más que sombras en este mundo, desterradas por el contundente amanecer de la razón, el orden no es más que una sombre en ese otro.


    »¿Cuál es más real? ¿Cuál perdura y cuál está condenado a la destrucción? Podrías decir que ninguno, pues son reflejos el uno del otro. Esto es falso. Uno tiene que elegir. Lo aprendimos durante siete años de derramamiento de sangre y una madurez impuesta.


    »Uno tiene que elegir.


    »Demonios y mortales por igual pueden poseer dignidad. Únicamente el que vacila, el que siempre busca evasivas, el cauteloso: solo él carece de lugar en los cielos».


    
      —Reflexiones,


      TARGUTAI YESUGEI

    

  


  Prólogo
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    Prólogo


    
      Hermanos

    

  


  Rodó sobre el torso, tosiendo sangre por entre dientes rotos. Arrastró el pecho sobre dura tierra cubierta de hierba antes de sentir que unas manos volvían a descender para agarrarlo.


  «Retírate, luego regresa».


  Las palabras acudieron a su mente al mismo tiempo que unas manos tiraban del roto caftán. Ese era el primer principio del modo de combatir de los khin-zan; desequilibrar, provocar una acción excesiva, golpear en el contraataque.


  Tamu dobló las rodillas bruscamente y se echó hacia atrás contra los dedos que querían sujetarle. Oyó un gruñido de sorpresa cuando su cuerpo enjuto se irguió con energía y arrojó al suelo a uno de los atacantes.


  Giró en redondo a la vez que descargaba un certero puñetazo. Otro gruñido, otro cuerpo que retrocedía tambaleante.


  Algo le golpeó la sien y volvió a derribarlo. Vio cómo la hierba bajo él se tornaba borrosa. El rostro chocó contra el pasto y notó la presencia de arenilla entre los dientes apretados.


  Llegaron más golpes; patadas contra las piernas, puñetazos sobre la espalda desprotegida. Retorció el cuerpo, intentando hallar un modo de volver a incorporarse. Un dolor ardiente y húmedo apareció en la parte posterior de la cabeza.


  Uno de los atacantes se encorvó sobre él, creyéndole acabado, y alargó la mano para cogerle por el pescuezo, listo para alzarlo y volver a arrojarlo al suelo tal y como hacían los talskar para demostrar dominio sobre un adversario.


  «Retírate, luego regresa».


  Tamu aguardó, solo una fracción de segundo. Luego volvió a dar una violenta sacudida, arqueando y retorciendo el cuerpo igual que una anguila, para alzarse a la vez que giraba y agarrar a su atacante por el pecho. Contempló un rostro sorprendido y lanzó una carcajada. A continuación asestó un cabezazo a una abultada frente y contempló cómo saltaban salpicaduras de sangre y su captor trastabillaba por el impacto.


  Pensó entonces que podría escapar de ellos, dispersar el grupo y huir de algún modo, de vuelta al lecho seco del río y a la seguridad. Resultó ser una esperanza efímera; volvieron a agarrarle, con más firmeza esta vez, dos manos sobre sus hombros lo inmovilizaron y luego lo arrojaron al suelo de espaldas. Vio tres rostros cerniéndose sobre él, todos ellos magullados y furiosos. Recibió otra patada, que impactó con fuerza en su estómago. Se enroscó sobre sí mismo, jadeante.


  —Ya basta.


  Los hombres pararon al instante. Permanecieron como en suspenso y volvieron las cabezas. La incerteza los recorrió.


  Tamu alzó la cabeza. Tenía la visión borrosa, pero vio cómo uno de ellos huía cojeando. Los demás le siguieron a continuación: dos hombres corpulentos del hogar de Alju que lucían los ceñidores rojos del keshig del anciano. No miraron atrás. A medida que corrían aceleraban, como si algún extraño pánico hubiera despertado en ellos de repente.


  Sintió que le corría sangre por el cogote. Intentó levantarse y no lo consiguió. Notaba el viento frío sobre la ropa a pesar de que el sol estaba bien alto en el cielo.


  No podía ver al que había hablado, pues el intenso resplandor de la luz sobre la planicie le deslumbraba. Se irguió penosamente sobre los codos.


  —¿Qué tenían en tu contra? —⁠inquirió la voz.


  Tamu torció la cabeza en dirección al sonido. Un hombre salió de la calima, su contorno titilaba en el nítido aire. Era alto y fornido —⁠increíblemente alto e increíblemente fornido⁠— e iba ataviado con una armadura de láminas color hueso que relucían bajo la luminosidad del sol. Sostenía un bastón coronado con una calavera y llevaba una elaborada capucha sobre la cabeza desnuda.


  Solo entonces sintió miedo Tamu. ¿De dónde había salido el gigante? La pradera había estado vacía un minuto antes; salvo por él y los otros tres, forcejeando y corriendo por el Altak ondulado por el viento.


  Necesitó una buena dosis de fuerza de voluntad para responder.


  —No lo sé —contestó.


  Ninguna de las facciones del hombre se movió, pero Tamu detectó diversión.


  —¿Qué tenían en tu contra? —⁠volvió a preguntar el desconocido, dando una modulación idéntica a las palabras.


  Tamu estaba mareado. El hilillo de sangre manaba más lento pero no paraba. El hombre no hizo nada para ayudarlo.


  —Robé aduun —dijo Tamu, optando por la verdad.


  Había abierto el corral de Alju durante la noche, llevándose a tres de sus corceles, que condujo río abajo hasta el hogar de Erdil. Eso le había proporcionado un trago de leche fermentada y una tajada de panceta; compensaba la paliza.


  —Tres hombres hechos y derechos contra un muchacho —⁠comentó el hombre⁠—. Les hiciste casi tanto daño como ellos a ti.


  A pesar del dolor, Tamu sonrió satisfecho. Sabía que así era.


  El recién llegado se agachó para estar más a su nivel y contemplar al joven más de cerca. Tamu vio una larga cicatriz irregular sobre la bronceada mejilla. El desconocido despedía un aroma insólito, y el cuerpo emitía un leve zumbido, como si una bestia murmurara en alguna parte en los pliegues de su capa. Los ojos eran extraños; dorados, dulces y relucientes. Eran como los ojos de un animal.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó el hombre.


  —Tamu.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Doce.


  El hombre frunció los labios.


  —Ocho en terrano —murmuró—. No es demasiado tarde.


  Tamu frunció el entrecejo.


  —¿No es demasiado tarde para qué?


  El hombre volvió a ponerse en pie.


  —Ven conmigo.


  Tamu vaciló. La cabeza empezaba a dolerle.


  —¿Adónde?


  Por algún motivo, pensó en su madre, su padre y sus hermanos, acurrucados en el ger, abajo en el valle, ocupados en un centenar de cosas cotidianas. No le echarían en falta hasta el anochecer. Tal vez más tarde aún.


  —No hagas preguntas —respondió el encapuchado⁠—. Haz lo que digo.


  Entonces, por primera vez, sonrió de verdad. Había calidez en el gesto, y sus brillantes dientes blancos centellearon entre los curtidos labios oscuros.


  —A menos que creas que podrías enfrentarte a mí también.


  Tamu no se movió. Tensó el cuerpo, tal y como había hecho antes de que los otros lo hubieran alcanzado.


  «Retírate, luego regresa», pensó.


  


  La lluvia caía oblicuamente de un cielo oscuro como la pizarra, torrencial y fría. El amplio campo de entrenamiento estaba expuesto a los elementos y el agua rebotaba sobre el rococemento, centelleando bajo los focos de lúmenes dispuestos alrededor del perímetro. A lo lejos se alzaban agujas: Iphigenis, Teleon, Morvo. Sus hileras de luces de viviendas eran tenues, desdibujadas por la lluvia, la noche y la neblina atmosférica.


  Una fila de dos docenas de muchachos permanecía de pie, tiritando, bajo el aguacero, cada uno vestido tan solo con una camisola gris. El más joven tendría unos siete años, el de más edad no superaría los nueve. Tenían la mirada puesta al frente, las barbillas alzadas con determinación y el agua discurría a raudales por sus rostros tensos.


  Haren tiritaba igual que los demás. A pesar de ser oriundo de Skandmark su cuerpo delgado le hacía sentir el frío. Clavó las uñas en las palmas de las manos al apretar con fuerza los puños, decidido a no perder el control. A cada uno de sus lados percibía cómo los otros muchachos hacían lo mismo: Trevi, Amada y Kenet, todos armándose de valor para soportar la helada, la oscuridad, la fatiga, los nervios.


  «Ni un paso atrás», pensó para sí, recordando las palabras del hombre que lo había sacado de su hogar en el helado norte y lo había llevado a través de media Terra a los centros de adiestramiento de Imamdo. Más tarde había averiguado que aquellas palabras eran un credo de la organización, algo que los hermanos de batalla musitaban para sí antes del combate. Se decía que la legión jamás retrocedía. Quería creerlo. Si era cierto, les convertía en seres aún más gloriosos, más dignos aún de veneración.


  —La prueba es de resistencia —⁠dijo el instructor, un hombre de rostro severo y pelo negro cortado al rape, de pie a un lado de la fila, sin apenas mirarlos.


  Haren lo había odiado nada más llegar; todos lo habían hecho. En la actualidad ya no sentía nada por él, tan solo una vaga sensación de que era un obstáculo más en medio de una vida de obstáculos. Durante los últimos dos meses, a Haren lo habían evaluado, puesto a prueba, aporreado, moldeado, degradado y agotado. Las pruebas ya no le dolían, pero sí le recordaban el objetivo fijado. Ya estaba cerca. Después de tanto tiempo, estaba muy cerca.


  El instructor miró a lo alto y la lluvia le salpicó la cara. Contempló agriamente el cielo.


  —Se os observará. No ayudéis a vuestros hermanos; esto es un ejercicio individual. Empezad cuando suene el gong.


  Haren trató de relajarse. Contempló la extensión de la arena de rococemento que tenían delante. Una larga pista serpenteante discurría a lo largo del borde, plagada de obstáculos: rampas, fosos, muros, túneles inundados. Había efectuado el mismo recorrido muchas veces, en ocasiones más de una vez al día. Estaba familiarizado con cada grieta y charco fangoso.


  Se preguntó cuánto tiempo duraría esta prueba. Harían que fuera lo bastante duradera como para eliminar a los más débiles, para ver cuál había sido el resultado de sus programas de condicionamiento.


  El muchacho consideró sus posibilidades. Eran buenas. Estar de pie inmóvil y tiritando bajo el frío era la peor parte; los músculos responderían una vez que estuviera en movimiento.


  Trevi se inclinó hacia él.


  —Buena suerte —dijo.


  Haren asintió en respuesta. Tenía el estómago demasiado contraído para poder hablar. Parecía como si la tensión de los músculos pudiera extenderse a su corazón.


  Sonó el gong.


  Los muchachos echaron a correr. Ninguno de ellos intentó hacer un esprint, pues todos sabían lo ardua que sería la prueba. Ninguno de ellos se entretuvo, ya que sabían cuáles eran los castigos por un esfuerzo insuficiente. Los veinticuatro trotaron hasta la pista, adaptándose con rapidez a los ritmos que les habían enseñado, dejando que la respiración se adaptara mientras inhalaban por los orificios nasales y exhalaban por bocas entreabiertas. Permanecieron juntos en un grupo flojo, corriendo pesadamente por la superficie húmeda con zapatillas desgastadas.


  Haren se instaló a buen ritmo en mitad del grupo y dejó que la mente entrara en el estado de seminconsciencia que siempre adoptaba durante los ejercicios de resistencia, mientras repetía aquella frase vacía una y otra vez al compás de sus pisadas.


  «Ni un paso atrás. Ni un paso atrás».


  Algunos muchachos empezaron a tener dificultades de inmediato; habían dejado enfriar los músculos durante la larga espera, o no estaban bien hidratados, o tenían lesiones de sesiones anteriores. Haren no les prestó atención. Corrió a un ritmo constante, escalando las rampas, saltando los fosos, izándose a lo alto de los muros para luego dejarse caer al suelo al otro lado. Se adaptó sin problemas al ritmo de carrera, sintiendo cómo corazón y pulmones se ajustaban al compás metronómico que interpretaba mentalmente.


  Su mente vagó. Era difícil no recordar su vida anterior: su madre con las mejillas rojas y los cabellos rubios sujetos en un apretado moño, su padre con su calva incipiente, su hermana mayor de voz pausada y aguda vista. Los ejercicios estaban concebidos para ayudar a olvidar a los que dejabas atrás, pero los recuerdos regresaban cuando menos lo esperabas. A veces, Haren se preguntaba si realmente acabarían desapareciendo. A lo mejor lo harían tras la Ascensión. Hasta donde él sabía, la Ascensión te borraba todos los recuerdos, te dejaba la mente como una página en blanco.


  «Ni un paso atrás».


  Siguió corriendo. Las curvas de la pista se sucedieron una y otra vez. Empezó a sentir los primeros aguijonazos de calambres musculares, el dolor de viejas cicatrices en las rodillas. Notó la vibración de los pulmones al inhalar profundamente aire helado. Los recorridos por el circuito desfilaron ante él, fusionándose entre sí.


  Al cabo de dos horas tuvo lugar el primer abandono, con el muchacho estremeciéndose mientras intentaba inhalar, las extremidades temblando bajo la lluvia. Unos asistentes le ayudaron a ponerse en pie y se lo llevaron.


  Haren se permitió un atisbo de sorpresa. Sorprendentemente débil. A lo mejor había estado enfermo, aunque sin duda aquello había puesto fin a su intento de conseguir la Ascensión. ¿Qué le sucedería ahora? Nunca les habían hablado de eso. A lo mejor te enviaban a casa. A lo mejor no.


  «Ni un paso atrás».


  El siguiente abandonó mucho más tarde. Luego varios se dieron por vencidos, desplomándose en pequeños ovillos agotados. Fueron retirados a toda prisa.


  Haren descubrió que iba al frente del grupo después de eso. Mantuvo el paso, teniendo buen cuidado de no acelerar. Atacaba las rampas con energía y recuperaba fuerzas al llegar al otro lado. Sintió que los pies empezaban a pesarle, que los músculos del pecho se contraían. Comenzó a marearse y notó las primeras oleadas de náusea. Pasaron más circuitos, uno tras otro, hipnóticos bajo la lluvia.


  Amada fue el siguiente en abandonar, con el rostro delgado macilento y angustiado. Kenet no tardó en seguirle. A continuación empezaron a caer como moscas, tropezando en el agua o desplomándose a un lado de la pista. Haren estaba cada vez más débil. Respirar se tornó más difícil. Los pies le dolían cada vez que golpeaban el suelo, notaba pinchazos en las rodillas a cada impacto. Sin embargo, el segundo gong seguía sin sonar. Comenzó a añorarlo.


  Trevi estaba a su altura para entonces, y Haren le entrevió el rostro: tenía un rictus de dolor. Apenas media docena corrían aún con el grupo. Otros dos cojeaban tras ellos, a mucha distancia por detrás.


  El dolor se intensificó. Transcurrió más tiempo, que se arrastraba como si estuviera atascado en un mar de alquitrán.


  «Ni un paso atrás».


  Su visión se redujo a un largo túnel negro y sintió el latir del pulso, amortiguado, en las sienes. Perdió de vista a Trevi. Lo perdió de vista todo, pero siguió avanzando automáticamente, desconectado de cualquier pensamiento consciente. Tenía las mandíbulas entreabiertas, los brazos colgaban flácidos, golpeando contra los mulsos mientras avanzaba a trompicones.


  Le pareció oír el gong; entonces comprendió que su mente le estaba jugando malas pasadas, de modo que siguió adelante, con la cabeza gacha y arrastrando los pies. Un muro fue hacia él, romo y negro bajo el aguacero. Intentó encaramarse a él, pero no encontró los asideros. Garrapateó brevemente, incapaz de ver nada que no fueran círculos superpuestos rojos y negros, antes de que los helados dedos se introdujeran en una grieta de la mampostería. Trató de alzarse, arrastrar el cuerpo hasta lo alto, pero algo estaba mal. Los pies no encontraban puntos de apoyo. Los bloques de rococemento eran demasiado lisos, demasiado curvos.


  Tardó un buen rato en oír las carcajadas. Tardó un buen rato en comprender que se había desviado muy lejos de la pista, y tardó aún más en comprender que no era un muro lo que intentaba escalar, sino una gigantesca figura de un guerrero ataviado con una armadura blanca y con resplandecientes rendijas por ojos.


  Haren se desplomó a los pies del gigante, desconcertado. El gigante lo contempló, inmenso e inmóvil. El contorno del cuerpo brillaba débilmente bajo los reflectores, con una pátina de reptantes gotas de humedad.


  —Bien —dijo el gigante, divertido, y la voz era un quedo gruñido cibernético⁠—. No te rindes fácilmente.


  Haren sintió que empezaba a desmayarse y contrajo los músculos para empujar sangre al cerebro, en un intento desesperado de no quedar en ridículo. Temblaba de modo incontrolable. Vagamente, oyó a asistentes que corrían hacia él y se preguntó hasta dónde había llegado antes de que su cuerpo se hubiera dado por vencido.


  El gigante se agachó junto a él. Incluso inclinado, era enorme. Haren vio una imponente hombrera curva suspendida en el aire sobre él. Tenía la cabeza de un lobo pintada en ella, con una media luna de fondo.


  —El último en quedar en pie —⁠dijo el gigante⁠—. Sigue así y lucirás esta armadura. La Decimosexta Legión, chico.


  El muchacho sintió que perdía el conocimiento. El cuerpo le dolía, las extremidades se le helaban a ojos vistas y tenía los pulmones irritados de tanto jadear. Jamás había sentido tanto dolor.


  Pero mientras contemplaba el emblema con el lobo y la luna y oía la voz del gigante filtrada por el comunicador, imaginándose a sí mismo en una servoarmadura similar, viéndose marchar al combate entre las filas de aquellos luchadores sin par, no pudo evitar que una sonrisa de absoluta felicidad asomara a sus labios.


  «Me convertiré en uno de vosotros», pensó mientras el cuerpo se le agarrotaba finalmente. «Por Horus. Por Horus y el Emperador, me convertiré en uno de vosotros».


  


  Tamu contempló el Altak, sintiendo cómo el viento acariciaba su cabeza calva. De un modo inconsciente, flexionó los dedos y notó como la dura piel de las manos se movía. El pecho todavía le dolía. El último implante no había ido demasiado bien y había despertado seis días atrás sobre la mesa de operaciones, encontrando el suelo del laboratorio cubierto de su propia sangre.


  El apotecario, un khitan sabiondo de Choq-tan llamado Jeldjin, había mostrado preocupación durante un tiempo.


  —Lo he visto antes —había explicado, pasando un escáner por encima del rugoso tejido cicatrizal de Tamu a la vez que sacudía la cabeza⁠—. La carne de Chogoris es una carne resistente, pero estas cosas fueron diseñadas para terranos. Estamos aprendiendo, pero todo necesita tiempo.


  Tamu había escuchado en silencio, apretando los dientes para soportar el dolor a la vez que rechazaba cualquier analgésico. En realidad Jeldjin no le había estado hablando a él. Pocos de los hermanos de batalla de pleno derecho lo hacían nunca. ¿Qué podrían tener que decir a un mozalbete de dieciséis años, recién salido de las tierras de pastoreo y con los ojos todavía como platos por lo que había presenciado en el monasterio? Tamu dudaba que recordaran siquiera su propia Ascensión. Había oído decir que el recuerdo se desvanecía rápidamente.


  Tamu había recuperado ya la mayor parte de sus fuerzas y estaba de pie en el borde de los despeñaderos situados bajo la fortaleza Khum Karta, respirando profundamente otra vez. Sentía ya menos dolor.


  Por debajo de él, a cincuenta metros de distancia en el punto donde las desmoronadas rocas del baluarte-monasterio se unían al Altak, empezaban las llanuras: acaballonadas en un principio como dunas de arena, para luego transformarse en la superficie llana de los pastos perennes que la vista era incapaz de abarcar; de un verde azulado, lustrosa, susurrante cuando el viento se arremolinaba a través de ella. El cielo describía un arco en lo alto, pálido e ininterrumpido, brillando con difusa luz solar. En el lejano horizonte podía ver la borrosa mancha mate de la cordillera Ulaav, apenas un susurro recortado en la curva del mundo.


  Tamu entornó los ojos. Le faltaba un año para recibir sus implantes de lóbulo ocular, tras lo cual sabía que su vista podría rivalizar incluso con la de los berkut, las aves rapaces que describían círculos en las corrientes superiores en busca de presas. De todos los cambios, era ese el que más ansiaba. Anhelaba que llegara el día en que contemplaría el vacío terreno y vería cada brizna de hierba destacando con nitidez, igual que una hoja de helecho de acero.


  «Por el momento, estoy a medio acabar», pensó. «Mitad muchacho, mitad hombre. Mitad hombre, mitad dios. Todo está incompleto».


  Sonrió. Le gustaban aquellas parejas opuestas. Hallaría algún uso para ellas en un poema, y eso complacería a los maestros entrenadores, a quienes gustaba animar a los aspirantes a adoptar una de las Actividades Nobles. La mayoría elegía la caza, algunos caligrafía khorchin. Tan solo unos pocos poseían la paciencia necesaria para las formas sobrias, arduas y compactas del verso ci, y por lo tanto habían alentado a Tamu con especial vehemencia.


  «Mitad muchacho. Mitad hombre. Mitad dios».


  Oyó pasos y aguzó el oído para identificar la pisada. Targutai Yesugei descendía por las escaleras de la ciudadela para reunirse con él. Tamu volvió la cabeza, contemplando cómo los desgastados bordes de tierra de los cimientos del monasterio ascendían imponentes por encima de él. Ondeaban banderas en su cima; la roja y dorada de los khans y la negra y plata del Imperio.


  Yesugei descendió despacio por la amplia escalinata. La nítida luz del sol centelleaba en su armadura. Tamu aguardó paciente, inclinando respetuosamente la cabeza al acercarse el zadyin arga.


  —¿Te encuentras mejor? —preguntó Yesugei, a la vez que le miraba con atención.


  —El implante arraigó —respondió él.


  —Me dijeron que estuviste al borde de la muerte.


  Tamu sonrió burlón.


  —La esquivé.


  Yesugei le devolvió la sonrisa. No le costaba demasiado sonreír. Desde el momento que habían arrancado a Tamu del Altak y lo habían llevado al monasterio, la sonrisa de Yesugei había permanecido cerca de él, emergiendo de carne curtida por los elementos del color y la dureza del bronce batido.


  —Recuerdo cuando te encontré —⁠dijo Yesugei⁠—. Tenías un tajo en la parte posterior de la cabeza que debería haberte matado. E intentaste pelear conmigo, a la primera oportunidad.


  Tamu inclinó la cabeza, avergonzado.


  —No sabía…


  —Me gustó. Me hizo pensar que había elegido correctamente. —⁠La sonrisa de Yesugei se desvaneció un tanto⁠—. No voy a fingir que no me apeno cuando nuestras elecciones resultan equivocadas.


  El muchacho se sintió cohibido. Recordaba muy poco de la época posterior al momento en que Yesugei le había llevado con él, y no le gustaba que se lo recordaran.


  Bajó los ojos hacia las manos. Eran demasiado grandes, como la mayor parte de su cuerpo. Poseía ya la corpulencia de un hombre adulto y sabía que seguiría aumentando. Los estimulantes y aceleradores que tomaba con la comida hacían que los músculos se arracimaran e hinchasen. En ocasiones se sentía estrafalario, como un niño cambiado al nacer, abandonado en la estepa para que muriera allí, todo extremidades desmañadas y protuberancias carnosas. En otras se sentía invencible, rebosante de poder y energía y desesperado por encontrar una válvula de escape para todo ello.


  —Aún tengo un largo camino que recorrer —⁠dijo.


  —No creo que vayamos a perderte ahora. Tengo una superstición.


  —¿Sobre mí? —preguntó el joven.


  —Sobre el universo —sonrió Yesugei⁠—. ¿No te he hablado nunca de ella? El principio del defecto menor.


  Tamu negó con la cabeza.


  —Es algo disparatado —explicó Yesugei⁠—. De improviso me dio por creer que toda alma debía poseer un defecto. Algunas lo ponen de manifiesto pronto y sobreviven. Otras no lo hacen, y este crece, y cuando emerge ha pasado a ser monstruoso. Cuanto más grande el alma, más grande el monstruo. De modo que es mejor haber tenido tu roce con la destrucción ahora.


  Tamu contempló a Yesugei con ojos entornados para protegerlos del sol. No sabía si hablaba en serio.


  —En ese caso ya no necesito preocuparme.


  —Por supuesto que deberías.


  —¿Y tú, zadyin arga?


  —Mis defectos fueron identificados hace mucho tiempo.


  —¿Y el Khan?


  Yesugei le miró con severidad.


  —Él será una excepción a la regla.


  Permanecieron allí de pie, juntos, durante un rato más. Yesugei era un ser amigable y resultaba extraño pensar en él como lo que era en realidad: un maestro de las Artes del Cielo, un zadyin arga de un poder prodigioso. Los acólitos murmuraban por los pasillos del monasterio que Targutai Yesugei había matado más hombres que ningún otro miembro de la legión, aparte del Gran Khan mismo.


  Tamu lo creía. A él no lo engañaban ni la voz suave ni los ojos chispeantes de aquel rostro bondadoso. Yesugei era la encarnación de los principios fundamentales de la legión: mataba sin rencor, sin sentir desasosiego, sin obsesionarse. El puesto que ocupaba no le obligaba a mostrar interés por los aspirantes que había seleccionado, sobre todo porque las exigencias de la Cruzada lo alejaban de Chogoris a menudo. El que prestara una atención tan especial a los que tenía a su cargo había enseñado a Tamu una lección que este había absorbido más fácilmente que la mayoría de los demás: que los guerreros no tenían por qué ser unos brutos.


  —Me iré pronto —dijo Yesugei—. No espero regresar antes de que completes la Ascensión, y para entonces tu nombre ya no será Tamu.


  —¿Adónde vas?


  El guerrero echó una veloz mirada al cielo azul pálido.


  —Donde me lleve la guerra.


  Tamu sintió una aguda punzada de celos. Desde que iniciara el adiestramiento había ardido en deseos de abandonar su mundo natal. Soñaba a menudo con otros mundos, con estrellas que ardían en las bóvedas del espacio interplanetario, con combates contra enemigos reales en lugar de los drones de instrucción y sparrings.


  Yesugei le dedicó una mirada tranquilizadora.


  —Cada ciclo reclutamos más chogorianos. Pronto superaremos en número a los terranos. Tal vez sea impropio admitir esto, pero anhelo que llegue ese día. El Khan es uno de nosotros, al fin y al cabo.


  —No nació aquí.


  —Aun así.


  Tamu consideró lo que el otro había dicho.


  —¿Siguen el mismo adiestramiento?


  —¿Los terranos? Lo dudo.


  —¿Es fácil combatir junto a ellos?


  —Bastante fácil. —Le lanzó una mirada irónica⁠—. Ahora estamos todos unidos, por supuesto. Todos unidos bajo un Trono.


  Tamu volvió a dirigir la mirada a las praderas.


  —Solo puedo imaginar cómo es Terra.


  —Es posible que llegues a contemplarla.


  —Si sobrevivo a la Ascensión.


  —Ya te lo dije. Lo harás.


  Tamu flexionó los músculos del pecho, inspirando profundamente y sintiendo un fuerte dolor en las costillas.


  —Ansío que llegue ese momento.


  —Paciencia —dijo Yesugei, posando un guantelete sobre el hombro del muchacho⁠—. Trabaja. Estudia. Vive. Aprovecha este momento. Una vez que estés en el ordu ya no habrá sitio para nada que no sea el arte de la guerra.


  Al joven le habían dicho aquello mismo infinidad de veces, y siempre le había molestado.


  —En ese caso me pregunto por qué nos hacen aprender tantas cosas.


  —Es importante —respondió Yesugei⁠—. Me alegro de que seas un poeta. Únicamente los poetas pueden ser auténticos guerreros.


  —¿Piensan lo mismo los terranos?


  El otro lanzó una carcajada.


  —No lo sé —contestó—. Un día conocerás a uno. Cuando lo hagas, pregúntaselo.


  


  Haren dio un paso al frente al abrirse las puertas correderas. La estancia situada al otro lado estaba oscura, iluminada tan solo por haces oblicuos de luz naranja procedente del fluorescente cielo nocturno. Rachas de lluvia descendían por el exterior de las ventanas de cristal blindado. Llevaba lloviendo mucho tiempo. Siempre parecía estar lloviendo en Imamdo.


  El hombre tras el escritorio con cajones a ambos lados alzó la mirada hacia él cuando entró.


  —¿Haren Svensellen? —preguntó.


  Haren hizo chasquear los talones y permaneció en una rígida postura de firmes.


  —Señor.


  El hombre miró al recién llegado de arriba abajo. Su carne era gris y parecía cansado. Por su mejilla derecha descendía un centelleo de potenciadores que quebraban la piel y quedaban fijados bajo la mandíbula. Un ojo brillaba con un suave tono rojo, el otro era natural.


  —Tu estancia aquí ha finalizado —⁠dijo⁠—. ¿Estás preparado para servir?


  —Lo estoy.


  Las palabras hicieron que Haren se llenara de orgullo. La primera etapa —⁠la selección, la preparación física⁠— había terminado. Se sentía fuerte. Sus extremidades delgadas e inmaduras se habían endurecido, el pecho era más amplio. Habría más cosas: terapia genética, condicionamiento psicológico y luego, finalmente, los implantes que lo convertirían en uno más de la legión.


  El hombre bajó la mirada hacia el escritorio. Una serie de runas discurrieron verticalmente por la superficie reflectante.


  —Veintiséis de treinta y dos en tu cuadro. Era un buen cuadro; no tienes nada de lo que avergonzarte.


  —Gracias.


  —Pero nos plantea un problema.


  Haren sintió un retortijón de inquietud. Algo en la voz fría y entrecortada del hombre le puso nervioso de repente.


  —Los Luna Wolves te habían seleccionado, pero eso no significa nada hasta que vengan a recoger a los suyos —⁠indicó el hombre⁠—. Superaron con creces sus objetivos, lo que no es fácil. Otras legiones no han tenido tanto éxito. Algunas están necesitadas de efectivos. Si hubieras quedado el veinticinco o más arriba entonces habría sido diferente, pero tal y como están las cosas…


  Haren escuchaba con recelo. Recordaba el emblema con el lobo y la luna en la hombrera del Space Marine. Había visto la misma imagen un millar de veces en los años transcurridos desde entonces, fijada a todas las superficies de las instalaciones de adiestramientos, las enfermerías, las salas de conferencias tácticas, los dormitorios. Había empezado a verlo en sueños.


  —Hiciste todo lo necesario —⁠siguió diciendo el hombre, de un modo metódico y frío, que hizo que las mejillas de Haren empezaran a enrojecer⁠—. Las reasignaciones suceden. No son nada de lo que avergonzarse.


  «Reasignación». La palabra golpeó a Haren igual que un puñetazo. Oyó el violento palpitar del corazón en los oídos. Tras tantos años de lidiar con los rígidos métodos del centro de selección debería haber sabido que era mejor no poner objeciones, pero las palabras brotaron de todas formas.


  —No deseo ser reasignado —dijo.


  El hombre alzó los cansados ojos —⁠uno castaño, el otro rojo⁠— hacia él. Un ceja finísima se enarcó de un modo apenas perceptible.


  —¿Estamos aquí para facilitar tus deseos, Svensellen?


  —No, señor.


  —¿Es para eso para lo que estamos aquí, para facilitar los deseos de nuestros aspirantes?


  —No, señor.


  —Otros han sido reasignados. ¿Crees que no sintieron lo mismo?


  —Lo dudo, señor.


  —Y ¿crees que llevamos a cabo una exención especial para cualquiera de ellos?


  —No, señor. Lo siento, señor. Yo…


  El hombre bajó los ojos. Haren calló.


  «A un puesto de distancia. Un puesto».


  El hombre pasó un par de dedos con puntas de metal por encima de la parte superior del escritorio, arrastrando conjuntos de runas de un lado a otro distraídamente sobre la superficie reactiva al tacto.


  —Efectuarás el traslado a Luna dentro de dos semanas. El transporte a destino se organizará aquí. Completarás el resto de tu programa con tu nueva legión. Se les ha entregado un informe completo de tus progresos con nosotros. Serás bien recibido. Lo que sale de aquí está muy bien valorado.


  Haren estuvo a punto de soltar otra protesta. «¿No hay alternativa? ¿No existe otro modo? ¡Puedo volver a hacer las pruebas! ¿Se permite eso siquiera? He absorbido la doctrina, el adiestramiento, los métodos…».


  El hombre pareció leerle la mente y sus manos pararon.


  —Te quedan al menos diez años para que te incorpores a una compañía de combate —⁠indicó⁠—. Te adaptarás. En las décadas venideras olvidarás que esto fuera siquiera un problema.


  Tal vez lo dijo con la intención de ser amable. Haren inspiró prolongadamente por los orificios nasales, manteniendo los hombros en posición y la espalda recta. Quería vomitar.


  —Gracias, señor —dijo—. Y ¿se me… se me permite…?


  —Se te permite. Estás asignado a la Quinta Legión.


  «La Quinta Legión. Los White Scars. Los salvajes místicos».


  Podría haber sido peor: los Wolves de Fenris, quizá, o los War Hounds. Aun así, los White Scars…


  —No sé nada de la Quinta —dijo.


  —Aprenderás. Un oficial de enlace se reunirá contigo en Luna, pero deberías dedicarte a estudiarla antes de eso.


  Haren permaneció donde estaba, estático, sin saber qué decir. El hombre volvió a alzar la vista hacia él.


  —¿Necesitas alguna cosa más? —⁠preguntó.


  —No lo sé —respondió Haren, la mente divagando⁠—. ¿Lo necesito? El otro reflexionó un momento. Algo chasqueó en su potenciador, como un mecanismo de relojería.


  —Cambiarás de nombre —contestó—. Eso es algo que sí que sé; les dan nombres nuevos cuando entran en la legión.


  —¿Un nombre nuevo? —dijo el joven distraídamente⁠—. ¿Qué clase de nombre?


  El otro se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea —repuso—. Tienes diez años para averiguarlo.


  


  Tamu avanzó. Las luces del hangar eran brillantes y las hileras de guerreros con armaduras blancas resultaban deslumbrantes, prístinas como las nieves sobre el Ulaav en invierno. De vez en cuando tenía que recordarse que él era uno de ellos.


  Uno de ellos. Uno de la legión. Un Space Marine.


  Hasik Noyan-Khan estaba de pie ante él. Le sostuvo la mirada a Tamu un momento, mientras lo examinaba, y este contempló a su vez los ojos castaños de Hasik impertérrito. A pesar del inmenso blindaje de combate con rebordes dorados de exterminador de Hasik, a pesar de los miles de guerreros en posición de firmes en el cavernoso interior de la Dergun, a pesar del enorme despliegue de armamento que lo rodeaba, no sentía nada salvo dicha.


  —Tamu —dijo Hasik.


  La voz tenía un estruendoso tono de barítono, que más de sesenta años de servicio en la legión habían vuelto áspera. Se rumoreaba que era uno de los primeros salidos de Chogoris, tal y como sucedía con Yesugei. Al contemplar las duras y devastadas facciones, el joven sí pudo creerlo.


  —¿Talskar? —preguntó el guerrero.


  Tamu asintió.


  —Khin-zan —dijo, refiriéndose al clan del que lo habían sacado en Chogoris.


  Los talskar eran el pueblo del Gran Khan, pero muchas docenas de naciones habían sido incorporadas a la legión. Todos eran White Scars ahora.


  —Muéstramelo —dijo Hasik.


  Tamu dejó al descubierto la mejilla izquierda, exponiendo la carne a la cruda luz de los lúmenes del techo. Hasik pasó un dedo blindado por el relieve de la cicatriz que iba del pómulo del joven hasta la barbilla.


  El guerrero asintió, satisfecho, y alargó una mano a su espalda. Un asistente entregó el arma elegida: un espadón guan dao para dos manos con una hoja de filo disruptor. Hasik lo sostuvo ante Tamu como lo haría un verdugo, listo para asestar un mandoble.


  —Eras Tamu de los khin-zan —⁠dijo, y la voz inundó el gigantesco espacio⁠—. Ahora perteneces al ordu de Jaghatai y tu antigua vida ya no existe. ¿Qué nombre tomas para celebrar tu Ascensión?


  Tamu lo había pronunciado en voz alta muchas veces en los días anteriores a la ceremonia, para que resultara familiar a sus labios, para intentar mitigar la extrañeza de la transición. Cuando respondió, todavía le resultó discordante.


  —Shiban —dijo.


  Hasik le entregó el espadón.


  —El ordu y tú sois una sola cosa, Shiban. Perteneces a la hermandad. No la abandonarás salvo en la muerte; que esta tarde mucho en llegar y que la gloria acompañe tus actos hasta ese día.


  Shiban tomó el espadón con ambas manos. El arma resultaba agradablemente pesada en los guanteletes. Paseó los ojos arriba y abajo de la hoja, reparando en los glifos grabados en el metal, en el dorado de la envoltura del disruptor.


  Era perfecta.


  —Por el Gran Khan —dijo a la vez que efectuaba una respetuosa reverencia, con los corazones a punto de estallar.


  


  Hicieron falta más de diez años.


  En total, transcurrieron casi catorce antes de que Haren estuviera listo. Los cambios físicos fueron arduos, la cirugía dolorosa. Las costumbres culturales de la V Legión eran demasiado diferentes para ser absorbidas con facilidad, y tuvo que aprender khorchin, el extraño idioma de Chogoris. Eso solo ya lo puso a prueba; no obstante la mejora de la capacidad para recordar y de la agilidad mental, conseguir que su lengua sorteara unos sonidos tan extraños para él siguió siendo un desafío.


  No era tan solo una cuestión de vocabulario y gramática; el khorchin poseía entonaciones y sutilezas que no compartía con ningún idioma terrano. El primer tutor que tuvo, una mujer robusta procedente del mundo megagravitatorio de Boe-Phe, había desarrollado su propia teoría sobre el origen de las diferencias.


  —Son un pueblo poético —le había contado⁠—. Su hogar es un lugar vacío. Eso desató su imaginación, de modo que llenaron sus mentes de palabras. —⁠Había fruncido los labios, pues no admiraba especialmente a los chogorianos⁠—. Son gente prolija. Y no aprenden bien el gótico, de ahí todo este alboroto.


  —¿Cómo es eso? —había preguntado Haren.


  —No lo sé. A lo mejor ni ellos mismos lo saben.


  Haren acabó por dominar el idioma, igual que todos los demás terranos que habían sido reclutados en la legión. Los reclutas se preparaban juntos, estudiando minuciosamente conjuntos de caracteres curvos y diacríticos, poniendo los ojos en blanco ante las complejidades a la vez que cimentaban amistades ante la adversidad.


  A muchos de los otros los habían sacado de los racimos de colmenas asiáticos. Haren no lo aprobaba. Tras la Unificación, se suponía que el Imperio debería haber dejado atrás el encasillamiento racial y étnico, de modo que el hecho de que la V Legión permaneciera atrapada en los rasgos fisionómicos de su atrasado mundo era un fastidio.


  Muchas otras cosas respecto a ellos también eran un fastidio: sus costumbres arcaicas, su introversión, su excepcionalidad. Daban una importancia enorme a la «velocidad»; en ser los primeros en entrar en combate, en ser los primeros en salir, en el movimiento, en falsedades e imposturas.


  «Retírate, luego regresa», le decían, una y otra vez.


  «Ni un paso atrás», se recordaba él de vez en cuando.


  Con el paso del tiempo, no obstante, Haren aprendió a admirar su tenacidad, resistencia y energía. La instrucción para el combate era tan dura como lo había sido con los Luna Wolves. Los Scars sabían combatir, no había duda, y eso le proporcionaba un cierto consuelo.


  Recibió la orientación inicial en el sistema Sol, y luego lo trasladaron junto con los demás a centros de adiestramiento en el espacio: un acorazado retirado del servicio sobre Vhomarl, un escuadrón de motos a reacción acantonado temporalmente en las duras planicies de Yyem, unidades especializadas en combate desplegadas en el mundo acuático de Kail IX y el gigante gaseoso Revelet Taredes. Obtuvo unos resultados excelentes en conjunto y los instructores chogorianos le alabaron hasta la exageración, no como los reticentes y duros miembros de los Luna Wolves.


  —¡Disfruta de tus proezas! —⁠le reprendían en ocasiones, burlándose de su seriedad⁠—. Un guerrero es un ser bendecido, la más afortunada de las criaturas, a la que el cielo ha dotado de un poder inigualable. Sería una muestra de cortesía reconocerlo, de vez en cuando.


  Haren hacía todo lo que podía, pero aquella alegría que mostraban nunca le sentó bien.


  «Se toman tan pocas cosas con seriedad», pensaba. «Es un pasatiempo para ellos».


  Por supuesto no lo era. Lo sabía, pero aquella enojosa acusación estaba siempre presente.


  —¿Cuándo vamos a Chogoris? —⁠les había preguntado cuando estaban ya cerca del final.


  Tajik, su último instructor, había movido negativamente la cabeza llena de cicatrices.


  —No iremos.


  —¿Así que nunca veré el mundo al que pertenezco?


  —Lo verás. Solo que no ahora.


  Haren había puesto mala cara.


  —Parece extraño no visitar el núcleo.


  —No es el núcleo —repuso Tajik, sumiéndose en la opacidad como eran propensos a hacer los White Scars.


  —Es donde nosotros tenemos la base —⁠insistió Haren, usando el «nosotros» como intentaba hacer siempre.


  —No tenemos una base en ninguna parte —⁠dijo Tajik con una sonrisa⁠—. Nuestro hogar no está en ninguna parte y está en todas. Esa es la diferencia entre nosotros y los demás. Lo aprenderás.


  Haren quiso hacer más preguntas pero se limitó a inclinar la cabeza y dejarlo estar. En ocasiones era lo más fácil.


  Y así pues, por fin, llegó la Ascensión. La ceremonia final se celebró en la húmeda zona ecuatorial de Taranagea: doscientos aspirantes formaron sobre una plaza de rococemento mientras una lluvia caliente los azotaba y brincaba sobre ellos, cada uno engalanado con una servoarmadura recién confeccionada con los colores marfil, rojo y dorado de la V Legión. Haren estaba entre ellos, sintiéndose de un modo muy parecido a como lo había hecho en los patios de entrenamiento de Imamdo.


  Pero en estos momentos, por supuesto, estaba muy lejos de ser un muchacho en el umbral de una nueva vida. Era un hombre.


  Más que un hombre. Un semidiós. Un ángel. Un guardián del nuevo orden de Terra.


  Jemulan Noyan-Khan había aterrizado en el planeta para supervisar la Ascensión. Como todos los chogorianos, era compacto y enjuto incluso en la armadura de combate estándar por la que había optado para ese día. Cuando Jemulan llegó al lugar que Haren ocupaba en la fila, este último reparó en que él era más alto que el viejo lord comandante, y eso le hizo sentir un tanto incómodo.


  —Haren —dijo Jemulan—. ¿Qué parte de Terra?


  —Skandmark —respondió él.


  —Bien —repuso Jemulan—. Es un territorio duro. Lo conozco. Muéstrame.


  Haren dejó al descubierto la mejilla izquierda. El corte lo había efectuado él mismo apenas unas pocas semanas antes y todavía estaba tierno. Había hundido el cuchillo profundamente, ansioso por que los resultados merecieran la aprobación de un chogoriano.


  Jemulan asintió, satisfecho, y alargó el brazo atrás. Un asistente le entregó el arma elegida: una espada de energía con el diseño tulwar de la V Legión. Jemulan la sostuvo ante Haren como lo haría un verdugo, lista para ser blandida.


  —Eras Haren de Skandmark —dijo, y la voz sonó apagada en el aire húmedo⁠—. Ahora perteneces al ordu de Jaghatai y tu antigua vida ya no existe. ¿Qué nombre tomas para celebrar tu Ascensión?


  Haren se había devanado los sesos durante mucho tiempo para pensar en uno. Había consultado a sus instructores y pasado horas leyendo con atención anuarios y vocabularios khorchin. Al final había escogido un nombre de la mitología talskar; un sirviente de un antiguo khan que había regresado tras pasar cien años en tierras salvajes con el mismo aspecto joven que tenía el día en que se fue. El simbolismo parecía apropiado.


  —Torghun —respondió.


  Jemulan le entregó el tulwar.


  —El ordu y tú sois una sola cosa, Torghun. Perteneces a la hermandad. No la abandonarás salvo en la muerte; que esta tarde mucho en llegar y que la gloria acompañe tus actos hasta ese día.


  Torghun tomó el tulwar. Necesitaría tiempo para acostumbrarse a él; por el momento era más diestro con espadas más rectas.


  —Por el Gran Khan —dijo, efectuando una respetuosa reverencia a la vez que intentaba desterrar, de una vez por todas, los últimos vestigios del recuerdo de un gigante con armadura blanca bajo la lluvia, contemplándole con el icono del lobo y la luna en la hombrera.


  Primera Parte
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    Primera parte


    
      El Lobo y el Khan

    

  


  Uno
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    Uno

  


  
    El Mundo Blanco


    Cuerpos


    Mentes

  


  Era posible recordar demasiado.


  Ilya Ravallion había necesitado muchísimo tiempo para aprenderlo. Durante mucho tiempo había supuesto que la mayoría de lecciones habían quedado atrás, dominadas en su juventud o no, allá por la época en que poseía la rapidez de mente y cuerpo para cambiar según exigieran las circunstancias. Sin embargo, había resultado que todavía era capaz de evolucionar, incluso después de que sus cabellos encanecieran y el rostro quedara surcado de arrugas como los pliegues de una fruta secada por el sol.


  Chondax lo había cambiado todo. El Mundo Blanco, como lo llamaban los Scars. Estos gustaban de dar nombres interesantes a las cosas. Los cartógrafos imperiales lo habían catalogado como «Chondax Primus EX5,776 NC-X-S». Las siglas «NC» significaban que no cumplía las normas del Imperio, la «X» indicaba ocupación por parte de xenos y la «S» que estaba planificada una visita de sometimiento por parte de una flota expedicionaria. Todas esas etiquetas tendrían que cambiar ahora: los xenos habían sido exterminados, y lo que quedaba en la superficie cumplía tan a rajatabla las normas del Imperio como era posible hacerlo. La 915.ª Expedición y el resto de elementos de la flota no tardarían en congregarse en los puntos de salto, en busca de nuevas misiones, y los cartógrafos y los catalogadores planetarios se pondrían a trabajar.


  Hasta entonces, ella prefería «Mundo Blanco».


  En su antigua vida lo habría encontrado extravagante. Aunque, por otro lado, en su antigua vida le habrían parecido extravagantes la mayoría de cosas. El Departamento Munitorum no era una institución que recompensara la creatividad; el brazo logístico de la Gran Cruzada exigía funcionarios con un dominio del detalle, con una memoria perfecta, con un amor por las estadísticas y la clase de mente capaz de manipularlas con exactitud, rapidez y meticulosidad.


  Ella había sido así. Había empezado en el centro de señales de Palamar Secundus como descifradora de códigos. Había sido una tarea exigente, en particular cuando se trataba de códigos xenos cuya descodificación bordeaba los límites de la demencia. Tras una entusiasta fase inicial, había dejado de disfrutar con ello; las matemáticas eran aterradoramente intensas, al igual que los colegas con los que trabajaba.


  Tan solo cuando sus otras aptitudes empezaron a relucir las cosas cambiaron de verdad a mejor. Aquel día había sido caluroso y la oficina del jefe de sección era un lugar sofocante. Él estaba de mal humor: iban retrasados en sus objetivos y comandantes de campaña en seis campos de operaciones empezaban a perder la paciencia.


  Se había frotado los ojos, contemplando con abatimiento los montones de pizarras de datos que tenía sobre la mesa.


  —Ahora quieren cifras de la campaña de Irax —⁠había dicho con la voz apagada.


  —Las recuerdo —había contestado ella.


  Él la había mirado fijamente.


  —Eso fue hace un año.


  —Lo sé. Puedo enumerarlas.


  Todavía podía. Las primeras anotaciones descansaban en su mente voluminosa, totalmente accesibles.


  «Punto de relevo Aleph: Seis transportes, nueve naves de desembarco, doce regimientos.


  Punto de relevo Varl: Tres transportes, dos naves de desembarco, tres regimientos.


  Punto de relevo Thek…».


  Y así sucesivamente.


  Aquello la había sacado de los códigos. Abandonó Palamar y la transfirieron más cerca del núcleo. Su vida pasó a ser una cuestión de mover soldados de un lugar a otro, a tiempo, con munición, con comida, con refuerzos, sin confusiones. Era repetitivo. Era laborioso. Era solitario.


  Le encantaba. Fue escalando rangos, cada promoción la llevaba una etapa o dos de disformidad más cerca de Terra. En cuanto el departamento quedó incorporado por completo a la administración militar imperial, este adoptó rangos militares y ella pasó a ser teniente, a continuación coronel, y luego, finalmente, general. Disfrutaba con el respeto que eso le proporcionaba por parte de los que pertenecían al ejército regular, que sabían qué era un general y lo que ella podía hacerles si lo olvidaban en algún momento.


  Y las campañas fueron pasando, una tras otra. Los números empezaron a ofuscar incluso su espaciosa mente. Millares de transportes, billones de soldados, trillones de armas láser con cuatrillones de mochilas de energía. En ocasiones, permanecía despierta por la noche, delineando el trazado de la Cruzada en una gigantesca telaraña imaginaria. Veía a las flotas expedicionarias avanzando lentamente a lo largo de líneas invisibles en dirección a sus puntos de destino, cada una luciendo etiquetas estadísticas que indicaban tipos de despliegue y dotaciones. Le gustaba hacer eso. Partes de aquella telaraña eran cosa suya. Nadie lo sabría jamás, ni mucho menos dejaría constancia de su contribución, pero no obstante la hacía sonreír.


  Durante mucho tiempo, fue todo lo que deseó. Le confería propósito y una saludable cuota de satisfacción. El que fuera una satisfacción solitaria rara vez le pasaba por la cabeza. Nunca echó en falta la presencia de un compañero, varón o de otro tipo, algo que en cualquier caso habría sido una intrusión en la sensación de orden que había creado a su alrededor. No había lugar para nadie más en su vida, ni lugar para desorden, incerteza o compromiso.


  Para cuando había empezado a poner en duda esa doctrina ya le faltaba poco para retirarse. Los cortos cabellos llevaban una década siendo grises. El pulcro y elegante uniforme lucía condecoraciones de hacía una generación, y sus subordinados más jóvenes la trataban como a una reliquia de una época olvidada.


  «De modo que estas son las elecciones que he hecho», pensó. Supuso que no eran elecciones que muchos otros hubieran realizado, pero no pasaba nada; la galaxia era un lugar enorme, y el Emperador hallaba tarea para toda clase de gente. Había sido una buena vida, una de la que podía sentirse orgullosa y satisfecha interiormente.


  Al final, no obstante, había hecho falta Chondax para abrirle los ojos.


  


  ¿Qué había sabido ella sobre los White Scars? Tan poco como cualquier otro. Eran los guerreros esquivos, la legión que vagaba demasiado lejos, los que casi se habían desgajado por completo, lanzados a la conquista por la fuerza propulsora de la Cruzada en dirección al interior del espacio sideral. «Extravagantes», los había llamado su superior.


  Había sido una sorprendente última tarea para ella, un matrimonio inverosímil de personas totalmente distintas. Desde Ullanor, en un viaje relámpago, para pasar a continuación a la siguiente campaña de los Scars, con un rango de servicio concedido y con el encargo de organizar lo imposible de organizar, de imponer un cierto sentido de disciplina a una legión que trataba la guerra como una especie de despreocupada y regocijante forma de arte. Jamás habría previsto algo así.


  Halji, al menos, había sido amable con ella. El asistente que le asignaron era tan diligente y jovial como cualquiera que hubiera conocido nunca. Todavía seguía siendo fácil exasperarse con el resto —⁠en particular el mismísimo Khan⁠— y estaba claro que ellos la hallaban tan divertida como lo habían hecho desde el principio, pero se habían hecho algunos progresos.


  La llamaban szu-Ilya. La sabia Ilya. A pesar de toda su idiosincrasia, era difícil no sentirse complacida.


  Echaba en falta a Yesugei, sin embargo. Desde el principio, el vidente de las tormentas había sido el único en tratarla con seriedad. Era un maestro de fuerzas elementales que estaban más allá de la limitada imaginación de la mujer, pero siempre había sido cortés, siempre respetuoso. Yesugei había visto algo en ella que la misma Ilya no había advertido, y fue eso, al final, lo que la había arrastrado a la peligrosa órbita de los Scars. Era una lástima que no hubiera acompañado a la flota a Chondax, pero así era la guerra.


  Así fue cómo había acabado con sus propias dependencias en la enorme nave insignia de la legión, Espada de la Tormenta, y había iniciado el largo proceso de catalogar activos y racionalizar patrones de despliegue. No siempre la escuchaban pero en ocasiones lo hacían. Se esforzaban por hacerlo. Eran conscientes de sus deficiencias y deseaban mejorar.


  Eso le gustó. Resultaba un desafío para ella. Intentó aflojar algunos de los rigores de su vida pasada, intentó olvidar unas cuantas cosas, o al menos no aferrarse con tanto ahínco a ellas. Una vida eidética, corría el riesgo de ser una vida estéril. Ellos aprendieron de ella, ella aprendió de ellos, y de este modo descubrió que era posible inquietarse en demasía, insistir demasiado en algo. Recordar demasiado.


  —Intentaré dejar las cosas un poco a su aire —⁠se decía, en especial cuando la tentaba el impulso de reorganizar un plan de requisa típicamente indiscriminado⁠—. En todas las cosas existe un feliz punto intermedio. Haz concesiones. Ten una mentalidad abierta.


  Oyó un repique quedo en su puerta.


  —Adelante —indicó, alzando la cabeza de su consola.


  Halji entró, efectuando una educada reverencia.


  A Ilya le seguía pareciendo raro que le hicieran reverencias. Halji era un tercio más alto que ella dentro de su armadura, tremendamente poderoso y con una pericia guerrera que casi resultaba increíble. Como todos los chogorianos, sin embargo, se tomaba su mejora genética a la ligera. Una cierta clase de cortesía retraída parecía ser algo innato en todos ellos.


  —Perdona la intrusión, szu —⁠dijo⁠—. Deseabas ser informada de los progresos en el Coro.


  Ilya se recostó en el asiento.


  —Así es. ¿Algo que informar?


  —No —dijo Halji, con una sonrisa nerviosa⁠—. No consiguen recibir nada, no pueden enviar nada. Todo lo probado ha fracasado. La señora de los astrópatas te envía sus disculpas.


  —No es culpa suya —repuso Ilya con un sentimiento de desazón⁠—. ¿Cuánto tiempo hace?


  —Desde la llegada a Chondax.


  —Llevamos aquí mucho tiempo, Halji.


  —El maestro dice que suspensión de emisiones no es raro. Dice que la disformidad es lugar inconstante. Una vez estuvimos en campaña en Kleimoran y el Coro no oyó nada durante dos años. No está preocupado.


  Ilya frunció el entrecejo. Los White Scars eran displicentes en lo relativo a perder el contacto con el resto del Imperio. Les gustaba. A ella no; la ponía nerviosa, como si de improviso la privaran de gravedad u oxígeno.


  —Por favor, dile que lo siga intentando. A lo mejor algunas ubicaciones del sistema están libres de ese efecto.


  Halji encogió los hombros.


  —Lo haré. Pero dice que nada enviado ni recibido desde hace bastante tiempo.


  Ilya volvió a dirigir la mirada al escritorio. Un diagrama de la distribución de la flota refulgía tenuemente en la vítrea superficie y mostraba un amplio despliegue de grupos de combate que daban caza a los últimos elementos de fuerzas enemigas que todavía persistían en los rincones más remotos del sistema. La resistencia en todo el grupo de Chondax estaba llegando a su fin, y con cada informe estándar periódico llegaba un montón de cómputos de muertos y certificados de sumisión. Pronto la tarea aquí habría finalizado y llegaría la nueva misión. Los White Scars volverían a estar en movimiento, tal y como lo estaban siempre.


  —Estamos llegando al final en esto —⁠dijo, medio para sí misma⁠—. ¿Cómo voy a recibir nuevas órdenes de Terra? ¿Cuál será nuestro próximo paso?


  Halji sonrió.


  —No te preocupes, szu —respondió, tan tranquilo como siempre⁠—. Algo llegará.


  


  —Khan, querrás ver esto.


  Shiban se quedó rígido. La voz de Jochi sonaba tensa en el comunicador. Era algo insólito; por lo general Jochi estaba de buen humor, incluso cuando volaban los proyectiles explosivos.


  Pero, pensándolo bien, Phemus IV era la clase de lugar que exasperaba a cualquiera. No había nada bueno que decir sobre Phemus: el calor era abrasador, estaba surcado de magma recubierto de una costra negra y hendido por tormentas eléctricas. Era como una visión del inframundo al que hubieran dado una forma truculenta y desagradable.


  —Mantén la posición —transmitió Shiban, tomando nota de la ubicación de su hermano en el visor del casco, a la vez que hacía girar la moto a propulsión en una amplia curva⁠—. Estaré ahí enseguida.


  Pisó el acelerador, lanzando el vehículo a toda velocidad por encima de costras de roca carbonizada. Sobre su cabeza, el cielo color naranja quemada lanzaba destellos de culebrinas por todo el horizonte. Una masa de nubes de chillonas sustancias químicas refulgía en el oeste magnético, iluminada por debajo por un manto de apagado color rojo. Enormes llanuras de azabache se extendían en todas direcciones, rodeadas por montañas jorobadas y veteadas por el vómito de un mundo agitado.


  Shiban se agachó todo lo que pudo, sintiendo el retumbo intermitente de los motores de su montura. Las motos avanzaban con dificultad en la neblinosa porquería, y ya había tenido que cambiar la suya dos veces en una misión que duraba menos de un mes. Era irritante. Durante todo el tiempo que había combatido en Chondax nunca había tenido que entregar una moto para que le hicieran mantenimiento.


  El Mundo Blanco había sido bueno con ellos. Había sido el crisol de toda la campaña, el centro de las defensas de los pielesverdes. La guerra en aquel mundo había resultado de lo más gloriosa, de lo más agradable, amable. Shiban recordaba los cielos amplios y fríos; el contacto de la tierra parecida a sal bajo los dedos; los tres soles, cuya luz se fusionaba en una suave mezcolanza de verde, azul y amarillo.


  Podría haber luchado en aquel mundo una eternidad y no haberse cansado nunca de ello. Al final, sin embargo, habían matado a todo lo que había que matar. Habían exterminado a los xenos, quemado sus cadáveres y fundido sus toscas construcciones. Cuando la legión lo había abandonado para regresar a la órbita, Chondax había tenido un aspecto inmaculado; una esfera de cristal traslúcido en el firmamento, depurada a fondo de toda infección.


  En estos momentos los mundos periféricos eran el objetivo. Epihelikon, Teras, Honderal, Laerteax; todos ellos situados en puntos muy lejanos en el vacío, todos ellos infestados con la mácula residual de la ocupación de los pielesverdes.


  Phemus IV era el que estaba situado más lejos, el último en tener la certificación de que sus placas tectónicas lamidas por el fuego estaban libres del enemigo. No obstante, cada vez que daba la impresión de que los pielesverdes habían desaparecido, otra guarida salía a la luz, rebosante de vida y odio, que requería el despliegue de equipos de exterminio y que a estos los siguieran equipos de incineración.


  Shiban estaba harto. La legión necesitaba un desafío nuevo, algo grandioso a lo que aspirar. Los posos de una campaña eran la peor parte.


  «Odio este mundo», pensó. «Escribí una poesía sobre Chondax. Ni una palabra se escribirá sobre este lugar. No merece ninguna».


  El Khan no tardaría en llevarlos a otra parte. Shiban le había visto pelear, y por lo tanto sabía que la orden llegaría rápidamente. Le había visto empuñar la espada dao con tan relajada pericia que los ojos le brillaban al recordarlo. El primarca no era tanto un guerrero mortal como una expresión de los elementos. También se sentiría impaciente, igual que todos los depredadores cuando las presas se agotaban.


  Decían que Horus Lupercal era el comandante más magnífico de la galaxia. Decían que el Ángel, Sanguinius, era el más poderoso en combate, o tal vez Russ, de Fenris, o puede que el pobre y torturado Angron. Decían que Guilliman era el mejor estratega, el León el más imaginativo, Alpharius el más sutil.


  Ninguno de ellos tenía en cuenta al Khan. Pero, bien mirado, no le habían visto.


  Hacía mucho tiempo, antes de la Ascensión, Shiban recordaba haber preguntado a Yesugei por qué hacían que los aspirantes aprendieran las Actividades Nobles cuando su destino era combatir. Ahora, tantos años después, comprendía la respuesta que le habían dado.


  «Matar no es nada sin belleza, y solo puede ser hermoso si es necesario». Sonrió mientras conducía. El recuerdo disipó algo del sopor que experimentaba.


  «Cuando el Khan mata, es hermoso».


  


  Avistó la silueta de Jochi delante de él, oscura en contraste con los tumescentes montones de escoria de titilante magma. La luz, la poca que había en Phemus, empezaba a desvanecerse para pasar a un intenso y resentido ocre oscuro. Nubarrones lejanos empezaban a aproximarse unos a otros a través de la llanura.


  Giró la moto haciéndola derrapar y apagó el motor, desmontando en un único movimiento.


  —¿Y bien? ¿Qué hay? —preguntó yendo hacia su segundo en el mando.


  Jochi había conservado el casco puesto, como hacían todos ellos en aquel lugar inmundo, de modo que Shiban no distinguió nada de su expresión.


  —Cuerpos —respondió este.


  Shiban echó una ojeada a los montones de magma. Ascendían en forma de protuberancias bulbosas, amontonadas en montículos que se acumulaban a un ritmo constante como pliegues de grasa carbonizada: Phemus IV estaba plagado de tales parajes, algunos tan grandes como naves estelares, producto de las innumerables expoliaciones que el planeta se infligía a sí mismo a intervalos regulares. Las colinas de escoria reptaban por la agrietada superficie del mundo como si tuvieran vida, aplastando cualquier cosa con la que tropezaran.


  Había tres cuerpos tendidos al pie del montón, uno de ellos todavía parcialmente envuelto. Cada uno estaba embutido en una armadura negra como el carbón, resquebrajada por la presión.


  Shiban se arrodilló junto al más próximo. Pasó el dedo por la curva de un protector de brazo, contemplando cómo la capa de hollín desaparecía para dejar al descubierto una raya de color marfil debajo.


  —¿Qué hermandad? —preguntó.


  —De la Garra —respondió Jochi—. Destinada aquí hace seis meses.


  Shiban paseó la mirada por los legionarios White Scars muertos. Muchos de sus hermanos habían muerto en Phemus, y algunos de sus cadáveres habían sido engullidos por el voraz magma. Con todo, nunca resultaba agradable encontrar otro.


  —¿Semilla genética?


  —Aún no —dijo Jochi—. Sangjai viene de camino.


  Shiban se inclinó más sobre el cuerpo, limpiando más mugre de la maltrecha armadura. No olió ninguna de la putridez presente por lo general en los cadáveres, solo el hedor acre de material quemado hacía mucho.


  —¿Cómo murieron?


  —Este, de una cuchillada —respondió el otro en tono sombrío⁠—. En la garganta. Los demás, no está claro. Es posible que por heridas en el torso…


  Shiban reparó en un corte profundo a través de los cierres del cuello del cadáver. Separó con suavidad los extremos y vio cómo los segmentos se desprendían limpiamente. El borde de la herida estaba tan negro como todo lo demás, lleno de ampollas allí donde la espesa sangre se había evaporado al hervir.


  Inspiró profundamente, mientras se preguntaba cuáles eran las historias de los guerreros caídos, cómo les habían vencido, a cuántos pielesverdes habían rechazado antes del final. Era una pena que no fuera a haber relatos sobre su muerte.


  Alzó los ojos y miró en derredor. La negra tierra brillaba desafiante, oscura como el vacío y llena de fisuras, iluminada por los espectrales parpadeos de un fuego naranja.


  —¿Dónde están los cuerpos de los xenos?


  Jochi negó con la cabeza.


  —No hay ni rastro. A menos que estén, tal vez, profundamente enterrados.


  Shiban se sintió inquieto. Algo le molestaba.


  —Curioso —dijo.


  —¿Khan?


  Shiban lo meditó durante un rato más. Apartó con la mano más porquería del peto del legionario, dejando al descubierto glifos chogorianos grabados en la ceramita. Paseó la mirada por el fracturado contorno del cadáver, observando con atención, absorbiendo detalles a la vez que pensaba. Por fin se puso en pie.


  —Tres hijos del ordu muertos —⁠declaró pensativo⁠—. Ningún hain junto a ellos.


  Jochi permaneció en silencio. Shiban podía percibir su inquietud.


  «Tú también lo sientes».


  —Perdieron su batalla —prosiguió Shiban⁠—. Dime, Jochi: ¿qué hacen los hain con los cuerpos que matan?


  El otro asintió, como si su khan hubiera confirmado algo que él también había advertido.


  —No hay mutilación.


  —Y estos cortes… —Shiban dejó de hablar y alzó la mirada al cielo⁠—. ¿Cuándo llega Sangjai?


  —Dijo que en una hora. Va a traer una nave de desembarco.


  —Quiero que extraigan al tercero —⁠ordenó Shiban⁠—. Quiero que lleven a los tres a la Kaljian.


  —¿Qué es lo que buscamos, khan? —⁠preguntó Jochi.


  Shiban no respondió de inmediato. Miró con atención la llanura, hasta donde la atmósfera empezaba a cuajar en nuevas tormentas.


  «Este mundo está enfermo. Su alma es odiosa».


  —No lo sé, Jochi —respondió con calma.


  


  Torghun recorría los pasillos de la Lanza de las Estrellas. Sus movimientos eran fluidos. Apenas notaba ya las heridas recibidas en Chondax. Toda la legión estaba mejorando, funcionaba bien, y le gustaba esa sensación. En los últimos tiempos, parte de la antigua confusión parecía haber sido desterrada de la planificación de los White Scars, reemplazada por lo que parecía una lúcida preocupación por los aspectos prácticos. No sabía el motivo de eso, aunque corrían rumores por la flota de que habían designado un terrano como nuevo consejero del Khan. Decían que era una mujer, alguien muy arriba en el Administratum, alguien con la paciencia y la obstinación para controlar hasta cierto punto la errática dirección de la legión.


  Torghun tenía la esperanza de que los rumores fueran ciertos. No estaría nada mal que se impusiera algo de control. Con el paso de los años había llegado a reconocer algunas virtudes en el modo de hacer chogoriano, pero eso no significaba que le resultara fácil aceptar sus deficiencias. Si alguien había decidido por fin hacer algo al respecto, mejor que mejor.


  El corredor por el que iba tenía una iluminación tenue que apenas proyectaba luz sobre las pálidas paredes. Se cruzó con unos cuantos marineros, los cuales efectuaron todos una respetuosa inclinación de cabeza. En su mayoría eran terranos, aunque había algunos procedentes de otros mundos mezclados con ellos. Con el transcurso del tiempo cada vez eran menos los miembros de la legión que procedían del Mundo del Trono, y había oído decir que a la larga todos los White Scars serían reclutados en Chogoris.


  Aún no, si bien los terranos eran una clara minoría. Resultaba difícil no ponerse a la defensiva respecto a ello. Los chogorianos era excesivamente corteses para mostrar una hostilidad declarada; pero de vez en cuando Torghun había captado… miradas. O tal vez gestos, intercambiados entre miembros de la misma cultura de la que él quedaba excluido por su propia ignorancia.


  O a lo mejor imaginaba todo eso. También era posible.


  Llegó a la cámara a la que se había estado dirigiendo y se echó una capucha sobre la cabeza. Los lúmenes brillaban aún con menos intensidad, y el lugar tenía el aspecto de una zona en suspenso. La Lanza de las Estrellas era una nave enorme, con espaciosas bodegas para la tripulación y plataformas de armamento medio vacías, y varias cubiertas eran infrautilizadas. No se había cruzado con ningún marinero desde hacía bastante tiempo.


  Torghun miró a ambos lados antes de pulsar una campanilla de acceso. Tras una pausa, una voz queda habló por el comunicador.


  —Indica qué te trae aquí.


  —Abre la puerta, Nozan —respondió Torghun en tono cansino.


  Esta se deslizó hacia atrás, mostrando un gran espacio al otro lado: un hangar, vacío en su mayor parte y también poco iluminado, con solo unos cuantos cajones de tránsito amontonados en los extremos. El suelo estaba sumamente pulido y reflejaba las luces de un modo vidrioso. Por encima de ellos, enorme en la oscuridad, colgaba el emblema de la legión, la caída de un rayo en blanco y oro.


  Trece figuras le esperaban, todos terranos, todos sin armadura y envueltos en túnicas con capuchas, todos Space Marines. Permanecieron inmóviles cuando entró y los completó, elevando el número a catorce.


  —Bienvenido, hermano —dijo uno con la voz de Hibou, inclinando la cabeza cubierta⁠—, empezábamos a preguntarnos si aparecerías.


  —Me entretuvieron —respondió Torghun, ocupando su lugar en el círculo.


  —Espero que no te observaran.


  Torghun lanzó una mirada fulminante al que había hablado, aunque este no pudo apreciarla.


  —¿Qué crees?


  Hibou sonrió con frialdad bajo la sombra de la capucha.


  —¿Y bien? ¿Lo tienes?


  —¿De veras? —inquirió Torghun, cada vez más irritado. Hibou era un khan igual que él, comandante de la Hermandad del Cielo del Amanecer⁠—. ¿Tenemos que hacer esto?


  —Es una formalidad. Luego podemos empezar.


  Torghun sacudió la cabeza e introdujo una mano en el interior de la túnica. Sacó una medalla; gruesa, de plata, grabada con la cabeza de un halcón colocada sobre un rayo.


  —¿Satisfecho?


  El aludido asintió.


  —Del todo.


  Hizo un gesto a los demás, quienes echaron hacia atrás sus capuchas.


  Torghun conocía todos sus nombres, rangos y compañías. Conocía a cada uno mejor que a algunos de sus propios hermanos de batalla. Algunos tenían su mismo rango, si bien la mayoría estaba por debajo de él.


  «Hermandades por todas partes, superponiéndose y contradiciéndose. Hemos tejido un extraño tapiz».


  —Así pues, estamos reunidos —⁠dijo Hibou⁠—. Empecemos.


  Torghun inspiró profundamente. Algo en la rigidez inicial de las reuniones de logia siempre lo aburría. Eran más satisfactorias una vez que el vino empezaba a correr y podían dedicarse a lo que les llevaba allí.


  Pero eso era su modo de verlo. Todos los demás se lo tomaban muy en serio, y tenía que respetarlo.


  Pronto empezaría, de todos modos. El auténtico trabajo.


  Dos
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    Dos

  


  
    Mundo natal


    Lamiéndose las heridas


    Escoltas

  


  Todo había empezado con Nikaea.


  Targutai Yesugei lo había sabido incluso entonces. Cada mes que pasaba no hacía más que reafirmar su certeza. Había estado allí, con Ahriman, Magnus y los demás. Había hablado, había discutido. Gran parte del debate había tenido lugar en los pasillos alrededor de la enorme arena, algunas discusiones fueron en presencia del más extraordinario de todos ellos.


  Pero, evidentemente, una vez que el señor de la humanidad hubo hablado, ahí se acabó el debate. Tantas mentes preclaras, tanto guerreros magníficos; todos habían callado a la vez. Quizá deberían haberse preocupado por eso entonces, pero nadie lo hizo.


  Algo decisivo había ocurrido en aquel mundo. En ocasiones Yesugei pensaba que se había cometido un terrible error; en otras, que se había evitado uno. Por mucho que le diera vueltas al asunto en su cabeza, la verdad de todo ello le eludía.


  En aquellos momentos estaba de pie, solo, fuera en el Altak, contemplando cómo el viento acariciaba los pastos y sintiendo el sol sobre el rostro descubierto. El paisaje vacío de Chogoris se desplegaba en todas direcciones, sin la interrupción de colinas o árboles. Su inmensidad jamás dejaba de crear una sensación de humildad en quien la contemplaba. Liberaba la mente.


  Yesugei había oído decir que la mente humana sobrellevaba muy mal la inmensa vacuidad del mundo en el que él había nacido, y que los que habían sido criados allí estaban condenados a una especie de locura de insignificancia.


  Entornó los ojos, contemplando como la neblina azul verde del horizonte se desdibujaba.


  «Significado», pensó para sí. «Esa es la auténtica locura…: suponer que importamos lo más mínimo».


  Permitió que su mente se liberara del envoltorio corporal, para vagar fuera de sí misma y suspirar como un espectro en el viento inmortal.


  Se contempló a sí mismo.


  «¿Qué veo?».


  Vio una figura curtida, hundida hasta las rodillas en susurrantes pastos rejke. Vio una armadura de combate arcaica, cuidada con reverencia pero con los bordes embotados por el tiempo. Vio una carne del color del cuero, dura y salpicada de tatuajes; cabellos negros recogidos en un moño; una cúpula de cristales sobre la cabeza que centelleaba y parpadeaba a la luz del sol.


  Vio la parafernalia de su oficio: un bastón, coronado con una blanqueada calavera aduu; los tótems, los símbolos, pintados o grabados en el marfil de su armadura.


  «Mira más al interior».


  Vio la tenue penumbra de fuerza en el aire, el resplandor ardiente de poder, la armonía en sus movimientos. Vio cómo el mundo respondía a él, cómo iba hacia él, consciente de su propia existencia a su modo vago y eterno.


  Todo eso estaba proscrito ahora. Desde Nikaea, tales cosas debían arrinconarse.


  Dejó que la mente regresara al cuerpo. Contempló el mundo con sus propios ojos, respiró con su propia boca y notó cómo los pulmones potenciados inhalaban aire frío y puro.


  —Es lo que soy —dijo Yesugei en voz alta⁠—. Me resulta tan imposible dejarlo de lado como lo sería arrancarme los ojos.


  Arrugó la frente, y la larga cicatriz que descendía por la mejilla izquierda se crispó.


  Algo decisivo había ocurrido.


  Todo había empezado en Nikaea.


  


  Las cosas habían ido como sigue.


  En Ullanor, habían investido al Señor de la Guerra. Yesugei estuvo allí, de pie junto al Gran Khan, contemplando con aprobación cómo Horus Lupercal aceptaba el cargo. Ambos, Horus y el Khan, habían combatido juntos para tomar el sistema y se caían bien. De todos sus hermanos, el Khan tan solo había intimado con dos, y Horus fue el primero.


  Yesugei les oyó conferenciar tras todo ello.


  —Espero poder recurrir a ti —⁠había dicho Horus.


  —Tú me llamas, yo respondo —⁠había contestado el Khan.


  Luego se habían separado. La solemne reunión de primarcas, comandantes, acorazados y oficiales se dispersó, poniendo rumbo a un millar de destinos e iluminando la disformidad con las estelas de su paso. La Gran Cruzada volvió a empezar, aunque esta vez con un señor de la guerra en su cúspide, no un Emperador.


  Al Khan lo habían enviado a los mundos del sistema Chondax. Despachado a dar caza a lo que quedaba del imperio destruido en Ullanor, a los últimos vestigios de los pielesverdes de Urlakk. Es posible que muchos hubieran rehuido tal encargo —⁠no era una tarea prestigiosa⁠—, pero al Khan no le importó. Significaba ir de caza, y en cierto modo eso lo entendía: cargas de caballería a través de espacios abiertos, enfrentarse a una presa que carecía de todo concepto de capitulación o autocompasión. Jamás se había quejado.


  Casi todas sus legiones lo acompañaron, alineadas en sus distintas hermandades, ansiosas por iniciar la cacería. Gran cantidad de naves hendieron el vacío del espacio, cada una atestada de guerreros del ordu, todos desesperados por regresar a la persecución.


  Yesugei no los acompañó. Le requerían otros deberes. Un mundo oscuro había aparecido en los comunicados de la legión durante las últimas fases de la campaña de Ullanor. El marchamo del Sigilita había estado en muchos de ellos; otros estaban clasificados, solo podían verlos los hijos genéticos del Emperador.


  Esa fue la primera vez que Yesugei supo de la existencia de Nikaea. Por aquel entonces no le había prestado demasiada atención. ¿Qué era un mundo entre los miles que la legión ya había cartografiado? Tantos mundos habían ido y venido, cayendo uno a uno bajo la égida del Imperio del Hombre en continua expansión.


  Pero resultó ser más que eso. Al final, se convirtió en todo, en la piedra angular sobre la que giraba el destino de una especie.


  Deseó haberlo sabido en aquel entonces. A lo mejor habría hallado algún modo de prepararse mejor para ello. El resultado podría haber sido diferente.


  —Recordaremos esto y lloraremos —⁠le había dicho Ahriman tras el veredicto.


  Yesugei había asentido.


  —Tienes razón —había contestado.


  


  Caminó por la pradera. Los tallos se separaban ante él como si fuera agua. Khum Karta estaba a días de distancia, desaparecida hacía mucho bajo la lisa línea del horizonte. Ahora estaba en las tierras del Khan, en los terrenos de caza de los antiguos talskar. Quedaban pocos depredadores; los habitantes se habían convertido en cazadores demasiado hábiles, demasiado negligentes a la hora de reprimirse.


  Yesugei se dijo que, de haber llevado un berkut con él, a lo mejor habría descubierto algo agazapado en campo abierto, con la panza pegada a la tierra y las orejas en movimiento. Entonces podría haber ido tras él a la antigua usanza, utilizando la fuerza del cuerpo y la agilidad de la mente; sin armas, sin la magia de los elementos.


  No, eso sería una farsa. Jamás podría volver a lo de antes. Todo había cambiado, para bien o para mal.


  —No sé qué hacer —dijo en voz alta, como si el Altak pudiera oírle y responder⁠—. Mis sueños no responden. ¿Por qué sucede eso?


  El viento no dijo nada, se limitó a empujarle, azotándole el peto a la vez que desgastaba los bordes de ceramita de las hombreras.


  Algo extraño sucedía, pero carecía de palabras para describirlo con precisión. Una noche había despertado con la sensación de que toda la galaxia se convulsionaba, igual que una criatura enorme cuyo sueño han turbado. Había oído chillidos muy lejanos. Había parecido como si los chillidos procedieran de mundos en los lindes del conocimiento, ardiendo como velas en la oscuridad infinita, pero eso era imposible.


  Si hubiera dejado de lado sus dones —⁠como le habían ordenado hacer⁠—, podría haber evitado tales sueños, pero las pruebas del cielo no iban y venían. No eran como prendas que puedes desechar. Estaban en su sangre, en su aliento.


  Desde que el Khan —a quien los chogorianos llamaban «Khagan», «el khan de khanes»⁠— había partido en dirección a Chondax, no había llegado ninguna noticia suya. Era como si hubieran echado un gran velo sobre todo el sector. Ningún astrópata atravesaba el manto, ni llegaban comunicaciones de ningún tipo del otro lado.


  Tales apagones de las comunicaciones no eran precisamente raros —⁠el modo en que actuaba la disformidad hacía que cualquier clase de comunicación a larga distancia fuera impredecible y proclive a interrupciones⁠—, pero algo en el total de estas intranquilizaba a Yesugei. Otros sectores también habían quedado en silencio. Había oído rumores sobre que la luz del Astronomicón estaba volviéndose intermitente. El señor de la Red de Defensa Orbital de Chogoris le había contado que algunas naves se habían perdido por completo, algo que con navegantes aprobados por la legión era insólito.


  En sí mismos, semejantes indicios no eran suficientes para provocar alarma, ya que la galaxia era un lugar peligroso y la Gran Cruzada solo había logrado desterrar algunos de los peligros. Así y todo, era difícil desprenderse de la creciente sensación de que sucedía algo.


  Yesugei lanzó un bufido.


  «¡Que sucede algo! ¿Es que no puedo ser más preciso?».


  Pero no podía. No había pautas que pudieran interpretarse, ni señales que pudieran ser leídas y comprendidas. Eso por si solo ya era motivo de preocupación.


  Dejó de andar, todavía hundido hasta las rodillas en la hierba, solo en mitad de un océano de nada. Vio las puntas moviéndose en suaves ondulaciones, viajando en oleadas igual que susurros.


  Existía algo de consuelo en aquellos movimientos. Tales ondulaciones habían barrido esas tierras ya mucho antes de que los primeros exploradores hubieran llegado en voluminosas naves colonizadoras, listos para hacerse con el dominio de aquel lugar vacío y doblegarlo a su voluntad. Cuando la mano de la humanidad desapareciera otra vez, como sin duda sucedería algún día, los pastos seguirían allí, susurrando y ondeando en una vacuidad de aire frío e intensa luz solar.


  «No puedo permanecer aquí».


  La decisión había estado creciendo durante días, y acababa de alcanzar un punto crítico. Sus órdenes tras Nikaea habían sido claras: regresar a Chogoris y aguardar más instrucciones. Había esperado esas instrucciones durante mucho tiempo, y ya no podía creer que existiera la posibilidad de que llegaran en cualquier momento.


  Yesugei era, y siempre había sido, el consejero del Khagan. Los dos habían forjado un modo de entenderse, un modo de danzar uno alrededor del otro hasta que emergía la verdad. Yesugei sabía que necesitaba al primarca y le gustaba pensar que, de un modo menos evidente, el primarca le necesitaba a él. Poseían habilidades complementarias. Habían compartido suficientes campañas prolongadas y soportado sobradas penalidades como para confiar el uno en la opinión del otro.


  «Él no habría dejado de llamarme a su lado. Algo no va bien. He permanecido aquí tiempo más que suficiente».


  No conseguiría discernir nada más en Chogoris. Tendría que encontrar el modo de llegar hasta la legión, nadando contra las corrientes turbulentas de la disformidad hasta que pudiera aclararse el misterio del velo.


  Por las indagaciones que ya había llevado a cabo, sabía que sería difícil.


  —Es como una tormenta —le había explicado el señor de la Red de Defensa Orbital⁠—. Una enorme, que consume sistemas. Jamás he visto nada parecido.


  Habría sido más seguro permanecer en Chogoris, tal vez más sensato, también. Pero la seguridad jamás había sido una preocupación para él, y ya desde Nikaea los límites de la sensatez parecían haber sido traspasados en su integridad.


  Yesugei permaneció muy erguido, apoyado en el bastón coronado por una calavera y con la mirada alzada al límpido cielo.


  —Podría recorrer estas praderas toda una vida y no encontrar la respuesta —⁠dijo en voz alta, pero el viento arrebató el sonido y lo transformó en nada⁠—. Ha llegado el momento de buscarla en el espacio.


  Entonces recordó lo que Ahriman le había dicho el último día que habían pasado juntos en Nikaea.


  —Magnus no lo tolerará —le había advertido⁠—. Una vez que una mente se abre ya nunca puede cerrarse.


  Se había inclinado más cerca de él. Yesugei recordaba cómo había sido: la cercanía entre ellos, la comprensión compartida entre miembros afines del Librarius.


  —Habla con tu khan —había continuado⁠—. Él siempre ha estado con nosotros. Él comprende.


  Yesugei había asentido.


  —Lo haré, cuando pueda, pero puede ser difícil de encontrar.


  —Eso tengo entendido. Inténtalo, de todos modos. Magnus necesita amigos, y nosotros necesitamos aliados. Habla con él.


  Desde entonces, nada. Ni una noticia desde Prospero, Chondax, Nikaea o Terra. Era como si el universo se hubiera cerrado sobre sí mismo y contuviera el aliento, en tensión ante la posible llegada de algún trauma terrible.


  Todo había empezado en Nikaea. Yesugei todavía no tenía ni idea de dónde terminaría.


  


  Las naves se congregaron como lustrosos tiburones grises en el vacío del espacio, avanzando sigilosamente a velocidad baja por encima del resplandor herrumbroso de la nebulosa de Alaxxes. Docenas de naves capitanas flotaban en reposo, inmensas y guarnecidas con torretas, con las luces de las proas parpadeando mansamente sobre el abismo. Cada una iba escoltada por un conjunto de naves menores; naves ligeras, fragatas, naves escolta, cañoneras. Todas ellas mostraban quemaduras recibidas en combate, tenían los mismos flancos del enginarium chamuscados, las mismas abolladuras en el blindaje de sus cascos. Algunas avanzaban con dificultad con una pizca de potencia normal, encerradas en telarañas de andamiaje y drones armados. Otras estaban abiertas en canal, dejando al descubierto celosías estriadas de cubiertas interiores. Los parpadeos de un millón de soldadoras con arco eléctrico danzaban a través de los laberintos, zahiriendo la blanda lobreguez de las nubes gaseosas.


  Únicamente un tipo de flota en la galaxia tenía un perfil así. El Ejército Imperial poseía dotaciones mayores —⁠enormes conglomerados de grandiosos transportes de tropas y naves mastodónticas de suministros⁠—, pero no disponían de nada comparable a una concentración de poder destructor como aquella. Tan solo un grupo de combate de las Legiones Astartes podía congregar semejantes monstruos exterminadores.


  Cada una era de gris plomo y estaba adornada con runas, luciendo los chamánicos distintivos de Fenris. Cada una había sido construida para reflejar los corazones salvajes de los que las pilotaban: las proas eran hocicos, repletos de líneas curvas de mandíbulas amenazadoras sobre lanzas de energía que sobresalían al frente. Eran esquirlas de ferocidad que habían sido forjadas con forma de daga y a las que habían dado corazones de rugiente fuego eterno.


  La Hrafnkel ocupaba el centro de la reunión, más pesada y brutal que cualquier otra, encorvada como la reja de un arado, con la columna vertebral combada con el perfil irregular de un millar de torres defensivas y carcasas de motores de arranque, y el vientre iluminado con la luz mortecina de baterías de armas ruinosas. Las sombras de sus acompañantes —⁠naves nodriza, naves de mantenimiento, transbordadores, destructores escolta⁠— avanzaban lentamente a lo largo de sus flancos colosales como nubes a lo largo de la ladera de una montaña.


  Su puente de mando era enorme y resonante; una cúpula de bronce y mármol sostenida por pilares de reluciente granito. Hileras de cubiertas superpuestas ascendían por el interior de las paredes circulares, cada una bullendo con la actividad contenida de los miles de tripulantes vestidos de gris instalados en sus puestos. La cripta central, una amplia extensión de piedra desnuda bajo el colosal techo de cristal blindado, titilaba con una serie de proyecciones hololíticas de ruta, caleidoscopios giratorios de luz fluorescente que se arremolinaban y reflejaban desde innumerables pantallas pictográficas y lentes de observación.


  Olía a piedra y cuero, los aromas de la forja y el brasero. Ardían llamas en chimeneas de hierro y manchaban de negro las paredes. Había runas por todas partes: grabadas en las paredes, el suelo e incluso en el cristal. Una figura dominaba aquel lugar; la encarnación de todos los aspectos salvajes que lo contemplaban desde las alturas, tan bestial y espléndida de perfil como la nave que mandaba. Él era el amo, la incontestable bestia alfa.


  Sin embargo, el primarca Leman Russ permanecía inmóvil. Las operaciones de su nave insignia se llevaban a cabo en una danza continua a su alrededor, como satélites menores girando sobre sí mismos alrededor de un gigante gaseoso. De vez en cuando, sus ojos penetrantes se movían como flechas en dirección a alguna lectura hololítica o transmisión de una lente. Luego volvían a su inmovilidad con un parpadeo, inescrutables y gélidos.


  Dos lobos de pelaje gris con ojos amarillos y cuartos traseros entrecanos se movían lentamente pegados a sus talones. Cada cierto rato, uno de ellos gruñía por lo bajo, enviando quedas vibraciones a través del mármol, como el chasquido de glaciares al resbalar sobre una ladera cubierta de guijarros.


  Los jarls del Rey Lobo permanecían de pie en un flojo círculo a su alrededor; cada uno era un señor guerrero por derecho propio, envueltos en pieles, armaduras y tótems. Había sacerdotes rúnicos entre ellos, cuyos cabellos color hueso y su piel pintada eran vívidos bajo la luz danzarina.


  En épocas normales podrían haber reído entre ellos, gruñendo chanzas y desafíos, con los ojos dorados centelleando con agudezas de talante ordinario.


  Nadie reía en estos momentos. No desde Prospero. No desde que todos habían descendido a tierra en aquel mundo expurgado por el fuego y habían visto lo que le habían hecho. Por alguna razón, Prospero había sido diferente.


  Antes Russ siempre reía, en ocasiones con genuino humor, a veces con una especie de satisfacción glacial en la violencia. En la actualidad apenas si sonreía. Las líneas de los cortes de su rostro curtido por el sol parecían un poco más profundas.


  —Así pues, ¿cuándo estaremos preparados? —⁠preguntó el Rey Lobo por fin.


  Gunnar Gunnhilt, al que llamaban lord Gunn, habló primero, como era su derecho. La voz se le había quedado ronca desde la batalla de Tizca; había recibido una cuchillada en la garganta que lo había tenido bajo los bisturís de los fabricantes de carne durante dos días.


  —Diez días siderales terranos —⁠contestó.


  —Más —objetó Ogvai Ogvai Helmschrot, jarl de la Tercera Gran Compañía⁠—. Dos semanas.


  —Eso es inaceptable —dijo Russ.


  Ogvai inclinó la cabeza.


  —Trabajaremos más duro.


  El primarca ni siquiera les dedicó una mirada; parecía ausente, con la mente puesta en otro lugar.


  —Este retraso es angustiante. Deberíamos haber estado en Isstvan. Ahora debemos responder.


  Sus jarls no contestaron. Algunos asintieron sombríos, otros se mostraron indecisos.


  —¿Ha sucedido algo así antes? —⁠preguntó Russ, hablando más para sí que para ellos, con expresión cáustica⁠—. ¿Existen sagas en las que el Rey Lobo fuera atraído al lugar equivocado, en las que hiciera lo que no debía? ¿Ha sido alguna vez mayor nuestra vergüenza?


  Siguieron sin responder. Cuando el silencio se rompió, no fue un jarl quien habló.


  —No sentimos vergüenza —dijo una voz más joven⁠—. Al menos, yo no.


  Se volvieron cabezas. Los dos lobos de Russ dejaron escapar un gruñido burlón y ronroneante. El Rey Lobo enarcó las cejas.


  —¿Quién habla?


  Un guerrero de Tra avanzó, abriéndose paso hasta el centro del círculo. Tenía el rostro plagado de cicatrices nuevas, lo que le daba el aspecto de un fantasma del viejo hielo, entrecruzado con maleficios y marcas de hechicería. Llevaba la cabeza afeitada en parte y tenía el resto del cabello negro como el aceite de motor. Mostraba un rostro acongojado. Siempre había tenido un rostro acongojado, incluso antes de que Prospero hubiera embotado en masa el espíritu animal de los Wolves.


  Le faltaba la mano izquierda. El brazo que recubría la armadura terminaba en el codo en un revoltijo de potenciadores y chapas de hierro. Todavía no habían colocado un guantelete nuevo; había habido una gran demanda de ellos.


  —Bjorn, de Tra —dijo el guerrero.


  —El Manco —repuso Russ, asintiendo a modo de saludo. Los skjalds elaboraban ya la saga de Bjorn. Este había estado con el demonio-Horus, y oído las palabras arcanas pronunciadas por aquella cosa. Su prestigio había crecido, y se hablaba de él como si algún hado insondable se hubiera fijado a él⁠—. No es un nombre muy satisfactorio.


  —Es apropiado —respondió Bjorn con frialdad, flexionando el brazo semidestrozado con algo parecido al orgullo⁠—. Nos representa a todos.


  —¿Deseabas decir algo?


  —No estoy avergonzado —declaró el guerrero, con los tristes ojos mirando con fijeza⁠—. Vi la cosa que nos llevó a Prospero. Oí parte de lo que dijo. El skjald me contó el resto. Acabamos con el mal.


  —No lo dudo —gruñó Russ.


  —Y Magnus ya estaba perdido —⁠siguió Bjorn⁠—. Hablo con atrevimiento, él era vuestro hermano, pero fue justo que muriera.


  Ogvai, el jarl de Bjorn, asintió despacio, mordisqueándose el labio. Russ lo advirtió y sus fosas nasales se dilataron furiosas.


  —Fuimos una diversión —⁠masculló el primarca⁠—. Ferrus está muerto. Deberíamos haber estado con él. Podríamos haberlo parado.


  Informes sobre Isstvan V se habían filtrado a través de la flota en fragmentos inconexos, estallidos de sueños astropáticos incompletos a través de un océano de tormentas de disformidad. Nada había sido fiable, todo necesitó de múltiples lecturas y confirmaciones, pero luego de la partida de Valdor el mazazo había ido quedando claro poco a poco. En aquellos momentos ya conocían la configuración de la tragedia.


  Los Iron Hands, los Salamanders y la Raven Guard habían quedado destruidos o incapacitados. Los Sons of Horus, la Alpha Legion, los Emperor’s Children, los World Eaters, la Death Guard, los Word Bearers, los Iron Warriors y los Night Lords se habían convertido en traidores. Cuando los oradores de las estrellas habían confirmado por fin las interpretaciones, trayendo con ellos las telarañas de runas para demostrar el patrón de la videncia, había parecido como si el universo estuviera desmoronándose en torno a ellos, destruyéndose en fragmentos de una jerigonza extraña e incomprensible. Incluso en la actualidad el impacto resonaba, todavía flotaba como una cortina de humo sobre todos ellos.


  —No habríamos parado nada —⁠replicó Bjorn sin alterarse⁠—. Habríamos formado parte de la masacre, y pocos nos echarían en falta.


  Russ casi sonrió ante aquello; con la torcida sonrisa sardónica que acostumbraba a mostrar.


  —Ah, sí. Solo unos pocos.


  —La cuestión es —dijo lord Gunn⁠—: ¿qué hacemos a continuación?


  —Dorn nos ha convocado —indicó Ogvai.


  —Convocado —escupió Gunn.


  —Para eso estamos, ¿no es cierto? —⁠inquirió Russ en tono cansado⁠—. Acudimos cuando nos llaman.


  —Cuando llama el Padre de Todos —⁠corrigió Ogvai.


  —Y Él está callado —dijo Russ—. Valdor no quiso decirme por qué, pero lo sabía. De todo lo que ha sucedido, de entre todos los errores, eso es lo que me enerva más. Decidme esto: ¿qué le ha sucedido al Emperador?


  Ninguno de ellos respondió. Ninguno de ellos estaba capacitado para hacerlo. Desviaron las miradas y cerraron la boca. Tan solo en sus mentes abundaban las respuestas: sospechas, suposiciones, temores.


  «Sufre de algo».


  «Ha abandonado el Mundo del Trono».


  «Está muerto».


  Russ lanzó una carcajada entonces, pero no era su risa de antes. Fue un sonido ahogado, no del todo sincero.


  —Esto es lo que necesitamos. —⁠Los miró a todos, uno a uno⁠—. No recibiré órdenes de mis hermanos, solo de mi Padre. Hablará conmigo. Pondremos rumbo a Terra, no porque Rogal lo exija, sino porque nosotros así lo elegimos.


  Lord Gunn alzó la mirada.


  —¿Cuándo, entonces?


  —En cinco días.


  El jarl de Onn inspiró profundamente. Ogvai parecía meditabundo; algunos de los demás, dubitativos.


  Russ les echó una veloz mirada.


  —Ni un día más —dijo—. Regresad a vuestras naves, haced lo que debáis hacer; partimos en cinco días.


  Su expresión permaneció sombría, pero en alguna parte, profundamente hundido en el rostro lobuno entre la carne agrietada y los ojos dorados, todavía ardía un destello de resentido fuego. El peso muerto del dolor empezaba a levantarse.


  En su lugar apareció otra cosa.


  —Jamás he estado realmente enfurecido, no hasta ahora —⁠gruñó, y los dos lobos idénticos se alzaron ante el sonido, con el pelo del lomo erizado⁠—. Siento curiosidad por ver a dónde me conduce.


  


  Beorth Ranekborn se recostó en el trono de mando de la Fylskiare. Había dormido bastante bien durante el turno de descanso y se sentía alerta. Los servidores y la tripulación mortal en los fosos por debajo de él proseguían con sus tareas en silencio, y todo el puente trabajaba con un sosegado zumbido de actividad.


  Mandar una fragata escolta como la Fylskiare no era una tarea gloriosa. Los habían apostado a mucha distancia del grupo principal de los Wolves, y la aglomeración estelar de la nebulosa de Alaxxes resultaba una mancha borrosa apenas visible en sus visores posteriores. Con todo, le proporcionaba una oportunidad de volver a poner en marcha los auténticos motores espaciales. Habían recibido un impacto estando sobre Prospero, de una de las pocas salvas de superficie a órbita que los Thousand Sons habían conseguido lanzar, y este había causado estragos en sus sistemas desde entonces. Había tenido a sus tecnosacerdotes trabajando en ello sin descanso, pero el meollo del problema seguía eludiéndoles.


  Lo cierto era que precisaba la atención de un sacerdote de hierro, pero estaban ocupados al cien por cien con las grandes naves principales. Teniéndolo todo en cuenta, la Fylskiare lo había hecho bien. El servicio de patrulla en el límite del alcance de los sensores de la flota al menos… funcionaba.


  —¿Algo que informar? —preguntó a su lugarteniente del puente, Torve, un kaerl de cabellos de un rubio rojizo procedente de uno de los mundos tributo de Fenris; nunca conseguía recordar cuál.


  —Hay una sombra en el sensor en los límites de nuestro augur —⁠respondió Torve, alzando por un momento el rostro franco de una consola abarrotada⁠—. Probablemente no sea nada. ¿Quieres echar un vistazo?


  Ranekborn no quería, en realidad, pero no había gran cosa que hacer, y la tripulación se ponía nerviosa cuando no tenía nada en lo que ocuparse aparte de marcar vectores.


  —Para eso estamos aquí fuera —⁠dijo⁠—. ¿Ajuste de curso?


  —Ligeramente —respondió Torve, alzando la mirada hacia una pantalla pictográfica montada en el techo con líneas refulgentes resaltando en el cristal.


  —Entonces hazlo.


  Torve obedeció. Segundos más tarde, Ranekborn percibió el apagado gemido de los motores alterando la inclinación de la nave. Seguía sin sonar del todo bien; era un rechinar, en lugar de un retumbar. Los indicadores de trayectoria de varias pantallas empezaron a desfilar, trazando rutas nuevas.


  —¿Algo? —preguntó al cabo de un rato, ajustando distraídamente los reposabrazos del trono.


  Aerolf, su oficial de guardia, les había hecho algo raro la última vez que había estado al mando en el puente.


  Observó cómo Torve efectuaba más comprobaciones. Observó cómo las lentes del augur de la consola del trono empezaban a proporcionarle nuevas runas localizadoras. Oyó cómo el amortiguado parloteo de la tripulación del puente ascendía un punto y vio cómo un servidor en el interior de uno de los fosos retransmisores insertaba un nodo de interfaz de repuesto en una de las bobinas de derivación y empezaba a teclear excitado.


  —Tal vez. —Torve miraba con suma atención los informes del sensor⁠—. Mantened este rumbo.


  Ranekborn se sentó un poco más tieso. Alzó los ojos hacia las portillas de visión real: un grupo de paneles de cristalflex revestidos de plomo que formaban una serie de cubiertas transparentes por encima del puente superior. No sabía qué esperaba ver allí. Una cortina inmóvil de estrellas le saludó con un parpadeo, igual que siempre.


  —Sí, hay algo —murmuró Torve—. Estoy viendo algo. Esto no es un problema técnico, es una lectura.


  Ranekborn sintió que se le erizaba el vello del dorso de las manos.


  —Especifica.


  Dicho esto, activó las conexiones de prioridad con el enginarium y los puestos de escudos de vacío.


  —Pasando información a la pantalla del puente —⁠dijo Torve, trasladando el flujo de datos que recibía a los monitores principales que había en el techo.


  Ranekborn alzó la vista hacia ellos. Por un momento no vio nada especial; un diagrama cúbico borroso de espacio local resaltado en refulgentes líneas verdes, todo ello recubierto de símbolos rúnicos y cursos conocidos de naves. No cambió inmediatamente. Luego, justo en el límite del alcance del augur, donde lo evidente daba paso a lo probable, algo apareció con un titileo.


  El comandante abrió con una pulsación la cubierta protectora de latón de un teclado situado en un lado del trono y empezó a pulsar botones.


  —Alzad los escudos de vacío —⁠bramó⁠—. Hacednos virar, dos puntos nadir. Asegurad una línea de comunicación con la flota.


  El puente entró en acción al instante; todos habían visto lo mismo. La queda cantinela de las conversaciones cambió de tono, pasó a ser más tensa, más apremiante, más orquestada.


  —Conexión establecida —informó Klaja, el oficial de comunicaciones.


  —¿No tenemos distintivo aún? —⁠exigió Ranekborn, manteniendo la mirada puesta en el balanceo y dirección de la Fylskiare; sería un mal momento para que el enginarium dejara de funcionar⁠—. ¿Marcas en el casco? Necesito darles algo.


  —Casi lo tenemos —respondió Torve, trabajando frenéticamente en su consola⁠—. Todavía están muy lejos, pero… Sí. Aquí los tenemos.


  Los pictógrafos se actualizaron. Algo apareció en la esquina de la pantalla y lanzó hileras de datos a los cogitadores. Una única figura osciló hasta adquirir nitidez sobre el visor táctico, representada en forma de refulgentes líneas de fósforo. La imagen era pobre —⁠tomada en diagonal y a una enorme distancia, oscurecida en parte por el protuberante reborde de lo que parecía el receptáculo de una lanza de energía⁠—, pero estaba allí.


  Una serpiente de muchas cabezas, irguiéndose ante un círculo dorado.


  —¿Qué es eso? —preguntó Torve, haciendo una torsión para mirar a Ranekborn.


  El comandante sintió cómo se le aceleraba el pulso al contemplarla.


  —Sospechaba que no habías leído mis resúmenes informativos —⁠dijo con frialdad⁠—. Ese es uno nuevo. Parece que quieren anunciarse.


  Conectó con el puesto de comunicaciones. Mientras lo hacía, más puntitos luminosos empezaron a desplegarse por el cubo del augur; primero unos pocos, luego docenas.


  —Mensaje prioritario al mando —⁠ordenó el comandante⁠—. Avistamiento de fuerzas hostiles en el perímetro. Un despliegue importante. Infórmenles que estamos efectuando una exploración más detallada antes de retirarnos. Adoptado rumbo de intercepción.


  Observó cómo los puntos seguían creciendo, igual que bacilos multiplicándose sobre una plaqueta de muestras. El número de naves era cada vez más inquietante.


  —Aseguraos de que transmitimos esas imágenes —⁠indicó, la voz endureciéndose mientras calculaba cuánto tiempo tenían⁠—. Aseguraos de que les llegan. Decidles que es una flota traidora.


  Tragó saliva, preguntándose hasta qué punto estarían operativas de verdad las armas de la nave.


  —Decidles que es la Alpha Legion.


  Tres
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    Los Señores de Terra


    Jugadores


    Espada legionaria

  


  El observatorio había sido construido en el extremo nordeste del Palacio Imperial. El techo abovedado estaba revestido de azulejos color turquesa que relucían a la luz de un centenar de velas. Emblemas esotéricos sobre las superficies curvas centelleaban y se movían con el tenue juego de las sombras.


  No era fácil ver qué era lo que destacaban aquellos diseños; símbolos astrológicos, tal vez, o quizá bestias mitológicas de una era olvidada de Terra. La cúspide misma estaba en sombras, una laguna fuera del alcance de la luz de las velas. Mucho tiempo atrás se había creado un rostro allí, pero los detalles ya no eran visibles. Permanecía en la oscuridad, contemplando sin facciones discernibles el suelo a sus pies.


  El Observatorio no se había utilizado para interpretar las estrellas en mucho tiempo. Antiguos telescopios de latón, planetarios de mesa y astrarios atestaban los pasillos, ociosos, la mayor parte de ellos tapados con lonas gruesas. Había gabinetes de palisandro cerrados con llave, y el polvo de las estanterías tenía el grosor de un dedo.


  El suelo era de mármol, un tablero de ajedrez color marfil y negro azabache, y las paredes que lo rodeaban centelleaban con un dorado descolorido. Veinte pilares sostenían la cúpula del techo, cada uno con un emblema tallado en el capitel. Algunos estaban iluminados con claridad: un lobo, una serpiente, un león. Otros quedaban a oscuras.


  En el centro había tres lores de pie. Dos eran titanes, los enormes cuerpos introducidos en extravagantes caparazones blindados. El tercero estaba encorvado y tenía un aspecto frágil.


  Durante un buen rato no dijeron ni una palabra. Su silencio parecía inmenso en aquel lugar, y parecía como si el primero en hablar pudiera hacer añicos las paredes y derrumbar el techo sobre ellos.


  El primero en romper la quietud fue el más alto y de físico más imponente. Su rostro era duro, coronado por una mata de pelo blanco cortado casi al rape. El peto dorado que llevaba parecía tan sólido como la mampostería que lo rodeaba; su propietario podría muy bien haber sido una de sus estatuas. Una capa gruesa le colgaba de los hombros, creando una oscura sombra bajo la parpadeante penumbra.


  —¿Y bien?


  El que había hablado tenía muchos nombres. Desde sus orígenes en el mundo helado de Inwit había sido Rogal Dorn. Más tarde fue el primarca de los Imperial Fists, pero en los últimos tiempos se había acostumbrado poco a poco a ser el pretoriano elegido por el Emperador.


  Su voz poseía el timbre de un martillo golpeando madera. Era la voz de un hombre que no deseaba otra cosa que tripular sus naves, congregar a su legión y enfilar rumbo al vacío a enfrentarse al enemigo que sabía se aproximaba.


  Y sin embargo eso era algo —⁠lo único⁠— que se le había prohibido expresamente hacer. Era una carga extraña: ser condenado por la propia pericia.


  —El Sigilita no se ha pronunciado —⁠contestó la segunda figura.


  Esta no podía decirse que fuera menos imponente. La armadura poseía la misma cualidad barroca que el Observatorio; estaba decorada con fases lunares y símbolos de lo que en una ocasión podría haber sido denominado como «las ciencias ocultas». Al igual que Dorn iba vestido de oro y bronce y envuelto en suntuosas telas de color carmesí, y, con todo, allí donde Dorn parecía tan sólido como el lecho de roca sobre el que descansaba el Observatorio, este otro parecía de algún modo más efímero, más propenso a ponerse en movimiento de improviso. Llevaba palabras de poder grabadas minuciosamente en la elaborada armadura de combate; palabras antiguas en caracteres tan pequeños que podrían haber sido los susurros casi mudos de espectros.


  El nombre completo de este hombre era tan largo que no cabía en una única lámina de bronce, así que lo más normal era que respondiera a una sencilla versión de este: Constantin Valdor, capitán general de la Legio Custodes. Cuando hablaba, su voz sonaba sorprendentemente tranquila, aunque sus ojos no estaban nunca del todo quietos, parpadeando de un modo casi imperceptible, en una búsqueda constante de la siguiente amenaza a contrarrestar.


  —No, no lo he hecho —respondió el tercero⁠—. Me esfuerzo por hallar algo que decir que aún no se haya dicho.


  Malcador el Sigilita no tenía nada de la grandiosidad de sus compañeros. Sus vestiduras, aunque de exquisita factura, eran sencillas. El bastón en el que se apoyaba no parecía ser más que de hierro, aunque la figura del águila que lo coronaba era una pieza elaborada. La voz delataba su debilidad física; sonaba destruida por la edad. Nadie, salvo tal vez el Emperador, sabía la edad que tenía. No tenía un lugar de nacimiento conocido, ni identidad cultural. Hasta donde se sabía en el conjunto del Imperio, él «siempre había estado allí», era una presencia tan sólida como el mismo Palacio Imperial.


  Malcador y el Emperador. El Emperador y Malcador. Eran como la luz y la oscuridad, el sol y la luna; cada uno tan inescrutable como el otro.


  Salvo que el Emperador no estaba; estaba encerrado en las profundas estancias del Trono, y su poder inigualable se había desplegado con un fin del que ni siquiera los Señores de Terra hablaban abiertamente.


  —Entonces dejad que os lo vuelva a decir —⁠repuso Dorn⁠—. Quizá habéis olvidado en qué situación nos encontramos. Magnus ha roto las defensas que rodean el Trono, y ahora esta, la más poderosa de las fortalezas de la galaxia, descansa asentada sobre la demencia.


  —Vuelve a estar bajo control —⁠insistió Malcador⁠—. Por ahora, el mundo sabe muy poco sobre la verdadera realidad.


  —Está bajo control tan solo porque el Emperador se implica personalmente en la guerra oculta —⁠replicó Dorn⁠—. Este respiro se ha conseguido con el sacrificio de un millar de almas. Ese es el motivo de que el mundo no lo sepa.


  —Aún no —dijo Valdor, sombrío—. Pero lo sabrán. Puede que transcurran unas cuantas semanas más, tal vez meses, pero acabará divulgándose. Los rumores corren ya sin cesar.


  —Sí, así es —convino Malcador—. Pero en tanto Él se mantenga firme…


  —Sí, mientras Él se mantenga firme —⁠dijo Dorn con amargura⁠—. Es a eso a lo que nos vemos reducidos. Ninguna acción, ningún movimiento…, simplemente mantener la esperanza.


  —No podemos ayudarle —indicó Valdor⁠—, lo sabemos. Así que pongámonos manos a la obra en lo que podemos hacer.


  Malcador soltó una risita seca.


  —Nunca te pregunté, Constantin, qué sentiste al ver arder Prospero. ¿Palideció incluso tu alma insensible ante eso?


  Valdor ni se inmutó.


  —No. Era necesario.


  —¿Lo era? —suspiró Malcador—. Yo no di la orden. Quería reprobar a Magnus, no destruirle. ¿Qué fue lo que impulsó a Russ a hacerlo? Nunca pudiste darme una respuesta.


  Dorn exhaló con impaciencia.


  —Estás al tanto de todo esto, Malcador. Sabes todo lo que sucedió allí, igual que lo sabemos nosotros. —⁠Le embargaba una fría rabia⁠—. ¿Es necesario repetirlo? El señor de la guerra está en el meollo de todo esto, envenenando todo lo que hacemos, y ahora tiene las manos teñidas con la sangre de tres legiones más.


  Al oír aquello, Malcador pareció estremecerse.


  La matanza de Isstvan V seguía muy presente. Ninguno de ellos, salvo tal vez el implacable Valdor, podía referirse a ella sin provocar aquella extenuante sensación de pérdida.


  —Ferrus está realmente muerto, me cuentan —⁠admitió Malcador⁠—. Vulkan y Corax desaparecidos. Ocho legiones declaradas traidoras hienden ya en estos momentos el vacío para llegar hasta nosotros. —⁠Sonrió tétricamente⁠—. ¿Queréis que siga? El éter está convulsionado, dañando el Astronomicón y dejándonos ciegos. No hay noticias de Guilliman ni Sanguinius. ¿Están con nosotros? O ¿también se han vuelto en nuestra contra?


  —El Ángel, no —declaró Dorn con firmeza⁠—. Y no pienso creerlo de Roboute.


  —Pero no conseguimos contactar con ellos, por ahora al menos —⁠dijo Valdor⁠—. Así que debemos analizar lo que sabemos. Russ está en Alaxxes. Cuando le dejé, estaban en bastante mal estado, pues los Sons presentaron una dura batalla, pero volverán a ir de caza.


  —¿Y el León? —inquirió Malcador⁠—. ¿Qué se sabe de él?


  —Prosigue con sus contiendas privadas —⁠contestó Dorn⁠—. Y ¿cuándo ha dado él cuentas a nadie de lo que hace?


  Malcador sonrió.


  —Vosotros, los hermanos…, sois un avispero tal de rivalidades. Le advertí que os hiciera hermanas, que eso haría que las cosas fueran más civilizadas. Pensó que estaba bromando, pero no era así.


  Dorn no sonrió. Su rostro parecía enraizado permanentemente en una especie de tensión congelada.


  —Hay otro más —dijo Valdor con calma.


  —Ah, sí —repuso Malcador—. Es tan fácil pasar por alto al Khan. ¿Cómo es eso?


  —Es su don —respondió Dorn en tono despectivo.


  —El Khan estaba en el sistema Chondax —⁠indicó Valdor.


  —El cual, como tantos otros, está fuera de nuestro alcance —⁠observó Malcador, con una voz sombríamente divertida.


  —¿Qué hay de la lealtad de Jaghatai? —⁠preguntó Valdor.


  —No le conocí, no demasiado —⁠dijo Dorn.


  —Ninguno de nosotros lo hizo —⁠apuntó Malcador⁠—. De eso se trataba en su caso; en cualquier sistema es necesario que haya incertidumbre. —⁠Sonrió a Dorn⁠—. Tú, amigo mío, fuiste una demostración de todo lo contrario. No me extraña que los dos no os entendierais.


  —Entonces, ¿con quién estaba más unido? —⁠preguntó Valdor.


  Malcador reflexionó unos instantes.


  —Horus, por supuesto. Eran tan parecidos. Creo que mantuvieron conversaciones en Ullanor.


  —Magnus, también —dijo Dorn, con una cierta vacilación⁠—. Combatieron el uno al lado del otro durante mucho tiempo.


  —Sí —dijo Malcador, a la vez que asentía meditabundo⁠—. El Librarius; el Khan, Magnus y Sanguinius estaban detrás de ello. Esa fue la causa de su conexión, la poca que había. Todos ellos creían en la necesidad de psíquicos dentro de las legiones.


  Valdor inspiró profundamente.


  —Ahí lo tenéis. Los aliados conocidos del Khan, Horus y Magnus, son ambos traidores.


  —Todos nosotros confiábamos en Horus —⁠indicó Dorn.


  —En efecto —dijo Malcador, pensativo⁠—. Tal y como dije por entonces, Nikaea fue el origen de esto. Deberíamos haber explicado las cosas mejor, aunque existían motivos, algunos de los cuales no podíamos revelar en ningún caso, no allí. —⁠Frunció los finos labios⁠—. Estábamos demasiado absortos en lo que era necesario hacer. Eso podría ser lo trágico de todo ello: que no lo explicamos.


  Dorn contempló a Malcador con frialdad, como si estuviera totalmente de acuerdo. Valdor siguió mostrándose tan implacable como siempre.


  —Es demasiado tarde para lamentaciones —⁠repuso Malcador en tono fatigado⁠—. Debemos convocarle aquí. Con Russ y el Khan aquí a tu lado, Rogal, podría dormir mejor. El Verdugo y el Halcón Guerrero; eso haría vacilar incluso a Horus.


  —No hay conexión con Chondax —⁠advirtió Valdor⁠—, pero puedo ordenar a los astrópatas que concentren sus esfuerzos allí.


  —¿Y si él no responde? —preguntó Dorn.


  Por un momento, ni Valdor ni Malcador contestaron, y el espacio alrededor del grupo pareció encogerse ligeramente.


  —En ese caso debemos asumir que Jaghatai también ha caído —⁠dijo por fin el Sigilita, sin que quedara el menor rastro de ironía en su voz⁠—. Otro nombre que añadir al recuento de los que se han perdido.


  


  Ilya se recostó en su silla tras colocar la pieza de marfil. Había tardado mucho tiempo en efectuar su movimiento. Con tantos lugares entre los que elegir, y tantas piezas a su disposición, siempre le sucedía.


  Su contrincante negó con la cabeza.


  —Una mala elección.


  —¿De veras? —preguntó ella, esperando que le mostraran por qué.


  —Sí —dijo él, alargando el brazo por encima del gran tablero cuadrado para situar una ficha de pizarra negra. La mujer estudió los resultados. Fueron aleccionadores; el otro estaba a punto de capturar un diseminado trozo de territorio en forma de riñón, y casi con toda certeza no había nada que ella pudiera hacer al respecto. La elección por lo tanto era sencilla: combatir lo inevitable, o adueñarse de alguna zona nueva en otra parte. Era una elección que ya se había acostumbrado a realizar.


  —No veo las diferentes posibilidades acercándose, no a tiempo —⁠se lamentó.


  —Esa es la habilidad que hay que tener. Pero estás mejorando.


  Ilya se permitió una breve ojeada a su contrincante, para comprobar si lo decía a modo de burla.


  Como siempre, era difícil saberlo. Jaghatai Khan estaba repantigado hacia atrás en un asiento bajo y cómodo de pieles y cuero, con las extremidades relajadas y el rostro orgulloso tan inescrutable como la piedra.


  Ilya recordó la primera vez que se había encontrado con él, estando sobre Ullanor. Por alguna razón había estado a punto de desmayarse, incluso después de que Yesugei le hubiera advertido sobre ello. Decían que los primarcas tenían ese efecto a veces; la fuerza de sus espíritus superactivos trataba de escapar de los lazos de la razón. También había oído decir que la especie humana nunca había evolucionado para hacer frente a presentaciones de tal poder dentro de simulacros de sus propios cuerpos. Los efectos estaban perfectamente documentados: náuseas, mareos, pánico.


  Todo eso había pasado ya. Estar en compañía del primarca no se había transformado en algo rutinario —⁠jamás podría convertirse en rutinario⁠— pero era controlable. La sensación de ansiedad en el estómago ya casi nunca la afectaba, y las conversaciones entre ellos se habían vuelto algo menos formales. Compartían una copa de vino de vez en cuando. Jugaban.


  —¿De veras estoy mejorando? —⁠reflexionó, a la vez que levantaba otra piedra de marfil y consideraba dónde colocarla⁠—. Creo que me decís eso para no perder a un contrincante.


  —Qin Xa juega.


  —¿Os gana alguna vez? —preguntó ella.


  —Es muy bueno.


  —Tomaré eso como un no.


  La presencia física del primarca podía resultar una distracción. No era tan solo el tamaño, aunque había algo ineludiblemente disparatado en dirigirse a un hombre que era casi el doble de alto que ella. Era más el inconsciente… esplendor.


  El Khan era enjuto, larguirucho, cincelado como las garras de un ave de presa. Era parco en palabras, y cuando hablaba, su voz era culta, estaba teñida con un lenguaje aristocrático. Su rostro era largo y de líneas elegantes, de piel oscura como todos los chogorianos, enmarcado por una larga melena negra. La cicatriz que discurría por la mejilla izquierda era muy marcada, el zigzag de una antigua herida. Ilya oyó que los legionarios tenían que añadir veneno al corte del cuchillo para que este dejara una cicatriz, pues de lo contrario su carne sobrehumana curaba de un modo demasiado perfecto.


  Cuidaba su aspecto. La capa estaba ribeteada con piel blanca —⁠ermyet, la llamaban sus compatriotas chogorianos⁠—, y vestía un caftán de intenso color burdeos, forrado de seda. Llevaba aros de oro en los dedos, alrededor del cuello y rodeando el moño de brillante cabello.


  Incluso fuera de la armadura tenía un aspecto peligroso. Los pliegues de la ropa no conseguían ocultar el adiestramiento de guerrero del cuerpo que había debajo. Cada movimiento que efectuaba, tanto si era para coger un poco de vino chinyua o colocar sus propias piedras en posición, parecía ocurrir en un mundo refinado en el que reinaba una precisión propia de un espadachín.


  Halji le había hablado sobre ello innumerables veces.


  —Nada se desperdicia —había explicado, blandiendo su tulwar en el aire frente a ella para demostrar lo que decía⁠—. Cada movimiento, tan eficiente como lo permita el músculo. Nada de florituras, nada de elegancias. Tan solo el principio básico.


  El Khan, muy apropiadamente, parecía haber perfeccionado eso.


  —¿Deseas que te dé un consejo? —⁠preguntó él.


  Ilya enarcó una ceja.


  —Por supuesto.


  El primarca se arrellanó en su descomunal asiento. La luz alrededor de ambos jugueteó con el suave movimiento de velas. En un segundo plano sonaban tenuemente los compases de un arpa de plata prosperina. Al Khan le gustaba mucho la música; un entretenimiento que Magnus y él compartían, según se decía.


  —¿Juegas al regicidio? —preguntó él.


  Ilya asintió.


  —No es tan sofisticado como el go —⁠dijo el Khan⁠—. El regicidio te proporciona un enemigo, una trayectoria; matas al Emperador y eres el vencedor. En el go no hay un Emperador al que matar. O tal vez sea mejor decir que hay muchos emperadores.


  Ilya escuchaba. Pensaba que los White Scars se esforzaban demasiado por explicar la superioridad de sus preferencias culturales. Estaban muy acostumbrados a que no los tuvieran en cuenta e hicieran como si no existieran; algo de eso debía de haber calado hondo en alguna parte de su psique.


  —Mis guerreros son adiestrados mediante este juego —⁠prosiguió el Khan⁠—. Aprenden a ver amenazas desde todas partes. Aprenden a combatir muchos objetivos.


  —Me doy cuenta —respondió la mujer⁠—. Maldita sea. Yo tengo que esforzarme para mantenerlo todo en mi cabeza.


  —Lo haces muy bien.


  —Debe de haber momentos, no obstante… Momentos, en la realidad, en los que sí tenéis un único enemigo.


  —A una mente sutil le es más fácil adaptarse a la sencillez.


  De nuevo, aquel leve tono defensivo.


  «Eso se debe a que sabéis que se os ve como a bárbaros».


  Ilya suspiró y colocó su piedra. Probablemente serviría de poco para evitar sus pérdidas; esperaba que muy pronto le devolvieran puñados de sus fichas.


  —Así pues, ¿cuál es el próximo objetivo?


  El Khan estudió el tablero.


  —¿Tras Chondax? No lo sé.


  —¿No han llegado órdenes del señor de la guerra?


  Él no respondió. No había hablado sobre Horus desde las etapas finales del conflicto en el Mundo Blanco, si bien antes le había mencionado a menudo. Qin Xa hacía lo mismo. Ella sabía que no habían recibido noticias en firme del señor de la guerra mientras estaban en Chondax —⁠habría visto los registros⁠—, pero algo, tal vez alguna visión medio oída de un orador de las estrellas, podría haber conseguido abrirse paso.


  Parecía como si todos se sobresaltaran ante rumores vagos, fragmentos de desasosiego que recorrían el vacío en forma de cotilleos entre soldados de infantería.


  —Entonces, ¿tenéis planes? —⁠inquirió, preguntándose si obtendría una respuesta clara.


  El Khan contempló con fijeza las piedras, sin alzar para nada los ojos.


  —Siento la necesidad de hablar de nuevo con Yesugei. Si no conseguimos establecer contacto pronto, tendremos que dirigirnos a casa.


  Ilya sonrió.


  —¿De verdad? ¿Llevaríais a toda la Legión a Chogoris, solo por él?


  El Khan no sonrió. Sonreír era algo que no hacía con frecuencia, lo que era curioso: el resto de la legión apenas dejaba de hacerlo.


  —Desde luego. —Colocó su piedra, iniciando como era de esperar el cerco de otros de los menguantes grupos de la mujer⁠—. He confiado en Yesugei durante siglos.


  Ilya tomó un sorbo de su bebida antes de volver a mover. El vino no era muy bueno; los chogorianos en realidad no apreciaban la viticultura.


  —En ese caso, ¿por qué no vino con nosotros a Chondax?


  —Le necesitaban en Nikaea.


  —¿Nikaea?


  —Una reunión en la cumbre. —⁠El Khan le dedicó una mirada perspicaz⁠—. Yo también habría estado allí de haber podido, pero Yesugei era mi representante. Habló por mí. ¿Ves hasta qué punto confío en él?


  —Lo veo. ¿Qué hacía allí?


  —Abogar por el derecho del zadyin arga a existir. Espero que tuviera éxito.


  —¿Y si no lo tuvo?


  El Khan se encogió de hombros.


  —A mí tanto me da, pero preferiría que mis hermanos más perseverantes no tuvieran que efectuar una elección difícil.


  Ilya sonrió. Había acabado por encontrar la afable indiferencia de los White Scars a los edictos imperiales más cautivadora que exasperante. No eran rebeldes, exactamente, tan solo «ellos mismos»; ni más ni menos. Iban por su cuenta. Despreocupados. Jamás renunciarían a los videntes de las tormentas.


  —El fallo podría haber sido en vuestra contra hace meses —⁠comentó⁠—. No tendríamos ni idea.


  —Gran cantidad de cosas pueden haber sucedido sobre las que no tenemos ni idea —⁠repuso el Khan⁠—. Esa es la ventaja de este lugar tan agradable.


  Pero la expresión del primarca flaqueó un momento entonces, como si supiera, o quizás adivinara, algo más de lo que decía.


  —¿Deseáis decirme más? —inquirió Ilya con cautela.


  —No —replicó él, depositando su piedra a la vez que lanzaba un nuevo ataque sobre las asediadas posiciones de la mujer⁠—. Ahora concéntrate. Estás casi muerta.


  


  —Así que dime qué piensas —⁠dijo Shiban.


  El cuerpo del legionario muerto yacía frente a él sobre una mesa de operaciones de acero, mostrado en desagradable detalle por las luces del techo del apotecarion de la Kaljian. Le habían recortado la armadura y la carne del interior estaba negra, igual que carne recocida.


  Jochi estaba de pie junto a Sangjai, que se frotaba el mentón.


  —Lo progenoides han desaparecido —⁠dijo Sangjai con pesar⁠—. El calor.


  —¿Cómo murió?


  —Puedes verlo por ti mismo —⁠respondió Sangjai, dirigiéndose al cuello del guerrero y separando los escamados pliegues con manos enguantadas⁠—. Una única estocada en la columna vertebral. Lo mantuvieron inmóvil mientras lo hacían.


  Shiban se apoyó sobre las manos.


  —¿Has visto alguna vez que un orko haga una herida así?


  —No lo sé. ¿Hacen las heridas de un modo concreto?


  —Has visto el modo en que pelean —⁠dijo Jochi⁠—. Mutilan lo que matan.


  —A lo mejor no tuvieron la oportunidad —⁠comentó Sangjai.


  —Tuvieron muchísimo tiempo —⁠replicó Shiban⁠—. Esa no es la cuestión.


  Sangjai volvió a mirar el cadáver. Lo estudió largo y tendido, luego se inclinó sobre él y volvió a examinar la herida. Shiban oyó un leve gemido cuando el ojo izquierdo potenciado ajustó el enfoque.


  Por fin, el otro se irguió.


  —Podrían haber sido hain. Les he visto usar una espada bastante bien. Pero tal vez no sea muy probable.


  —¿Entonces qué?


  Sangjai le miró sin alterarse.


  —¿Quieres que te diga lo que pienso?


  —Dilo —siseó Jochi, impaciente.


  —Esta es una herida de un cuchillo largo. El arma de un legionario. Sabían dónde introducirlo: lo hicieron con rapidez y confiaron en que la lava lo ocultaría.


  Shiban asintió. Se sentía vagamente mareado.


  —¿Algo más?


  Sangjai negó con la cabeza.


  —El cuchillo de un legionario —⁠murmuró Jochi, consternado⁠—. ¿Peleaban entre ellos?


  —Quién sabe —contestó Shiban.


  —No había nada en Phemus salvo pielesverdes —⁠prosiguió Jochi, cada vez más agitado⁠—. Pielesverdes y nosotros. ¿Es que enloquecieron?


  —Es suficiente.


  —¿Cuántos murieron de este modo?


  —He dicho que es suficiente —⁠le espetó Shiban.


  Se apartó de la mesa. Tenía la mente plagada de ideas. Había hecho falta mucho tiempo para pacificar Phemus IV, mucho más del que debería haber sido necesario. Los comandantes de la flota expedicionaria lo habían achacado a aquel terreno hostil, pero Shiban había visto los registros de campaña antes de su traslado, con quejas sobre un mayor número de bajas de lo esperado, comunicaciones deficientes y contratiempos constantes.


  «¿Peleaban entre ellos?».


  Era difícil de creer. Siempre existían tensiones entre las hermandades —⁠las había experimentado él mismo⁠—, pero no hasta este punto. Nunca hasta este punto.


  —Esto no se puede pasar por alto —⁠dijo finalmente⁠—. Voy a bajar otra vez.


  —La limpieza ha finalizado —⁠indicó Sangjai sin convicción⁠—. Tenemos órdenes de retirada; el Khagan moverá la flota pronto.


  —Las comunicaciones llevan meses funcionando mal —⁠replicó Shiban con una sonrisa sombría⁠—. Si somos lentos en responder, lo comprenderá.


  —No resolverás esto —dijo Sangjai⁠—. No en Phemus.


  Shiban empezó a alejarse.


  —Hay que empezar en alguna parte —⁠respondió.


  
    
      [image: Phemus]


      Los misterios de Phemus quedan al descubierto

    

  


  Cuatro


  
    [image: Aquila]


    Cuatro

  


  
    Helridder


    Al interior de la tormenta


    Traidor

  


  Hacía falta mucho tiempo para que una flota formada respondiera a las órdenes. Los cruceros de guerra de las Legiones Astartes eran construcciones gigantescas; con kilómetros de longitud, igual que oscuras ciudades en el espacio. Construirlos era una tarea que ocupaba décadas y requería millones de trabajadores y miles de máquinas creadas por el Mechanicum. Una vez enviados al espacio sideral no dejaban de crecer, de evolucionar, de cambiar. Las fraguas de la misma nave nunca estaban inactivas, jamás descansaban.


  Mover una era todo un ejercicio de logística. Era necesario que un millón de siervos de la tripulación estuvieran en sus puestos, para cebar armas, activar bobinas de ignición, operar nodos de mando. Miles de oficiales de línea necesitaban tomar sus decisiones, asegurando que las cavernas del enginarium enviaran impulsos a los propulsores con la potencia y frecuencia correctas. Cientos de comandantes de sección tenían que seguirle la pista a los movimientos de otras naves y transmitir un trillón de lecturas de augur a los cogitadores y sensores para impedir la colisión con otros gigantes que maniobrasen pesadamente en el vacío.


  Pero, al final, incluso la nave de guerra más grande era pilotada por una sola persona; un único capitán, dotado de soberanía por el deseo incesante del Imperio de jerarquizar todas las cosas. Una voz daba la orden de avanzar, de apuntar las armas, de iluminar la oscuridad con el poder capaz de abrasar mundos de lanzas de energía y andanadas de torpedos.


  La orden fue dada, las naves se movieron.


  Por toda la flota de la VI Legión, cada nave puso en marcha motores y colocó relucientes escudos de vacío ante flancos rugientes. Los escoltas corrieron a colocarse al frente, con los motores a toda potencia: almas mecánicas ansiosas por ir de caza. Los auténticos gigantes avanzaron despacio tras ellos, bamboleándose al cambiar de dirección antes de acelerar al máximo los impulsores.


  La bandada de naves gris claro se dispersó, distribuyéndose en formaciones de ataque. Ángulos de fuego quedaron establecidos en todas direcciones, en forma de una esfera tridimensional de destrucción que se abría desde el centro. La floración rojo orín de la nebulosa refulgió de improviso con un millar de intensos puntitos rápidamente extinguidos cuando la flota entró en velocidad de ataque.


  Por delante de ellos, a una distancia de miles de kilómetros y fuera del alcance visual no potenciado, la Alpha Legion hizo lo mismo. Sus naves eran igualmente gigantescas, estaban igualmente cubiertas de armamento de un potencial destructivo casi absurdo. Algunas naves estaban adornadas con símbolos de legión nuevos; bordeado de zafiros y esmeraldas aparecía el sello de la hidra atacando. Otras todavía lucían los colores de la fidelidad, coronados con el antiguo emblema de alfa y omega enlazados por una cadena. Como sucedía siempre con la XX Legión, nada había quedado definitivamente decidido. Todo fluctuaba todavía.


  Bjorn contempló al enemigo desde el puente de la Helridder, estudiando su formación para tomar nota de las pautas. Las dos flotas seguían sin verse la una a la otra en las portillas de visión real; las imágenes que veía eran las transmisiones llenas de grano y poca resolución de augures de largo alcance.


  No sentía ninguna emoción especial. Prospero había sido lo mismo: una tarea, muy parecida a innumerables otras que habían sido encomendadas a los Wolves; algo que llevar a cabo eficientemente. No fue hasta más tarde que cayó sobre ellos la sorda sensación de injusticia.


  «Nos superan en potencia de fuego», pensó.


  Efectuó mentalmente unos cálculos aproximados y supo que el estratega de la nave insignia estaría llegando a la misma conclusión. Sabrían ya cuántas naves más poseía la Alpha Legion y con qué rapidez podían ponerse en acción sus letales dotaciones.


  —Nos superan en potencia de fuego —⁠dijo Godsmote, justo al cabo de un instante, de pie al lado de Bjorn en el pedestal de mando del puente, con el resto de la manada.


  Llevaba puesta la armadura, el sucio gris del metal estaba surcado de manchas de sangre y muescas rituales de enemigos abatidos, y la voz surgía metálica desde detrás de la máscara mortuoria del casco.


  —Eso parece —convino Bjorn, estudiando las transmisiones que llegaban.


  —¿Es sensato combatirlos de frente?


  —Probablemente no.


  Godsmote gruñó. De nada servía cuestionar una decisión una vez que había sido tomada, y el Rey Lobo no había estado de humor para retroceder ante otro combate por muy maltrechos que estuvieran.


  «Somos una espada sin filo», pensó Bjorn, sombrío. «Se nos ha usado demasiado».


  Todas las legiones habían sufrido bajas durante la Gran Cruzada, pero algunas misiones habían sido más sangrientas que otras. Los efectivos de los Wolves nunca habían estado entre los más elevados, una característica agravada por su agresiva tendencia a limitar el reclutamiento a Fenris, y por su despliegue constante —⁠por lo general autodesignado⁠— a algunas de las zonas de guerra más arduas de la campaña. Prospero les había causado aún más daños, puede que más de los que realmente comprendían.


  —Me preguntaba si acabaría resultando más fácil —⁠dijo Bjorn en tono meditabundo.


  —¿El qué? —preguntó Godsmote.


  —Matar a otra legión. Matar a compatriotas.


  —No hemos llegado a eso aún.


  —Claro que sí.


  Bjorn veía ya cómo acabaría aquello: se enviarían comunicaciones desde la Hrafnkel a la nave insignia de la Alpha Legion exigiendo la retirada. No obtendrían respuesta. Los Space Wolves no abrirían fuego hasta el último momento, justo hasta llegar a distancia de tiro de las lanzas de energía principales, enviando una demanda tras otra. A continuación comenzaría la matanza.


  La Helridder representaría su papel. Estaba construida para ataques rápidos: ágil y cargada de armas, con una tripulación reducida y con poco espacio para lo que no fuera combustible y munición. La dotación total de legionarios a bordo era de seis. Una manada reducida, pero que estaba al mando de una ágil nave de ataque.


  —Están pasando a un despliegue de ataque —⁠informó Godsmote, echando una mirada a las pantallas.


  —Extraño, ¿no creéis? —Bjorn observó como las pulsaciones de luz verde reptaban por su lectura táctica, acercándose poco a poco unas a otras con engañosa lentitud; las velocidades eran ya increíbles⁠—. ¿Qué sabes de la Alpha Legion?


  —No mucho —respondió Godsmote.


  —¿Alguna vez oíste que realizaran una acción con la flota a gran escala?


  Godsmote reflexionó un instante.


  —¿Debería?


  Bjorn encogió los hombros.


  —Yo no lo he oído nunca. No es por lo que son famosos, la verdad. Hasta donde se sabía sobre la Alpha Legion, esto tenía que ver con la sutileza, el subterfugio y la infiltración. Era bien sabido que Guilliman no tenía una buena opinión de ellos. Russ, de un modo no tan público, tenía una opinión muy parecida. No les gustaba mancharse de sangre los guanteletes, se decía.


  Tras la llegada de noticias procedentes de Isstvan V, y una vez que se les hubo concedido un cierto tiempo para que las cosas se calmaran, algunas traiciones habían parecido más evidentes que otras. Lo de los World Eaters lo podía comprender. Con los Iron Warriors le sucedió algo parecido, y también con la extraña Death Guard de Mortarion.


  Pero la Alpha Legion. Algo sobre su traspaso de lealtades le preocupaba. Parecía… demencial.


  —¿Por qué están aquí, haciendo esto? —⁠preguntó Bjorn, hablando tanto para sí como a Godsmote.


  Este le dedicó una sonrisa sombría.


  —Parece evidente.


  Bjorn no sonrió. Ya antes de perder la mano peleando con el demonio no había sonreído nunca demasiado; y en la actualidad aún lo hacía menos. Sabía que las manadas se reían de ello, haciendo mofa de su infatigable seriedad, pero ya podían reír todo lo que quisieran.


  Notaba un peso en el alma, algunas veces; como si un yunque descansara sobre su pecho. Tomaba asiento en el borde del círculo de la hoguera mientras los demás cantaban o recitaban, escuchando pero sin hablar. Durante mucho tiempo no se había imaginado pasando a ser una parte integral de la legión, solo uno de sus elementos periféricos, destinado a morir en alguna campaña sangrienta en uno u otro mundo.


  Ahora esa sensación le había abandonado. Por extraño que pareciera, justo cuando todo cambiaba, su antiguo deseo huraño de mantenerse aparte había disminuido, había quedado reemplazado por otra cosa. Tras mucho tiempo en la periferia, Prospero había empezado a atraerlo al interior del corazón del Rout. Ahora el primarca sabía su nombre. Las sagas le mencionaban, lo que garantizaba una especie de inmortalidad en las frías salas del Aett. Parecía como si el centro de gravedad se hubiera desplazado, arrastrándolo más cerca del abrazo salvaje de una legión cuyo carácter siempre había chocado tan estrepitosamente con el suyo.


  —No es evidente —dijo Bjorn—. Para mí no. Aquí hay misterios. Las luces del puente empezaron a perder intensidad. Desde algún punto muy abajo sonó un repique de advertencia. Los cañones estaban siendo desplazados a sus posiciones a la vez que se calculaban trayectorias de disparo.


  Más allá, al frente, en una línea fina justo en el límite de la visión, los primeros puntitos de luz de las posiciones enemigas penetraron en los visores reales, igual que una ristra de joyas colgada sobre el vacío.


  —Bueno, puede ser —musitó Godsmote, con la voz ya embargada de entusiasmo⁠—. Pero aquí vienen, y por mi parte solo deseo descubrir cómo mueren.


  


  Yesugei se inclinó más cerca de la ventana de visualización y contempló cómo las praderas de Chogoris desaparecían en una borrosa masa pálida. Durante unos instantes tras el despegue había podido ver el monasterio de Khum Karta extendido ante él en toda su vasta gloria: las viejas torres del Khitan, los campos de entrenamiento, los jardines repletos de ciruelos. Pináculos dorados habían centelleado a la luz del sol. Banderines de plegarias habían chasqueado bajo el vendaval.


  Luego todo ello desapareció, perdido en una neblina de pálidos verdes y marrones. Contempló cómo el Altak se estiraba, desplegándose a través de la masa continental para devorarlo todo. Únicamente unos pocos jirones de nubes cruzaban raudos sobre el desolado terreno, efímeros en contraste con aquella inmensidad.


  Todos los mundos eran muy parecidos desde el espacio. Los colores variaban, pero las diferencias reales quedaban todas ocultas en detalles a nivel del suelo: los olores, la percepción de la gravedad, el sabor del viento. Yesugei había caminado sobre distintos mundos y ninguno había mostrado una auténtica semejanza con otro. La humanidad se había diseminado por una variedad increíblemente amplia de hábitats, conquistando cada uno con la implacable paciencia e ingeniosidad que era, según había llegado a averiguar, la marca de la especie.


  Pronto, Chogoris dejó de parecer distinto a cualquier otro planeta; una esfera en blanco flotando en la vacuidad uniforme de un vacío iluminado por las estrellas, perdida su peculiaridad.


  Yesugei apartó la mirada de la ventanilla y volvió a recostarse en el asiento. Jamás le había gustado abandonar su mundo natal. Antes de que el Señor de la Humanidad llegara y les trajera la Gran Cruzada, Yesugei había estado más que satisfecho con los límites que les imponía un único mundo. Tenían enemigos a los que combatir, reinos que derribar, presas que cazar; nunca había querido nada más que eso. El Khan había pensado igual.


  Recordaba una conversación con él mientras las lunas ascendían en el cielo, allá en los viejos tiempos cuando el Khum Karta había tenido una décima parte de su tamaño actual y estaba construido de piedra con un tinte rojizo, en lugar de estar apuntalado con rococemento y acero.


  —¿Qué haremos cuando hayamos vencido a todos los enemigos? —⁠había preguntado Yesugei, sintiendo la cálida brisa del anochecer contra la piel.


  El Khan estaba de pie en el parapeto, con el largo y delgado cuerpo imponente bajo la luz que agonizaba. Por aquel entonces era el señor de toda la masa continental, el conquistador de los khin-zan, los qo, los khitan, los nyomen y un centenar de otras naciones.


  —Volver a dejarlos marchar —⁠había respondido con calma, a la vez que flexionaba los dedos contra la roja balaustrada⁠—. No deseo convertirme en su amo.


  Yesugei rio.


  —¿Entonces por qué llevar a cabo la conquista?


  —Porque debemos.


  El Khan alzó la vista al cielo. Tal vez supiera lo que iba a suceder pronto, la llegada que lo cambiaría todo.


  —Cazamos porque somos cazadores. —⁠Su expresión se tornó agria⁠—. De nada sirve decir: «Se acabó, esto es el final, has conseguido lo que te propusiste hacer». El mundo no permanecerá inmóvil a tu alrededor. O te mueves con él, o te arrastra.


  Yesugei contempló a su señor. La cualidad física del Khan jamás había perdido el poder de impresionar. Todo en él era exigente. Algunos de los hombres del ordu le llamaban ya khan tengri, algo que equivalía a conferirle divinidad, y Yesugei no podía culparles. Todos habían visto de lo que era capaz.


  —No sé si me creo eso —repuso Yesugei con jovialidad⁠—. Gobiernas la tierra que hay desde aquí al océano. No renunciarás a ella.


  El Khan volvió los ojos hacia Yesugei. Tampoco esos ojos perdieron jamás su terrible poder. Yesugei recordaba la primera vez que los había visto, cuando estaba recuperándose en un ger calentado por una fogata después de que los poderes con los que había nacido casi lo hubieran matado. Eran como los ojos de un dios; hundidos, escudriñándolo todo inconscientemente. Despiadados.


  —Lo haré, algún día —respondió el Khan en voz baja⁠—. ¿Sabes a lo que temo, Targutai?


  —A nada.


  —Únicamente las bestias no le temen a nada.


  Yesugei sonrió.


  —A la decrepitud, entonces.


  El Khan asintió.


  —Tú sí me conoces, zadyin arga. —⁠Volvió a contemplar las praderas⁠—. La decadencia es el enemigo. Cada emperador al que hemos destronado era gordo. Alcanzaban los límites de su poder y se arrellenaban en tronos dorados, satisfechos con lo que habían hecho cuando todavía poseían energías. Para cuando íbamos a por ellos, apenas si podían alzar un tulwar.


  —Tú no engordarás —observó Yesugei⁠—. No te creo capaz de ello.


  El Khan se encogió de hombros.


  —Mi cuerpo tal vez no, pero ¿mi mente?


  Pareció temblar, no por el frío —⁠el día era todavía cálido⁠—, sino por falta de movimiento. Yesugei lo había advertido otras veces: necesitaba moverse, salir a caballo, dar caza a algo.


  —Existe solo una mentira imperdonable. La mentira que dice: «Esto es el fin, eres el conquistador, lo has logrado y ahora solo queda construir murallas más altas y resguardarse tras ellas». «Ahora», dice la mentira, «el mundo es seguro».


  El Khan sacudió la cabeza.


  —Todos los emperadores son mentirosos, Targutai. «Seguro». —⁠Escupió sobre la balaustrada⁠—. No existe una palabra más repugnante.


  Aquella conversación había tenido lugar hacía ciento cuarenta años. Desde entonces, por supuesto, todo había cambiado, pero Yesugei jamás la había olvidado. En ocasiones se preguntaba si podría volver a preguntar al Khan sobre ella, para ver si había modificado sus puntos de vista. Lo dudaba: los estados de ánimo y el carácter de su señor parecían grabados a fuego en él, como la impronta de los talskar sobre su mejilla izquierda.


  La nave de desembarco se acercaba a su destino, y efectuó una inclinación para llevar a cabo la aproximación final. Mientras el campo de estrellas pasaba raudo ante las portillas, Yesugei alcanzó a ver el transporte que había requisado: la fragata de la legión Luna Segadora, cuyo perfil en forma de lanza destacaba austeramente, realzado por el distintivo color blanco y el reborde en rojo dorado. Habían pintado orgullosamente sobre los flancos delanteros el sigilo del rayo, la marca de los khans desde hacía mil años.


  Parecía veloz. Eso era bueno; debería serlo.


  La nave de desembarco ascendió rauda hacia el hangar dorsal de la fragata, guiada por dos haces idénticos de lúmenes estroboscópicos. En cuanto aterrizó en el interior, Yesugei abandonó el asiento, se puso de pie y fue hasta la rampa de embarque de la nave. Dedicó un instante a alisarse la túnica y recoger el bastón antes de aparecer en el hangar; las apariencias eran importantes, y a pesar de todo lo que había sucedido la legión todavía daba importancia a sus videntes de las tormentas.


  Las puertas exteriores de la nave de desembarco se abrieron con un siseo. El hangar estaba brillantemente iluminado, como era habitual en las naves de guerra de la V Legión. Cada superficie estaba perfectamente pulida y brillaba con suavidad bajo las colgantes tiras de luz. El interior olía a abrillantador para acero, aceite de motor y falang, el incienso ceremonial khitano. Había dos filas de White Scars formadas a un lado y a otro de la rampa, con los puños cruzados sobre el pecho en el saludo ritual.


  «Todavía nos respetan, incluso después de toda esta insensatez», pensó Yesugei mientras descendía, y halló la muestra de respeto conmovedora. «Me alegro de pertenecer a una legión como esta».


  El comandante de la nave inclinó la cabeza al aproximarse Yesugei.


  —Bienvenido, zadyin arga —saludó⁠—. Nos honras con tu presencia.


  Yesugei efectuó una reverencia a su vez.


  —Os he apartado de deberes importantes.


  —Nos has salvado del tedio. Nos alegramos de tenerte.


  Ambos caminaron juntos hacia la salida del hangar. Detrás de ellos algunos servidores empezaron a descargar la nave de desembarco, extrayendo cajones de gravedad del muelle de carga.


  —¿Así que podéis llevarme a Chondax? —⁠preguntó Yesugei.


  El comandante efectuó un gesto ambiguo.


  —Lo intentaremos, pero ya debes de saber lo de las tormentas. El navegante dice que no puede prometer nada.


  —¿Cuándo ha dicho algo distinto un navegante?


  —Eso es cierto.


  —Y ahora me tenéis con vosotros —⁠añadió Yesugei⁠—. Hace bastante que no atisbo tras la máscara de los cielos.


  —Esta es una buena nave —declaró el comandante con firmeza⁠—. Una nave armoniosa. Veinte combates importantes desde que fue lanzada por primera vez al espacio y sigue siendo armoniosa.


  Eso era tranquilizador. Los capitanes chogorianos se habían llevado al vacío toda clase de conceptos esotéricos desde su repentino e impuesto salto al progreso tecnológico, y los antiguos ideales de armonía y equilibrio todavía tenían un gran peso.


  Llegaron al extremo opuesto del hangar y Yesugei paró ante un conjunto de puertas dobles.


  —¿Cómo te llamas, comandante? —⁠preguntó.


  —Lushan.


  —¿Khitano?


  —Sí, de Xiam.


  —Desde el principio, entonces, que no haya secretos entre nosotros, Lushan. Esta agitación no es natural. No comprendo su origen, pero hace que nuestros oradores de las estrellas queden sordos y mudos, acalla toda la galaxia y oculta al primarca. Desafiarla será indudablemente peligroso. Digo esto solo para que seas consciente de ello.


  —Todos nosotros estamos preparados —⁠dijo el comandante, mostrándose totalmente despreocupado⁠—. Podemos partir hacia el punto de salto cuando así lo ordenes.


  —Magnífico —repuso Yesugei, abriendo las puertas con un ademán⁠—. Entonces hazlo ahora. Mis sueños han sido agitados… Hasta que me reúna con el Khagan temo que empeorarán. —⁠Dedicó al comandante una mirada cansada⁠—. Y sería agradable dormir un poco.


  


  Torghun avanzó a grandes zancadas en dirección a la cubierta de mando de la Lanza de las Estrellas. Sentía curiosidad. No era corriente que Jemulan convocara juntos a todos los khans. El noyan-khan prefería dirigir su feudo al estilo chogoriano: un control laxo desde el centro, con una autonomía máxima extendida a las distintas hermandades. Ahora, sin embargo, había llegado la orden y sus comandantes se apresuraban a obedecer. Los que estaban estacionados en otras naves habían tomado transbordadores para desplazarse a la Lanza de las Estrellas: algunos ubicados todavía en regiones distantes del grupo de mundos se habían organizado para estar presentes mediante una litoproyección segura.


  —¿Qué piensas? —preguntó Manju, su lugarteniente, que caminaba junto a él.


  El rostro del guerrero, de complexión clara y enmarcado por cabellos rubios, estaba crispado por la incerteza. Era un rostro notablemente joven para un Space Marine, uno sobre el cual la cicatriz de la legión parecía curiosamente fuera de lugar.


  —Ni idea —respondió Torghun.


  Había oído rumores de que el velo astropático empezaba a quebrarse, que algunos mensajes empezaban a atravesarlo por fin, aunque nada lo bastante en firme como para depositar la menor confianza en ello.


  —¿La nueva misión? —sugirió Manju; el tono de la voz delataba su esperanza.


  —Ya sería hora.


  Como era habitual, la estructura diseminada de la legión de los White Scars dificultaba la coordinación; muchas hermandades estaban aún ocupadas en las últimas boqueadas de la limpieza de xenos en las zonas más distantes. Otras llevaban semanas en sus naves, flotando en órbita sobre el Mundo Blanco sin otra cosa que hacer que practicar su habilidad con la espada en jaulas de adiestramiento, hasta que la Espada de la Tormenta transmitiera nuevas órdenes.


  Los chogorianos parecían contentarse con aquello. Estaban acostumbrados a su inescrutable primarca y su impulsiva toma de decisiones. Los terranos lo sobrellevaban mal, al menos aquellos que no se habían resignado hacía ya tiempo a los caóticos métodos de mando y control.


  —Creía que habían mejorado las cosas —⁠dijo Manju⁠—. La terrana que trajeron.


  —Es una sola mujer —replicó Torghun, con una sonrisa irónica⁠—. No puede cambiarlo todo.


  Pasaron de los pasillos al interior de una espaciosa antesala coronada por una elevada cúpula de reluciente cristal. Asistentes de la flota iban y venían afanosamente aferrando pizarras de datos a la vez que esquivaban servidores con aspecto de drones que se cruzaban en su camino. En la pared opuesta había un rayo de la legión con incrustaciones de alabastro y pizarra. El sigilo de la Horda de la Tierra aparecía junto a él, un pico montañoso estilizado que, según habían contado a Torghun tenía como modelo a Temudan, uno de los picos sagrados del mundo natal de la legión.


  Debajo de los sigilos estaban las enormes puertas de adamantium a prueba de explosiones que conducían a la sala de audiencias de Jemulan. Dos guerreros de su keshig permanecían de pie a ambos lados de la entrada sosteniendo pesados espadones. Los rostros quedaban ocultos bajo las inclinadas rejillas de servoarmaduras Mark III, y los cascos iban coronados con penachos de crines teñidas de negro.


  Otros khans convocados cruzaban ya a la sala situada al otro lado. En las hombreras llevaban los emblemas de sus hermandades: una flecha de doble punta, un halcón, un amanecer. Al ver el último de ellos —⁠un sol de oro con rayos en forma de puntas de lanza⁠—, la mirada de Torghun se encontró con la de Hibou.


  Torghun movió la cabeza levemente a modo de saludo. Hibou hizo lo mismo.


  Una vez que hubieron pasado, las puertas blindadas se cerraron tras ellos. La sala refulgía debido a unas paredes blancas reflectantes y lúmenes en armazones de bronce que colgaban por encima de la altura de las cabezas. Habría unos setenta White Scars de pie sobre el suelo de baldosas, aunque algunos contornos titilaban con la crepitante aura de las proyecciones hololíticas. Un murmullo quedo de expectante discusión recorría la reunión.


  Jemulan fue el último en entrar en la habitación y subió al estrado situado en el extremo opuesto. El noyan-khan era una presencia tan imponente ahora como lo había sido cuando había presidido la Ascensión de Torghun. Las muchas décadas transcurridas no habían hecho más que endurecer su desfigurado rostro de facciones de halcón, consiguiendo que la cicatriz en zigzag de la cara apareciera aún más blanca. La armadura de combate era antigua, cuidada de forma reverencial pero luciendo su propia colección de preciadas quemaduras, muescas y abolladuras.


  —Hermanos —dijo, volviéndose de cara a los allí congregados a la vez que efectuaba una mecánica reverencia. Tenía el rostro demacrado⁠—. Mi más sincera gratitud por vuestra asistencia tras haber sido avisados con tan poca antelación. Sé que os estáis preparando diligentemente para la próxima fase de la Cruzada, donde sea que esta pueda tener lugar.


  Torghun y Manju intercambiaron breves miradas. Jemulan sonaba agotado, como si acabara de llegar de la batalla. Su voz, que era la primera vez que Torghun la oía, delataba la edad del anciano guerrero.


  —No os habría convocado aquí de no haber sido de vital importancia —⁠prosiguió Jemulan, pasando los ojos cansados por todos ellos⁠—. Ojalá la noticia que tengo que daros fuera mejor. Ojalá no fuera… —⁠titubeó, luego se recuperó⁠—. Vengo de la Espada de la Tormenta. He hablado con el Khagan. Deseaba que os dijera lo orgulloso que está de vuestros logros aquí. Sabe cuánta sangre habéis derramado. Me dijo que será recordada.


  «Ha sucedido algo», pensó Torghun, entornando los ojos. «Apenas se atreve a contárnoslo».


  —Como sabéis, los astrópatas llevan tiempo sin poder conectar con el Imperio. La oscuridad empieza a disiparse ya, aunque solo parcialmente. Por razones que no comprendemos, los oradores de las estrellas de la nave insignia vuelven a recibir visiones. Nuestros intérpretes han estado trabajando duro para descifrarlas. Algunas imágenes siguen siendo difíciles de discernir, pero al menos las estamos recibiendo.


  Jemulan hizo una pausa, al parecer no muy seguro de cómo continuar.


  «Esto tiene que ser una buena noticia, seguro. ¿Por qué se muestra tan reticente?».


  —No sé muy bien cómo contaros lo que hemos descubierto —⁠dijo Jemulan⁠—. Puesto que no hay modo de contarlo bien, lo contaré sin rodeos: la Gran Cruzada se ha partido. Traición. Ha sucedido lo inconcebible; un primarca ha enloquecido. Un mundo está en ruinas y se ha masacrado a guerreros leales. No sabemos cuántas legiones están involucradas, ni por qué ha sucedido esto, pero se nos pide que intervengamos, que abandonemos Chondax.


  Las palabras de Jemulan pesaron sobre ellos igual que lingotes de plomo. Ninguno de los que escuchaban dijo nada, nadie respondió. Torghun, igual que el resto, estaba anonadado. Una parálisis colectiva pareció adueñarse de la sala.


  —Mientras os hablo, otros de toda la expedición están recibiendo esta noticia. Nuestras órdenes son reunir a las tropas a toda prisa y poner de nuevo a la flota en pie de guerra. Hay mucho que todavía no sabemos, pero esto sí está claro: la herejía ha surgido en las Legiones Astartes. El único remedio es arrancarla de raíz, lo cual implica una guerra. Esto significa ir tras aquellos a los que hasta este día llamábamos hermanos, pues su culpa está clara. Son asesinos: asesinos impíos.


  Jemulan escupió las palabras finales con veneno. Sus guanteletes se cerraron, en un intento de aquietar unas manos que temblaban con fervor. La multitud empezó a murmurar de nuevo. La conmoción inicial dio paso a una terrible curiosidad; la básica necesidad mortal de obtener respuestas a las preguntas. Algunos instintos no habían sido suprimidos por los rigores del condicionamiento transhumano.


  —¿Quién? —surgió una solitaria voz de la sala; luego la pregunta se oía a coro.


  Torghun se encontró formando parte del clamor casi automáticamente, añadiendo su voz a las alzadas con indignación e incredulidad.


  —¿Quién?


  Jemulan alzó las manos para acallar el tumulto. Su expresión siguió siendo sombría.


  —Esto es lo que sabemos —dijo mientras la sala volvía a quedarse en silencio⁠—. El hogar natal de los Thousand Sons ha sido destruido, la legión aniquilada. Magnus el Rojo ha sido asesinado, le han partido la espalda y han arrasado su ciudad.


  Jemulan daba la impresión de que medio ponía en duda lo que decía.


  —Estas nuevas llegan por la mano del señor de la guerra mismo, luciendo sus rubricas de seguridad —⁠siguió⁠—. Son las primeras transmisiones autentificadas que hemos recibido desde la caída del velo, y si bien aún hay que determinar muchas cosas, al menos ahora conocemos el nombre.


  El rostro sombrío de Jemulan recorrió la sala, animado por pura furia; la furia de un compañero de armas traicionado.


  —Solo la muerte aguarda al traidor —⁠proclamó⁠—. Así será para Leman Russ, traidor y hereje.


  Cinco
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    Guerra en el vacío


    La medalla


    Preguntas sin contestar

  


  Bjorn plantó los pies bien separados, para compensar la repentina inclinación de la cubierta del puente. La estructura gravitacional de la Helridder lidiaba bien con las alteraciones súbitas pero no era perfecta. Su manada allí reunida —⁠Godsmote, Urth, Eunwald, Angvar y Ferith⁠— ajustaron su posición automáticamente, con los ojos fijos en las lecturas tácticas.


  —Cambiad de bordada, cinco puntos zenit —⁠ordenó Bjorn⁠—. Eliminadla.


  Unos estremecimientos recorrieron las paredes de la sala, la clase de vibraciones ondulantes que habrían hecho pedazos una estructura menos robusta. Las cubiertas transparentes delanteras de cristal blindado estaban ya agrietadas y dos puestos gobernados por servidores habían perdido energía debido a desgarrones en la parte inferior.


  Les estaban dando duro, pero ellos devolvían los ataques con igual dureza. Así era la guerra en el vacío.


  Todas las pantallas se llenaron de señales. Siluetas idénticas de las flotas estaban desperdigadas por todo el vacío en un enjambre congestionado de explosiones sobrecogedoramente silenciosas, que irradiaban de los armazones sin vida de naves estelares incendiadas. Los escoltas expiraban como petardos, convertidos en llamaradas blancas y azules por la detonación de los núcleos de los motores, y salían disparados a través de formaciones de cruceros de guerra gigantes. Naves de mayor tamaño —⁠fragatas, destructores⁠— avanzaban con denuedo a través de los escombros, con los dorsos en llamas, los costados titilando con un millar de alfilerazos de descargas láser. A continuación venían los leviatanes, con los escudos de vacío embadurnados de salpicaduras de retroacción del tamaño de asteroides, y las lanzas vomitando haces cristalinos de energía asesina.


  No se había recibido ninguna comunicación de la nave capitana de la Alpha Legion; ninguna exigencia, ningún alto, solo una cortina de ruido blanco, seguido por las primeras andanadas de rayos láser a través del vacío. El Rey Lobo no tuvo necesidad de dar más órdenes. Su legión respondió con la frustración nacida de la inactividad forzada, arrojándose sobre el enemigo igual que baresarks del viejo hielo.


  —Más velocidad —refunfuñó Bjorn, contemplando el desarrollo de la carnicería mientras trazaba líneas de evasión y ataque, con los dorados ojos relucientes.


  Otro estremecimiento recorrió la cubierta cuando las lanzas dispararon. Los escáneres de la proa desaparecieron durante una fracción de segundo, perdidos en un fogonazo blanco y amarillo, antes de recuperar la nitidez.


  El objetivo se hallaba delante y por encima de ellos, quemando motores para escapar de la persecución de la Helridder. No era mucho más pequeño que su cazador: una cuña color zafiro de ardiente adamantium, iluminada con espirales de bronce y con una herida irregular a lo largo de las planchas del casco ventral. Escuadrones de cañoneras zumbaban alrededor de su silueta, algunas tan grises como la nieve medio derretida, algunas relucientes como joyas en la noche. Coronas de fuego láser las rodeaban a todas, descargando trallazos sobre los escudos medio caídos de la presa y hendiendo el sólido blindaje que había debajo.


  El blanco corría raudo a refugiarse en una formación de cruceros de la Alpha Legion situada más adelante, y la Helridder iba tras él, con los motores a toda potencia. Ambas naves habían sufrido daños, y cada segundo pasado en la vorágine de descargas de plasma y enfiladas de lanzazos láser aumentaba la cuenta.


  —¿Podemos alcanzarla? —rumió Godsmote con impaciencia, a la vez que se sujetaba bien para resistir otro bandazo del puente.


  —Diez segundos más —gruñó Bjorn, desesperado por impedir que escapara.


  Tendría que retirarse antes de que estuvieran al alcance de los cruceros, y eso le enfurecería.


  —Llegan Stormbird por babor —⁠informó uno de los servidores con cadencia monótona.


  —Perdiendo escudo de vacío siete de babor —⁠salmodió otro.


  —Lanzas de energía al noventa por ciento.


  —Desviando energía lumínica de la cubierta C a relés de propulsión. La información fluyó sobre Bjorn, una simple parte de la andanada de datos tácticos que iban llegando. Sintió el temblor de la nave bajo él, tiritando como un animal, mientras ajustaba el rumbo en respuesta a cada una de sus órdenes.


  —Lo tengo en mi mira… —informó el artillero mayor, cuya cabeza estaba medio potenciada con implantes y enterrada en un nido de pantallas pictográficas.


  Por delante de ellos el blanco brincó y giró sobre sí mismo. La Helridder lo siguió de cerca, moviéndose en espiral por entre la estela de un transporte moribundo, antes de salir disparada de allí y ganar espacio.


  —Ahora, artillero mayor —avisó Bjorn, inclinándose al frente para apuntalarse contra una pared de granito⁠—. Ahora o nunca.


  —Lo tengo —confirmó el tripulante, y tiró de una palanca de control para luego girar en redondo en su asiento giratorio.


  Las lanzas de proa de la Helridder abrieron fuego. Dos resplandecientes líneas idénticas empalaron la llameante sección de máquinas del enemigo.


  —¡Hjá! —rugió Urth, estrellando un puño contra la palma del otro guantelete.


  El objetivo estalló, hecho pedazos por una detonación en cadena tras otra, y el cadáver de la nave escoró, rotando sobre sí mismo sin control mientras los depósitos de combustible eran succionados al interior de la orgía destructiva.


  —¡Fuera de aquí, ya! —ordenó Bjorn⁠—. Fuera y abajo.


  La Helridder inició un descenso en picado. Nuevos objetivos aparecieron ante su vista, intercalados con indicadores de enemigos aproximándose. Un tumulto tridimensional rugía incólume a su alrededor, arremolinándose y entretejiéndose.


  —Nave abatida —informó el artillero, sonriendo como una criatura mientras efectuaba comprobaciones con el sensor en los escombros diseminados del objetivo⁠—. Por el Padre de Todo, un enemigo derribado de un modo magnífico.


  —Las Stormbird todavía se acercan —⁠repitió el servidor del sistema de sensores, con una voz que sonó más apropiada para informar de una fuga menor de combustible en las bobinas de redundancia del nivel de la sentina.


  —¿Cuántas?


  —Veinticuatro. Formación cerrada. Fuego inminente.


  Bjorn maldijo por lo bajo. Las Stormbird suponían una amenaza para una nave del tamaño de la suya; eran rápidas, con un blindaje excelente, y transportaban toda clase de imaginativas cargas explosivas.


  —Una andanada de costado, artillero mayor. No deje que se acerquen mucho.


  La Helridder dio una sacudida en mitad de su trayectoria, impelida por una repentina explosión de los propulsores de subdisformidad. Igual que un perro herido, se desplomó sobre sí misma longitudinalmente, cayendo en lo que parecía un picado irreversible. En el último momento se enderezó, a unos cientos de kilómetros por encima de la oscilante carcasa de un crucero almenado con los colores de Fenris, y viró veloz a estribor.


  La pirueta de huida se realizó con suma pericia, orientando las baterías de cañones de babor hacia arriba, en dirección a las filas de cañoneras Stormbird que llegaban.


  —Despelléjalas —ordenó Bjorn con indiferencia, mientras veía acercarse al enemigo.


  Los cañones alineados de la Helridder entraron en acción, acribillando la oscuridad con una descarga de estelas de torpedos. Las Stormbird irrumpieron a través de ellas, algunas estallando en llamaradas de ruinosas estelas de fuego, mientras que otras capeaban la conflagración y salían a todo gas.


  —Otra vez.


  Una Stormbird quedó hecha pedazos durante su trayectoria de ataque y sus restos salieron disparados en un alocado arco rodante. Otra fue a parar de frente al interior de un grupo de proyectiles y descendió bruscamente, mientras los motores se apagaban. Una de ellas consiguió efectuar un disparo limpio, sobrecargando uno de los escudos posteriores de la Helridder con un único y preciso impacto.


  A continuación, de un modo igual de repentino, el escuadrón alteró el curso, ascendiendo y abriéndose camino al unísono por delante de la proa bajada de la Helridder.


  —Seguid su trayectoria —ordenó Eunwald. Bjorn giró en redondo hacia los operadores de los sensores.


  —Cancelad esa orden. Mantened un barrido cuidadoso con los sensores.


  Un miembro del personal de mando —⁠una mujer con cabellos rojos como el fuego y globos oculares como hierro fundido⁠— se dio la vuelta para mirarle.


  —Tenemos torpedos de abordaje acercándose. Nueve.


  Godsmote lanzó una imprecación.


  —¡Los estaban ocultando!


  —Cañones a babor —ordenó Bjorn, lanzando una mirada feroz al artillero.


  Este estaba ya en movimiento y había empezado a coordinar los cañones de corto alcance, llenando la zona de peligro con un techado de chisporroteantes rayos láser. Los torpedos de abordaje explotaron en una hilera irregular, con los fogonazos de su desaparición iluminando con crudeza el blindaje chamuscado de la Helridder.


  —¿Hemos acabado con todos? —⁠inquirió Bjorn, mientras agarraba una pantalla pictográfica conectada a un cable y la giraba hacia él.


  La respuesta llegó en forma de cinco potentes impactos en algún punto muy abajo, que perforaron el metal igual que balas atravesando cuero. La nave se estremeció al desgarrarse su revestimiento.


  —La única abertura, en nuestros escudos de vacío —⁠musitó Godsmote en tono elogioso⁠—. Vaya puntería.


  Bjorn soltó su hacha de la correa de la espalda y pulsó el campo disruptor que se activó con una trémula luz azul.


  —Tienes el mando del puente, capitán —⁠anunció, y descendió el tono a un gruñido de combate al dirigirse al oficial de más rango en el puente⁠—. Derriba esas cañoneras, luego ve a ponerte a cubierto en el grupo de combate de Ogvai.


  Acto seguido giró sobre los talones, llamando con un ademán a su manada mientras lo hacía. Sus movimientos eran ya más relajados, preparándose para la tarea a corta distancia para la que lo habían criado.


  —Vamos, hermanos —gruñó—. Tenemos serpientes que despellejar.


  


  Shiban bajó la vista a la zona de la excavación. Tendría que hablar con Hasik al respecto, pero necesitaba más información; todo lo que tenía hasta el momento eran sospechas medio formadas, ninguna de ellas convincente.


  —¡Khan!


  La llamada provenía del otro extremo del emplazamiento, a unos pocos metros de la posición elevada que ocupaba Shiban y de abajo, de los hoyos abiertos por sus guerreros. Una docena de ellos todavía trabajaban duramente en la ladera de lava, perforando la roca refulgente y ya un tanto fría con armas de plasma y pesadas espadas sierra. Habían encontrado unos cuantos elementos más de la patrulla de White Scars asesinada; fragmentos de armadura y componentes de motos a reacción. Por encima de ellos el cielo contemplaba amenazador como una ardiente marea negra.


  Shiban descendió a toda prisa por la ladera. No quedaba mucho tiempo. Si no hallaban nada pronto tendría que suspender la operación y regresar a la Kaljian.


  —Dime que has encontrado algo útil, Chel —⁠dijo, mientras se aproximaba a uno de sus guerreros agachado al pie de una ladera de lava semienfriada.


  Chel volvió la cabeza hacia él.


  —Es posible. —Sostuvo en alto los restos despedazados de carcasas de cargas explosivas, y unos cuantos fragmentos de metralla⁠—. Estos estaban enterrados más arriba.


  Shiban los examinó. Había usado artefactos parecidos, muchas veces; los podrían haber utilizado para derrumbar las paredes de un canal de lava y desviar la corriente. A lo mejor la patrulla los había usado, antes de su batalla final. Era imposible saberlo con seguridad; los trozos eran poco más que fragmentos ennegrecidos.


  —Y esto —añadió Chel, extendiendo el guantelete.


  Shiban cogió un disco de metal cuya anchura era menos de la mitad de la palma de una mano. Era grueso, rugoso en los bordes. Un lado estaba en blanco y en el otro había grabada la cabeza de un halcón. La factura no era sofisticada; le recordó las imágenes rituales de las tribus de su hogar, aunque el estilo no era claramente chogoriano. La superficie estaba llena de hoyos y deslustrada, y no consiguió identificar el metal solo por el tacto. Fuera lo que fuera, estaba claro que era resistente para haber sobrevivido al calor.


  —¿Dónde estaba esto? —preguntó.


  Chel señaló ladera arriba.


  —Donde encontramos el último cuerpo. El auspex por poco lo pasa por alto.


  Shiban volvió a mirar la medalla. Parecía inocua. La apagada luz de Phemus se reflejaba en su manchada cara plateada como un eco de sangre vieja. La piel de la mano, aislada bajo la ceramita del guantelete, se llenó de sudor.


  —¿Has visto algo como esto antes? —⁠preguntó.


  Chel se encogió de hombros, dejando que su lenguaje corporal delatara su incertidumbre; deseaba que acabara la excavación y no venía de qué serviría excavar más terreno lejos de los cuerpos de hermanos asesinados.


  Shiban se volvió hacia el resto del pelotón, sosteniendo en alto la medalla.


  —¿Hay alguna más de estas?


  No obtuvo ninguna respuesta. La contemplaron con rostro inexpresivo, con actitud muy parecida a la de Chel.


  Shiban cerró el puño sobre la medalla.


  —Pues ya está. No hemos sacado gran cosa.


  Echó una ojeada a lo alto de la ladera donde la figura encorvada de la Stormbird les aguardaba. Mientras lo hacía, su comunicador cobró vida con un chisporroteo.


  —Khan —notificó Jochi—. Transmisión de la flota.


  —Pásamela.


  Jochi vaciló.


  —Sería mejor que volvierais a subir. Nos quieren de vuelta. Todo el mundo de vuelta a Chondax. Sin excepciones. Algo les ha perturbado.


  Shiban experimentó un escalofrío. Aquello sonaba familiar. Recordó cómo el Khagan había permanecido en medio de las ruinas de la fortaleza de los pielesverdes en Chondax, con la cabeza inclinada para escuchar algunas nuevas perturbadoras procedentes de su keshig.


  «Algo les ha perturbado».


  Pero eso fue hacía algún tiempo, y no podía decir que fuera a lamentar dejar atrás Phemus.


  —Comprendido. Prepara la Kaljian para el transporte. —⁠Cortó la transmisión y se dio la vuelta hacia el pelotón de nuevo⁠—. Hemos acabado aquí, hermanos. Nuestra siguiente misión, los cielos así lo quieran, será más gratificante.


  Empezaron a ir hacia la nave, y Shiban dirigió una última mirada al emplazamiento de la excavación. Era un pobre cementerio para los que habían caído. Volvió a contemplar la medalla. No le gustaba nada de ella; algo en el modo en que había sido creada ofendía su sentido de la estética.


  —Mundo odioso —masculló, ascendiendo penosamente la ladera de vuelta a donde la Stormbird aguardaba para llevarlos de regreso a Chondax.


  


  Bjorn trotaba por los corredores de tránsito de la Helridder, seguido de cerca por Godsmote y los demás. A los seis Wolves los seguían dos unidades de diez guerreros de guardias kaerl de la nave, cada uno vestido con armadura de caparazón y empuñando un pesado rifle automático. El repiqueteo de una concentración de pisadas de botas contra el suelo resonaba desordenadamente en aquellos espacios limitados; tan abajo en la nave, los pasillos eran estrechos, estaban mal iluminados y llenos de cables que colgaban.


  La refulgente hacha de Bjorn iluminaba el camino con una cruda luz azul pálido. El campo de energía del arma ondulaba y refunfuñaba ansioso ya por arremeter contra ceramita. El nombre del arma era Blódbringer, y la empuñaba con la mano derecha, pues la izquierda todavía era una matriz inacabada de engranajes y espolones de metal.


  «El Manco», pensó sombrío. «Esto será interesante».


  Godsmote avanzaba a grandes zancadas sujetando una espada sierra en el puño izquierdo y una pistola bólter en la derecha. Su armadura tenía un aspecto diabólico bajo la titilante luz azul.


  —Están cerca —dijo.


  Bjorn gruñó. No necesitaba que se lo dijeran; podía oírlo en el estruendo de bólters y los gritos que sonaban más adelante. El grupo de abordaje había trabajado de prisa, sin molestarse en abrirse paso hasta el puente y dirigiéndose hacia abajo tan rápido como podían, en dirección a los motores sublumínicos. Si impedían que la Helridder se moviera, la eliminarían con tanta seguridad como si hubieran arrojado cargas explosivas en el centro de los conductos del motor de disformidad.


  Era una decisión que Bjorn podría haber tomado de estar en su lugar. Combatir a otra legión era una experiencia perturbadora: ellos pensaban igual que él, eran tan rápidos como él y estaban casi igual de familiarizados con la distribución de su nave. Era como pelear contra un espejo.


  Los Thousand Sons habían sido algo distinto. Ya estaban medio derrotados cuando los Space Wolves habían descendido al planeta, y su defensa había sido desesperada y chapucera, desafiante de un modo confuso. La Alpha Legion carecía de tales desventajas: estaban en mejor forma que los Wolves, disponían de mejores recursos y tenían la ventaja de la iniciativa. Habían venido en busca de esa pelea, por motivos que ni siquiera Russ había desentrañado con precisión.


  «Comprendemos tan poco… Ellos tienen el control. ¿Cómo se ha permitido que esto suceda?».


  Bjorn llegó al final del pasillo e irrumpió a través de las puertas en una cripta enorme, medio destruida. Paredes octogonales ascendían hasta perderse en la oscuridad, encerrando un conducto de más de cien metros de altura. En el centro se alzaba el principal relé de potencia de los impulsores de subdisformidad: una aguja descomunal de hierro con una telaraña de tuberías y refulgentes conductos de plasma. Se proyectaba hacia el techo en una grotesca estocada de majestuosidad industrial, envuelta en relámpagos de descargas eléctricas que hacían danzar haces de rayos por toda la estancia.


  El visor del casco de Bjorn le mostró cinco blancos, cada uno con servoarmadura con dibujos de escamas, cada uno hundido hasta las rodillas en cadáveres y componentes carbonizados de motores. El equipo de defensa del enginarium había quedado reducido a unas pocas docenas de guerreros mortales, acurrucados detrás de cualquier protección que pudieran encontrar y disparando frenéticamente.


  —¡Hjolda! —rugió Godsmote, abalanzándose a través del suelo lleno de tuberías sobre el Alpha Legionnaire más próximo.


  La manada se desplegó en abanico tras él, apuntando con precisión y aumentando la furiosa andanada de proyectiles que rebotaban ya en la servoarmadura del enemigo.


  Bjorn fue más rápido. Atravesó la estancia, virando alrededor de montones de cascotes al mismo tiempo que hacía oscilar el cuerpo para esquivar los proyectiles que le lanzaban los legionarios. Dos disparos lo alcanzaron; uno rebotó en la hombrera, el otro le agrietó el avambrazo. Eso le hizo tambalearse, pero no perder velocidad.


  —¡Heidur Rus! —vociferó, notando cómo la saliva rociaba el interior del casco.


  Esa era su nave, su entorno. Todo en ello —⁠los gritos en gutural fenrisiano de los guerreros, el hedor a combustible, los carbones de brasero y los pellejos empapados de sangre, el aspecto salvaje de los toscos herrajes sin acabar⁠— era terreno conocido. Tales cosas eran importantes.


  Entró directamente en combate, repartiendo golpes con Blódbringer que hicieron que el primer Alpha Legionnaire retrocediera un paso. Por el rabillo del ojo distinguió a Urth que acometía a otro; Angvar había retrocedido y abierto fuego con su bólter.


  —Este no es lugar para ti —⁠rugió Bjorn, descargando la hoja del hacha con furia y sin dar tiempo al otro para hacer otra cosa que parar los golpes⁠—. Traidor.


  El adversario no dijo nada; no hubo insultos ni pullas. El casco enmascarado no mostraba nada y carecía de emblemas. El legionario peleaba como un experto, con rapidez, respondiendo al ataque del hacha con un espadón envuelto en un disruptor. Cuando las armas entrechocaban, los campos de energía gruñían y escupían, enviando vibraciones punzantes a lo largo del brazo de Bjorn.


  La sangre discurría en ebullición por su sistema, alimentando un rojo fulgor tras los ojos. Lo cierto era que odiaba al guerrero que tenía delante: odiaba su silenciosa eficiencia, odiaba su desfachatez al venir a su nave, y por encima de todo odiaba la falta de explicación.


  «¿Por qué hacen esto? ¿Por qué están aquí?».


  Volvieron a intercambiar golpes, las hojas tintineaban con los impactos, ambos blandían las armas con la misma fuerza. El odio de Bjorn era la única diferencia entre ellos, y al final eso fue decisivo; sus golpes eran un poco más salvajes, un poco menos predecibles.


  —¡Por el Padre de Todos! —bramó a la vez que Blódbringer descendía una última vez, atravesando la postrera y apresurada defensa del legionario para hundirse profundamente en los cables de la armadura.


  El campo de energía se abrió paso a través de ellos, emitiendo un siseo de gases que escapaban, que enseguida se mezcló con una rociada de sangre. Bjorn hundió más la hoja, seccionando el cuello del guerrero en medio de un espumarajo de sangre y refrigerante. El Space Marine cayó redondo al suelo, dando boqueadas para conseguir un aire que jamás llegaría.


  Para entonces Bjorn volvía a estar en movimiento, saltando por encima del cuerpo que se convulsionaba en busca de una presa nueva. Godsmote y el resto estaban ocupados con sus propios combates, bloqueando al enemigo contra el suelo de la sala en medio del resonar de disparos.


  El último Alpha Legionnaire había conseguido escapar de la batalla y corría hacia la aguja de energía, y saltó a ella, brillantemente iluminado por las titilantes cuchillas de relámpagos en forma de arco. Bjorn fue tras él, pegando magnéticamente el hacha a la armadura mientras corría hasta la base. Los dos se encaramaron por la filigrana de tuberías, ascendiendo veloces como ratas por un cabo de amarre.


  Una fisura producto de un disparo de bólter en el armazón exterior de la aguja se abría enorme por encima de ellos, mostrando una rejilla refulgente que bullía y silbaba con una energía apenas contenida. Relámpagos de plasma azotaban los bordes, perfilando la silueta del legionario que se acercaba a la vez que lamían la sombra en movimiento de su servoarmadura.


  Bjorn se colgó de más arriba, pero el tener una única mano que funcionara dificultaba la ascensión y le dejaba desarmado. El legionario estaba ya casi en la desgarradura, suspendido debajo del reborde con un par de granadas krak en el puño.


  Una detonación total podía hacer desaparecer toda la sala, arrastrar con ella a la mitad del enginarium y dejar a la Helridder inutilizada y a la deriva.


  Bjorn se detuvo, plantando bien las botas. Una vez apuntalado, recuperó el hacha sujeta a la espalda, la levantó y a continuación la lanzó.


  El arma voló girando sobre sí misma antes de clavarse con fuerza en la espalda del Alpha Legionnaire. El filo perforó profundamente la mochila y partió la envoltura protectora que cubría el cableado de energía del traje, lo que provocó un chisporroteante cortocircuito.


  El legionario se contrajo como paralizado, de improviso inerte y retorciéndose. Las granadas, sin cebar, cayeron de sus manos extendidas.


  Bjorn se impelió hacia arriba, trepando hacia lo alto, hasta llegar a la altura de su adversario. Privado de un arma, cerró la mano en un puño.


  —Baja de ahí —rugió.


  El otro no pudo hacer nada para evitar el golpe; el guantelete de Bjorn se estrelló contra la máscara de su casco con la fuerza de un martillo de fragua, arrojándolo fuera del lateral de la aguja para ir a estrellarse sobre la cubierta.


  Bjorn saltó al suelo tras él, clavando la rodilla blindada en el estómago del legionario al aterrizar. Luego volvió a asestar otro puñetazo, y otro, aporreando el rostro del legionario hasta que las lentes oculares quedaron hechas añicos y la cabeza colgó hacia atrás en un espeso lodazal de sangre.


  Bjorn arrancó el casco y dejó al descubierto el rostro desfigurado y hecho picadillo del interior. Un ojo había sido arrancado de la cuenca y no era más que un pozo de sangre borboteante. La respiración del legionario surgía en forma de pastoso estertor.


  —¿Por qué? —siseó Bjorn.


  El Alpha parecía apenas consciente. El ojo que funcionaba se fijó débilmente en su atacante, y algo parecido a una sonrisa cansada apareció por un momento en las ensangrentadas encías.


  Bjorn sintió que su ira estallaba.


  —¿Cuánto tiempo estuvisteis planeando esto? ¿Ullanor? ¿Antes?


  El legionario tosió más sangre. El ojo perdió enfoque.


  —¡No te mueras! —bramó Bjorn, agarrándolo por el chamuscado cuero cabelludo a la vez que le sacudía la cabeza adelante y atrás⁠—. ¿Por qué estáis aquí? Dame una razón.


  Quería hacerle sufrir, verter algo de la agonía de la traición, infligir daño a aquellos que habían desgarrado el Imperio.


  El legionario perdió su sonrisa. No rio ni escupió ningún desafío ni ninguna promesa de venganza. Simplemente permaneció allí caído, muriendo poco a poco, con el rostro destrozado resignado.


  Fue entonces cuando Bjorn lo olió, el leve olor penetrante de toxinas nerviosas, actuando de prisa, en la sangre ya. El guerrero no había planeado que lo cogieran con vida.


  «Odio esta legión».


  Bjorn bajó el casco en dirección a la cara del moribundo, como si le incitara a un susurro confidencial. Pudo oír las últimas inhalaciones de su víctima, quedas y tranquilas.


  —Dime, hermano, solo una cosa. —⁠Bjorn hablaba ahora de guerrero a guerrero, desesperado por sacar algo, cualquier cosa, algo concreto⁠—. ¿Por qué estáis haciendo esto?


  Al oír esto, el legionario moribundo pareció apenado, como si deseara poder hacer algo más pero el protocolo se lo prohibiera.


  —Por el Emperador —dijo con voz débil.


  Luego el ojo quedó en blanco y las tenues inhalaciones de aire cesaron.


  Bjorn le contempló con fijeza, perplejo. Solo, poco a poco cayó en la cuenta de que la estancia a su alrededor estaba en silencio, salvo por el chirrido y el chisporroteo de la aguja de energía operando a toda potencia. El combate había terminado.


  Godsmote fue hacia él, cojeando terriblemente. Se había desembarazado del bólter y la espada sierra tenía quemaduras de plasma.


  —No me gusta el modo en que pelean —⁠dijo con voz áspera a través de los dañados potenciadores.


  Bjorn no dijo nada. Se incorporó penosamente.


  Godsmote bajó la mirada hacia el cadáver maltrecho del suelo.


  —¿Estás seguro de que necesitas dos manos? —⁠preguntó, dando un golpe al casco para intentar que los filtros de voz volvieran a funcionar como era debido.


  —Por el Emperador —murmuró Bjorn⁠—. ¿Eso era una broma?


  Su comunicador se activó.


  —Si habéis terminado —⁠dijo la voz del capitán⁠—, puede que queráis regresar aquí arriba.


  —Situación —ordenó Bjorn, empezando a caminar.


  —La flota se retira —⁠respondió el otro⁠—. Estamos recibiendo un fuego intenso desde todos los frentes. Ellos tienen más cañones que nosotros. —⁠Hizo una pausa entonces, como reacio a seguir hablando⁠—. Y la Hrafnkel… Creo que la han inutilizado.


  Bjorn empezó a moverse con más rapidez.


  —No retrocedas —ordenó. Russ había estado en la nave principal⁠—. Mantén el rumbo hasta que yo llegue ahí.


  Le llegó un suspiro por el transmisor, como si el capitán hubiera previsto tal orden.


  —Y ¿qué curso sería ese, señor?


  —Directo hacia la Hrafnkel —⁠masculló Bjorn⁠—. Si cae, nosotros caemos con ella.


  Seis
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    Seis

  


  
    Resentimientos


    Una entrada violenta


    El Rey Carmesí

  


  Por encima del serenamente expurgado orbe de Chondax, la oscuridad del espacio empezaba a quebrarse. Una nave de guerra tras otra hacían su aparición desde los puntos de salto, planeando hasta detenerse en órbita elevada sobre el Mundo Blanco, cada una tan inmaculada como el planeta situado debajo.


  En el centro de la reunión flotaba la Espada de la Tormenta, tan ornamentada como los antiguos palacios de los emperadores khitanos. El casco estaba repleto de bobinas de ignición que la convertían en la más veloz de todas las que había en las muchas flotas de combate del Imperio. Como todas las naves de los White Scars, mostraba siempre un estado impecable, fregada y limpiada por ejércitos de querubines sobre orugas hasta que resplandecía en el vacío igual que una joya.


  Más allá de su perímetro de escolta aguardaban otros cruceros: la Tchin-Zar, la Lanza del Cielo, la Qo-Fian, todas atendidas por bandadas de aeronaves más pequeñas. Otros cuerpos especiales de la V Legión estaban desplegados por la galaxia en grupos dispersos, pero tan solo en Chondax estaba congregada la fuerza principal de la legión, y era un espectáculo formidable.


  Mientras intentaba asimilar las formaciones que iban agrupándose a toda velocidad, Ilya recorría a toda prisa el pasillo que conformaba la espina dorsal de la Espada de la Tormenta, yendo desde el centro principal de operaciones al puente de mando y el strategium. Halji caminaba a grandes y cómodas zancadas junto a ella, igualando el paso frenético de la mujer con andares suaves y lánguidos.


  —¿Tenemos noticias de la Uzan? —⁠vociferaba la mujer en el micro de su comunicador⁠—. ¿Qué hay de la Kaljian?


  Las respuestas llegaban en ráfagas retardadas. Sus oficiales de enlace estaban mejorando mucho, pero seguían teniendo dificultades para llevar la cuenta del disperso conjunto de efectivos de la legión.


  —La Kaljian está entrando —⁠le contestaron por fin⁠—. Nada aún de la Uzan, ni de la Estrella Halcón. Seguiremos intentándolo.


  Ilya profirió una antigua imprecación terrana, y Halji rio por lo bajo.


  —Lo has hecho bien —dijo en tono aprobador⁠—. Creo que el Khagan estará satisfecho.


  —Nunca está satisfecho —refunfuñó ella⁠—. Todo tiene que ser más rápido, más rápido, más rápido. Eso es todo lo que considera importante, pero un despliegue implica mucho más que velocidad.


  —¿Es así? —preguntó él, mostrándose interesado.


  —¿Alguna información más sobre de qué va todo esto? —⁠preguntó Ilya⁠—. Lo cierto es que me sería de utilidad.


  El oscuro rostro de Halji mostraba contrición.


  —Sabes tanto como yo, szu. Ha tenido lugar algún acto de traición. Oí mencionar a los Wolves de Fenris, lo que, siendo sincero, no me sorprendería.


  Ilya dejó de andar por un instante. Se sentía algo mareada; las últimas horas habían sido un aluvión continuo de órdenes y contraordenes sin un momento de respiro. Por delante de ella podía oír las pisadas veloces de los miembros de la tripulación corriendo a sus puestos.


  —Exactamente, ¿qué ocurre entre tú y los Wolves? —⁠preguntó⁠—. Cada vez que se les menciona, te quedas callado.


  Halji le dedicó una mirada circunspecta.


  —Lo digo en serio —dijo Ilya.


  —¿Yo? No tengo ningún problema —⁠respondió el otro con indiferencia⁠—. Su reputación les precede.


  —Hay algo más.


  Halji se detuvo.


  —No estoy seguro que sea fácil de explicar de modo que tú comprendas.


  —Ponme a prueba —replicó Ilya con irritación⁠—. He vivido con vosotros durante bastante tiempo.


  —Todas las legiones tienen reputaciones —⁠dijo Halji, incómodo⁠—. Algunas… coinciden en parte. Los Wolves se jactan de ella. Nosotros tenemos dificultades en pasado debido a ello. Otros asumen que éramos lo mismo. Ven marcas rituales, las cicatrices, y juzgan. —⁠El guerrero hizo una mueca mientras hablaba, como si le avergonzara todo ello⁠—. No somos salvajes. No deseamos ser vistos como salvajes.


  Ilya lanzó una carcajada.


  —¿Estáis… celosos?


  Halji pareció sentirse herido.


  —Eso no es lo que dije.


  —Es lo que querías decir —sonrió Ilya, meneando la cabeza divertida. Los Scars todavía eran capaces de sorprenderla⁠—. Jamás lo habría pensado; sois las máquinas perfectas de matar del Emperador y, aun así, sois capaces de sentir envidia.


  Halji le dio la espalda y empezó a andar otra vez, parecía irritado.


  —Te lo dije, difícil de explicar.


  —Lo has explicado a la perfección —⁠repuso Ilya, trotando para mantenerse a su altura⁠—. Pero lo que me preocupa es qué sucede a continuación. Si han cometido algún delito, ¿qué vais a hacer? ¿Ir tras ellos? Tienes razón sobre una cosa…, tienen una reputación.


  Halji paró entonces y se encaró con ella. Su expresión era inusitadamente sombría, como el sol filtrándose tras un banco de nubes.


  —Escúchame —dijo con firmeza—. Puede que no seamos «verdugos» o «devoradores de mundos» o «los perfectos», pero somos lo que somos. Jamás hemos exigido respeto de nadie, y si ellos no saben nada de nosotros entonces ellos se lo pierden, porque nosotros los conocemos. Somos más rápidos; nos movemos más de prisa, matamos más de prisa. Ellos son hermanos, pero si Russ ha cometido delito entonces el Khagan lo apartará de un manotazo como el perro sarnoso que es. ¿Has visto pelear a nuestro primarca alguna vez? Eso sí es perfección.


  Ella le contempló estupefacta. Halji casi nunca alzaba la voz, y ahora le temblaba de fervor.


  «Les ofende tanto esta desconsideración», pensó. «Y, con todo, no cambiarán. Pero, por otra parte, ¿por qué deberían hacerlo?».


  Inclinó la cabeza a modo de disculpa.


  —No hablaba en serio, Halji. Te he ofendido y lo siento.


  Halji sacudió la oscura cabeza, quitándole importancia.


  —La culpa es mía. No debería sentirme molesto por ello.


  Ilya le miró pensativa. Los sigilos y emblemas que en una ocasión habían parecido tan ajenos a ella —⁠marcas tribales, recuentos de enemigos abatidos por la hermandad en forma de muescas aserradas⁠—, eran ahora una parte de su propia vida. Si permanecía con la legión mucho más tiempo podría incluso acabar comprendiendo su mentalidad. Y si pasaba un poco más de tiempo aún, empezaría a compartir sus resentimientos.


  —¿Llegará a eso? —preguntó, muy en serio esta vez⁠—. ¿Se enfrentará el Khan al Lobo?


  Halji empezó a andar otra vez.


  —La lealtad importa —dijo categórico⁠—. Si el señor de la guerra lo ordena, ¿cómo podría no hacerlo?


  


  La Hrafnkel se bamboleaba en un torrente de fuego entrante, virando bruscamente en medio de una nube silenciosa de rayos láser y estelas de torpedos. Los potentes cañones todavía devolvían descargas cerradas, iluminando sus flancos metálicos con fogonazos de repentina brillantez. Los despojos de una docena de naves daban vueltas a su alrededor igual que lunas en torno a un planeta; los cascos, vaciados por las enormes explosiones que habían acabado con ellos.


  La nave capitana se retiraba en dirección al ahora sitiado núcleo de la flota de los Space Wolves, cuyas naves escolta habían desaparecido y cuyos escudos se apagaban entre parpadeos. Un habitual descenso impetuoso al corazón de la batalla había maltratado terriblemente su magnífica figura, a pesar de la carnicería que había provocado al entrar.


  Estaba aislada, fuera de posición, expuesta. Aquellas naves de la Alpha Legion que habían resistido la carga inicial devolvían ahora el fuego en descargas organizadas, manteniéndose a una distancia considerable mientras acribillaban la dañada bestia con disparos de las lanzas de energía.


  Bjorn contempló la carnicería por las cúpulas transparentes de visión real del puente de la Helridder. Cada impacto sobre el casco destrozado de la nave capitana lo sentía como un golpe contra su propio corazón. Había visto el lanzamiento de torpedos de abordaje, tal y como había sucedido con su propia fragata. La pericia de la Alpha Legión con aquellos condenados artilugios era fenomenal.


  —Acércanos, capitán —ordenó.


  La Helridder no era la única nave que iba a toda velocidad hacia la inutilizada Hrafnkel; naves de ataque de ambas flotas habían olido la sangre y corrían a colocarse en posición. Las naves de la Alpha Legion llegaban en oleadas, redoblando el volumen de fuego; las naves de los Wolves respondían con creciente desesperación, lanzando sus cascos ya dañados en la trayectoria del devastador bombardeo.


  —No duraremos mucho aquí dentro —⁠respondió el capitán, cuya voz no delataba ningún miedo, tan solo una franqueza categórica respecto a los hechos.


  —Eso se sobreentiende. ¿Cuál es la situación de la Hrafnkel?


  —Los escudos de vacío han caído, aunque todavía tiene energía y lanzas. Hemos localizado impactos reiterados de abordaje.


  Bjorn contempló las hileras de naves de guerra enemigas que llegaban, la mayor parte de las cuales superaban en potencia de fuego a la Helridder por un incómodo margen. Su nave podría desviar algo de fuego de la nave capitana durante un tiempo, pero adivinaba que sería un respiro dolorosamente corto.


  —Han atracado cientos de ellos —⁠advirtió Godsmote, mirando las lecturas de los sensores que llegaban a raudales desde la nave principal.


  Bjorn asintió.


  —Esa es la batalla en la que tenemos que estar. —⁠Pasó la lengua por los colmillos, sintiendo una leve acidez⁠—. Este parece ser el día de los torpedos. Es hora de demostrar lo buena que es nuestra puntería. —⁠Se volvió hacia el capitán⁠—. Aguarda hasta que hayamos salido, luego lleva la nave a la línea de fuego de la Alpha Legion y haz todo el daño que puedas. ¿Sabes lo que eso significa?


  El capitán alzó los ojos hacia él, con una expresión desafiante en el entrecano rostro fenrisiano.


  —Que la Mano de Russ te acompañe, señor.


  Bjorn le dedicó una respetuosa inclinación de cabeza.


  —Hasta el próximo invierno.


  Godsmote, Eunwald, Angvar, Urth y Ferith estaban ya ansiosos por partir; Bjorn percibía sus feromonas asesinas, tan intensas y brutales como almizcle de depredador, y estas avivaban las suyas.


  —Hora de salir de caza —anunció.


  


  La sala de torpedos estaba muy por debajo del nivel del puente, rodeada de gruesos mamparos de adamantium e iluminada con lámparas rojas de combate. Cada cápsula de abordaje descansaba en la entrada de un túnel circular de lanzamiento, rodeada de runas protectoras esculpidas. Una nave más grande habría transportado baterías enteras de desgarracascos o espolones Caestus, con proas rematadas por racimos de magnafusión y un chasis capaz de transportar a toda una escuadra al combate; pero la Helridder llevaba la dotación mínima para un vehículo de su clase: diez tubos delgados, cada uno equipado con un único explosivo de fusión en la proa y zona de impacto reforzada. Los torpedos tenían menos de seis metros de longitud en sus soportes de lanzamiento y cabía un único ocupante en servoarmadura.


  —Hel bendito —maldijo Godsmote, contemplando dubitativo su receptáculo con aspecto de ataúd.


  —Se pueden guiar mínimamente una vez lanzados —⁠dijo Bjorn, pegando el hacha a la parte frontal del peto e introduciéndose en el interior del torpedo⁠—. Intentad fijar una posición una vez dentro de la nave capitana. Si podemos reunirnos, mucho mejor. Si no podemos, limitaos a matar todo lo que encontréis.


  La manada ocupó con dificultades sus puestos y se colocó las sujeciones de seguridad. Luces de advertencia empezaron a emitir pulsaciones con ferocidad, y los últimos miembros del personal de lanzamiento abandonaron a toda prisa la sala. Bjorn se recostó en su cápsula, notando la creciente vibración de los propulsores del vehículo.


  —Viajad bien —dijo; fue su orden de despedida mientras la puerta del sarcófago se cerraba sobre él y los cerrojos de seguridad encajaban en sus puestos con una cascada de chasquidos.


  Oyó su respiración, caliente y pesada en la oscuridad, y apretó los dedos de la mano, sintiendo una sensación de confinamiento.


  «Así deben de sentirse los dreadnoughts», pensó. «Pobres bastardos».


  Los propulsores situados tras él adquirieron potencia, pasando rápidamente a un rugido sordo. Oyó abrirse escotillas, a lo que siguió el sonido de un chorro de aire al escapar. El torpedo tembló como algo vivo. El visor del casco de Bjorn, conectando a la perfección con los sistemas a bordo de la cápsula, le proporcionó una cuenta atrás.


  «Allá vamos».


  El torpedo salió disparado por el tubo. Bjorn cayó violentamente hacia atrás contra el arnés, todo su cuerpo fue arrojado contra el mamparo posterior. Tuvo una impresión de velocidad inmensa en línea recta durante unos segundos, luego notó un violento cambio de trayectoria cuando el torpedo osciló hacia abajo y en dirección a la gigantesca masa tambaleante de la Hrafnkel.


  Apretando los dientes para resistir el colosal tirón, estudió las lecturas del sensor que pasaban raudas por el interior del vibrante casco. Vio los puntos brillantes de los otros torpedos que le seguían en su descenso, girando en espiral a través de llameantes zonas de fuego láser. La nave capitana surgió imponente a una velocidad aterradora, un bloque enorme de refulgente retícula lineal recortado en un negro campo de vacío.


  Se preparó para el impacto, y entonces este llegó: un estallido de un detonador de fusión que estremeció el torpedo, seguido por una explosión monumental que arrojó con violencia a Bjorn contra las sujeciones. Incluso con la servoarmadura y protegido por el recubrimiento exterior del torpedo, el impacto fue brutal y tiró de él al frente con tal violencia que estuvo a punto de perder el conocimiento. El tubo avanzó entre chirridos durante unos cuantos metros más, estremeciéndose mientras se abría paso a través del sólido revestimiento del casco.


  Al cabo de un segundo, los cerrojos de bloqueo del torpedo se descorrieron con un siseo. Sacudiendo la cabeza para despejarse, Bjorn pegó un puñetazo al mecanismo de apertura de la jaula de contención. La cápsula se abrió, y se puso en pie con cierta dificultad, soltando el hacha que a continuación blandió a su alrededor.


  Una serie de escombros pasaron raudos junto a él, atrapados en el alarido de la veloz despresurización de la atmósfera de la nave. Inclinó el cuerpo al frente, abriéndose paso a través del remolino, mientras llamas mortecinas envolvían la armadura. El suelo de metal de la cubierta a su alrededor estaba retorcido por la explosión y tuvo que trepar por entre los destrozos para encontrar terreno más firme, a la vez que hacía frente a la rugiente avalancha de oxígeno. Su entrada había hecho pedazos las tiras de lúmenes, y la visión nocturna del casco era una mancha borrosa de movimiento.


  Únicamente una vez dejado atrás el siguiente mamparo que encontró, consiguió sellar una puerta blindada detrás de él y detener la despresurización. Estaba dentro de la Hrafnkel, en alguna parte de las cubiertas inferiores. Activó el campo disruptor de Blódbringer e inundó el reducido espacio con una luminosidad azul claro.


  —Informad —transmitió por el comunicador conectado a la manada, mientras buscaba en el visor runas de localización para los demás.


  No le llegó nada: ni localizadores, ni respuestas. El visor parecía dañado: mostraba un laberinto entrecruzado de retroalimentación y fijación de blancos con muy mala resolución. Golpeó con el mango del hacha un lado del casco, sacudiendo las señales y forzando la aparición de un cuarteto de nuevas localizaciones de blancos en la pantalla.


  —Skítja —escupió, frustrado, avanzando de prisa por el pasillo y abriendo otra puerta corredera.


  En el otro lado había un depósito de suministros, cuyo techo se perdía en la distancia y cuyas imprecisas paredes se elevaban imponentes a ambos lados. Se alzaban torres de cajones de tránsito en todas direcciones, unidas entre sí por enormes andamios de metal. De la zona del techo colgaban cadenas desde cargadores inactivos y suspendidos de gruesos rieles metálicos situados en lo alto.


  Por delante de él, fogonazos y explosiones iluminaron la oscuridad. Gritos ahogados resonaron por los estrechos senderos entre las torres de cajones, y fueron acallados con rapidez. Olió los familiares aromas del combate: humo de fyceline, sangre, miedo humano.


  «¿Dónde está mi manada?».


  Echó a correr por los estrechos pasillos, maldiciendo toda la porquería que inundaba su visor táctico. Corrió directo al frente, llegando por fin a un espacio abierto más allá de la primera pared de cajones amontonados. Habían derribado un elevador por delante de él, que yacía en una enmarañada masa de metal roto y eslabones partidos de cadenas, más grande que un titán Warhound incluso hecho pedazos.


  Por un momento Bjorn no vio nada más; ni cadáveres, ni blancos. Entonces la torre situada a su derecha voló por los aires en un maremágnum de plastiacero en llamas. Un guerrero con una armadura gris perla voló sobre las planchas de la cubierta por delante de él, con las rotas extremidades bamboleándose, y se detuvo con un patinazo tras dejar una larga película de sangre tras él.


  Bjorn se volvió en redondo, listo para la pelea, mientras se preguntaba qué podía lanzar por los aires a un Space Marine con servoarmadura con tal desdén.


  Entonces el enemigo salió de las sombras, y lo comprendió perfectamente.


  


  El Khan estaba de pie en su estancia privada de meditación, en lo más alto de los salientes en terraza de la Espada de la Tormenta. Ante él se alzaba una cúpula de cristalflex de innumerables facetas que permitía contemplar el vacío situado al otro lado. Observaba sus naves, suspendidas en la oscuridad, colocadas en fila y preparadas para entrar en acción, cada una de ellas a la espera de sus órdenes.


  Muchos miles de personas formaban las tripulaciones de esas naves, tanto Space Marines como mortales. Cada una por sí sola contaba con el potencial para aniquilar mundos; juntas, su poder era casi incomprensible.


  «¿Alguna vez se ha concentrado tanto poder en tan pocas manos?», se preguntó. «Toda la galaxia confiada a vein…, no, a dieciocho hermanos. El peligro de algo así es evidente».


  El rostro orgulloso y aguileño del Khan descendió hacia la ornamentada gorguera de su peto.


  «Mi padre conocía los riesgos; debía de conocerlos. ¿Por qué permanece en silencio ahora?».


  Dio la espalda a la cúpula de observación. Innumerables artefactos cubrían las paredes que lo rodeaban: antiguos trabucos de chispa, sables, almádenas y alabardas. Sus botas se hundieron en una gruesa alfombra de piel. Libros procedentes de mil mundos y de un período de diez mil años llenaban estantes de madera noble iluminados por la suave luz de un fuego auténtico.


  Sus movimientos eran sosegadamente poderosos, igual que un tigre merodeando arriba y abajo de su jaula. La capa descendía ondulante hasta los tobillos, acariciando la armadura color marfil y dorado y envolviendo la vaina de su espada dao.


  «Magnus», rumió, con la mirada fija en las llamas. «Mi buen amigo».


  Recordó su toma de contacto inicial en Ullanor, al coincidir en la llanura del Triunfo con los últimos restos de la sangre de los pielesverdes eliminados apestando aún en el aire.


  —Saludos, hermano —dijo Magnus, con una amplia sonrisa en su extraño rostro rubicundo, mientras avanzaba majestuoso desde su nave de desembarco con el arrebolado y ornamentado conciliábulo a remolque⁠—. Dicen que de veras has estado combatiendo aquí.


  El Khan efectuó una reverencia.


  —En el sistema. Horus tomó el mundo principal.


  Magnus dio una palmada al Khan en el hombro.


  —Por supuesto que sí. ¿Cómo estás? Pareces más delgado de lo que estabas, si es que tal cosa es posible.


  El Khan le dedicó un ambiguo encogimiento de hombros. Magnus era un poco más alto que él, un poco más fornido, con una florida melena escarlata y engalanado con una vistosa ornamentación. Parecía uno de los emperadores dorados qo que el Khan había matado.


  —No me gustan estas reuniones —⁠dijo el Khan, dirigiendo la mirada a la llanura y a la multitud que empezaba a congregarse. Miles de batallones de la legión habían descendido ya al planeta y por la enorme extensión de piedra pulida pululaba el equipo pesado de media docena de legiones distintas. El aire estaba lleno de gases de motores y polvo levantado. Por encima de ellos, a baja altura en la atmósfera, flotaban las sombras enormes de cargueros de desembarco.


  —Nos disgusta a ambos —convino Magnus⁠—. ¿Tendremos oportunidad de conversar?


  El Khan se acercó más.


  —Eso espero. El Ángel está aquí; tenemos que conferenciar.


  —Sobre el Librarius.


  —Debes de haber oído los rumores.


  Magnus sonrió con tristeza.


  —Siempre hay rumores. Russ puede gritar su desconocimiento todo lo que desee. Creo que el resto del Imperio está aprendiendo a no prestarle atención.


  —No es solo Russ.


  —No debes preocuparte tanto —⁠repuso Magnus⁠—. Siempre desconfiarán de los que poseen dones. Tenemos que gestionarlo, explicarlo. Confía en la iluminación.


  —Olvidas, hermano, que yo no poseo ningún don.


  —¿De veras? —inquirió el otro con una sonrisa astuta⁠—. Si tú lo dices.


  —Destruirán lo que hemos construido. Angron, Mortarion, Russ. Ninguno de ellos se siente a gusto con ello. Si no protegemos lo que hemos obtenido…


  —Olvidas una cosa.


  —¿Cuál?


  —Nuestro padre —contestó Magnus, con cariño⁠—. Él puso esto en marcha; ¿acaso puedes concebir que permita que los perros de presa lo estropeen? A Mortarion y a Russ se les concederá su oportunidad de despotricar, lo he visto. Nuestra única tarea, mi escurridizo amigo, es permanecer fieles a la razón.


  El Khan miró con fijeza el único ojo de Magnus, viendo confianza en él. Fe.


  «Eres sabio en muchos aspectos», pensó, sombrío. «Pero eres un estudioso, no un guerrero, y no ves realmente el peligro».


  —Llegará el día de pasar cuentas —⁠advirtió el Khan, y se volvió a un lado, haciendo una seña a Yesugei para que se acercara⁠—. Este es mi consejero, Targutai Yesugei, maestro de la magia de la tormenta en nuestra legión. Sería sensato designar homólogos; una alianza entre los que tienen ideas afines.


  —¿Un conciliábulo? —preguntó Magnus.


  —Una conversación —respondió el Khan.


  El Rey Carmesí contempló a Yesugei un instante. Su solitario ojo centelleó bajo la repugnante luz solar de Ullanor, como si sondeara profundamente en lo invisible.


  —Poderoso —dijo por fin, con un tono apropiadamente respetuoso⁠—. Habrías encontrado un puesto a mi lado, de haber nacido bajo cielos prosperinos.


  Hizo una seña para que uno de los miembros de su séquito se uniera a ellos; una figura alta que llevaba una servoarmadura color rubí y sostenía un bastón de marfil.


  —Zadyin arga Targutai Yesugei —⁠dijo Magnus, hablando el korchin con una entonación perfecta⁠—. Este es Ahzek Ahriman. Creo que tú y él os podríais entender.


  Ahriman efectuó una reverencia, al igual que Yesugei.


  —Me siento honrado, creador del clima —⁠dijo Ahriman, con una voz tan culta y sutil como la de todos los de su clase.


  —El honor es mío —repuso Yesugei, con menos soltura, delatando el pobre dominio del gótico del que adolecían tantos miembros de la V Legión.


  Magnus volvió a mirar al Khan, todavía de buen humor.


  —Pues ahí lo tenemos —dijo—. Tu conversación ha quedado establecida. Ahora, ¿debemos permanecer en esta llanura inundada de polvo toda la mañana, o la munificencia del Imperio aquí llega hasta el punto de ofrecernos algo de comer?


  El Khan recordaba cómo había actuado Magnus entonces; sonrisas un poco forzadas, afabilidad un poco severa. El Rojo había estado preocupado por algo en Ullanor, y sus intentos por hacer caso omiso de ello no tuvieron éxito. No sabía disimular: la verdad surgía resplandeciente igual que la luz de una estrella, pura y cándida.


  Ullanor fue la última vez que hablaron. Resultaba extraño —⁠demasiado extraño⁠— pensar en aquel espíritu enorme yaciendo bajo las groseras espadas de los Space Wolves. El Rey Carmesí había sido tan sumamente poderoso, había estado tan empapado en las soberbias artes del cielo, en la materia misma de la que estaba hecho el velo… Si realmente había caído, entonces la galaxia había pasado a ser un lugar retorcido y confuso.


  —Khagan —llamó una voz desde la abierta entrada.


  El Khan giró y se encontró con Qin Xa de pie ante él. El señor del keshig llevaba ya puesta la armadura de combate, un traje descomunal de blindaje de exterminador chamuscado por explosiones y cubierto de los trofeos de su inigualado historial de combates.


  —Necesito más —le dijo el Khan—. Más información. No atacaré a mi hermano sin confirmación.


  Qin Xa inclinó la cabeza.


  —Los oradores de las estrellas reciben más visiones.


  —¿Lo confirman?


  —Algunas sí. —El guerrero hablaba entre titubeos⁠—. Otras no. Tenemos interpretaciones contradictorias.


  —Explícate.


  —Algunas nos cuentan lo que ya sabemos: Leman Russ se ha sublevado, empujado por su odio hacia Magnus. El señor de la guerra nos ordena castigarlo. La Vigésima Legión podría haber entablado ya combate con ellos.


  —Las serpientes de Alpharius —⁠dijo el Khan con desprecio.


  —Pero tenemos otros informes —⁠indicó Qin Xa⁠—. Escuchad esto: dicen que el señor de la guerra se ha convertido en un renegado y se ha llevado varias legiones con él. Se nos ordena regresar al Mundo del Trono y ponernos al lado de los lores Dorn y Russ para defenderlo.


  Para eso, el Khan no tenía palabras. Contempló fijamente a Qin Xa, sintiendo el repiqueteo de la sangre en las sienes.


  —Es una locura —dijo con voz débil.


  Por su cabeza pasaron múltiples ideas en veloz sucesión, cada una a medio formar y preñada de posibilidades.


  Había empezado en Chondax, justo al final; la primera corazonada de que algo no iba bien. No hubo detalles entonces, ninguna corroboración, solo una visión aislada de un orador de las estrellas con una procedencia dudosa. Habría sido fácil descartarla, achacarla al poder deformador del velo, pero no había sido así. Le había consumido, afectando su sueño.


  «El señor de la guerra está sobre un precipicio».


  Había resultado difícil saber cómo actuar. ¿Debería haber hecho regresar a la legión para averiguarlo? ¿Qué significaba siquiera?


  —Es una locura —repitió.


  —En efecto —replicó Qin Xa con calma⁠—. Cada orador de las estrellas de la flota está teniendo un sueño diferente. Los zadyin arga están trabajando para sacar a la luz la verdad.


  —¿La verdad? —El Khan lanzó una carcajada sardónica⁠—. ¿Qué verdad? —⁠Notó que su mano buscaba instintivamente la espada y la retiró⁠—. Necesito algo más. ¿Cómo es que la oscuridad no se ha alzado hasta ahora?


  Qin Xa efectuó una reverencia a modo de disculpa.


  —Se está haciendo todo lo posible para…


  —¿Está muerto? —exigió el Khan, a quien dominaba la frustración por un momento⁠—. Esa es la primera tarea. Necesito saber si Magnus está vivo. Diles eso.


  —No hay modo de detectar nada de Prospero. Parece probable que…


  —¡No es suficiente! —rugió el Khan, cerrando con fuerza los enormes puños mientras sentía crecer la furia en su interior, no la sana ira del campo de batalla, sino una rabia impotente salida de la ignorancia⁠—. Tengo el poderío de la legión formado ante mí, listo para atacar. El ordu está reunido, y sin embargo nadie puede decirme quién es el enemigo. Diles que si no pueden hacer una interpretación correcta entonces yo subiré a sus agujas y les ordenaré los sueños a martillazos.


  Qin Xa capeó el temporal, permaneciendo allí de pie en silencio mientras el primarca lanzaba su diatriba.


  —Así se hará.


  —Con presteza —insistió el Khan, cediendo al impulso de aferrar la empuñadura de su dao⁠—. Les doy doce horas. No permaneceremos en este lugar perdido mientras la galaxia arde; donde sea que tenga lugar esta guerra, la encontraremos.


  Un repique quedo sonó desde una gran mesa que había en la esquina opuesta de la sala. Un hololito empezó a parpadear por encima de la barnizada superficie, y el anciano rostro recubierto de cicatrices de Hasik Noyan-Khan hizo su aparición entre chisporroteos.


  El Khan se volvió de cara a él.


  —¿Noticias?


  —Algo así —respondió Hasik, con la voz temblorosa por la estática⁠—. Están materializándose naves en los límites del alcance del augur. No hay respuesta a nuestras transmisiones, y parecen estarse desplegando para atacar.


  —¿Los Wolves? —preguntó el Khan⁠—. ¿O más de los nuestros?


  —Ni una cosa ni la otra —informó Hasik, y su voz por lo general monótona estaba salpicada de incerteza⁠—. Naves de la Alpha Legion.


  Los ojos de Qin Xa se entornaron. El Khan casi sintió ganas de reír. Nada tenía sentido. Tras años de permanecer aislado del resto de la galaxia, atrapado en una campaña que había prometido poca gloria y mucho trabajo duro rutinario, toda certeza parecía haber sido distorsionada hasta un nivel cómico de incongruencia.


  «Nuestros guerreros son adiestrados mediante este juego. Aprenden a ver amenazas desde todas partes».


  —Mantened la posición —ordenó—. Intenta hablar con ellos, y no dispares a menos que nos disparen. Aquí hay alguna hechicería y no voy a dejarme arrastrar a su interior sin saber el motivo. Me reuniré contigo dentro de poco. Hasta entonces, tú eres un experto en lo tuyo.


  La cabeza hololítica de Hasik efectuó una inclinación y la conexión se apagó lentamente.


  Qin Xa enarcó una ceja con semblante irónico.


  —Os ofrecería consejo, Khagan, si tuviera alguno.


  El Khan juntó los guanteletes. No aparecieron pautas. Su mente de estratega —⁠mucho más aguda de lo que Guilliman o Dorn habían tenido nunca la gentileza de reconocer⁠— se sumió en su consabido modo de operar: analizar, proyectar, contraatacar, sorprender.


  —Debemos ir con mucho tiento, keshiga —⁠murmuró⁠—. Somos como ciegos combatiendo a los que ven.


  A pesar de todo, sentía cómo los primeros indicios de placer se encendían en su alma. Miró al exterior, al campo de estrellas situado al otro lado de la portilla de visión de la estancia, sopesando opciones, contrarrestando posibilidades. Para esto era para lo que había nacido: no para dar caza a pielesverdes, sino para el gran juego, el choque de poderes.


  —¿Recuerdas, Xa? —dijo—. Tú, Yesugei, Hasik y yo contra el mundo entero; un centenar de imperios, cada uno con un millar de espadas. Hace mucho tiempo que no tenemos un auténtico desafío.


  Qin Xa pareció indeciso.


  —Entonces ¿quién es el enemigo ahora, Khagan? —⁠preguntó⁠—. Eso es todo lo que necesito saber.


  —Todos ellos son el enemigo —⁠respondió el Khan, yendo a grandes zancadas hasta la puerta que lo conduciría al puente⁠—. Siempre lo han sido.


  Siete
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    Siete

  


  
    Contemptor


    Hermetismo


    Mareas del éter

  


  Bjorn escupió sangre mientras corría, chocando contra una hilera de cajones de embalaje vacíos que desperdigó por el suelo. Por instinto, daba bandazos a la derecha, eludiendo por los pelos un huracán de proyectiles que pasaban a toda velocidad por encima del hombro agachado. Alcanzó un lugar donde ponerse más o menos a cubierto (los restos del elevador de carga) y se arrojó a las sombras de la destrozada cabina.


  El enemigo fue tras él, triturando a su paso los restos de cinco Space Wolves muertos. Los enormes pies repicaron con un sonido sordo sobre la cubierta, el gigantesco puño en forma de garra rotó y el humeante cañón de asalto traqueteó al encajar otro cargador en la recámara.


  «Un Contemptor», pensó Bjorn con pesar. «Esto ha sido un abordaje de corta duración».


  El dreadnought se alzaba imponente por encima de él y avanzaba pesadamente en su persecución con la seguridad despiadada de un saurio al acecho. Dos chimeneas traseras soltaban un humo grasiento mientras pisoteaba los escombros, envolviendo un chasis que zumbaba, petardeaba y siseaba con mecánica actividad.


  En el lapso de un único latido, acurrucado tras una protección de lo más endeble, Bjorn evaluó sus opciones.


  «Decisión tomada».


  Volvió a salir de improviso, impulsándose con energía fuera de los restos del elevador justo al mismo tiempo que el cañón del Contemptor volvía a abrir fuego y desmenuzaba aquellos desechos con un aluvión de disparos. Bjorn saltó sobre uno de los garfios medio aplastados de la máquina antes de que la volaran por los aires y consiguió ganar algo de altura; justo la suficiente para ver cómo los ojos relucientes del Contemptor volvían a centellear hacia él.


  —¡Hjolda! —gritó con todas sus fuerzas, riendo casi ante lo absurdo que era lo que había planeado, y luego se arrojó por los aires.


  Pasó por encima de la furia del cañón y chocó contra el hombro del dreadnought. Una vez allí, balanceó la chisporroteante cuchilla del hacha, seccionando profundamente el revestimiento de la blindada cubierta, lo que le permitió aferrarse a la parte media del torso. El Contemptor se balanceó violentamente y estuvo a punto de quitárselo de encima al primer intento. Bjorn trepó un poco más, reptando lejos de la rodante garra de energía. Asestó un fuerte puñetazo al casco de su adversario, luego otro, aporreándolo con su media mano. Los mecanismos inacabados del puño quedaron destrozados en un santiamén, pero aplastó una de las sesgadas piezas oculares y dejó escapar un gruñido de satisfacción.


  El Contemptor volvió a dar un bandazo en redondo, arrancándole a Blódbringer de un tirón. Bjorn salió despedido y dio una voltereta en el aire; chocó contra el suelo a tres metros de distancia, consiguiendo a duras penas retener el arma. Giró sobre sí mismo, encontrándose de cara con los tubos del cañón de asalto.


  —¡Skíthof! —rugió Bjorn, desafiante, preparándose para la lluvia de proyectiles que acabaría con él, decidido a mantener los ojos abiertos.


  Pero entonces una descarga de proyectiles de fusión impactó en el dreadnought desde un punto situado a la izquierda de este, llameando sobre el blindaje de la armadura a la vez que la recubrían con una ondulante cortina de miniexplosiones. Los tubos del cañón del Contemptor efectuaron un brusco giro a un lado, alcanzados por la andanada, y los mortíferos disparos fueron a parar a menos de un metro de donde estaba Bjorn.


  —¡Fenrys! —le llegó el frenético grito de combate de Godsmote⁠—. ¡Fenrys faerir mord!


  Tres miembros de su manada lo habían conseguido, y cargaban en dirección al Contemptor mientras soltaban una lluvia de demoledor fuego bólter. Bjorn se puso en pie de un salto, saliendo como pudo del camino del cañón de asalto que seguía disparando, a la vez que arrojaba el hacha a la cabeza dañada del dreadnought. La hoja describió un arco en dirección al blanco, pero el Contemptor se inclinó y Blódbringer quedó clavada en la coraza superior, chisporroteando inofensiva.


  Bjorn sacó su pistola bólter y disparó junto con los demás, yendo como una flecha de una protectora masa abollada de material a la siguiente, mientras en el hangar resonaban los violentos estallidos de proyectiles bólter. Los cuatro vaciaron las armas contra el blanco, inundándolo con una llamarada de detonaciones.


  La criatura siguió adelante. La dañaban, pero seguía avanzando, vadeando la lluvia de proyectiles tal y como había sido diseñada para hacer. El cañón de asalto giró en un arco ruinoso, destrozando lo que quedaba del pobre refugio que habían encontrado. Uno de los Wolves —⁠Eunwald, pensó Bjorn⁠— fue demasiado lento al abandonarlo de un salto y el impacto lo derribó de espaldas. Godsmote fue arrojado violentamente a un lado casi como una ocurrencia tardía, y su armadura se partió a lo largo del peto.


  No podían abatirlo. No podían acercarse lo suficiente, y no tenían las armas para hacerle daño a distancia.


  —¡Por el Padre de Todos! —rugió Bjorn, volviendo a arremeter contra él, esperando contra todo pronóstico conseguir que un disparo a distancia cero alcanzara el cableado más vulnerable antes de que la garra de aquella condenada cosa infernal lo desgarrara.


  No llegó a tener esa oportunidad. Ninguno de ellos la tuvo.


  El vendaval salió de la nada, como si hubieran perforado la pared de la sala para comunicarla con el vacío. La potencia del aire le hizo caer de costado, derribándolo una vez más. Todo dio vueltas ante sus ojos y el casco chocó con fuerza contra la cubierta. Oyó lo que sonó como un trueno, seguido por el chisporroteo actínico de armas de energía activándose.


  Con una sacudida de reconocimiento, comprendió que la corriente de aire no era producto de una descompresión, ni tampoco era natural; los vientos que aullaban por la sala tenían la fragancia a escarcha de Asaheim.


  Alzó la cabeza, atontado por el impacto, y vio que el Contemptor se enfrentaba a un adversario nuevo. A pesar de todo, no pudo contener una mueca burlona.


  El juego había finalizado. El Rey Lobo había llegado.


  


  Shiban hizo avanzar la Kaljian a un tercio de velocidad, sin apartar la vista de los escáneres tácticos agrupados alrededor de su trono de mando. La tripulación del puente trabajaba en sus puestos mientras Jochi, Chel y el resto de su séquito de legionarios permanecía en un amplio semicírculo a poca distancia.


  —Mantened este rumbo —ordenó—. Sin sobrepasar esta velocidad.


  La Kaljian no había hecho más que llegar a la asamblea, una de los últimas en responder a la llamada, cuando la enviaron de vuelta a patrullar el perímetro de la flota como parte de la repuesta de Hasik Noyan-Khan a la aproximación de la Alpha Legion.


  Las órdenes llegadas del centro habían sido parcas. Shiban suponía que era debido a que no tenían ni idea de qué era lo que sucedía; él desde luego no la tenía.


  —No tardarán en estar a alcance visual —⁠indicó Jochi.


  Shiban pudo oír la duda en su voz. La Alpha Legion era una incógnita. No habían respondido a solicitudes de comunicación y se habían quedado en el borde del sistema, acumulando tranquilamente más naves de combate a lo largo de una amplia extensión de espacio local.


  —Mantén la trayectoria, capitán —⁠advirtió Shiban, al notar una desviación menor en su orientación con respecto a las naves a ambos lados de ellos. La respuesta de los White Scars había sido casi exasperantemente proporcionada; una fina línea de naves de ataque desplegadas a una distancia de un tiro de lanza de energía una de otra. Las naves de mayor tamaño de ambas flotas permanecían en la retaguardia, amenazantes justo en el límite de la detección.


  Todo había cambiado tan de prisa, embrollado en un aluvión de astropatía contradictoria y andanadas de comunicaciones seguras: Russ de los Wolves se había convertido en un renegado; o el renegado era el señor de la guerra; a los White Scars les ordenaban reforzar a la Alpha Legion en Alaxxes; tenían órdenes de regresar a Terra; Ferrus Manus había matado al pavo real Fulgrim; Marte se había sublevado. Algunos de los mensajes traducidos de la disformidad llevaban marcas cronológicas de meses anteriores; algunos habían sido enviados, al parecer, hacía solo unas horas.


  Shiban había informado sobre lo que había descubierto en Phemus en cuanto entró en el radio de cobertura de las comunicaciones con Chondax, pero no tenía ninguna duda de que se había hundido en la ciénaga de informes sin dejar rastro.


  —¿Por qué no transmiten nada? —⁠preguntó Jochi, que ya se había quejado de lo mismo en tres ocasiones, dando voz a lo que sentía toda la tripulación.


  Shiban sonrió cansado.


  —Se trata de la Alpha Legion, hermano. Su don es ser irritantemente obtusos.


  Por delante de ellos, una línea fina de puntos relucientes se hizo visible en las portillas de visión real. Al principio no parecían otra cosa que unas cuantas estrellas más. Luego adquirieron cada vez más luminosidad.


  Un destello diminuto brilló en su visor retinal, indicando que las órdenes de Hasik habían sido actualizadas. Shiban parpadeó para activarlas:


  «Sin respuesta del mando de la XX Legión. Intentos para establecer contacto continúan. Primera oleada de naves entrando en trayectoria plana. No agravéis la situación. No disparéis a menos que os disparen. Mantened la integridad del perímetro. No permitáis que ninguna nave entrante pueda aproximarse a la flota central. Permaneced a la espera de más instrucciones».


  Shiban inhaló con fuerza. Aquellas órdenes tenían en conjunto demasiado tufillo a contradicción para resultar útiles.


  —Nos están apuntando —informó un miembro del sensorioum del puente.


  —Localiza con exactitud el origen —⁠replicó Shiban⁠—. Consigue fijarlo y prepara la lanza de energía principal. No disparéis hasta que yo dé la orden.


  La Kaljian avanzó poco a poco, moviéndose mucho más despacio de lo que a él le gustaba propulsarla. Todo en la fragata había sido diseñado para movimientos repentinos y violentos en el ardor del combate; navegar a unas velocidades tan exiguas ponía en peligro el tosco diseño del motor.


  —Nos dijeron que la Alpha Legion se había enfrentado a los Wolves —⁠dijo Chel pensativo⁠—. O ¿eso no era más que otro problema técnico de la adivinación?


  Shiban no podía darle una respuesta. O bien la XX Legión poseía un número sospechosamente elevado de naves de guerra operativas, o algo había ido muy mal con los augurios de un orador de las estrellas. Ambas cosas eran posibles.


  Estaba tenso. Este no era la clase de enfrentamiento que le gustaba: una cautelosa y escalonada comprobación de límites.


  —¿Qué es lo que quieren? —volvió a preguntar Jochi, observando con cautela mientras las naves más próximas de la Alpha Legion se acercaban aún más.


  —No sirve de nada hacer conjeturas —⁠repuso Shiban⁠—. Desean mantenernos en vilo, de modo que sugiero que no les demos ese gusto.


  La nave principal de la Alpha Legion emergió del vacío, avanzando como parte de una hilera de naves de combate que era un reflejo del propio despliegue de los White Scars.


  «Justo igual que nosotros», pensó Shiban. Todo era similar; las embarcaciones, las armas, sus configuraciones. La Alpha Legion había enviado naves menores al frente, dejando a los gigantes apelotonados en la retaguardia. La simetría del avance era escalofriante.


  —¿Picos de energía? —inquirió, inspeccionando el creciente perfil.


  —Nada, khan —respondió el operador del sensorium.


  Para entonces, Shiban podía distinguir detalles del casco de la nave en los visores magnoculares. Era azul, de un añil intenso, y con la marca del signo alfa con cadena que era el emblema de la XX Legión. Luces de posición titilaban a lo largo de sus aserrados flancos, borrosos tras la interferencia de escudos de vacío activados.


  Avanzaba sin pausa, sin darse prisa ni entretenerse. Algo en el descaro de su aproximación era irritante; toda la presencia de la Alpha Legion sabía a arrogancia, a superioridad conocida.


  «Ellos comprenden lo que ha sucedido mientras hemos estado ausentes. Por supuesto que son arrogantes».


  —¿Alguna brecha en su formación? —⁠preguntó Shiban.


  —No, khan.


  —¿Alguna brecha en la nuestra?


  —Ninguna.


  Sintió que los dedos ansiaban tamborilear sobre el reposabrazos del trono de mando. Todos los instintos de guerrero le chillaban que actuara, que tomara la iniciativa, que transformara la incertidumbre en algo de lo que pudiera tomar el control.


  —Se ha detenido, khan.


  Shiban bajó la mirada a la proyección hololítica táctica del trono. La fila de naves de combate de la Alpha Legion había quedado detenida, desplegada en un extenso compás de espera.


  —Parada total —ordenó.


  A lo largo de la flota de los White Scars, las otras naves de avanzada hicieron lo mismo. Las vanguardias de ambas flotas quedaron suspendidas en el espacio, ambas inmóviles; una pared de marfil y oro contemplando con fijeza una barrera de azul y cobre.


  El silencio descendió sobre el puente, roto tan solo por el movimiento de dedos sobre consolas y el continuo clic de motores de servidores en funcionamiento.


  —Y ¿ahora qué? —preguntó Jochi, contemplando con melancolía los visores delanteros.


  Shiban presionó los dedos de ambas manos, juntándolos frente al rostro, mientras los codos descansaban sobre el trono de mando.


  —Veamos quién parpadea primero —⁠respondió.


  


  Leman Russ embistió al Contemptor, rugiendo un grito de guerra que hizo que el alto techo temblara. Empuñaba la espada gélida Mjalnar con las dos manos; su dentada longitud escupía y relucía con energías apenas constreñidas. El rostro rubicundo desprovisto de casco llameaba con la furia del señalado por el dios, y los cabellos rubios se agitaban a su alrededor como una corona de luz solar invernal.


  Bjorn captó la expresión de aquellos ojos azul celeste, justo un segundo, y sintió que incluso sus corazones avezados en la guerra experimentaban temor. El Rey Lobo en combate era como una avalancha descendiendo por la ladera de una montaña. El aura de muerte que proyectaba era increíble; el aire zumbaba con ella, una barrera de conmoción espiritual que se estrellaba como una ola de quilla contra todo lo que aparecía en su camino.


  El Contemptor giró en redondo para enfrentarse a la amenaza y voló por los aires. Russ arremetió a través de una lluvia de impactos de proyectiles de cañón que su armadura desviaba. Chocó con fuerza contra el dreadnought y empezó a asestarle tajos. Mjalnar eliminó el cañón de un único mandoble que seccionó los múltiples tubos y los lanzó rodando por el suelo.


  Estremecido, el Contemptor arremetió con la garra, apuntando a la garganta del primarca. Russ esquivó la llave estranguladora y aplastó el codo contra el casco del oponente. A continuación la espada volvió a descargar mandobles, repicando en la deteriorada coraza del Contemptor. La máquina de guerra retrocedió tambaleante y Russ fue tras ella, describiendo con la espada mortíferos arcos que penetraban en la ceramita y hacían pedazos el cristal blindado.


  No fue habilidoso, ni tampoco elegante; cada golpe tenía la brutalidad de una potencia primitiva, y el final llegó de prisa. Russ dejó caer la espada con violencia, reventando el torso del Contemptor por debajo del lugar donde seguía alojada la hoja del hacha de Bjorn. La carcasa se partió con un chasquido pastoso y dejó al descubierto burbujeantes tanques amnióticos en el interior. El primarca entró al ataque, cambiando el arma a una sola mano, de modo que el guantelete quedara libre para agarrar la carne allí encerrada.


  El alarido final fue nauseabundo: un chillido fino y apenas audible de agonía del fragmento de lo que una vez había sido un guerrero que todavía perduraba en las tripas del Contemptor. Russ arrancó el pedazo de carne, arrastrando con él una maraña de tubos de alimentación y haces neuronales. Líquidos —⁠sangre, nutrientes y lubricantes de motores⁠— salpicaron su armadura ribeteada en oro.


  Durante un segundo, Russ sostuvo los elementos mortales del Contemptor ante él. La criatura era enjuta y chorreaba, era una sórdida colección de órganos apenas viables. Algo parecido a un pulmón temblaba pastosamente en sartas de tendones; un ojo solitario observaba desde una masa craneal pulposa.


  Russ acercó más los restos a su rostro.


  —Debiste permanecer muerto.


  Entonces cerró el puño con una brusca torsión, poniendo fin a lo que le quedaba de vida al antiguo ocupante del Contemptor, para luego arrojar la materia inerte al suelo con un húmedo y ensangrentado chasquido.


  Solo entonces reparó Bjorn en la presencia de otras personas: lord Gunn estaba allí, así como más de cincuenta guerreros de Onn. El ruido de fuego de bólter resonaba en las cavernosas estancias a medida que se daba caza a más infiltrados.


  —Tú —dijo Russ, mirando a Bjorn con expresión acusadora⁠—. ¿Qué haces en mi nave?


  Bjorn se puso en pie con dificultad, sintiéndose violento y superfluo.


  —Los escudos estaban bajados. Pensamos…


  —Ya sé que estaban bajados —⁠repuso Russ con desdén⁠—. Yo los bajé. —⁠El rostro del Rey Lobo estaba rígido de indignación⁠—. Pensé que tal vez él vendría a mi encuentro, cara a cara. Pensé que podría obtener una razón. No es su manera de actuar, al parecer. —⁠Escupió en el suelo en dirección al abatido Contemptor⁠—. Tan solo nos mandan esta inmundicia, y no nos dan respuestas antes de morir.


  Bjorn clavó la vista hacia el cadáver del dreadnought y recordó las últimas palabras del Alpha Legionnaire que había matado en la Helridder.


  «Por el Emperador».


  —Entonces… ¿están operativos los escudos? —⁠preguntó⁠—. ¿Es segura la nave?


  Russ se plantó ante el armazón vacío del Contemptor y arrancó de un tirón el hacha de Bjorn.


  —Siempre ha sido segura. ¿Crees que pondría en peligro la Hrafnkel solo para derramar la sangre de Alpharius? —⁠Hizo una pausa⁠—. En realidad, podría. Pero no lo hice.


  Arrojó el hacha de vuelta a Bjorn, quien la atrapó con la mano derecha.


  —Nos retiramos —anunció el primarca, dirigiendo una mirada a Gunn⁠—. Eliminad la inmundicia que queda en los niveles inferiores, luego ven a informarme al puente.


  Bjorn comprendió, con una humillante sacudida, que jamás le habían necesitado. Todo el episodio había sido inútil. Pensó en la Helridder, y en cómo, por Hel, iban a regresar a ella…, si es que todavía volaba.


  —Pero tú… —dijo Russ, volviéndose hacia él de nuevo con una mirada tormentosa en el rostro ensangrentado⁠—. Tú puedes venir conmigo.


  


  El cielo estaba demasiado oscuro, como si alguna mano gigantesca hubiera apagado las estrellas. La tierra era dura como el hueso, tan negra como el ónice; era cristalina y centelleaba débilmente bajo la luz de una única luna. El polvo flotaba sin rumbo sobre el paisaje, amontonándose un momento para luego volver a agitarse.


  El Khan peleaba con algo; era difícil distinguir qué era, la escena quedaba tapada por su arremolinada capa. Se movía de prisa, muy de prisa, mucho más de prisa de lo que Yesugei le había visto moverse antes. La espada dao salía disparada al frente, atrapando la poca luz que quedaba y derramándola sobre aquel extraño territorio negro.


  Yesugei contuvo la respiración. Contemplar cómo combatía el Khan era como contemplar energía en estado puro, como los rayos de los relámpagos celestiales que formaban su emblema. Las nubes en lo alto se dividieron, para mostrar únicamente un vacío total. Las botas del Khan levantaban nubes de polvo que flotaban en el aire antes de deshacerse y desaparecer.


  «Esto es el país de los muertos», pensó Yesugei. «¿Ha muerto? Yo lo sabría, sin duda».


  Jaghatai era un solitario fragmento de luz en la oscuridad infinita. Desafiante. Hermoso.


  «Me dijiste que no poseías ningún don. No te creí entonces, ni lo hago ahora. Este no es el modo de pelear de una criatura mortal».


  El Khan puso más energía en su ataque, empuñando la espada con ambas manos; los movimientos se difuminaban por la velocidad y la precisión. Era imposible seguir la figura de la dao; la punta titilaba en el linde de la visión.


  «¿Por qué estás aquí? ¿Por qué estás aquí, en este lugar?».


  La cosa con la que peleaba era enorme, una mortaja de luz nula que parecía succionar vitalidad al interior de sus fauces. Algo en ella era eterno, inconmensurable e inmortal.


  «Muerte. ¿Mueren los primarcas? ¿Qué los mata?».


  El Khan siguió peleando. Estaba solo. El mundo vacío se extendía ante él: sus horizontes vacíos, sus cielos vacíos. Incluso el viento era apático, las últimas boqueadas de un millón de almas extinguidas.


  Cuando el Khan cayó, Yesugei despertó.


  El vidente de las tormentas abandonó su sueño con una sacudida. La única manta de la litera de su celda estaba empapada de sudor. Por un momento permaneció bloqueado en el recuerdo, paralizado por la visión del primarca desplomándose de rodillas, perdido en medio de la tierra negra. Vencido.


  Respiraba de forma entrecortada y podía sentir cómo ambos corazones le latían con violencia. Abrió las palmas y vio la brillante pátina sobre ellas, enfriándose de prisa en la frialdad de la estancia.


  —Lumen —dijo con voz ronca, y la luz aumentó en la estancia.


  En el extremo opuesto de la habitación había un palanganero de metal que contenía un lavamanos y un tazón de acero. Se levantó tambaleante y fue hasta él, dejó correr el agua y se echó un poco por la cara. Luego bebió, vaciando dos veces el tazón. El contenido sabía tal y como el agua siempre sabía en una nave del vacío: poco densa, salobre y estéril.


  Yesugei se contempló en el espejo de encima del palanganero. Vio su rostro, arrugado por la edad y cubierto por un entramado de cicatrices y marcas de clan, la calva enrojecida en el lugar donde la capucha cristalina se proyectaba contra la piel.


  Le pareció que estaba pálido. La cruda luz le decoloraba la piel y creaba sombras profundas bajo sus ojos.


  «Parezco un monstruo».


  Se frotó el rostro con las manos e irguió el cuerpo. La habitación zumbaba con el quedo chirriar de los motores de disformidad. La Luna Segadora estaba muy sumergida en el éter y el avance no había sido fácil. Los cronómetros habían girado frenéticos desde el momento en que hendieron el velo, advirtiéndoles de que el salto sería turbulento.


  Yesugei se recostó en la pared, sintiendo la vibración del metal en la piel sudorosa. Toda la nave gemía y crujía como azotada por vientos físicos, aunque él sabía que estaban a mundos de distancia de cualquier cosa física.


  Recordó haber hablado con Ahriman sobre ello cuando los dos habían estado juntos en Nikaea. Incluso aquel lugar infernal de volcanes y aire reluciente por el calor era preferible al descarnado flujo de la disformidad.


  —Tú dices que no hay nada malo en… ¿Cómo lo llamas? ¿Gran Océano? —⁠había preguntado, titubeando en su gótico chapurreado. Ahriman había sonreído con suavidad. El poder del jefe bibliotecario era evidente en cada gesto. Como tantos de los protegidos de Magnus, estaba bañado en él, relleno de él, saturado y empapado en él. Los Thousand Sons intentaban ser modestos pero en el fondo sabían muy bien que eran los que poseían el mayor don. Les proporcionaba un aire indefinible de superioridad comedida y era eso, más que cualquier otra cosa, lo que hacía que los demás los odiasen.


  —Hay mucho de malo en ello —⁠había respondido Ahriman⁠—, tal como lo hay en el mundo de los sentidos. Pero ¿en su totalidad? No, no lo creo.


  —¿Has viajado alguna vez con navegante? —⁠le había preguntado Yesugei⁠—. ¿Has visto cosas que ellos ven?


  —Por supuesto.


  —Y ¿no ves las caras?


  —¿Las caras?


  Yesugei había tenido problemas para encontrar las palabras.


  —Chillando. Intentando arañar la nave.


  Ahriman se había reído entonces; no para burlarse, solo divertido. Fue la carcajada rápida y cálida de una mente inteligente, de una acostumbrada a gozar del mundo que la rodea y a no hallar nada que temer.


  —Creo que debías de estar soñando. El viaje por el vacío te hace soñar.


  «El viaje por el vacío te hace soñar».


  Yesugei se frotó los ojos. No había tenido un ciclo de sueño ininterrumpido desde que abandonara Chogoris, y aunque sobrellevaba bastante bien esa carencia esta hacía que su mente estuviera embotada. Cada hora o un poco más que había podido dormir había estado plagada de pesadillas. Últimamente había tenido la misma, una y otra vez: el Khan en el país de los muertos, batiéndose en duelo con alguna criatura enorme de luz nula, solo bajo un firmamento sin estrellas.


  Los sueños de los que poseían el don no eran nunca aleatorios, pero Yesugei era demasiado viejo para caer en la trampa de creer que fueran literales. Si le estaban diciendo algo, entonces la interpretación —⁠la interpretación apropiada⁠— lo era todo.


  Con todo, resultaba duro ver cómo hacían caer de rodillas al primarca.


  Activó su comunicador.


  —Comandante, la nave da la sensación de estar desestabilizada. ¿Va todo bien?


  La voz de Lushan, cuando llegó, tenía un trasfondo apenas perceptible de tensión.


  —El navegante ha estado teniendo… dificultades.


  —¿Tormentas de disformidad?


  —Eso, según me informa, no lo describe ni con mucho.


  Yesugei alargó la mano hacia sus vestiduras.


  —Estaré ahí enseguida.


  


  Yesugei ascendió a toda velocidad los pasillos y pasarelas en dirección al puente. Mientras avanzaba, su mente no conseguía despejarse. La atmósfera de la nave resultaba bochornosa y sofocante, como si una tremenda tormenta eléctrica estuviera a punto de estallar a su alrededor. En torno a él, miembros de la tripulación se ocupaban de sus tareas, saludándole con una inclinación de cabeza cuando pasaba. Parecían tan ojerosos como él, agotados por la tarea de pilotar una nave a través de aquella agitación.


  Yesugei jamás había aceptado la teoría de Ahriman de un éter benigno. Los White Scars lo trataban con cautela, indagando superficialmente en los bajíos para extraer los poderes que usaban sobre los elementos, pero sin sondear a mayor profundidad. Tal era la herencia de Chogoris, el legado de los antiguos videntes de las tormentas que habían alumbrado sus podres en las montañas Ulaav. Los zadyin arga siempre habían tratado con los poderes del cielo, pero jamás se habían fiado de ellos.


  Yesugei sabía que otras hermandades Librarius pensaban que los videntes de las tormentas eran aburridos y carentes de imaginación debido a eso. A Yesugei no le importaban los desaires; conocía los beneficios que proporcionaba su limitación. A pesar de la discreta burla de Ahriman, también sabía que no había estado soñando cuando había visto aquellos rostros aullantes y aquellos dedos que arañaban el aire.


  La disformidad no era benévola, nunca lo había sido. Por ese motivo se había creado el Librarius: no para extender el control de los poderes de la disformidad que tenían las Legiones Astartes, sino para limitarlo.


  «Nikaea. Vaya desastre».


  Llegó al puente, y un par de puertas antiexplosivos de un metro de grueso se deslizaron a ambos lados para darle la bienvenida.


  La escena al otro lado de las puertas era un panorama de ansiedad controlada. Tripulantes con tabardos blancos estaban inclinados sobre monitores, haciendo danzar los dedos sobre consolas. Macizas contraventanas de hierro cubrían las portillas de visión real, dando sacudidas. Todo el puente —⁠un anfiteatro coronado por una cúpula con un reborde de bronce y centrada sobre el trono de control de Lushan⁠— estaba lleno de los crujidos y chasquidos de aleaciones bajo tensión. Varios puestos de cogitadores habían estallado y estaban plagados de parpadeos vermiformes de electroestática.


  —Así que las cosas están mal —⁠dijo Yesugei, distinguiendo a Lushan de pie en medio de un corrillo de técnicos de propulsión de aspecto preocupado.


  El comandante de la nave, que llevaba puesta su armadura, mostró una sonrisa forzada.


  —Si no hubieras establecido contacto me habría visto obligado a despertarte. Los campos Geller están perdiendo fuerza.


  —Eso sí que es malo. ¿Qué puedes hacer al respecto?


  —El navegante dice que deberíamos abandonar la disformidad. Se muestra muy insistente.


  Yesugei apretó los labios. Por encima de él, suspendida de cadenas revestidas de cobre, colgaba una enorme pantalla de situación. La mayoría de los indicadores estaban ya rojos; otro parpadeó a estado crítico mientras lo miraba.


  —¿Dónde estamos? —preguntó.


  —Le pregunté hace unas cuantas horas —⁠respondió Lushan⁠—, y empezó a chillar. No creo que lo sepa.


  Yesugei asintió.


  —Sabíamos que esto sería difícil. Así pues, sigamos el consejo del navegante; da la impresión de que le iría bien descansar un poco.


  —Como ordenes. —Lushan pareció indeciso⁠—. Estaba intentando establecer nuestra posición antes de salir a espacio real.


  Mientras hablaba, un resonante chasquido surgió de las cubiertas inferiores. Toda la estructura se escoró, como si rebotara de algo enorme e inmóvil más allá de sus límites exteriores.


  Yesugei alzó la vista hacia las contraventanas de la disformidad. Sería una insignificancia atisbar al otro lado de ellas, mirar al interior de la hirviente no materia que bullía detrás. Sintió la tentación de hacerlo, solo para ver el fermento que hacía tan laborioso el avance; toda la galaxia estaba atenazada por fisuras de disformidad de un modo que no podía ser natural.


  —Si permanecemos dentro de esta cosa, la nave acabará despedazada —⁠indicó⁠—. Confía en él; el navegante ve lo que nosotros no vemos.


  Lushan inclinó la cabeza y fue a conectar los motores de subdisformidad de la Luna Segadora. Cuando se daba la vuelta para alejarse, Yesugei sintió de improviso un hormigueo, un gélido estremecimiento discurriendo por toda la piel.


  —¿Cómo está nuestra disposición para el combate? —⁠preguntó.


  Lushan pareció sorprendido ante aquello, y un poco ultrajado.


  —Estamos totalmente preparados.


  —Estupendo. Coloca la nave en alerta antes de que rompamos el velo. Necesitaré mi armadura.


  —¿Has percibido algo?


  La mirada de Yesugei permaneció fija en las contraventanas. Repiqueteaban igual que tela de ger en un vendaval de las praderas, advirtiendo del creciente tumulto en el exterior de su frágil revestimiento protector.


  «¿Mueren los primarcas? ¿Qué los mata?».


  —Procedimiento estándar, comandante —⁠dijo, alejándose para enviar órdenes a los servidores del arsenal⁠—. Asegúrate de que toda la tripulación hace lo mismo.


  Ocho
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    Ocho

  


  
    De vuelta al polvo


    Sons of Horus


    La jaula del halcón

  


  No era fácil mantener una sensación de suficiencia en el puente de la Hrafnkel. Rodeado por Gunn, los sumos sacerdotes rúnicos y el núcleo del mando de la legión, Bjorn mantenía la boca cerrada y los ojos bajos.


  Había habido más combates antes de que hubieran conseguido regresar. Habían desembarcado a miembros de la Alpha Legion en un gran número por todas las cubiertas inferiores, algunos ataviados con sus propios colores, otros con réplicas pasables de la librea fenrisiana. Eso no les había ayudado: los Vlka Fenryka podían oler a los suyos.


  Se habían causado daños, en ocasiones graves, pero habían puesto en alerta a toda la nave antes de bajar temporalmente los escudos y por lo tanto no se llegó a mayores. Tal vez Alpharius lo había sabido desde el principio y los grupos de abordaje habían sido simplemente otra maniobra fingida. Apenas podría haber sacado más de quicio a Russ haciéndolo; el Rey Lobo no dejó de maldecir y protestar furiosamente durante toda la ascensión de vuelta a los niveles de mando, desgarrando a todo escuadrón enemigo que se cruzaba en su camino con un brutal desafuero.


  —¡Angron se enfrentó a mí! —⁠había rugido, arrojando bien lejos los cuerpos destrozados de los legionarios⁠—. ¡Magnus se enfrentó a mí! ¿Qué pasó? ¿Por qué no quiso él venir?


  La cólera había sido real —⁠la clase de cólera que había ido creciendo durante semanas tras lo de Prospero⁠—, pero, así y todo, Bjorn detectó algo discordante, tan solo un eco de algo que no sonaba del todo cierto.


  «¿Realmente esperabas que se teletransportara aquí? ¿Lo habrías hecho tú, en su posición?».


  En cualquier caso, la Hrafnkel había quedado finalmente a salvo, los escudos volvían a estar en su lugar y la comitiva de Russ regresó al cavernoso puente. Una vez que el primarca volvió a estar en total posesión de la situación táctica, su estado de ánimo no mejoró.


  La Alpha Legion mantenía la superioridad de la que habían disfrutado desde el inicio del enfrentamiento. Sus naves habían entrado en combate ilesas, totalmente equipadas y en mucho mayor número. Los Wolves habían embotado su avance con un típico contraataque efervescente, pero el ímpetu empezaba a flaquear ya. Docenas de naves de combate habían sido destruidas; incluso las de mayor tamaño estaban recibiendo daños importantes. Poco a poco, como un par de manos reptando alrededor de un cuello desprotegido, su esfera de mando encogía.


  Bjorn permaneció fuera de la línea de visión del primarca, escabulléndose al interior de los márgenes en sombras del espacio del puente. Aunque intentaba no prestar atención, no podía evitar escuchar la abundancia de informes monótonos de servidores que llegaban por la línea prioritaria.


  —Perdiendo escudos de vacío… Perdiendo escudos de vacío… Adoptando rumbo de colisión y velocidad… Sobrecarga en los motores… La Jarnkel ha caído… La Jarnkel ha caído… Todas las naves en zona tra-fyf retroceded a contingencia… Enjambre en dirección a la Heimdl… Perdiendo integridad de casco… Perdiendo integridad de casco… Detectada brecha en el núcleo… La Heimdl ha caído…


  Ninguna cantidad de genios de la guerra en el vacío podría invertir las pérdidas ya. Habían intentado un gambito desesperado, y había fallado.


  Todos aguardaban.


  Durante un buen rato, a pesar de la transmisión de más informes de daños y destrucción, Russ no dijo nada. Cada vez que aparecía un aviso de «nave destruida» con un parpadeo en las pantallas, hacía una mueca de dolor. El gesto no era fingido: al primarca le importaba su legión tanto como a cualquier otro, puede que incluso más. Bjorn pensó que Russ parecía extrañamente viejo entonces, como si los años hubieran apilado de improviso un peso sofocante sobre sus hombros de matón.


  —Ya basta —gruñó Russ por fin—. Nos harán pedazos si permanecemos aquí. —⁠Inspiró largamente, flexionando los guanteletes con frustración, como si ellos solos pudieran cambiar la situación⁠—. A toda potencia hacia la nebulosa, nos reuniremos con las reservas y nos retiraremos a las profundidades. El polvo como mínimo embotará sus sensores.


  Gunn asintió.


  —Será arduo salir de esto.


  —Seremos la retaguardia —replicó Russ en tono tajante⁠—. La nave principal sale la última, no importa el daño que recibamos. —⁠Sus ojos se movieron veloces hacia el oficial de comunicaciones de guardia, un kaerl con una túnica gris que rondaba en la retaguardia de la comitiva de mando⁠—. Asegúrate de que Terra reciba este mensaje. La Sexta Legión entabló combate con la Vigésima Legión en Alaxxes. Graves daños recibidos, retirada en busca de refugio al interior de la nebulosa. Intentaremos reagruparnos y retenerlos aquí. Las llamadas pidiendo refuerzos siguen sin obtener respuesta a cronomarca uno-cero-ocho, cero-cerosiete. Seguiremos combatiendo hasta recibir nuevas órdenes.


  El oficial asimiló el mensaje con una mirada ausente, memorizándolo para transmitirlo a los coros.


  —¿Por qué nos estamos enfrentando a ellos nosotros solos? —⁠inquirió Gunn con irritación.


  —La disformidad ha estado turbulenta, mi señor —⁠replicó el oficial de transmisiones⁠—. Lo cierto es que no sé si han oído nada de lo que hemos enviado. Pero seguiremos enviándolo, con la esperanza de conseguir algo.


  —Chondax —murmuró Russ.


  Todos los ojos se dirigieron al primarca.


  —No podemos estar lejos de la campaña de la Quinta Legión —⁠prosiguió Russ, entornando los ojos con repentina revelación⁠—. ¿Por qué nuestros mensajes no han llegado al Khan?


  El oficial le dirigió una mirada ambigua.


  —Las tormentas han sido… anormalmente severas en esa región. Dudo que nada hay penetrado.


  —Seguid probando —instó Russ—. Concentrad vuestros esfuerzos allí. —⁠Miró a Gunn⁠—. Un tipo extraño, Jaghatai, pero no he visto nunca manejar mejor una espada. No se ha corrompido. No puede haberlo hecho. ¿Por qué me olvidé de él?


  Bjorn contempló las expresiones dubitativas en los rostros de los demás. No les culpaba; los White Scars, de todas las legiones posibles, era la que menos probabilidades tenía de inspirar confianza. Jamás la había visto combatir, y no conocía a nadie que lo hubiera hecho. Por reputación eran casi tan místicos como los Thousand Sons, esclavos de su casta arcana de videntes de las tormentas, sin deberle nada a nadie que no fueran ellos mismos.


  El oficial inclinó la cabeza.


  —Si se les puede contactar, lo haremos.


  —Y si dependemos de ellos —⁠masculló Gunn⁠—, entonces sí que estamos hasta el cuello.


  Russ le lanzó una mirada admonitoria.


  —Es mi hermano, Gunnar. Ojo con lo que dices.


  «Todos ellos eran tus hermanos», pensó Bjorn. «Y mira cómo ha acabado esto».


  La cubierta tembló; la Hrafnkel acababa de recibir otro violento vapuleo a lo largo de la proa. Eso puso fin a la conversación; los lores de los Wolves se pusieron en marcha, listos para iniciar la retirada que los sacaría del espacio abierto y de vuelta al herrumbroso abrazo de los bajíos de Alaxxes.


  —¡Id con pies de plomo! —les gritó Russ mientras se iban, medio en broma, pero en gran parte muy en serio⁠—. Todavía viviremos para despellejarlos.


  Muy pronto, Bjorn estuvo a solas con el primarca en la grada más baja del puente; solo, claro, a excepción de los dos lobos colosales que rondaban alrededor de sus pies.


  —¿Queríais verme, mi señor? —⁠preguntó con cautela, observando los ojos amarillos de la bestia más próxima mientras esta le contemplaba con fijeza.


  Russ abandonó sus pensamientos con una sacudida; al parecer había olvidado que Bjorn estaba allí.


  —Por supuesto que sí —dijo.


  El primarca se volvió para alzar la vista hacia las enormes portillas de visión de cristal blindado: cada una era un panorama de confusión surcada de fuego. La Hrafnkel era simplemente una isla en medio de cientos, todas en llamas, todas moviéndose en una danza mortal de estocada y contra estocada.


  —Hay mucho trabajo que hacer —⁠dijo con voz profunda, casi apesadumbrada⁠—. Observa y aprende, Manco. Así es cómo un primarca se enfrenta a la derrota.


  


  La Luna Segadora efectuó un último estremecimiento, como aliviada por haber sido extraída de los vendavales de la disformidad y depositada de nuevo en el espacio real. Sus quebrados campos Geller se desprendieron con una ondulación del casco exterior, escabulléndose con energías medio apagadas al caer la barrera. Al cabo de un segundo los propulsores de subdisformidad entraron en acción, y su martilleo mecánico reemplazó el sordo y colosal latido de los motores de disformidad.


  Yesugei rotó los hombros mientras fijaban en su lugar la última placa de su servoarmadura. El peso del traje le tranquilizó, así como el familiar zumbido de sus servos y el aroma a aceite que ascendía de las articulaciones recién revisadas.


  Sostenía flojamente el bastón coronado con la calavera en una mano. La capucha cristalina chisporroteó un poco mientras los implantes se adherían, enviando un escalofrío de estática por todo el pelado cuero cabelludo.


  La tripulación —incluso los que pertenecían a la legión⁠— hacía esfuerzos por no mirar furtivamente en su dirección. Yesugei sonrió un poco ante ello, sabiendo lo extraño y espléndido que parecía un vidente de las tormentas cuando estaba totalmente ataviado con la armadura de su orden.


  «Qué trajes tan extravagantes llevamos».


  —Contraventanas de disformidad arriba —⁠ordenó Lushan, sentado en el trono de mando⁠—. Ponednos a un cuarto de velocidad. Necesito lecturas de posición en cuanto sea posible.


  Las barreras de hierro se abrieron con una serie de potentes portazos, dejando de nuevo el vacío a la vista. Unos pocos restos dispersos de esencia de disformidad descendieron por los paneles de cristal blindado de metros de grosor, refulgentes y multicolores, antes de salir volando y deshacerse.


  —Así pues, ¿dónde estamos, comandante? —⁠preguntó Yesugei con calma, alzando la vista hacia las estrellas que acababan de aparecer.


  No conseguía quitarse de encima la hormigueante sensación de mal presagio que le había perseguido desde que despertara.


  Lushan, con el casco puesto como el resto del contingente de la legión, no respondió de inmediato.


  —Creo… —empezó, luego calló a medida que llegaban más lecturas⁠—. ¿Es eso una nave?


  —Confirmado, comandante —respondió Ergil, su oficial del sensorium⁠—. Destructor, con el perfil de la Decimosexta Legión, aunque con marcas desconocidas.


  Yesugei parpadeó para establecer una conexión desde los cogitadores tácticos de la Luna Segadora a su casco.


  —Eso es velocidad de ataque, comandante.


  —Ya lo he notado —repuso Lushan⁠—. Y tienen alzados los escudos de vacío.


  —¿Puedo sugerir que hagamos lo mismo?


  Lushan se volvió hacia él con expresión irónica.


  —Es una nave de la Legión.


  —Haz lo que te digo.


  Lushan volvió a encararse a la consola montada en su trono.


  —Energía a todas las armas, levantad escudos.


  —Nave de guerra de los Luna Wolves acercándose a alcance de lanza de energía principal —⁠informó Ergil⁠—. Nos están apuntando.


  —¿Qué diablos…? —masculló Lushan⁠—. Apartémonos de ella. Comunicad con ellos, preguntadles qué creen que están haciendo.


  La Luna Segadora viró en redondo, oscilando sobre su eje a la vez que se propulsaba con energía. Toda la nave se estremeció cuando los motores se pusieron a máxima potencia e impulsaron la nave en un profundo picado.


  Yesugei contempló la nave enemiga con atención mientras esta se aproximaba. Era una embarcación de aspecto brutal, ennegrecida por marcas de quemaduras a lo largo de la proa y con daños producidos por láseres jaspeando los flancos. Era más grande que la Luna Segadora y tenía una colección mucho mayor de armas.


  —Están comunicando con nosotros, comandante —⁠anunció el servidor de transmisiones.


  —Retrasmite el mensaje —ordenó Lushan.


  —Nave de guerra de la Quinta Legión —⁠les llegó por el comunicador⁠—. Manifestaos o seréis destruidos.


  Lushan meneó la cabeza con incredulidad.


  —¿Qué están haciendo?


  La mirada de Yesugei permaneció fija en la nave que se aproximaba. Abrió la mente al éter, solo un poco, como si entreabriera muy despacio una puerta. Percibió que exudaba ansias de combate; unas ansias de combatir ciegas y obsesivas que no había percibido nunca antes en un despliegue de las Legiones Astartes.


  Y… algo más.


  —Estos son los Sons of Horus, comandante —⁠dijo Yesugei⁠—. Es mejor no enfurecerlos.


  —Lanzas de energía enemigas preparadas para disparar, comandante —⁠informó Ergil.


  —Nave de guerra de la Quinta Legión…, la evasión provocar á vuestra muerte. Estáis informados de la situación. Manifestaos.


  —Contéstales —respondió Lushan, que ahora sonaba enojado⁠—. Pregúntales a qué se refieren. Y diles que apaguen…


  Antes de que hubiera terminado, el vacío se iluminó por un breve instante. Un disparo láser de una lanza pasó abrasador junto a ellos, sin alcanzar las cubiertas de popa por menos de quinientos metros. El perfil lleno de marcas de la nave enemiga siguió creciendo, mientras corría tras ellos a toda potencia.


  —Saben que somos más veloces una vez que alcanzamos la velocidad máxima —⁠advirtió Yesugei⁠—. No permitirán que nos alejemos. Habla con ellos.


  Lushan se volvió hacia él furioso.


  —Y ¿qué les digo?


  Otro disparo láser aulló a través del vacío entre las dos naves. Esta vez impactó, chocando directamente con los motores de la Luna Segadora y provocando que los escudos de vacío chirriaran y chisporrotearan.


  La fragata corcoveó violentamente, describiendo un tirabuzón debido al impacto. Hileras de luces de advertencia —⁠que ya centelleaban rojas debido a los daños sufridos en la disformidad⁠— pasaron a sobrecarga.


  —¿Podemos lanzar una andanada? —⁠inquirió Lushan, oscilando en su trono de mando mientras el suelo de la cubierta del puente temblaba.


  —Eso no ayudará —observó Yesugei⁠—. Nos superan en armamento por un amplio margen. Sugiero otra línea de actuación.


  —Andanada preparada —informó sin inflexión un servidor de armamento.


  —Fuego a discreción —le ordenó Lushan, y alzó los ojos hacia Yesugei⁠—. Créeme, si tienes algo más que añadir, aceptaré cualquier sugerencia.


  Más proyectiles láser y rayos de energía entrecruzaron el espacio, parpadeando y danzando en el extraño y ruinoso silencio de baterías disparándose unas a otras. La Luna Segadora recibió otro impacto directo, que hizo que los ya forzados escudos brillaran igual que aceite arrojado sobre agua.


  Los ojos de Yesugei se entornaron bajo el visor inclinado. Podía percibir algo inusual procedente de la nave, algo extraño en la colección de psiques encerradas en el interior de su casco de adamantium.


  —Esto no lo resolverán las lanzas de energía —⁠dijo mientras su mente trabajaba para descifrar lo que había percibido.


  Resonaron más impactos. Un larguero procedente de una de las galerías superiores del puente se vino abajo en medio de un estrépito de puntales de acero rotos, lo que debilitó la cúpula sobre sus cabezas y provocó la rápida aparición de grietas en el cristal blindado. Al cabo de un segundo, el escudo de vacío situado sobre el puente se hizo añicos en medio de una lluvia de chispas. Sirenas de advertencia atronaron el aire, acompañadas por el resplandor rojo sangre de las luces de emergencia a nivel del suelo.


  «No estáis seguros sobre nosotros todavía», pensó Yesugei, que empezaba a comprender parte de lo que había percibido. «También vosotros tenéis dudas».


  —Detectadas ubicaciones de teletransporte —⁠anunció Ergil.


  Lushan se levantó de golpe, alzando su bólter. Los otros seis White Scars apostados por todo el puente hicieron lo mismo.


  —No, así no, comandante —ordenó Yesugei, plantando los pies con firmeza a la vez que apuntalaba la parte inferior del bastón sobre la cubierta⁠—. Necesitamos respuestas… Deja que vengan.


  Lushan vaciló un momento, con el arma lista, debatiéndose entre su condicionamiento psicológico y una orden directa de un vidente de las tormentas.


  —Fallo múltiple de escudos de vacío —⁠informó la voz de Ergil⁠—. Están llegando, comandante.


  —Haremos lo que el zadyin arga ordene —⁠transmitió Lushan a sus tropas, con la voz llena de renuencia, y a continuación lanzó a Yesugei una mirada que decía «lo dejo todo en tus manos».


  Doce estallidos de ozono propagaron ondas expansivas por toda la atmósfera del puente que, tras un chisporroteo, solidificaron en forma de Space Marines en servoarmadura oscura. Los recién llegados saltaron fuera de sus zonas de teletransporte y se desperdigaron por la cubierta encañonándolos con sus armas.


  —¡Rendíos! —ordenó una voz monstruosa desde un casco de combate, ensordecedora debido a su amplificación artificial⁠—. ¡Entregad la nave!


  —No seas ridículo —replicó Yesugei con calma, en gótico⁠—. Por favor, guardad las armas.


  Los cañones de doce armas le apuntaron al instante.


  —¡Un brujo de las tormentas! —⁠gritó uno de los abordadores.


  Las doce armas abrieron fuego en ese instante: un tamborileo de proyectiles bólter, seguido por el chorro abrasador de la descarga de un lanzallamas.


  Yesugei alzó el bastón, y los proyectiles estallaron frente a él en una lluvia de energía desparramada. Por un breve instante quedó envuelto en una barrera de ruido y furia; luego esta desapareció de golpe.


  —Esto es una estupidez —dijo, con la misma placidez, como si estuviera todavía solo en el Altak.


  Los doce invasores arremetieron contra Yesugei, saltando sobre barandillas y esquivando puestos de ordenadores, sin dejar de disparar ni un momento.


  El White Scar estrelló el bastón contra el suelo y brotaron relámpagos a lo largo de toda la superficie que eclipsaron el fuego de las armas y bañaron el puente en una tonalidad dorada. Cerró el puño libre y los bólters del enemigo quedaron hechos pedazos. El lanzallamas estalló con un enorme y atronador rugido.


  El retumbar del trueno inundó el puente. Un viento de tormenta cada vez más fuerte recorrió las pasarelas, arrojando mortales al suelo y haciendo que incluso los legionarios vestidos con servoarmadura se tambalearan.


  Abriéndose paso por entre el remolino de ráfagas salpicadas de dorado, uno de los invasores consiguió acercarse lo suficiente como para intentar lanzarle un puñetazo. Yesugei hizo un gesto con un dedo y el Space Marine —⁠toneladas de gruesa ceramita, músculo y mecanismos compactos⁠— salió disparado hacia atrás y chocó contra la pared opuesta, estampándose contra el encofrado.


  Otro se abrió paso hasta llegar a poca distancia de él, con una reluciente espada en la mano y apuntalándose bien para descargar un mandoble. Yesugei le dedicó una mirada tolerante, como complaciente con el entusiasmo de una criatura, y a continuación inclinó levemente la cabeza.


  La cabeza del que empuñaba la espada cayó hacia atrás. Púas de relámpagos dorados restallaron contra su cuerpo y derribaron al Space Marine sobre la cubierta, inmovilizándolo.


  Para entonces, solo uno de los miembros del grupo de desembarco seguía en pie: una figura enorme con una elaborada armadura artesanal que sostenía un chisporroteante martillo de trueno. Avanzó con energía a través del torbellino, inclinando el cuerpo al frente para franquear las hileras de destellos, y fue hacia Yesugei mediante pura fuerza de voluntad.


  Consiguió llegar a tres metros de él. Entonces el White Scar se volvió hacia él y abrió el puño.


  Más rayos, tan intensos y destructores como las tormentas de Chogoris, reptaron al interior del pecho del portador del martillo, y este voló hacia atrás, irrumpiendo a través de una balaustrada y desplomándose en el interior de un foso de servidores con todo el cuerpo circundado de finos haces de energía.


  Yesugei se alzó en el aire, flotando con suavidad hacia lo alto, sostenido por vientos arremolinados traídos del éter. La capa chasqueaba y ondulaba alrededor de la armadura, los tótems y amuletos de hueso tintineaban contra el peto. Lenguas de fuego elemental le lamían desde la cubierta situada a sus pies.


  Para entonces, todo el puente era una imagen de destrucción; legionarios White Scars y enemigos se acurrucaban tras cualquier refugio que pudieran encontrar; las armas eran inútiles.


  El vidente de las tormentas descendió con suavidad sobre el que había empuñado el martillo, moviéndose igual que algún ángel mítico de las leyendas terranas, en dirección a la figura caída. El aullido del viento desapareció, esfumándose con un centelleo, tan súbitamente como había llegado. Los doce Space Marines del grupo de abordaje permanecieron inmovilizados donde estaban, sujetos por refulgentes hilos de energía etérea.


  Yesugei permaneció allí parado contemplando a su víctima.


  —Tal vez explicas colores de tu armadura —⁠dijo.


  Ahora que la tormenta había pasado, las cosas estaban un poco más claras. El Space Marine caído a sus pies no era ningún hijo de Horus: la maciza armadura era verde oscuro y lucía ribetes en bronce; sigilos de fuego recorrían el peto, enroscándose hasta alcanzar una gorguera de hierro y ceramita primorosamente diseñada. La voz, incluso con el filtro de la rejilla dorada del transmisor, era excepcionalmente sonora.


  —Si deseas matarme, brujo —⁠rezongó el Space Marine⁠—, hazlo entonces. No suplicaré por mi vida.


  Yesugei frunció el entrecejo bajo el casco. Las palabras le perturbaron, aunque no tanto como el modo en que fueron pronunciadas.


  —No tengo intención de matarte —⁠respondió⁠—. Si ojos no engañan, eres Salamander. No sé de ninguna disputa entre tu legión y la mía.


  Una carcajada dolorida surgió del casco del Salamander.


  —No sabes de… ¿Hablas en serio?


  Yesugei contempló el puente. Nueve de los Space Marines inmovilizados por el éter eran Salamanders, todos ellos vestidos con armaduras seriamente dañadas en combate. Los otros parecían ser Iron Hands; sus armaduras de un negro intenso y los evidentes implantes potenciadores les delataban.


  Yesugei se agachó sobre una rodilla, acercando el rostro al Salamander. Las telarañas de éter se desvanecieron, liberando a los cautivos. Los White Scars de Lushan salieron de sus refugios, con los bólters todavía en buen estado de funcionamiento y apuntando a los recién llegados.


  —Hay mucho que no sabes, Salamander —⁠dijo Yesugei en voz baja⁠—. Lo percibo antes del ataque; si estáis seguros que somos enemigos, a nosotros destruiríais en el vacío. Arriesgáis un abordaje. Por alguna razón le cogéis nave a la legión del señor de la guerra, e intentáis hacer mismo con la nuestra. A lo mejor sois locos, pero no percibo más que confusión en tu mente.


  Alzó las manos hacia el propio casco, le dio un giro para soltarlo y lo enganchó al cinto. El aire sin filtrar del puente sabía a cenizas.


  —Tengo por nombre Targutai Yesugei —⁠continuó⁠—. Eso es principio. Dime tu nombre, y haremos progresos.


  Hubo vacilación. El enorme Salamander respiraba ruidosamente a través del estropeado casco, a todas luces dolorido aún por las fuerzas que Yesugei había lanzado sobre él.


  —Xa’ven —dijo por fin⁠—. Capitán de la Trigésimo cuarta Compañía.


  Yesugei asintió.


  —Excelente. Escucha, Xa’ven…, todo lo que diga será verdad. Cada palabra. Tú ten misma cortesía conmigo. Hemos sido cegados, ocultados a la galaxia. ¿Qué os ha sucedido a vosotros? ¿Por qué padece el éter?


  Xa’ven no respondió de inmediato. Parecía estar tratando de decidir exactamente por dónde empezar.


  —¿No sabéis nada de la Masacre? —⁠preguntó con cautela, como si la pregunta fuera tan estúpida que al hacerla él se estuviera poniendo en ridículo.


  Yesugei le alargó una mano, ofreciéndole ayuda para levantarse.


  —¿La Masacre? —preguntó—. No, no sabemos nada. Por favor, ahora, cuéntanos todo.


  


  —¿Ideas, Khagan? —preguntó Qin Xa.


  El Khan profirió un gruñido. Tenía muchas, aunque pocas que deseara compartir.


  El cordón de la Alpha Legion permanecía intacto, la homogénea unidad quedaba interrumpida tan solo por ajustes menores a las dobles líneas defensivas. Cada movimiento que los Scars habían hecho había sido imitado por las naves de combate de la otra legión en lo que había pasado a ser un grotesco juego de espejos.


  El Khan estaba de pie en el puente de mando de la Espada de la Tormenta rodeado por su keshig. La espada dao le resultaba pesada, colgada al cinto.


  —Parece que quieren que nosotros nos movamos primero —⁠dijo.


  Qin Xa volvió la cabeza hacia las pantallas de visión. Runas de ubicación danzantes se reflejaron en las lentes oblicuas de su casco de exterminador.


  —Están entre nosotros y los puntos de salto más cercanos, pero podemos salir de aquí si queremos. Un zao, ejecutado a toda velocidad, preparado con un limitado enfrentamiento directo para atraerlos.


  El Khan asintió.


  —Detecto debilidad ahí —dijo, indicando una posición que ocupaba dos tercios de la formación más grande de la Alpha Legion⁠—. Han intentado reforzarla con naves más grandes, pero eso no oculta el problema.


  —Tendría que ser rápido —indicó Qin Xa⁠—. Tal y como hicimos en Eilixo.


  El Khan meditó las opciones.


  —Y ¿luego qué? Rompemos la formación, los dispersamos, y ¿después qué hacemos? ¿Los destruimos?


  —Por supuesto.


  —No han presentado ninguna amenaza.


  —Estas no son las acciones de un amigo, Khagan.


  Eso era innegable. No obstante, el Khan todavía se resistía a dar una orden. Hacía apenas unas horas, la forma de la denunciada rebelión dentro del Imperio había sido simple: Russ y sus salvajes desafiando órdenes una vez más. Ahora había pasado a ser compleja. Mucho más compleja.


  Recordaba sus últimas palabras a Horus en Ullanor. Recordaba la sonrisa encantadora del señor de la guerra, el trato natural.


  «Tú me llamas, yo respondo».


  Cada fibra de su cuerpo chillaba pidiendo una alternativa. Habían agraviado al señor de la guerra, de algún modo lo habían empujado a acciones desesperadas que le habían merecido la censura de hermanos celosos. Si Horus de verdad se había visto obligado a alzarse en armas contra Russ, entonces estaba claro que los Alpha Legion eran sus aliados. ¿Aguardaban, para ver si los White Scars querían hacerles alguna señal? De ser así, ¿cuál debería ser? ¿Existía alguna señal oculta, compartida porel resto de sus hermanos pero que de algún modo le ocultaban? No sería la primera vez que algo así había sucedido.


  Su señora de los oradores de las estrellas, una chogoriana sumamente delgada llamada Jian-Tzu, se acercó.


  —Khagan —saludó, efectuando una profunda reverencia.


  —Si no hay nada nuevo que informar, no me molestes —⁠le espetó él, sin apartar la mirada de los hololitos⁠—. Estoy harto de rumores.


  La oradora de las estrellas no vaciló; como todos los de su clase, estaba acostumbrada a comunicar verdades incómodas a reyes guerreros.


  —Tengo órdenes de lord Dorn.


  El Khan se volvió hacia ella.


  —¿Y?


  —Las interpreté yo misma —respondió esta⁠—. El significado es claro, el origen inequívoco. Se nos ordena regresar a Terra. Nos ordenan hacer caso omiso de cualquier otra exigencia de lealtad que recibamos, en especial por parte del señor de la guerra, que ha sido declarado traidor junto con cualquier legión que responda a su llamada. Nos mandan viajar lo más rápidamente posible al Mundo del Trono, donde recibiremos más instrucciones y más explicaciones.


  Qin Xa asintió, satisfecho.


  —Por fin algo concreto.


  El Khan permaneció impasible.


  —¿Cuándo has recibido estas visiones?


  —Hace menos de una hora. Más están llegando sin pausa, y son de la misma naturaleza.


  —La interferencia ha desaparecido, entonces.


  —Eso parece.


  —Entonces, mi Khagan —sugirió Qin Xa⁠—, tenemos nuestras órdenes.


  El Khan negó con la cabeza.


  —No, no las tenemos.


  Su guardia keshig no dijo nada, no osaban.


  —¿No te das cuenta de lo que ha sucedido aquí? —⁠dijo el Khan, caminando hasta el borde de la terraza de mando para clavar la vista con frialdad en las cúpulas de visión real, tras las cuales las naves de la XX Legión aguardaban⁠—. ¿No te das cuenta del motivo de que esas naves hayan estado ahí quietas, sin decir nada, sin hacer nada?


  Volvió a sentir el despertar de un antiguo resentimiento, la fría ira del hijo desatendido. Había que pagar un precio por su inclinación a la libertad, por circunvalar los límites de la comunicación. Los Scars eran siempre los últimos en enterarse.


  —No quieren pelear con nosotros —⁠dijo el Khan⁠—. Ni tampoco quieren unirse a nosotros. Quieren provocarnos duda. Quieren mantenernos aquí y paralizarnos con preguntas. Y ¿por qué? Porque saben que el velo se está alzando y que los mensajes empiezan justo ahora a cruzar el éter.


  Se dio la vuelta hacia sus lugartenientes. La claridad había hecho acto de presencia; alguna grata certeza tras tantísima duda.


  —Ellos son los manipuladores —⁠dijo, y su voz adquirió potencia⁠—. Ellos querían que recibiéramos el mensaje de Dorn. Nos han mantenido aquí hasta que pudieran estar seguros de que captábamos su mensaje. La Alpha Legion desea que regresemos a Terra. Ese es su propósito.


  Por un momento, nadie respondió.


  —Con todo —observó Qin Xa, titubeante⁠—, no deberíamos…


  —¡No! —rugió el Khan, la ira que llevaba tanto tiempo acumulando estalló de improviso⁠—. No aceptaré instrucciones de nadie, ni siquiera de un Mundo del Trono que únicamente ahora… ahora que sus legiones se despedazan entre sí, se digna a recordar que tiene dieciocho hijos guerreros a su servicio.


  Giró en redondo de cara a la sobresaltada tripulación del puente, con la capa ondulando.


  —No sois los esclavos de nadie —⁠declaró, con voz baja pero firme⁠—. Sois el ordu de Jaghatai. No aceptamos órdenes de nadie. No aceptamos la palabra de nadie. Estamos solos, tal y como lo hemos estado siempre, y si hay una verdad que descubrir en esto, entonces la encontraremos por nuestra cuenta.


  Volvió la mirada hacia Qin Xa.


  —Da la orden —dijo—. Zao, tal y como hemos hablado.


  Luego se volvió otra vez hacia el vacío, tranquilo por el momento, a punto de ser iluminado por el resplandor unificado de motores de naves estelares.


  —A vuestros puestos —dijo con voz grave⁠—. Es hora de que recordemos a nuestros hermanos exactamente de qué somos capaces.


  Nueve


  
    [image: Aquila]


    Nueve

  


  
    No es el momento adecuado


    A la deriva


    El Cincel

  


  Torghun se deslizó al interior de la sala de reunión en las entrañas de la Lanza de las Estrellas, caminando tan silenciosamente como su recientemente reacondicionada servoarmadura le permitía. No había tenido tiempo de efectuar los preparativos que le habría gustado, pero el repentino aluvión de órdenes y planes de despliegue no había dejado tiempo para nada más.


  Activó los lúmenes, iluminando al único otro ocupante de la sala.


  —Torghun Khan —dijo Hibou con una inclinación de cabeza.


  —Hibou Khan —respondió el aludido a la manera chogoriana, cerrando la puerta detrás de él.


  —Un momento peculiar para hacer esto, hermano —⁠dijo Hibou.


  —¿Sabías lo de Russ? —preguntó Torghun⁠—. Dime si lo sabías; no deberíamos tener secretos.


  —No lo sabía. Sabíamos que sería algo, no obstante, y el Rey Lobo era tan probable como cualquier otra cosa.


  Torghun sacudió la cabeza.


  —Jamás habría… No pensé que serían ellos. Algo me decía que empezaría con uno de los otros. Curze, tal vez. —⁠Hizo tamborilear los dedos entre sí, en un intento de apaciguar la agitación que sentía⁠—. Deberíamos ir tras ellos ahora, no comprendo la demora.


  Hibou lanzó una risita, que sonó metálica a través del transmisor del casco.


  —Mira por las portillas de visión. Tenemos invitados.


  —Eso me preocupa. ¿Están con el señor de la guerra? ¿Están con los Wolves? ¿Qué demonios hacen?


  —La Alpha Legion ha entablado combate con los Wolves. No creo que fuera un encuentro amistoso.


  —¡Entonces debemos abandonar el sistema! —⁠soltó Torghun, volviéndose de cara a Hibou⁠—. Este es el momento. ¿Por qué otro motivo nos hemos reunido, si no era para forzar esto?


  Hibou alargó el brazo, posando un guantelete en el antebrazo de su camarada.


  —Tranquilízate. Tu agitación es impropia.


  —¡Impropia! Este es un momento delicado, y no pareces ser consciente de hasta qué punto lo es.


  —Soy más consciente que tú, creo. —⁠La voz de Hibou era firme⁠—. Cuando el momento llegue, lo sabremos. Me lo dirán.


  —¿Cómo? —exigió Torghun—. ¿Cómo consigues la información? No la discutimos en la logia. Debes ser más franco conmigo.


  —Cuando esto acabe —dijo el otro⁠—, cuando hayamos sorteado esta dificultad, te lo mostraré. Siempre he tenido intención de hacerlo, en cualquier caso. Pero, escúchame…, este no es el momento. Estas son las piedras sueltas que inician la avalancha. Si nos movemos demasiado pronto, la posición se irá al traste. Dime, ¿quieres a Terra? ¿Quieres al Imperio?


  Torghun podría haberle golpeado.


  —Sabes perfectamente que sí —⁠respondió, retirando la mano de Hibou.


  —Entonces muestra algo de disciplina. —⁠Hibou le miró con ecuanimidad⁠—. Por ahora no hacemos ningún movimiento. Seguimos órdenes, coordinamos tal y como hemos hecho siempre. Entretanto, podrías pasar algo de tiempo con otros chogorianos; sobresales como un ogryn en un salón de belleza.


  Torghun pugnó por contener la irritación.


  —Yo no tenía que estar en esta legión —⁠masculló.


  —Sandeces —le soltó Hibou—. Ya me contaste esa historia, y te dije lo mismo entonces. —⁠Se acercó más, bajando la voz⁠—. No existe el destino; eres un legionario White Scar. Puedes aceptar eso y llevar a cabo tu parte en lo que se avecina, o puedes quedarte enfurruñado al margen de todo y no conseguir nada.


  Involuntariamente, la mente de Torghun regresó a Luna, a los hangares de transbordo, y luego a su primera visión fugaz del elevador de tropas de la V Legión que lo sacaría del sistema solar definitivamente. Recordó haber vislumbrado el sigilo con el rayo, y lo infantil que le había parecido entonces; dorado, blanco y rojo. Colores pueriles.


  —Ellos sí creen en el destino —⁠dijo Torghun⁠—. Todos ellos escuchan las prédicas de los magos del clima. Las pautas del tiempo, la voluntad del cielo. Aceptarían gustosos caer en la condenación si uno de ellos lo ordenara. Eso es lo que nunca comprenderé. ¿Sabes que las otras legiones se ríen de nosotros? Se ríen. —⁠Sacudió la cabeza⁠—. Esto debe cambiar, hermano. Puede cambiarse, pero tan solo si el señor de la guerra…


  —Silencio —interrumpió Hibou, alzando un dedo admonitorio⁠—. No aquí, no fuera de la logia. —⁠Inhaló profundamente con gesto cansado⁠—. Esperaremos la resolución del Khagan. O bien irá tras Russ o bien intentará ganar tiempo aquí.


  —¿Qué pasa con la Alpha Legion?


  Hibou lanzó un resoplido.


  —¿Quién sabe? Traman algo, pero son demasiado crípticos.


  La pantalla del casco de Torghun centelleó de improviso con una ráfaga de órdenes prioritarias. Por el silencio de Hibou supo que el otro khan también las había recibido.


  «Movimiento de flota en pauta zao, ejecutad en T menos cuatro. Ocupad vuestros puestos. Sed veloces, id con paso seguro, por el Halcón Guerrero y el Emperador».


  Intercambiaron miradas.


  —Parece que el Khagan está de acuerdo contigo —⁠indicó Torghun, yendo con rapidez hacia la puerta.


  —Ya lo creo —repuso el otro, siguiéndole⁠—. La Alpha Legion. Me pregunto si saben lo que está a punto de golpearles.


  Torghun rio sordamente. Había algunas cosas que era capaz de apreciar en sus hermanos de legión; jamás había dudado de su ferocidad, su velocidad y su exuberancia una vez se les daba rienda suelta. Recordó cómo había actuado Shiban en los cañones de Chondax. A pesar de su irritación ante el hecho de que el khan chogoriano siempre tomaba la delantera, sentía cierta envidia del modo en que disfrutaba combatiendo.


  «Ríe cuando mates».


  Torghun le había dicho eso. El consejo había sido algo desusado en él, pero muy sincero. Se preguntó dónde estaría Shiban ahora, y qué parte tendría en la próxima maniobra.


  —Bueno, si no lo saben —replicó Torghun, recorriendo a toda prisa el corredor en dirección a su puesto⁠—, están a punto de descubrirlo.


  


  Cada nave estelar al servicio del Imperio era diferente. Los secretos ocultos en el interior de los núcleos de sus reactores eran celosamente guardados por los señores del planeta rojo y no eran compartidos con nadie que no perteneciera a los privilegiados círculos de los elegidos. Únicamente los techmarines de las legiones comprendían bien los procesos que propulsaban las naves e impedían que se desintegraran en el vacío, y ni siquiera ellos tenían conocimiento de los secretos más profundos. De este modo, el dominio de Marte sobre sus creaciones quedaba asegurado.


  No obstante, eso no significaba que las legiones se convirtiera en ocupantes impotentes de naves sobre las que no tenían control. Cada primarca reivindicaba diversas preferencias durante la construcción: Corax había trabajado obsesivamente para hacer que sus naves fueran tan sigilosas como fuera posible, Vulkan para hacerlas duraderas y Fulgrim para convertirlas en hermosas. Los primarcas tenían modos de sortear estructuras de mando imperiales estándar; podían ser flexibles en la interpretación de las normas, sacar a la luz núcleos de datos ocultos y sobornar magi del Mechanicum. Así fue cómo a medida que la Gran Cruzada avanzaba la flota de cada legión fue adoptando poco a poco el carácter de su señor a través de un programa interminable de reacondicionamientos, actualizaciones y modificaciones de base.


  En el caso de los White Scars, solo un cambio se solicitó y tan solo un sistema métrico se mejoró.


  La velocidad.


  Los techmarines de la V Legión pasaron décadas aumentando la potencia que podían suministrar los reactores, y hallando modos de afinar la maniobrabilidad mucho más allá de las tolerancias diseñadas para cada tipo estándar de nave. La interminable búsqueda de velocidad tuvo su precio: llegaron quejas de capitanes de artillería sobre el reducido alcance de las lanzas de energía, y era bien sabido que una nave de los White Scars no podía transportar tantas tropas o naves de desembarco como la nave equivalente en una flota estándar, pero tales factores no pesaban demasiado en una legión empapada en la tradición de carreras desenfrenadas a caballo por las praderas chogorianas.


  Cumpliendo el reglamento promulgado por el Khagan, la legión jamás había exhibido las capacidades modificadas de sus propulsores fuera de zonas de guerra activas. Puesto que muy pocas legiones habían combatido nunca junto a los White Scars, esta especialización no era demasiado conocida, salvo por unos cuantos informes especulativos aquí y allá sobre armazones de motores extrañamente alargados, formaciones de propulsores extravagantes y circuitos de combustible descomunales.


  Todo ello daba lugar a un conjunto de naves ferozmente veloces, desde la más gigantesca a la más esbelta.


  La Kaljian no era una excepción.


  La fragata fue cogiendo impulso, deslizándose hacia la barrera de escoltas de la Alpha Legion que aguardaban.


  —Esto es un zao estándar —recordó Shiban al puente desde el trono de mando⁠—. La flota al completo. Se ejecuta en una única orden de la Espada de la Tormenta. Tenéis vuestros vectores y sois expertos en lo vuestro; no me decepcionéis.


  Vio la expectante felicidad en los rostros de los que trabajaban en sus puestos. La tensa atmósfera de hacer cábalas y contra cábalas había sido desterrada, reemplazada por un placer más familiar de hacer aquello en lo que eran buenos.


  Era contagioso, y Shiban se encontró sonriendo. Los White Scars siempre habían sido una legión armoniosa, libre del carácter mordaz de algunos de sus homólogos; tener la moral baja no era lo suyo.


  —Y no avancéis a los que van en cabeza —⁠advirtió.


  Por todo el inmenso frente de batalla, las naves escolta de los White Scars se movieron como una sola, avanzando majestuosas hacia las fuerzas envolventes de la Alpha Legion en una barrera unificada. Las comunicaciones entre la flota estaban apagadas y las transmisiones entrantes bloqueadas; el enemigo había tenido su oportunidad de explicarse. Cualquier cosa que dijeran ahora sería ignorada.


  Tras la primera oleada iban los cruceros, brillando con un blanco puro en contraste con el pozo del vacío, con los enormes motores funcionando ya a toda potencia. Las naves se juntaron, para formar una hermética esfera de combate tras la vanguardia más desplegada. Shiban observó cómo uno a uno alzaban los escudos de vacío delanteros, haciendo que el espacio a su alrededor refulgiera y se desdibujara.


  Todavía muy por delante de la posición de la Kaljian, la Alpha Legion reaccionó. Mantuvieron la integridad del cordón, custodiando las rutas a los puntos de salto más apropiados a la vez que mantenían a los White Scars acorralados en la vecindad de Chondax. Como habían hecho siempre desde el momento de su llegada, cada nave del bloqueo duplicaba los movimientos de su homóloga White Scars, manteniendo una gigantesca imagen reflejo en el espacio.


  Shiban estudiaba los datos tácticos con suma atención. Las dos flotas estaban perfectamente igualadas; estaba claro que la Alpha Legion había sabido exactamente cuántas naves llevar para conseguir su propósito. Eso por si solo era motivo de una cierta suspicacia, en especial si los rumores de que se habían enfrentado a los Wolves eran ciertos. Exactamente, ¿cuántas naves de combate poseían? ¿Habían estado colocadas allí todo aquel tiempo para esto, para aguardar a que el velo se alzara?


  Recordó Phemus. La medalla. Los cuerpos.


  El visualizador del casco brilló de improviso con nuevas órdenes.


  —Iniciad primera fase.


  La Kaljian adquirió velocidad, derivando energía a su lanza principal y retirándola de los escudos posteriores. A ambos flancos de la vanguardia, otras naves hicieron lo mismo.


  Shiban notó que su corazón principal empezaba a latir con más fuerza, tal y como habría hecho si estuviera sobre una silla de montar, avistando su presa.


  —Ese es el blanco —ordenó, aislando un destructor homólogo del adversario en las miras de proa que marcó con una runa de combate. La brecha que separaba ambas flotas se redujo. La formación de los Alpha Legion reaccionó tal y como debería hacerlo un bloqueo, manteniendo una rígida telaraña a través de la zona más amplia del espacio, cada nodo respaldado por una segunda fila de naves mantenidas en reserva. Sus movimientos siguieron siendo cautelosos, como si no desearan hacer otra cosa que mantener el punto muerto tanto tiempo como fuera posible.


  Shiban admiró la disciplina de la formación. Estaban bien adiestrados.


  «No os servirá».


  Las dos vanguardias se acercaron hasta quedar al alcance de las lanzas de energía respectivas. Por primera vez, Shiban advirtió la llegada de solicitudes de comunicación del enemigo en el sensorium e hizo caso omiso.


  Ya era demasiado tarde.


  Las primeras cuchilladas de rayos láser titilaron, al principio a lo largo del borde de salida de Chondax, para luego extenderse con rapidez a lo largo de la línea.


  —Abrid fuego —ordenó Shiban con calma.


  La lanza de proa de la Kaljian disparó, escupiendo un haz de destellos directamente al objetivo. Una descarga de estática en forma de corona salpicó los escudos de vacío del enemigo, y la nave reaccionó, escabulléndose de la fila y rotando sobre sí misma para alejarse a la vez que devolvía una andanada de rayos de energía. Puyazos explosivos acribillaron los escudos dorsales de la Kaljian mientras la nave de la Alpha Legion viraba veloz para apuntar con su propia lanza.


  —Fuego otra vez, luego nos alejaremos a cuatro-cinco-dos —⁠ordenó Shiban, sin darle tiempo a conseguir un disparo limpio, y percibió un tenue temblor de estrés en la cubierta al virar la fragata.


  A lo largo de todo el frente, estallaron combates similares; naves de los White Scars tanteando la línea y naves de la Alpha Legion oponiendo resistencia. Era un patrón de contención clásico, diseñado para encerrar a la formación de la V Legión e impedir que naves aisladas huyeran del cordón. La respuesta estándar para romper el cerco era un ataque a gran escala sobre la red de contención, con la intención de empujarla hacia atrás mediante un gran volumen de fuego concentrado de nave a nave. Una orden así no se tomaba a la ligera, pues el resultado sería ruinoso para ambos bandos, y tan solo a exaltados como Russ o Angron les gustaba arriesgarse de ese modo.


  Estaba claro que la Alpha Legion consideraba que el Khan no era tan despreocupado. En esto, por supuesto, tenían toda la razón.


  El visor del casco de Shiban volvió a actualizarse.


  —Segunda fase.


  La vanguardia de los White Scars empezó a moverse a la deriva en una especie de trompo, apartándose de la trayectoria de su punto de salto y arrastrando el centro del enfrentamiento de vuelta hacia el pozo gravitatorio de Chondax. Parecía un movimiento casi negligente, como si unos comandantes sin un objetivo claro hubieran efectuado un poco entusiasta intento de romper el cerco, sin la entrega necesaria para llevarlo hasta el final.


  —No nos excedamos en velocidad —⁠advirtió Shiban, observando con atención mientras la tripulación dejaba que el enfoque de la Kaljian vagara un poco por debajo del plano de combate. Tenía que parecer indolente, pero recibir un impacto crítico ahora le causaría problemas.


  La intensidad del fuego láser repuntó. La Xo-Jia recibió un potente golpe en sus generadores de escudos y tuvo que compensarlo con un feroz fárrago de fuego láser como respuesta. Una corbeta de la Alpha Legion con el identificativo Beta-Kalaphon calculó mal un movimiento al frente y topó con una pared de plasma, haciendo añicos la mitad de sus escudos.


  Así y todo, los combates eran endebles, exploratorios, contenidos. No se lanzaban torpedos, ni se lanzaban al ataque las cañoneras insignia. Las dos barreras de naves menores forcejeaban en un estrafalario medio abrazo de ferocidad limitada.


  —Tercera fase.


  La deriva se tornó más pronunciada.


  —Creo que podemos permitirnos ir un poco más de prisa —⁠comentó Shiban, contemplando con satisfacción cómo la línea de los White Scars empezaba a desplomarse hacia dentro.


  Siete fragatas de ataque rápido se retiraron por completo, escapando de la contienda con las proas chamuscadas y los protectores de vacío titilando.


  Por toda la zona del enfrentamiento, las posiciones de la V Legión empezaron a venirse abajo, languideciendo ante la presión constante y regular del enemigo. Algunas naves de los White Scars abandonaron la formación, protegiendo sus propios flancos a la vez que dejaban agujeros en la barrera ofensiva. Como si lucharan contra un fuerte viento allá en el Altak, el ímpetu de la vanguardia flaqueó.


  Shiban clavó los ojos en la mira de proa, a la espera de la respuesta de la Alpha Legion. Esta hizo avanzar a las naves principales en apoyo de la primera oleada, aplicando presión con prudencia allí donde veían debilidad. La red se cerró más, juntándose un poco más. Al hacerlo colocaron más armas en posición de fuego, pero su rigidez empezó a sufrir: eran cautelosos, pero no demasiado.


  La Kaljian dio una sacudida al recibir un impacto directo y los escudos de vacío se flexionaron igual que pieles de tambor antes de que la energía quedara absorbida.


  —¿Devolvemos el fuego? —preguntaron desde el puesto de artillería⁠—. Tengo un objetivo en la mira.


  —Creo que no —respondió Shiban, aguardando la orden de iniciar la siguiente fase⁠—. Solo haznos retroceder, y gira para proporcionarles un nuevo lado. Mantened las descargas de fuego láser, pero que parezcan poco precisas.


  Mientras la Kaljian retrocedía, virando fuera del grueso del fuego entrante como una barcaza de contrabando con una tripulación pésima, Shiban no pudo evitar preguntarse qué pensaba Torghun de todo ello. Allá en Chondax, el khan terrano había odiado las retiradas fingidas, y jamás las había adoptado cuando estaba al mando de su propia hermandad. Torghun había sido un tipo extraño, al que incomodaban las cosas que hacían que ser un guerrero de la V Legión fuera el placer más profundo y exquisito de la galaxia. Shiban, a pesar de lo mucho que lo había intentado, jamás había llegado a comprenderle; consideró brevemente dónde podría estar Torghun en aquellos momentos, y…


  El visor del casco obtuvo de improviso otra runa, que pinchó de inmediato con un guiño y convirtió en una orden de activación con un sello de tiempo.


  Sintió una punzada de adrenalina, junto con un torrente de pura satisfacción. El zao estaba en marcha.


  «Allá vamos».


  —Listos para un cambio en toda la flota —⁠ordenó, preparando al puente para entrar en acción.


  El cronometro empezó a correr.


  


  Ilya a duras penas podía creer lo que veía. A Halji y a ella les habían dejado permanecer en el puente de mando de la Espada de la Tormenta, pero no tardaron en encontrarse relegados a los extremos, ya que el séquito del Khan había ocupado sus puestos alrededor del trono.


  Miró en dirección al lugar donde estaba sentado el primarca, rodeado por luminosas proyecciones hololíticas, con el rostro austero sumido en profunda concentración. Ninguno de los que lo rodeaban —⁠los gigantescos guerreros de su keshig, los comandantes de la nave, los estrategas y los zadyin arga⁠— delataban el menor desasosiego ante el vapuleo que estaba recibiendo su flota.


  —¿Qué está sucediendo? —siseó a Halji.


  Su ayudante se volvió para mirarla, con la expresión oculta tras una máscara facial en blanco de color marfil.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Es que no ha servido de nada lo que he estado haciendo aquí? —⁠preguntó ella, consumida por el desaliento ante tal posibilidad⁠—. El proceso de suministro era perfecto esta vez. Lo teníamos todo reunido por adelantado… Podríamos haberlos contenido indefinidamente, y ahora… esto. Me convenciste, Halji, de que tu gente conocía el arte de manejar el vacío.


  —Así es.


  —Tenéis un modo muy extraño de demostrarlo.


  —¿Estás observando con atención, szu? ¿Ves lo que él hace?


  —Le veo desperdiciando una posición táctica y consiguiendo que destruyan sus naves.


  —No hemos perdido ni una todavía.


  —Maldita sea. No tardaréis en hacerlo. —⁠Ilya sintió ganas de abalanzarse sobre él y golpear con sus puños el grueso casco para hacerle entrar en razón⁠—. ¿Es que no le importa? ¿Es esto otro juego más para vosotros?


  Halji mantuvo su afabilidad, tan tranquilo.


  —Todo es un juego. Pero no, a él le importa mucho. Sigue observando. Ilya volvió la mirada hacia la imagen táctica proyectada. Tenía un aspecto horrible; un combate desganado iba derivando en incoherencia a medida que la primera oleada de la V Legión se veía obligada a replegarse. Cualquier estructura que tuviera el avance se había disuelto, perdida en un laberinto de confusas líneas en retirada. El cordón de la Alpha Legion, representado en el hololito por un sombrío frente de luces azules estólidamente espaciadas, hacía retroceder al adversario de un modo implacable.


  Sintió que la rabia le aceleraba la frecuencia cardíaca. Había trabajado muy duro para inculcarles algo de sentido de la disciplina; para conseguir que se tomaran sus responsabilidades logísticas en serio, para asegurar que cada nave de combate que poseyeran estuviera equipada adecuadamente y conociera su función.


  Era un desastre, y sintió un escalofrío al pensar en lo que habría sucedido si el enemigo de allí fuera hubiera sido algo totalmente aterrador. Como los Wolves.


  —No veo nad…


  Antes de que hubiera terminado de hablar, el Khan emitió por fin una orden.


  —Ahora —se limitó a decir.


  Incluso en un puente atestado de guerreros y ocupado en un centenar de actividades diferentes, su voz baja llegó a todos los rincones.


  —Marca de cinco segundos.


  Ilya vio cómo la orden llegaba a todas las naves de la flota, transmitida directamente a los visores de los cascos de los comandantes. Por encima de ella, suspendida de cadenas de bronce, una pantalla pictográfica cambió a un cronómetro que mostraba una cuenta atrás.


  «5… 4…».


  —¿Qué era esa orden? —preguntó Ilya.


  «3… 2…».


  —Es importante que esto esté sincronizado —⁠respondió Halji⁠—. Deberías agarrarte a algo.


  «1».


  Ya no había tiempo. La cubierta dio una violenta sacudida, como si algo hubiera estallado en algún lugar de las profundidades del inmenso casco de la Espada de la Tormenta, y un rugido inundó el puente. Ilya se tambaleó y fue a chocar con la armadura inmóvil de Halji, dándose un doloroso golpe en la frente con la ceramita.


  Él alargó un brazo para sostenerla, y ella lo apartó, avergonzada.


  —Estamos… yendo a toda velocidad —⁠comentó, estupefacta, mientras observaba cómo la desperdigada flota se compactaba de improviso⁠—. Por el Trono de Terra.


  La Espada de la Tormenta había entrado en velocidad máxima de ataque. La aceleración era increíble, un cambio casi instantáneo de un parsimonioso cuarto de potencia a una carga atronadora y arrolladora. Normalmente eso era imposible; solían hacer falta minutos para poner los propulsores principales al máximo.


  —¿Ves lo que decía, szu? —indicó Halji⁠—. Sigue observando.


  Los pies de Ilya se aferraron torpemente al borde de la barandilla de una balaustrada mientras ella hacía un esfuerzo por alzar los ojos hacia los hololitos tácticos.


  Todo había cambiado. La formación de la flota había mutado en un instante, pasando de una pauta de deriva sin rumbo a un ataque por sorpresa en formación de punta de flecha de una precisión pasmosa.


  Todas las naves se habían movido; todas ellas, al mismo tiempo. En ese momento, todas avanzaban en nuevas trayectorias y en una conjunción perfecta, saltando de improviso de pautas de contención no demasiado rigurosas a un único vector de ataque.


  Ilya descubrió que había abierto la boca de asombro y la cerró violentamente. Jamás había visto un dominio de las naves como aquel. Los mejores oficiales navales del Imperio habrían sido incapaces de llevar a cabo una maniobra así en menos de cinco minutos, y habrían precisado de cientos de advertencias de rectificación de rumbo y horas de preparación conseguirlo.


  Los White Scars lo habían hecho, al unísono —⁠sin indicaciones externas⁠—, en cinco segundos.


  Para entonces, Halji reía estentóreamente.


  —A esto lo llamamos «zao» —⁠le explicó⁠—. El Cincel. Es… estimulante.


  Ilya clavó la mirada a lo alto, a las portillas de visión real, intentando comprender lo que veía.


  El despliegue de los White Scars era ahora una única punta de lanza. Las naves escolta salieron disparadas al frente, juntándose en una única masa que perforó un agujero en el cordón. El repentino acelerón y la concentración de disparos de lanzas de energía pilló desprevenidas a las naves de la Alpha Legion que encontraron en su camino, y tres destructores con proas de bronce fueron arrollados casi de inmediato, perdidos en medio de un torbellino de plasma y estallidos de estelas de torpedos.


  Otras naves enemigas reaccionaron, virando para tapar la brecha, pero fueron demasiado lentas. Hicieron falta unos segundos preciosos para hacer girar sus lanzas e insuflar potencia a los motores que estaban al ralentí, y para cuando eso sucedió los enormes matones de la V Legión —⁠la Txhin-Zar, la Lanza del Cielo, la Qo-Fian⁠— habían irrumpido en la refriega, ascendiendo atronadores por la línea abierta por las naves ligeras para inundar la zona con un aro abrasador de destructiva energía láser.


  —¿Cómo hacéis eso? —musitó Ilya, contemplando cómo pasaban a toda velocidad los cascarones incendiados de naves enemigas.


  Más destructores de los White Scars atravesaron como una exhalación los escombros, efectuando tirabuzones y descensos en picado como si fueran una manada de cetáceos. Todo iba dirigido a un único punto: los flancos fueron descartados, entregados al enemigo mientras cada efectivo de la V Legión de la esfera de combate salía disparado en formación cerrada y pasaba atronador a toda velocidad.


  —La debilidad está ahí —dijo Halji, indicando una localización que ocupaba dos tercios de la segunda hilera de naves enemigas⁠—. Una muy ligera, pero suficiente. —⁠Asintió con calidez, apreciando lo que ocurría⁠—. Echamos una carrera para llegar allí primero, y eso será un honor digno de recordar en poema.


  El puente de la Espada de la Tormenta zumbaba y vibraba como si fuera a desmontarse. Luces de advertencia brillaban furiosamente en monitores de diagnóstico, ignoradas alegremente por la tripulación. La segunda fila de la Alpha Legion se deslizó hacia ellos a una velocidad horripilante, centelleando ya bajo un despliegue de fuego láser y descargas precipitadas de baterías de torpedos.


  El cordón envolvente de la Alpha Legion estaba ahora comprometido y agrietado; sus componentes pugnaban por responder a la solitaria columna de naves que se abrían paso a toda potencia a través de su parte central. Sus naves capitanas eran aún más lentas, pues no podían valerse de motores modificados o de las tripulaciones con una habilidad casi sobrenatural de los Scars.


  —Una artimaña —dijo Ilya, enojada consigo misma⁠—. Queríais que se relajaran.


  Halji asintió.


  —Es ventaja que te subestimen. Y ser veloz.


  Muy a su pesar, la mujer lanzó una carcajada. Era la primera vez que reía desde la llegada de las órdenes para reunir la flota.


  «¿Qué me sucede? Estoy empezando a querer a esta legión estúpida».


  La Espada de la Tormenta fue a colocarse al frente de la formación del Cincel, propulsada por sus monstruosos motores rugientes y rodeada de un enjambre de naves escolta. Voluminosas naves de la segunda fila enemiga intentaron cerrarle el paso, colocándose a toda prisa en una formción defensiva con lo que a Ilya le pareció ahora una torpeza laboriosa.


  —Esas son grandes —indicó con cautela.


  —Parecen barcazas de combate —⁠reconoció Halji⁠—. Pero Khagan no cree que lo sean. Una legión no puede enfrentarse a tantos sin algo de improvisación; no tienen las naves. Veamos.


  Ilya descubrió que apretaba con fuerza los dientes mientras la Espada de la Tormenta entraba disparada en la zona de tiro del adversario. Sus gigantescas lanzas de energía llamearon un instante, llenando el vacío con la luz que proyectaría una supernova herida. En torno a ella, otras naves de combate de los White Scars lanzaron descargas frontales, vomitando haces de energía, proyectiles de plasma y salvas de torpedos en una columna extensa e intensa de pura destrucción.


  Las explosiones fueron instantáneas: nubes de vertiginosa inmolación que se desplomaban en franjas de promethium en llamas e inundaban las heladas bóvedas del espacio ante ellas. Ilya vio una nave enorme de la Alpha Legion desplomarse por completo sobre sí misma e irse a pique bruscamente al implosionar los motores. Otros tres objetivos recibieron daños espantosos en los escudos de vacío frontales, perdiendo pedazos enormes en medio de cortinas de ondulantes tonalidades naranja y amarillo neón.


  El fuego de respuesta fue esporádico e insuficiente, un simple repiqueteo que arañaba las proas blindadas de la vanguardia de los White Scars y apenas causaba daños.


  —No son barcazas de combate —⁠dijo Ilya⁠—. ¿Qué son entonces? ¿Enormes transportes de tropas?


  —No importa —respondió Halji—. Hemos salido.


  Tenía razón. El Cincel se había abierto paso a través del cordón, rompiéndolo en su punto más débil. Toda la formación —⁠bien pegada entre sí, larga y fina como una jabalina⁠— salió veloz a espacio abierto. La Alpha Legion pugnó por reagruparse tras ellos, extrayendo naves de la vasta formación del cordón igual que un pulpo que arrastra sus muchas patas de vuelta a él. No habían perdido un número crítico de naves, pero el repentino ataque había hecho pedazos la formación y destruido la cohesión que tan concienzudamente habían construido.


  La carrera de los White Scars no aminoró. En todo caso, al estar libres de la necesidad de mantener andanadas de fuego láser, aceleró. La órbita de Chondax desapareció con rapidez por la popa, con la mediación de los restos refulgentes de una docena de naves abrasadas.


  —Y ¿ahora qué? —preguntó Ilya—. ¿Los liquidamos? O ¿vamos a por Russ? ¿O a Terra? ¿Cuál es el plan?


  Halji miró por encima del hombro de la mujer, hasta donde el Khan seguía sentado en su trono. La expresión del primarca no había cambiado; no había satisfacción, ni euforia, solo la habitual ferocidad aguileña, la sólida concentración. Su nave insignia vibraba con la liberación de energías temibles, impulsándose al interior del despejado vacío como una flecha disparada.


  —No lo sé —respondió el White Scar⁠—. ¿Mi opinión, conociendo el estado de ánimo del Halcón Guerrero? Ninguna de esas cosas.


  Diez
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    Diez

  


  
    El precio del conocimiento


    Rumbo fijado


    Otro renegado más

  


  A veces era mejor no saber.


  Yesugei había discutido a menudo con Ahriman sobre la cuestión. Los Thousand Sons por lo general nunca habían aceptado que el conocimiento —⁠cualquier conocimiento⁠— debiera mantenerse como algo tabú.


  —Todo es bueno —le había dicho el bibliotecario jefe en una ocasión⁠—. Cuánto más, mejor.


  Pero los antiguos hacedores del clima de Chogoris se habían opuesto siempre a sondear en las profundidades de su arte, prefiriendo permanecer en la superficie de este y afinar una serie de habilidades que sabían que descansaban sobre verdades más profundas y peligrosas. A Yesugei eso siempre le había parecido algo muy acertado, no una cobardía, pues los sabios de su mundo natal habían hecho de la moderación una virtud.


  —Todo tiene su peligro —le había advertido a Ahriman.


  —Eres demasiado cauto —había replicado este⁠—. ¿Sabe alguien siquiera qué dones posees?


  —Puede que no, pero ¿por qué debería importarme?


  —Porque el modo en que te consideran los demás importa.


  —A ti te consideran peligroso. ¿Eso no importa eso?


  Ahriman había mostrado una expresión compungida.


  —Tú nos comprendes. ¿Crees que somos peligrosos?


  En aquella época, Yesugei no había querido responder. «A veces lo creo», había pensado.


  Ahora, en sus aposentos de la Luna Segadora, se sentía enfermo de conocimiento, como si hubiera ingerido algo venenoso que había penetrado en su sangre. La magnitud de todo ello era difícil de procesar, por no hablar de aceptarlo.


  Xa’ven lo había explicado todo con cuidadoso detalle, sin omitir nada. Por supuesto, había algunos detalles que ni siquiera él conocía, incluido qué había sido de su primarca.


  —No sabemos qué sucedió —explicó Xa’ven⁠—. Pienso que, de algún modo, si hubiera muerto lo sabría. Pero a lo mejor no.


  El legionario de los Salamanders hablaba despacio, con parsimonia, modulando las sílabas del gótico con una sonora pronunciación gutural nocturneana. Las palabras no mostraban ni autocompasión ni cólera; simplemente un desafío intenso y tranquilo.


  La respuesta de Yesugei a la noticia había sido distinta: aturdimiento, seguido por una desesperada sensación de fracaso. Había percibido alteraciones en el tejido del universo durante mucho tiempo; tal vez debería de haberlo sabido, o adivinado, o haberse movido para investigarlo mucho antes.


  Aquel estado de ánimo no tardó en desaparecer. Una traición a tal escala era inimaginable; no podía haberlo sabido. Nadie podía.


  «Horus. El señor de la guerra. El hijo amado».


  Alzó la mirada. Compartía su habitación con otros tres: Lushan, Xa’ven y un adusto legionario Iron Hand llamado Bion Henricos.


  —Me contabas lo que sucede después —⁠dijo Yesugei, obligándose a seguir haciendo preguntas.


  —En un principio, éramos solo nosotros —⁠respondió Xa’ven⁠—. Mi escuadra consiguió regresar a la órbita en una nave de desembarco de la Decimosexta Legión. Nuestra propia nave había sido destruida, de modo que nos vimos obligados a atracar en una de las suyas y apoderarnos de ella.


  Yesugei sonrió, muy a su pesar. El impávido modo de expresarse de Xa’ven podía resultar bastante divertido.


  —Así por las buenas. Os apoderáis de fragata de Sons of Horus.


  Xa’ven le miró sin comprender, sus facciones oscuras difíciles de interpretar. No sonreía demasiado y los inexpresivos ojos rojos no ayudaban a deducir sus expresiones.


  —Fue un desafío —dijo con su retumbante voz de bajo⁠—, pero no nos esperaban. ¿Alguna vez has visto pelear a los hijos de Vulkan, White Scar?


  —No los he visto —respondió él—. Aunque he oído son formidables.


  —Cogimos la nave —siguió el otro sin más⁠—. Se llamaba Garra Gris. Le cambiamos el nombre por el de Hesiod. Es una ciudad santuario de nuestro mundo natal.


  —He oído hablar de ella.


  Xa’ven asintió con satisfacción.


  —Luego nos convertimos en renegados. Intentamos dirigirnos a Nocturne, pero la navegante había resultado herida. Murió poco después. La tensión de luchar contra las tormentas de la disformidad, quizá, o a lo mejor se había trastornado; no creo que hubiera esperado ver las cosas que presenció.


  Henricos, el legionario Iron Hand, dejó escapar un gruñido quedo a través de la oscura visera de metal. A diferencia del resto, no se había quitado el caso.


  —Ninguno de nosotros lo esperaba.


  —Y ¿qué hay de vosotros? —preguntó Yesugei.


  —Los supervivientes siguen peleando, aquí y ahí —⁠respondió Henricos.


  Su voz, al contrario que la de Xa’ven, estaba llena de agria amargura, y el vidente de las tormentas podía comprender el motivo; estaba claro que él no tenía ninguna duda sobre cuál había sido la suerte de su primarca.


  —Desperdigados. Algunos de nosotros nos reencontramos —⁠concluyó.


  —Buscamos supervivientes —añadió Xa’ven⁠—. Solo somos dieciséis, pero esperamos añadir más. Entonces podremos devolver golpe por golpe.


  Yesugei detectó una expresión extraña en el rostro de Xa’ven entonces, algo parecido al ansia.


  —Y ahora nos encontráis —dijo el vidente de las tormentas, convirtiendo en algo explícito lo que pensaba el Salamander⁠—. Nave capaz de viajar por disformidad con navegante vivo.


  Xa’ven asintió.


  —Henricos es un maestro de los sistemas de las naves. Ha hallado un modo de rastrear estelas de disformidad a distancia, de modo que sabíamos exactamente adónde os transferiríais.


  —Pero ¿por qué atacar? —preguntó Lushan, que seguía irritado, pues la Luna Segadora había recibido daños importantes tras una travesía ya catastrófica por la disformidad.


  —Hemos aprendido a ser prudentes —⁠contestó Xa’ven⁠—. Por lo que nosotros sabemos, todas las legiones se han puesto del lado del señor de la guerra. Si hubierais sido una nave de los Blood Angels o de los Ultramarines, habríamos hecho lo mismo.
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      Targutai Yesugei, vidente de tormentas de la V Legión

    

  


  Yesugei asintió, comprendiendo.


  —Y somos White Scars —dijo—. Fácil para vosotros pensar que somos renegados, ¿no?


  Xa’ven no dijo nada, pero Henricos gruñó con mordacidad:


  —En vista de que tú mismo lo dices, sí.


  Yesugei sonrió.


  —Al menos, pues, somos sinceros uno con otro.


  —Vosotros usáis poderes nacidos en la disformidad —⁠dijo Xa’ven, como a modo de explicación⁠—. Eso, por lo que hemos averiguado, es una seña del enemigo. Ellos no siguen el edicto, y lo pagamos en Isstvan.


  Yesugei juntó las manos. Cada dato que recibía sobre aquel planeta maldito era doloroso de escuchar; tales cosas eran exactamente lo que Ahriman y él habían avisado que sucederían si se disolvía el Librarius.


  —Sigo órdenes de mi primarca —⁠dijo Yesugei⁠—. Si me ordena dejar de usar dones, lo hago, pero el Khan hace mucho que está fuera de contacto. —⁠Dirigió a Xa’ven una mirada medio de disculpa⁠—. En cualquier caso, no hará ningún caso al edicto. Ninguno de nosotros lo hará. El don es parte de quiénes somos, lo ha sido mucho tiempo. Imagina si te digo que guardes tus lanzallamas, o a ti, hijo de Medusa, tu mano de metal. ¿Lo haríais?


  —Suenas como uno de los hechiceros de Magnus —⁠escupió Henricos.


  —Creo que ellos mejor hablan gótico —⁠respondió Yesugei.


  Xa’ven lanzó una carcajada: un retumbo que ascendió desde su enorme y fornido pecho.


  —Y ¿qué hacéis aquí fuera, chogoriano? Estáis muy lejos de casa.


  —¿Lo estamos? Nuestra nave perdió orientación hace mucho.


  —Podemos ayudar con eso. ¿Cuál es vuestro rumbo?


  —Chondax —respondió Yesugei—. Mi primarca está allí, aunque no sé si está enterado de Masacre.


  —Lo estará a estas alturas —⁠rezongó Henricos⁠—. Toda la galaxia debe de estar al corriente. Pronto veremos a los bastardos de Horus caer sobre mundos como langostas. Todo está abierto a ellos, todas las defensas destruidas.


  Xa’ven alzó una mano admonitoria, pero el otro siguió hablando.


  —¿No ves lo inútil que es? Podemos pelear durante un poco más, pero Ferrus ha muerto. Vulkan y Corax tampoco están. Es solo intentar ganar tiempo.


  —Hemos discutido esto muchas veces, hermano —⁠dijo Xa’ven con indulgencia.


  —¿Y? ¿Crees que existe algún modo de darle la vuelta a esto? Eres un idiota. Mataré a tantos de ellos como pueda, y les escupiré en el rostro cada vez, pero no soy tan estúpido como para pensar que ello cambiará algo. —⁠Henricos paseó la metálica máscara mortuoria por la estancia, como si retara a cualquiera a contradecirle⁠—. Venganza, un poco de satisfacción, que sufran un poco. Eso es todo lo que queda.


  Xa’ven lanzó al vidente de las tormentas una mirada de disculpa.


  —Bion y yo tenemos perspectivas un tanto distintas sobre la guerra.


  —Entiendo —dijo Yesugei—. ¿Cuál es tuya?


  —La victoria llegará —respondió él con calma y sin una vacilación⁠—. No sé de dónde, pero vendrá. Debemos ser pacientes.


  Yesugei admiró el sentimiento, aunque debido a lo que le habían contado le costó compartirlo.


  —Espero que tengas razón.


  —¿Entonces estás con nosotros? —⁠preguntó Henricos⁠—. No nos iría mal un poco de esa… ¿Cómo la llamáis?


  —Magia de los elementos —respondió el Scar.


  —Es un nombre estúpido. —El legionario Iron Hand flexionó los hombros lastimados⁠—. Aunque duele cuando te golpea.


  —Tengo que regresar junto mi primarca —⁠dijo Yesugei, dirigiendo las palabras a Xa’ven⁠—. Tengo sueños. Visiones. Está en peligro.


  Xa’ven giró la vista hacia él con expresión ambigua.


  —Eso será difícil. Tenemos nuestra propia tarea.


  —¿No pelearíais mejor unidos a otra legión? ¿Una intacta y peligrosa, y llena de hacedores de hechizos como yo?


  —¿Nos aceptaría tu Khan? No sabemos nada sobre él.


  —Pocos saben algo, pero yo hablo en vuestro favor. —⁠Yesugei sonrió entonces, con toda la afectuosidad de que era capaz en aquellas circunstancias⁠—. Si vosotros venís conmigo.


  Xa’ven parecía tentado, pero era cauto. Apoyó la barbilla, tan negra como ascuas quemadas, sobre las puntas unidas de los guanteletes.


  —Ha sido un camino arduo —respondió⁠—. En ocasiones, en plena noche del vacío, me he sentido tentado de pedir consejo. Ya sabes, al modo antiguo, ese que nos enseñaron a olvidar. Nunca lo he hecho, pues hace mucho que dejamos de creer en dioses y monstruos. Tal vez no deberíamos haberlos olvidado tan de prisa.


  Yesugei asintió.


  —Ambos son reales.


  —Me pregunto, no obstante, ¿qué pensaba yo que podría salir de tal consejo, si lo hubiera implorado? ¿Se me mostraría alguna señal, algún modo de volver atrás? ¿Tropezaría con el rastro de Vulkan?


  Henricos sacudió la cabeza con irritación.


  —Es una estupidez.


  —Pero algo ha ocurrido. Os habéis cruzado en nuestro camino, aunque sabéis menos que nosotros. ¿Cómo interpreto esto? ¿Fue el destino?


  —No creo en el destino —repuso Yesugei.


  —Suerte, entonces.


  —Aún menos.


  Xa’ven enarcó una negra ceja.


  —¿Entonces en qué crees?


  —En el Khan —dijo Yesugei, con la misma resolución y firmeza con la que Xa’ven había hablado antes⁠—. Ayudadme a encontrarle. Algo puede salvarse aún.


  Henricos emitió un resoplido desdeñoso, pero Xa’ven ya no le prestaba atención. Su cabeza negra como el ébano asintió despacio, sin que la pensativa mirada abandonara a Yesugei ni un instante.


  —Veremos —respondió—. Veremos.


  


  El Khan se alzó de su trono, y su séquito se apartó para dejarle pasar. El primarca caminó despacio hasta el borde de la tarima de mando, bajo la cual se desplegaba ante él toda la extensión del puente de la nave principal en hileras escalonadas.


  El campo de estrellas de la galaxia centelleaba al otro lado del cristal blindado de la cúpula de observación, una pantalla uniforme de espacio infinito. Sintió agitarse en su interior el familiar impulso: lanzarse a toda máquina al interior de lo desconocido, vagar por el vacío como en el pasado había vagado por las praderas de su hogar, sin deberle nada a nadie, tan libre como las aves de rapiña que se dejaban llevar por las elevadas corrientes de aire.


  «Y, sin embargo, hasta los berkut son domesticados», pensó para sí. «Acaban regresando en respuesta a la llamada de las campanas de su amo». Nadie de su personal de mando hablaba. Permanecían en silencio mientras toda la flota White Scar se alejaba más y más de Chondax, dejando atrás a la Alpha Legion como a un mal recuerdo. Todavía no se había materializado una persecución, pero aunque tuviera lugar, el Khan dudaba que el enemigo tuviera nada lo bastante veloz para alcanzarlos.


  Así y todo, percibía las apremiantes preguntas de su tripulación. Qin Xa quería dar media vuelta, acabar lo que se había iniciado, abordar las naves de la Alpha Legion y exigir respuestas.


  Era una propuesta tentadora. A lo mejor Alpharius estaba a bordo de una de aquellas naves. El Khan sonrió sombríamente. Sería agradable poner de rodillas a aquel disimulador y arrancarle el casco de la cara.


  Eso habría sido un error. La Alpha Legion tenía sus puntos débiles en combate pero no eran unos estúpidos. No averiguaría nada de ellos a menos que ellos quisieran que lo supiera, en cuyo caso no servía de nada.


  Cruzó los brazos sobre el pecho y alzó los ojos hacia las estrellas, tal como había hecho una vez en la larga noche gélida en el Altak. Las estrellas eran su primer recuerdo. Todavía tenía recuerdos fragmentados de voces ahogadas —⁠y no eran voces chogorianas⁠— dando vueltas pesadamente alrededor de un ataúd en el que él dormía. Tenía sueños de cuchicheos en la oscuridad, una avalancha de repentina e indescriptible velocidad, un torbellino de estrellas oscuras y cielos de un blanco nacarino, una sensación de estar suspendido momentáneamente sobre un abismo de una profundidad infinita y aullante mientras ojos voraces le contemplaban a la vez con temor y codicia.


  Años más tarde había llegado a comprender lo que eran aquellas visiones: remembranzas confusas de algo para cuya comprensión carecía de las facultades necesarias en aquel momento, sueños de poderes sobrenaturales a la vez más poderosos que la imaginación y más débiles que el humano recién nacido más enfermizo.


  —Los moradores del cielo no son nada sin nosotros —⁠le había dicho Yesugei muchos años después⁠—. Solo pueden actuar a través de nosotros. Ese es su gran secreto y su gran vergüenza. No tenemos que escuchar; podemos seguir nuestro propio camino.


  Los zadyin arga siempre habían comprendido la relación entre el reino de los sentidos y el reino de los sueños, y el Khan siempre había confiado en lo que ellos decían al respecto.


  «Existen dos grandes errores», había escrito en rollos de pergamino conservados aún en Khum Karta un sabio de Kai, muerto hacía mucho. «El primero, fingir que el sendero del cielo no existe, el segundo, seguirlo».


  A lo mejor Russ había intentado acabar para siempre con los poseedores de dones. El Khan podía imaginar perfectamente a Horus pronunciándose contra ello; era un alma noble, la más noble de todos ellos. También Sanguinius había tenido siempre propósitos puros, y era el tercer miembro del triunvirato. Ya desde el principio, habían sido ellos cuatro: el Khan, Magnus y Sanguinius con la aprobación tácita del que un día sería el señor de la guerra. Eran ellos los que habían trabajado incansablemente durante tanto tiempo para canalizar y proteger las artes de los psíquicos dentro de las legiones.


  En la actualidad, si tenía que creer lo que le contaban, uno estaba muerto y otro desaparecido.


  Y ¿qué pasaba con Horus?


  ¿Qué historia era cierta? ¿Que él era el defensor de los injustamente asesinados por los Wolves, o que amenazaba con arrasar el Imperio hasta sus cimientos? Al Khan nunca le había importado demasiado el Imperio, pero sí la verdad; eso sí era importante. Como lo era la lealtad.


  «Esa es la diferencia entre el guerrero y el carnicero. ¿Cuál eres tú, hermano? Yo sí sé cuál soy».


  —Khagan.


  Se dio la vuelta y vio a Jian-Tzu, su señora de los astrópatas, que tenía la vista alzada hacia él; sus ojos ciegos eran como orbes lechosos de cristal en el rostro ajado.


  —¿Más de Dorn? —preguntó él.


  —De Russ —respondió ella—. Llamadas de socorro desde la nebulosa de Alaxxes, requiriendo ayuda inmediata. Los Wolves están siendo atacados por la Alpha Legion. Pide a su hermano que recuerde los lazos de lealtad entre primarcas y que acuda en su ayuda con toda la rapidez por la que es famoso. Finaliza dándoos las gracias.


  El Khan se volvió hacia su séquito, sonriendo con frialdad.


  —¿Lo habéis oído? —preguntó—. El Rey Lobo nos alaba. Debe de estar desesperado.


  Qin Xa le contempló con fijeza.


  —¿Acudiremos? —quiso saber—. Y, si lo hacemos, ¿por quién pelearemos?


  Jemulan Noyan-Khan, cuya presencia era una centelleante proyección hololítica procedente de la Lanza de las Estrellas, negó con la cabeza.


  —Los Space Wolves siempre han sido renegados. O bien los dejamos en paz, o bien hacemos lo que se nos ha pedido y los destruimos.


  —Están luchando contra la Alpha Legion —⁠intervino Hasik Noyan-Khan, también en forma de proyección⁠—. Refréscame la memoria…, ¿acaso no estábamos peleando contra ellos nosotros mismos hace un momento?


  El Khan cruzó los brazos, su rostro de halcón jugueteaba aún con los restos de una glacial diversión.


  —¿Quién sabe lo que tramaba la Alpha Legion? —⁠dijo⁠—. A lo mejor también ellos tienen sus renegados.


  —En ese caso, ¿cuál es vuestra orden, Khagan? —⁠insistió Qin Xa, siempre ansioso por obtener permiso para soltar amarras⁠—. La flota está armada y lista.


  El Khan apoyó la barbilla en la magnificencia de su gorguera delineada en oro. La atmósfera del puente pareció tornarse más densa, cuajada de expectación. Todos los rostros permanecieron fijos en él.


  —Envía este mensaje a Russ —⁠dijo por fin, alzando los apesadumbrados ojos hacia la señora de los astrópatas⁠—. Dile que hemos recibido órdenes de Dorn de regresar al Mundo del Trono. Dile que no podemos hacer caso omiso de su llamada, por mucho que nos gustaría hacerlo. —⁠Cerró los ojos y sacudió la cabeza, cambiando de idea⁠—. No, nada de mentiras. Dile que podríamos hacer caso omiso de la orden de Dorn, pero no lo haremos. La verdad no nos resulta evidente. Necesitamos tiempo para sacarla a la luz.


  El Khan descruzó los brazos y posó la mano derecha sobre la empuñadura de su dao.


  —Dile que hemos recibido noticias inquietantes con respecto a Prospero, que esperamos sean falsas. Por último, dile que, cuando tengamos una visión completa de la situación, esperamos poder combatir el uno junto al otro otra vez como hermanos, como se suponía que debíamos hacer. Luego deséale un invierno seguro, o lo que sea que se deseen entre ellos cuando han terminado de hablar.


  Jian-Tzu efectuó una reverencia y se alejó a toda prisa para iniciar la transmisión. Una vez que hubo desaparecido, Qin Xa fue el primero en hablar.


  —¿Entonces nos dirigimos a Terra? —⁠preguntó con la decepción patente en la voz.


  —Esa es la cuestión —dijo el Khan, dando la espalda al séquito para volver a contemplar el campo de estrellas⁠—. Haced venir al navegante. Tengo instrucciones que darle.


  Russ acogió la información en silencio, aferrando el pelaje espeso de los dos lobos fenrisianos que daban vueltas a sus pies. Bjorn le observó, advirtiendo cómo los ojos azul claro del primarca relucían con emoción contenida.


  Las portillas de visión del puente de la Hrafnkel estaban casi opacas, con polvo rojo óxido. Toda la flota permanecía suspendida en las profundidades de la nebulosa, hundida en medio de las cambiantes nubes igual que peces en un arrecife. Las secuelas de lo sucedido en Prospero les habían dado tiempo para conocer cada recoveco y pozo del inmenso semillero estelar; sus variaciones gravitatorias, los deflectores que desafiaban a los sensores. Ahora sus naves de guerra volvían a desplazarse furtivamente por sus profundidades, para recuperarse, rearmarse y aguardar.


  En alguna parte muy por encima de ellos, la Alpha Legion todavía sondeaba y patrullaba, lanzándoles a ciegas cargas de vacío en barrena mientras merodeaban por los márgenes de la nube igual que chacales moviéndose en círculos. No tardarían en descubrir la ubicación precisa de la flota, pero aquel respiro había evitado la destrucción hasta entonces.


  Había sido una retirada ruinosa y terrible. Tan solo la presencia de Russ había impedido que se convirtiera en una huida en desbandada; el primarca había mantenido la cohesión en apariencia mediante pura fuerza de voluntad, orquestando contraofensivas relámpago, flanqueando movimientos, con repliegues repentinos, todo con el objetivo de conseguir introducir tantas naves como fuera posible en el corazón de la nebulosa antes de que la devastación les diera alcance.


  Bjorn le estudió con atención. Algo de la efervescencia que el primarca acostumbraba a exhibir parecía haberle sido arrebatada. Parecía lastimado, casi con un punto de resentimiento, como si su leal deber hubiera recibido por toda recompensa un rostro lleno de cenizas.


  —¿Hasta el próximo invierno? —⁠inquirió Russ⁠—. ¿De verdad ha dicho eso?


  El orador de las estrellas asintió.


  —Un intento de mostrar cortesía, creo.


  Russ soltó un resoplido.


  Bjorn se aproximó un poco más, sin hacer caso de los sordos gruñidos retumbantes de los lobos del primarca.


  —De modo que estamos solos —⁠aventuró.


  Russ asintió, sin mirarle, con el rostro tenso por la preocupación.


  —Lo estamos.


  —Nunca se ha podido contar con ellos.


  —Así es.


  Bjorn se sentía incómodo. Era duro ser testigo de la desconfianza de sí mismo en un primarca. Russ pareció percibirlo e hizo un esfuerzo.


  —¿Sabes por qué te quería cerca de mí, Manco? —⁠preguntó.


  El aludido negó con la cabeza.


  —Eres joven. Todos podemos ver que los tiempos están cambiando. —⁠Russ clavó en él aquellos penetrantes ojos glaciales⁠—. Seamos francos; sabíamos que algo no iba bien ya antes de Prospero. Estamos acostumbrados a los espectros en Fenris. Jamás creímos en los mitos que mi Padre intentó contarnos. Ahora que por fin ha sucedido, no podemos fingir sorpresa.


  Uno de los lobos restregó el hocico contra el muslo del primarca, empujando la roma cabeza llena de colmillos a lo largo de la acanalada ceramita, como para confortar a su amo.


  —Nunca le pregunté qué tenía en mente para nosotros una vez finalizada la Cruzada —⁠prosiguió Russ⁠—. Nunca le pregunté si nos necesitarían para algo. Tampoco es que importe ahora, precisamente; si no hay modo de detener esta locura, jamás existirá un tiempo en el que no se nos necesite. —⁠Lanzó una risita vacía⁠—. Resulta irónico. Horus nos ha proporcionado la determinación que nos empezaba a faltar. Ha hecho que volvamos a ser útiles.


  Bjorn no dijo nada.


  —Tú heredarás esto —dijo Russ—. Fíjate en cómo lo hemos estropeado todo; mis queridos hermanos y yo. Tendrás que recoger los pedazos.


  —Horus lo provocó —objetó Bjorn.


  —Y ¿por qué se descarrió? —⁠inquirió el otro con tristeza⁠—. ¿Lo sabemos? ¿Alguien conoce esa historia? —⁠Sacudió la greñuda melena rubia⁠—. Recuerda cómo sucedió esto, Manco. Recuérdalo todo. La Legión necesitará que mantengas viva esa información.


  —No vais a dejarnos —replicó Bjorn, casi como si al afirmarlo pudiera estar seguro de que era cierto.


  —Lo haré algún día —repuso Russ, sombrío⁠—. Tú, no estoy tan seguro. Tu sino no me resulta claro.


  A continuación se activó, agitando los hombros como para desprenderse de una capa de letargo.


  —Pero ya me he cansado de esto. Tenemos trabajo que hacer.


  Alzó los ojos hacia la pantalla más próxima. El enorme perfil de la Fenrysavar pasó despacio por el campo de visión; tenía la parte dorsal chamuscada y medio rota. La misma Hrafnkel no tendría mucho mejor aspecto.


  —Al diablo con el Khan —dijo—. Siempre ha ido a la suya, y podemos arreglárnoslas sin su destreza con la espada. Nunca antes hemos necesitado ayuda; fue un error pedirla.


  Sonrió burlón. Parte de la vieja bravuconería regresaba.


  —Regresaremos —anunció, agarrando el cogote del lobo que se restregaba contra él para alborotarle el pelaje cariñosamente⁠—. Este es el punto más bajo. Afilaremos nuestras garras y espadas.


  La sonrisa feral se intensificó.


  —Confía en mí —gruñó—. Esto no ha acabado todavía.


  Segunda Parte
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    Segunda parte


    
      Cristal y rescoldos

    

  


  Once
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    Once

  


  
    Posos de Phemus


    Portadores de la Palabra


    Viejas mentiras

  


  Shiban aguardaba fuera del aposento de Hasik Noyan-Khan, dando vueltas a la medalla en la mano con aire ausente. Había pasado a la Tchin-Zar en un transporte durante una de las breves salidas de la disformidad. En el viaje hasta allí había contemplado cómo el emblema de la Horda de la Piedra —⁠un romo contorno montañoso, circundado de fuego⁠— iba aumentando de tamaño a medida que se aproximaba a los niveles de atraque.


  La Horda era la división de la legión de Hasik, y la componían más de veinte hermandades. La Tchin-Zar misma era una nave magnífica: un depredador alargado y elegante. Un día, si los hados lo permitían, Shiban podría verse al mando de una nave semejante. Ascender al puesto de khan había sido un honor. Ascender a noyan-khan lo embellecería aún más.


  Tal vez en el futuro. Necesitaría muchas marcas más de piezas cobradas en su ceñidor ritual, y las cicatrices que las acompañaban.


  Sonó un repique en la consola y las puertas se deslizaron a ambos lados. Hasik estaba de pie en el extremo opuesto, sin la armadura y con el rostro arrugado por el sol sonriente.


  —Shiban —saludó—. De vuelta otra vez con nosotros. ¿Cómo estás?


  Shiban efectuó una inclinación de cabeza.


  —Bien, noyan-khan. ¿Y tú?


  —Mucho mejor tras abandonar Chondax.


  Hasik le condujo al interior de una habitación amplia de paredes toscamente enyesadas. Estaba decorada con talismanes de caza chogorianos, y lanzas ceremoniales qo colgadas en armeros. Seis portillas de visión a lo largo del lado izquierdo de la habitación estaban cerradas con postigos para protegerlos del éter.


  Hasik recorrió un pasacaminos de cuero en dirección a dos asientos de madera bajos y cómodos, hechos de listones sujetos al viejo estilo de las praderas. Ocupó uno e indicó el otro con la mano.


  —Alcanzaste la flota justo a tiempo —⁠dijo⁠—. Si hubieras tardado un poco más, habrías tenido que abrirte paso por entre ellos para llegar hasta nosotros.


  Shiban se sentó, sujetando aún la medalla firmemente en una mano.


  —¿Por qué estaban siquiera allí?


  Hasik se encogió de hombros.


  —No lo sabemos. Esto no es como las antiguas guerras.


  —Resulta evidente.


  Hasik le contempló.


  —Ser khan te sienta bien, Shiban. Yesugei siempre habló bien de ti.


  —Es generoso.


  —No siempre. ¿Qué tal fue el trabajo en Phemus Cuatro?


  —Asqueroso. —No tenía demasiado sentido ocultar la verdad⁠—. Durante mucho tiempo me pregunté por qué había hecho falta tanto tiempo para llevar a cabo la purga. Una vez que llegué allí, dejé de preguntármelo.


  Hasik rio entre dientes.


  —La tarea siempre se concluye, no obstante. —⁠Se recostó en la silla⁠—. ¿Por qué deseabas verme?


  —Es sobre Phemus. Hubo cosas que me preocuparon.


  —Ah.


  —Me dijeron que la tardanza en conseguir la sumisión era debido a los hain —⁠explicó Shiban⁠—. Sí que peleaban duro, pero algo no cuadraba. Todo el planeta parecía tener algo raro.


  —Fue una campaña difícil.


  —No más que muchas otras. Pedí a mi hermandad que buscara con más detenimiento.


  —Y ¿qué encontraron?


  —Cadáveres —respondió Shiban—. Enterrados, con heridas de espadas de legionario y ninguna señal de que hubiera habido pielesverdes a su alrededor.


  —¿Espadas de legionario? ¿Estás seguro?


  —Mi apotecario efectuó un estudio meticuloso. Está seguro. Iba a preguntarte si habías recibido algún informe similar.


  Hasik juntó las manos.


  —Ninguno en absoluto.


  Shiban asintió despacio.


  —Es una lástima. Había tenido la esperanza de hallar alguna explicación.


  —Aparte de la que tienes. Cuéntame cuál es la tuya.


  —No, no tengo ninguna. No había otras tropas desplegadas en Phemus. Estábamos solos con los pielesverdes.


  Hasik reflexionó un instante.


  —Pero piensas que había otras.


  —No. —Shiban negó con la cabeza, todavía atrapado entre varias teorías a medio formular⁠—. No lo sé. Lo primero en que pensé fue en conflictos entre hermandades. Luego la Alpha Legion llegó a Chondax; me pasó por la cabeza que… Pero ¿por qué tendrían que hacerlo?


  —Las acciones de la legión no son siempre evidentes —⁠suspiró el no-yan-khan⁠—. Quizá ni siquiera para ellos. ¿Lo has consultado con otros?


  —Fuera de mi hermandad, no.


  Hasik asintió.


  —Yo autoricé todos los despliegues a Phemus. Puedo volver a mirar las cifras de bajas; szu-Ilya conserva registros completos ahora. Pero has venido aquí por algo más que eso.


  Shiban abrió el puño.


  —Puede que no sea nada. Encontramos esto en uno de los cuerpos. Nunca antes lo había visto.


  Entregó la medalla a Hasik. El noyan-khan la sostuvo en alto hacia la luz, dándole vueltas despacio.


  —Esto es un distintivo chogoriano —⁠dijo Hasik, observando la cabeza de halcón⁠—. ¿Plata? No es pura, sin duda. ¿Lo analizasteis?


  —No tuvimos tiempo.


  Hasik manipulaba la medalla con cuidado, como si algo en ella le incomodara. Shiban comprendía el sentimiento; él había sentido lo mismo.


  —Déjamelo —dijo Hasik—. Los zadyin arga podrían querer verlo. Y, por favor, permanece en la Tchin-Zar.


  —¿Qué opinas?


  —¿Un recuerdo de una batalla? Es posible. En cualquier caso, has hecho bien en traérmelo.


  Shiban sintió alivio. Le había costado decidir si debía plantear la cuestión.


  —Una cosa —añadió Hasik con aire pensativo⁠—. ¿Tienes terranos en tu hermandad?


  —Ninguno.


  —Pero combatiste junto a ellos.


  —En Chondax. La Hermandad de la Luna, bajo Torghun Khan.


  Hasik asintió.


  —Entiendo.


  —¿Puedo preguntar…?


  —No lo sé. Podría servir de ayuda, podría no servir. Haré averiguaciones.


  Shiban comprendió que era hora de irse. Se puso en pie e hizo una reverencia.


  —Gracias, noyan-khan. Por favor, dime si hay algo más que podamos hacer.


  —Lo habrá, estoy seguro. —Hasik no se levantó; jugueteaba con la medalla, dándole vueltas en la mano tal y como Shiban había hecho⁠—. Me pondré en contacto contigo antes del siguiente desplazamiento por la disformidad.


  Shiban vaciló. Estaba tentando a la suerte.


  —Supongo que no…


  —¿Que no sé adónde vamos? Por supuesto que lo sé, aunque el Khagan lo ha mantenido como información reservada. No tardarás en saberlo.


  Shiban asintió. Más secretos aún.


  —Mi agradecimiento, noyan-khan —⁠dijo con una inclinación.


  


  La fragata de vacío interestelar Vorkaudar de los Word Bearers abandonó la disformidad, deslizándose fuera del éter con la misma suavidad que una daga al interior de la carne. Los motores de subdisformidad se sincronizaron en un patrón regular, propulsándola desde el punto de salto y en dirección al distante orbe verde de Miirl.


  Kal Zedej, sargento del cuadro asignado de los Yesa Takdar y comandante de la Vorkaudar, fue hasta la barandilla del balcón del puente, observando cómo el planeta aumentaba de tamaño. Poseía una tonalidad agradable; fresca, se dijo, más allá de la franja irregular de rocas rodantes que la orbitaban.


  —Comunicad con el puesto de avanzada —⁠ordenó, sujetando la barandilla con los guanteletes.


  —No contestan, mi señor —fue la respuesta que recibió de uno de los siervos del foso de comunicaciones.


  Kal entornó los ojos.


  —¿Ningún canal?


  —Nada aún. Seguiré probando.


  La Vorkaudar siguió adelante, mientras los motores la acercaban cada vez más.


  —Levantad los escudos de vacío —⁠ordenó Kal⁠—. Aproximación lenta. Efectuad un barrido completo con el augur.


  Su tripulación trabajaba en silencio y con rapidez. Contempló sus cabezas calvas y tatuadas inclinadas pronunciadamente sobre puestos de cogitador, con los rostros crispados iluminados de verde y naranja por el resplandor de las transmisiones de los pictógrafos. Hacía mucho que habían desaparecido los uniformes de personal del puente que habían llevado en otro tiempo; en la actualidad vestían las túnicas largas y sueltas de la fe, amorosamente cosidas por acólitos de los niveles inferiores y cubiertas con la diminuta escritura entrelazada en oro que los protegía y concentraba sus mentes.


  Kal recordaba una época en la que habría corrido el riesgo de ser censurado por una exhibición como aquella. Era preferible ahora; las lealtades habían sido suprimidas y los largos años de clandestinidad tocaban a su fin.


  Era bueno saber quién era el enemigo, combatirlo abiertamente y utilizar sus debilidades en su contra. El panteón sonreía a aquellos que portaban la verdad con orgullo.


  —¿Algo? —preguntó.


  —Silencio. Nada en los augures.


  —Colócanos sobre él. Con cuidado.


  La Vorkaudar se impulsó más cerca, esquivando el cinturón cartografiado de asteroides a la deriva, sin dejar de escanear. Una de las transmisiones del sensorium registró un pitido, seguido por un chisporroteo de estática.


  —Repetidor Nueve Ochenta-Nueve —⁠dijo la voz de un lector del augur.


  —¿Nos están saludando? —preguntó Kal.


  —Transmisión estándar de corto alcance. Grabada. Ninguna señal de actividad.


  Kal traspasó la transmisión de los sensores al visor del casco con un parpadeo. Vio el asteroide designado como «78976-764» girando despacio en el vacío, con un lado acribillado de oscuros andamios de metal. Había una aguja de comunicaciones visible en el centro, con puntas y enroscada como un minarete de la perdida Monarchia. No había señales de daños, pero tampoco luces.


  Pasó los afilados dientes unos sobre otros. Esto le retrasaría. Le mantendría alejado de cosas más importantes. No había gloria en ello.


  —¿Está protegida la estación?


  —Negativo.


  —Entonces investigaré. Permaneced en posición. Informadme si cambia algo.


  Kal envió una comunicación a los demás. Ledak había estado sumido en sus oraciones y le irritó que le molestaran. Rovel había estado haciendo algo en la sentina con mortales, una de aquellas cosas que le manchaban de rojo los guanteletes y hacían que actuara de un modo taciturno después. Probablemente era positivo que lo apartaran de allí.


  Se reunieron con él en la sala de teletransporte; una habitación octogonal revestida de hierro. El suelo estaba pegajoso y de color cobrizo, y había marcas de arañazos en las paredes inferiores.


  —¿Es esto necesario? —preguntó Ledak en tono hosco.


  —Es esencial —respondió Kal.


  Rovel refunfuñaba entre dientes mientras jugueteaba con la empuñadura de su espada sierra.


  Kal envió en silencio la orden para activar la sala. Recordaba aún la época en que el teletransporte había sido una burda cuestión de localizadores de armaduras y pseudociencia. Era mucho más fácil ahora que se habían abandonado algunas supersticiones.


  —Hágase tu voluntad —ordenó mientras escrutaba los planos de las plantas del puesto de avanzada.


  La sala se llenó de un espeso chisporroteo, caliente incluso a través de la servoarmadura. Durante unos pocos segundos notó la familiar ráfaga de aire; la sensación balsámica de ingravidez, el rugido en los oídos. Había ocasiones en las que envidiaba a los que habían ahondado más en los misterios y miraban directamente al interior del abismo.


  Enseguida finalizó, y el éter se desgarró en esquirlas a su alrededor.


  —No hay actividad —dijo Rovel.


  Kal miró en derredor con cautela y le dio la razón. La sala de mando del puesto estaba vacía; no había lúmenes ni cuerpos. Algunas pantallas todavía estaban empañadas de estática y proyectaban una luz parpadeante sobre la, por lo demás, oscura estancia.


  Desenfundó el bólter.


  —Buscad objetivos —transmitió, extendiendo con suavidad el alcance de sus detectores de proximidad.


  Ledak fue hacia el centro de la sala circular. Un trono vacío giraba flojamente sobre un pedestal bajo. Rovel descendió haciendo ruido a los fosos del perímetro.


  —¿Está abandonado? —especuló, barriendo el espacio perezosamente con el cañón del bólter.


  —Nos lo habrían comunicado —⁠repuso Kal, yendo hacia las dos puertas correderas y escudriñando el otro lado⁠—. ¿Detectas algo?


  —Nada —refunfuñó Ledak, yendo a colocarse junto a él⁠—. ¿Qué tamaño tiene este lugar?


  Kal recordó los planos de las plantas. Era una estación autosuficiente diseñada para una potenciación de larga duración de las transmisiones. Había varias docenas de niveles, era una enorme planta de energía. Quizá haría falta un poco de tiempo para peinarla.


  —No es tan grande. Quedaos conmigo.


  Las puertas se abrieron espasmódicamente con un siseo, atascándose a mitad de camino. Ledak agarró el borde izquierdo y tiró de él, casi arrancando el metal del marco. Entraron en el pasillo, que era un largo tubo segmentado con un suelo de malla de metal. Estaba tan vacío y resonaba tanto como la sala de mando.


  —No recibo nada —se quejó Rovel, que cerraba la marcha⁠—. Nada en absoluto.


  Kal se volvió enfurecido hacia él, listo para reprenderle. Al hacerlo, algo centelleó por delante de su vista: un «espectro», totalmente blanco, con ojos sin vida, furioso.


  —¿Qué ha sido eso? —siseó, a la vez que se daba la vuelta con brusquedad sosteniendo el bólter.


  Ledak siguió andando.


  —¿Qué ha sido qué?


  Llegó ante otro juego doble de puertas al final del pasillo.


  —Quedaos donde estáis —ordenó Kal, que de repente sentía lo mismo que durante una batalla. Sus corazones latían con violencia, inundando el cuerpo con hiperadrenalina⁠—. He captado algo por un instante.


  Pero no había captado nada. El pasillo estaba vacío, a excepción de ellos tres.


  Rovel se paró, todavía con un pie a cada lado de los restos del primer juego de puertas.


  —Nada —volvió a decir.


  —Ya estoy harto —gruñó Ledak, y golpeó el botón de abertura del segundo juego.


  —No lo… —empezó a decir Kal.


  Las puertas se abrieron de golpe, inundando de luz el pasillo. En la fracción de segundo que su casco tardó en compensar el estallido luminoso vio algo parado en medio del resplandor. Algo inmenso y macizo.


  A continuación el espacio se llenó de fuego de bólter.


  Kal se arrojó contra la pared, devolviendo los disparos a ciegas. Oyó un rugido estrangulado de Ledak detrás de él, que quedó rápidamente sofocado. De improviso su casco se llenó de blancos; más de diez de ellos aproximándose veloces.


  Un proyectil le alcanzó con fuerza y lo arrojó de espaldas contra el suelo. Siguió disparando. Desde algún lugar cercano oyó rugir a Rovel. Su voz sonaba bestial y extraña, y utilizaba palabras que Kal no había oído nunca.


  Kal se incorporó a toda prisa y echó una carrera de vuelta a la sala de mando, esquivando el torrente de proyectiles que le perseguía antes de saltar por encima del cuerpo de Ledak. Mientras cruzaba tambaleante las puertas recibió un impacto en la espalda que lo derribó al frente. Cayó torpemente el suelo y rodó a la izquierda para seguir disparando.


  Vio el contorno borroso de guerreros en servoarmadura que cargaban tras él por el pasillo, seguido por el fuerte olor del éter. Alzó el arma para disparar, observando cómo una runa de objetivo se ponía a cero sobre el atacante que iba en cabeza.


  —Fuera —dijo una voz, al parecer junto a su oído.


  El bólter que empuñaba salió disparado de la mano, repicando contra la pared para, a continuación, resbalar fuera de su alcance.


  Torció el cuerpo y vio a una figura blanca de pie junto a él, envuelta en titilantes relámpagos. La cabeza de la figura quedaba al descubierto y mostraba un par de ojos que refulgían dorados.


  Intentó volver a alzarse, abalanzarse sobre él, rodearle la garganta con las manos. Fue lanzado violentamente hacia atrás y chocó contra el metal. El casco emitió un sonido metálico, como si estuviera magnetizado, y sintió una especie de filamentos vermiformes de energía etérea culebreaban por la armadura. Al mismo tiempo que caía al suelo, la perorata de Rovel acabó por fin.


  El guerrero blanco se agachó sobre el cuerpo tendido de Kal.


  —Nunca me han gustado los perros de Lorgar —⁠dijo con un acento extraño.


  Kal contempló con ojos nublados un rostro curtido y repleto de tatuajes. Quiso hablar —⁠escupir maldiciones a su asesino⁠—, pero ya no podía mover la lengua.


  Mientras se apagaban los últimos ecos de disparos de bólter, otros fueron a reunirse con el brujo; algunos con armaduras de Salamanders, uno con un caparazón potenciador de los Iron Hands. Kal forcejeó para soltarse.


  El brujo le contempló con indiferencia.


  —No te resistas. No sirve de nada.


  Todo el lugar apestaba a energía de la disformidad y eso le sorprendía. Se suponía que las legiones infieles habían renunciado a todo aquello.


  El legionario Iron Hand avanzó ruidosamente hasta donde estaba el brujo. Tenía la armadura ampliada con un singular despliegue de extravagantes incorporaciones mecánicas. Las placas de las hombreras sobresalían enormemente, y todas vibraban con una carga electroestática.


  —Los otros están muertos —informó con una fina voz mecánica⁠—. ¿Este?


  —Aún no —dijo el brujo, contemplando a Kal como podría mirar un pedazo de carne podrida.


  Por alguna razón, el Word Bearer notaba la mente aletargada, y le costaba identificar los emblemas de la armadura del brujo. ¿Space Wolves? No, demasiado nítidos.


  Entonces lo supo. White Scars. Vaya, eso… eso era toda una sorpresa.


  El brujo le fulminó con la mirada.


  —Voy a ver qué hay en su mente —⁠dijo, y Kal sintió las primeras punzadas de dolor en las sienes.


  —Hazlo rápido —oyó decir a una tercera voz, con el sonoro timbre lastimero de los hijos de Vulkan⁠—. Deberíamos hacernos con la nave ya.


  —No haremos tal cosa —replicó el brujo⁠—. Es mejor persuadir. —⁠Se inclinó más cerca, sus ojos dorados relucían⁠—. Ahora me escucharás.


  


  Ilya aguardaba fuera, preguntándose si le había importunado, pero era reacia a retirarse sin que le hicieran una señal. Se sentía como una estúpida, merodeando en los márgenes.


  Qin Xa parecía totalmente ajeno a su presencia. Estaba arrodillado, detrás de pantallas de papel translúcido, ataviado con ropajes de seda y rodeado de volutas de humo de incienso. Tenía la cabeza calva inclinada ante un rollo de pergamino colgado, que estaba en blanco salvo por un único carácter khorchin dibujado al antiguo modo chogoriano.


  Ilya sabía que él mismo debía de haber dibujado el emblema, sumergiendo un pincel de grueso pelo de aduu en tinta fijada con hollín para luego trazarlo con prontitud sobre el papel. Podría haberlo hecho mil veces, desechando cada intento hasta que quedó perfecto.


  Tal tarea no involucraba un trabajo arduo. Era un movimiento repentino, extraído directamente del alma. Era o bien perfecto o no lo era; una vez dibujado, no había modo de mejorarlo o corregirlo.


  Ilya se preguntó si Qin Xa sabía que ella estaba allí. Resultaba difícil imaginar que no lo supiera, pero Halji le había contado en una ocasión que la meditación era algo absoluto. A lo mejor incluso los Space Marines bajaban la guardia de vez en cuando.


  Así que permaneció en las sombras, respirando tan silenciosamente como le era posible mientras intentaba no hacer nada que rompiera el hechizo.


  Al cabo de un buen rato, Qin Xa alzó la cabeza. Se puso en pie con un único movimiento y efectuó una reverencia ante el pergamino. El gesto fue curiosamente religioso, como algo que podría haber tenido lugar antes de la Unificación, si bien no había iconografía a la que recurrir, tan solo el rollo de pergamino, el incienso en los incensarios de latón y las capas de papel que colgaban en un cuadrado perfecto de las paredes oscuras de la sala de aislamiento.


  Ilya tragó saliva un tanto cohibida cuando Qin Xa apartó el biombo y salió. El rostro arrugado del guerrero no mostró el menor indicio de sorpresa.


  —Szu —dijo—. Llegas pronto.


  Ilya podría habérselo discutido —⁠no llegaba antes de la hora, llegaba perfectamente puntual, como siempre, y él no tenía ningún crono⁠—, pero prefirió no hacerlo.


  —Puedo volver luego.


  —No es necesario. He terminado.


  La mujer quiso preguntarle qué había estado haciendo, pero imaginó que habría sido una impertinencia. Podría haber formado parte de los ritos guerreros que convertían a Qin Xa en el espadachín más letal de la legión después del mismo Khan, o podría haber sido algún vestigio de los viejos tiempos de Chogoris. Pocos de los que habían estado con el Khan desde el principio vivían aún; la mayoría habían muerto antes de la llegada del Emperador, y otros habían intentado alcanzar la Ascensión siendo demasiado ancianos, sin prestar atención a lo que les habían aconsejado los apotecarios de Terra.


  Qin Xa lo había conseguido, como también Yesugei. A lo mejor Hasik era otro de ellos.


  —Has terminado la auditoría de la flota —⁠dijo él.


  —Así es.


  —El Khan deseaba conocer los resultados.


  Ilya inspiró profundamente.


  —El setenta y tres por ciento de los activos de la Legión fue asignado a la campaña de Chondax. Durante los combates, cinco hermandades fueron requisadas para otros servicios, aunque ninguna pudo partir. De aquellas que no fueron asignadas a Chondax, el doce por ciento permaneció en Chogoris, el seis por ciento marchó en comisión de servicio con otras legiones y del otro seis por ciento no se sabe nada.


  Qin Xa asintió.


  —Te falta un tres por ciento.


  —No, falta en vuestros registros. Tampoco tuve en cuenta los despliegues especiales, como los que se efectuaron a Terra, Marte o a las casas de los navegantes.


  —Dime pues, ¿es esto habitual?


  —¿Te refieres a comparado con las otras? No. La mayoría de legiones se desplegaron con menos efectivos, comandadas por lores comandantes y repartidas por toda una variedad de flotas. Por lo que sé, basado en las cifras que vi hace dos años, únicamente los Space Wolves y los Blood Angels estuvieron más cohesionados.


  Qin Xa asintió pensativo. Tenía una expresión serena, como sucedía tan a menudo con los Scars.


  —Así pues, si alguien nos quería quitar de en medio…, a todos nosotros, como legión…, enviarnos a Chondax les habría solucionado el problema.


  —¿Eso es lo que crees que sucedió?


  —Seguimos intentando explicarnos lo de la Alpha Legion.


  Ilya sonrió irónicamente.


  —Podrías haber entablado combate con ellos allá en Chondax.


  —No nos habría proporcionado respuestas.


  —Pero ¿no os sentisteis tentados a hacerlo, ni lo más mínimo?


  Qin Xa se encogió de hombros.


  —El Khan lo estuvo. Pude percibirlo, no importa lo que ordenase. Pero eso queda atrás ahora; él tiene preocupaciones más acuciantes. Acompáñame, por favor.


  Empezó a caminar, abriendo la puerta para pasar a una pasarela iluminada de un modo convencional. Ilya trotó junto a él, esforzándose como siempre por mantenerse a la altura de la tremenda zancada de los Space Marines.


  —Hay un proverbio en Chogoris —⁠dijo Qin Xa⁠—: «Es mejor ser ignorante que sabio». Muchos de nosotros estamos de acuerdo con eso. No nos interesa lo que hacen las otras legiones, de modo que desconocíamos lo que hacía el resto del Imperio, y nos encantaba ser así. Este es ahora el problema.


  Ilya enarcó una ceja.


  —No podríais haber sabido lo que sucedía. Chondax estuvo aislado durante mucho tiempo.


  —Sí, una extraña casualidad.


  —Tales cosas suceden.


  —No, no esta vez. Fuimos displicentes. Si Yesugei hubiera estado aquí podría habernos avisado.


  Ilya negó con la cabeza.


  —No se puede aislar todo un subsector. No se pueden orquestar tormentas de disformidad.


  Qin Xa no respondió de inmediato. Cuando lo hizo, su voz era meditabunda.


  —Te enseñaron que la humanidad ha dejado atrás la superstición. Tú lo crees, tal y como se suponía que debías hacerlo. No hay dioses, te contaron, y lo que parece magia no es más que el poder creciente de la mente humana. —⁠Le echó una mirada de un modo casi furtivo⁠—. Nosotros, por otro lado, nunca dejamos de creer. En Chogoris lo llaman «la Prueba del Cielo». Siempre hemos conocido su existencia. ¿Cómo crees que los videntes de las tormentas se vuelven tan poderosos? Nuestros primos de Fenris explotan la misma fuente, aunque jamás lo admitirán.


  El guerrero caminaba con soltura, con elegancia.


  —Vosotros no sabéis lo que es la disformidad. Ninguno de vosotros lo sabe. El Emperador mantuvo ocultas esas verdades, y por lo que sabemos ha intentado acabar con aquellos que todavía las comprenden. El Khan jamás estuvo de acuerdo con esto. Los dos discutieron. Esta es la gran cuestión, szu, aquella por la que riñeron: ¿puedes basar un imperio en una mentira?


  A Ilya no le gustó escuchar aquello. Mucho de lo que los Scars le habían contado siempre le había sonado extraño e incómodo, y había aprendido a hacer caso omiso de sus puntos de vista más esotéricos. Pero eso… sonaba próximo a la rebelión.


  —Yo no… —empezó a decir.


  —Escucha —dijo Qin Xa, deteniéndose y volviéndose hacia ella⁠—. Solo escucha. La disformidad no es lo que pensáis. Está viva. Es peligrosa. Se la puede usar. Nosotros, los de la Quinta, no permitimos que nos dijeran lo contrario, y es por eso que jamás han confiado en nosotros, y por lo que nunca hemos estado en el centro de las cosas.


  —Eso no es así.


  —Es el motivo de que sucediera lo de Nikaea. El Imperio está empeñado en no ver, de un modo deliberado. Nunca ha deseado considerar qué es lo que lo mantiene unido.


  —¿Qué tiene esto que ver con Chondax? —⁠preguntó Ilya, empezando a aturullarse.


  —Se pueden orquestar tormentas de disformidad.


  —¡Tonterías!


  —Requiere un poder enorme, o artefactos de un origen antiguo, pero es posible.


  —¿Por qué me cuentas esto?


  —Es necesario que conozcas cómo piensa el Khan —⁠respondió él con ecuanimidad⁠—. Tienes que saber cuál es el dilema.


  —Y ¿cuál es? Dímelo ahora…, sin adivinanzas.


  Qin Xa la contempló con total seriedad.


  —Cuando nos cuentan que Russ ha ido tras Magnus, podemos creerlo. Cuando nos cuentan que Horus se ha convertido en un monstruo, podemos creerlo. Es la disformidad, Ilya. Corrompe a los seres más magníficos; cuanto mayor el poderío, mayor la corrupción. A lo mejor el mismo Emperador ha sucumbido, a lo mejor lo ha hecho el señor de la guerra. En cualquier caso, significa la ruina.


  Ilya miró a Qin Xa a los ojos y vio la firme certeza que había en ellos. Cualquiera que fuera la verdad sobre esto, él lo creía.


  —Entonces, ¿qué vais a hacer? —⁠exigió⁠—. Tenemos a toda una flota aquí, yendo a toda potencia a través del vacío, y nadie me ha dicho a dónde se dirige.


  —Intento decírtelo. Nos dirigimos a la fuente, al arquitecto. Tan solo un alma ve la disformidad tal y como es en realidad.


  —Terra —dijo Ilya, aliviada—. Así que vamos a Terra.


  Qin Xa la miró, decepcionado.


  —No —respondió—. ¿Es que no has estado escuchando? No podemos ir a Terra.


  Posó una mano en el brazo de la mujer.


  —El Khan siempre ha confiado en uno solo de sus hermanos. Si Magnus vive, entonces todo esto puede ser salvado… Si está muerto, entonces el Imperio está acabado para nosotros. Vamos a Prospero, szu. Las respuestas están allí.


  Doce
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    Doce

  


  
    Una verdad


    Me sorprende verte


    Recuerdos de Ullanor

  


  Kal se recuperó.


  —¿Ledak? —llamó por el transmisor; tenía la lengua pastosa, la cabeza a punto de estallar⁠—. ¿Rovel?


  Pestañeó con energía, disipando la neblina que tenía ante los ojos. Flexionó el guantelete… y funcionó. Eso era algo.


  —¿Hay alguien?


  Se puso en pie penosamente. Debía de haber caído. Estaba desorientado y todo a su alrededor parecía moverse con lentitud.


  Conectó con un parpadeo con el canal de la nave.


  —Situación —inquirió con voz áspera.


  La voz del operador de comunicaciones de la Vorkaudar, cuando llegó, sonó aliviada.


  —Estábamos preocupados, mi señor. Perdimos tu señal. ¿Va todo bien?


  Kal no lo sabía. Sentía náuseas. El espacio que le rodeaba estaba vacío y oscuro. Tenía la sensación de haber olvidado algo importante.


  —No tengo localizados a Ledak ni a Rovel —⁠respondió.


  —Estaban contigo durante la transición. Ya no tenemos ubicaciones para ellos.


  Kal empezó a caminar. Las paredes de metal a su alrededor estaban chamuscadas y abolladas. Efectuó una comprobación de proximidad pero no obtuvo nada. Ni siquiera conseguía ver la Vorkaudar en la matriz localizadora. Sintió un hormigueo de inquietud.


  —¿Encontrasteis algo ahí? —⁠preguntó el operador.


  —¿Qué?


  —En el puesto de avanzada, mi señor. ¿Necesitas algo más?


  Kal dejó de caminar. La cabeza parecía a punto de estallarle, lo que ralentizaba sus pensamientos y le producía una mayor sensación de mareo. No había duda de que había olvidado algo. ¿Por qué no conseguía pensar?


  —Aquí no hay nada. Nada. Aquí.


  Una pausa.


  —Aguardamos órdenes, mi señor —⁠dijo el otro, con voz entrecortada.


  Kal sintió ganas de golpearse la frente contra la pared; cualquier cosa con tal de despejarse.


  —Voy a regresar.


  —Muy bien. Ahora tu señal es muy fuerte. Bajando escudos. Puedes efectuar la transición cuando…


  —Espera.


  En cuanto el operador pronunció las palabras «bajando escudos», Kal recordó. «El White Scar. El Iron Hand».


  —Espera.


  Fue demasiado tarde. El éter se arremolinó a su alrededor otra vez, enfurecido esta vez y llameando, carmesí, mientras él se disolvía en su interior. En menos de un suspiro, mientras el cuerpo volaba a toda velocidad entre reinos, lo recordó todo.


  Cuando se materializó en la sala de teletransporte, no estaba solo.


  Las manos de Kal salieron disparadas hacia su bólter, pero con demasiada lentitud. El brujo de los White Scars alzó un dedo y lo inmovilizó.


  Con desesperada frustración, Kal solo pudo contemplar cómo el brujo cogía una daga curva y cómo apretaba la hoja contra su garganta, colocándola en el punto de unión entre el casco y la gorguera.


  —¿Cuánto tiempo corrompidos? —⁠preguntó el brujo.


  Kal descubrió que podía volver a mover los labios. Lanzó una mirada desafiante al legionario de los White Scars.


  —Desde que supimos la verdad —⁠replicó.


  El brujo le miró, desconcertado.


  —¿Verdad? ¿Qué verdad empuja vosotros a esto?


  —La única que existe.


  —Una verdad. —El White Scar sacudió la cabeza⁠—. Qué ridículo.


  A continuación, los labios de Kal volvieron a dejar de funcionar. Oyó las sirenas de otras salas de teletransporte y el pesado golpear de botas de servoarmaduras aterrizando sobre metal. Sintió que el poder del brujo se retiraba de su mente igual que agua cayendo de un vaso.


  Intentó volver a hablar, atacar, coger su bólter.


  Pero el otro no era estúpido. Apretó la daga con firmeza, seccionando los sellos de la armadura. Kal notó la hoja clavándose, hendiendo carne y tendón con un siseo de tenue carga disruptora, antes de que su visión se tornara negra.


  


  Yesugei arrojó el cuerpo a un lado y abandonó la sala a grandes zancadas. Henricos emergió de otra situada enfrente, seguido al poco por Xa’ven y tres Salamanders.


  —Es repugnante —escupió Henricos.


  Yesugei le miró con curiosidad.


  —La hechicería —respondió el Iron Hand a modo de explicación, sacudiendo las manos flojamente como si intentara desprenderse de algún contagio⁠—. La hechicería fue la causa de todo.


  —No —dijo Yesugei, empezando a andar⁠—. En absoluto.


  Xa’ven fue a colocarse a su lado. El martillo que sostenía en una mano chisporroteaba con una tenue pátina de energía; en el otro guantelete empuñaba una pistola bólter con un reborde dorado. Los ojos del Scar se vieron atraídos hacia las armas. Los hijos de Vulkan sabían cómo hacer que sus herramientas fueran hermosas.


  —No va desencaminado —dijo Xa’ven.


  Las puertas del final del pasillo se abrieron, mostrando a dos tripulantes con túnicas que corrían hacia las salas de teletransporte. Al ver a los Space Marines, abrieron unos ojos como platos e intentaron escabullirse a toda prisa.


  —La tecnología de los Iron Hands oculta nuestra presencia en puesto —⁠indicó Yesugei con calma, haciendo estallar los corazones de los tripulantes con un único ademán⁠—. Mi arte para controlar los elementos nos trae aquí. En paz.


  —No del todo —repuso Henricos, sin prestar atención a los mortales mientras estos caían al suelo con los ojos vidriosos⁠—. La tecnología de los Iron Hands no está prohibida.


  Entraron en un corredor más amplio, iluminado de rojo a nivel del suelo. El lugar apestaba a sangre, y sigilos pintarrajeados discurrían brillantes por los paneles de acero. Aparecieron más tripulantes; algunos por accidente, otros atraídos por el ruido. Xa’ven despachó a dos con disparos de su bólter. Yesugei acabó con cuatro más.


  —Solo porque no se la conoce del todo —⁠respondió el vidente de las tormentas⁠—. Exactamente, ¿qué sucede en realidad en Medusa?


  Pasaron ante una intersección, y Henricos hizo una pausa para soltar una andanada de proyectiles bólter por un acceso que comunicaba con ella, cubriéndolo de sangre y túnicas hechas jirones.


  —No es lo mismo —gruñó, girando sobre sus talones para eliminar a un par de rezagados. En aquellos momentos sonaban ya toques de rebato⁠—. Yo oculto nuestras señales con máquinas. Simples aparatos. Vosotros accedéis a poderes proscritos.


  —A mí no me los han proscrito.


  Mientras se abrían paso hacia el puente, empezaron a llegar tropas mortales con armaduras más resistentes, que se colocaron en formaciones defensivas en cruces de pasillos y lanzaron oleadas de disparos.


  Xa’ven siguió adelante, mientras su armadura desviaba los proyectiles que llegaban en medio de remolinos de chispas.


  —Hermanos, este no es precisamente el momento —⁠dijo avanzando pesadamente para poder utilizar el martillo contra el adversario.


  Henricos apresuró el paso para reunirse con él, recibiendo impactos indirectos en el blindaje.


  —Puede que tengas razón —admitió con un gruñido, usando el bólter metódicamente.


  Yesugei iba tras ellos, cubierto por la constante presencia de los Salamanders que lo rodeaban. El fuego de los bólters resonaba en los corredores. Las tropas humanas de los Word Bearers eran obstinadas y entregadas, pero no eran rival para adversarios con servoarmaduras. Morían a docenas, obstruyendo los pasillos.


  Ninguno de ellos huyó. Ninguno chilló pidiendo clemencia. Combatían sin tregua, sin esperanza. Eran igual a como habían sido sus amos.


  «Realmente creen en esto», pensó Yesugei, contemplando cómo más de ellos eran arrojados a un lado por los golpes expertos de Xa’ven. «Esta es ahora su causa».


  Uno de los mortales se abrió paso por el ataque de Henricos entonces, y corrió hacia el White Scar. Empuñaba un rifle láser y mostraba una rígida determinación en el rostro.


  Yesugei le contempló un instante antes de arrojarlo violentamente a un lado, sin apenas dedicar un minuto a contemplar cómo el cuerpo del hombre chocaba contra la pared y el arma caía a la cubierta con un tintineo metálico. Resultaba deprimente contemplar tal fervor.


  —Tomad la nave de prisa —transmitió al resto de la improvisada escuadra⁠—. Sed rápidos. No hay honor en esta pelea.


  


  Torghun recorría con paso resuelto las zonas más inferiores de la Lanza de las Estrellas. El chirrido ambiental de los motores de disformidad zumbaba a su alrededor. La nave viajaba de prisa: donde fuera que el Khagan estuviera conduciendo a la legión, lo hacía con su habitual celeridad.


  El guerrero pasó junto a algunos sirvientes durante el descenso. Estos le dedicaron una reverencia y siguieron adelante, sin apenas mirarle.


  Llegó al lugar designado y se acercó a la puerta corredera.


  Efectuó una breve pausa; luego, al alzar el dedo hacia la runa de acceso, un leve escalofrío lo recorrió durante un instante, como un estremecimiento producido por la fiebre.


  Presionó la runa con un quedo chasquido.


  —Indica qué te trae aquí —⁠oyó decir a la voz de Nozan.


  —No puedo decirlo —respondió Torghun.


  Oyó el apagado runruneo de un detector de voz confirmando su identidad, y la puerta se abrió.


  Nozan llevaba puesta la capucha. Tras él la estancia estaba oscura y titilaba, como iluminada por velas.


  —Ha pasado bastante tiempo —⁠dijo Nozan.


  —Y siempre es un placer —repuso Torghun, pasando junto a él.


  La estancia situada al otro lado estaba más llena de lo acostumbrado. Más de cuarenta figuras permanecían de pie en un holgado círculo, cada una luciendo capucha y una larga túnica. La luz era débil, casi de un modo teatral.


  Torghun ocupó su lugar. Algo resplandecía tenuemente en el centro del círculo, igual que aire desplazado por la poscombustión de un propulsor. No conseguía fijar la vista en ello. Cada vez que lo intentaba, los ojos resbalaban lejos de allí. Ninguno de los demás parecía estarlo intentando, así que desistió.


  —Hermanos. —Desde el extremo opuesto del círculo llegó una voz, y Torghun reconoció el acento de Hibou⁠—. La logia se ha expandido. Miembros procedentes de toda la flota se han unido a nosotros. Para aquellos recién llegados, sed bienvenidos. El círculo se seguirá ampliando, más de prisa ahora que las cosas se mueven.


  Torghun escuchaba con atención. Seguía sin saber de qué iba todo aquello. Las reuniones de logia eran por lo general convocatorias pequeñas, confinadas a una única nave. A lo mejor esto demostraba que las cosas se acercaban a su momento decisivo.


  Secretos, secretos. Sin duda la necesidad de tanta reserva pronto desaparecería.


  —Es difícil hacer esto estando en la disformidad —⁠prosiguió Hibou⁠—. Aunque no tanto como en Chondax, y todos podemos sentirnos agradecidos por habernos librado de ese mundo.


  Sonaron unas cuantas risitas roncas. Torghun tuvo que hacer un esfuerzo para no atisbar bajo la sombra de las capuchas que lo rodeaban. ¿Por qué se mantenían todavía ocultos todos ellos?


  —Ahora que el Khagan nos ha llevado al interior del vacío, las oportunidades surgen; oportunidades que llevamos largo tiempo esperando. Intentad mirar a la luz. Para los que son nuevos a ella, confiad en mí, acaba resultando más fácil.


  Los ojos de Torghun regresaron rápidamente al centro del círculo. Entornó la mirada, concentrándose con energía.


  Por un momento, todo lo que vio fue un tenue movimiento tembloroso: estremecimientos, vibraciones. Luego algo adquirió más claridad: una columna, de menos de un metro de altura, neblinosa en los bordes. Era traslúcida, casi transparente, pero estaba allí sin lugar a dudas; parecía un pilar de cristal, o puede que de agua, sostenido rígidamente ante ellos.


  Siguió siendo difícil contemplarlo. Torghun sintió un escozor en los ojos y parpadeó para eliminar las lágrimas. Una vaga sensación de náusea le removió el estómago, acompañada por la constatación de un poder tremendo en ebullición a poca distancia.


  —¿Qué es esto, hermano? —dijo una voz desde la mitad del círculo de cuerpos.


  Torghun no reconoció al que hablaba, pero el tono era muy parecido a lo que habría usado de haber hablado él: inquieto y suspicaz.


  —Tranquilízate —respondió Hibou⁠—. La náusea es normal. Desaparece. Esto no es distinto del arte de los zadyin arga.


  Torghun siguió mirando. Una vez que había empezado, era difícil apartar los ojos.


  Poco a poco, emergieron formas en el centro del pilar de cristal. Vislumbró algo largo y sinuoso, enroscándose alrededor de un eje invisible como una llama.


  Luego, con más claridad, surgieron palabras: escritura khorchin, que brillaba con un apagado tono plateado, colgando en el cuerpo del pilar y refractada como si estuviera bajo el agua. Torghun fue siguiendo el mensaje a medida que las letras aparecían y desaparecían entre titileos.


  «Vuestro rumbo es conocido. Vuestro destino es conocido. Una reunión será posible. Hasta entonces, trabajad como lo habéis estado haciendo. No forcéis las cosas. El señor de la guerra está al tanto. Lo aprueba».


  Torghun sintió que sus corazones latían a toda velocidad. Ante la mención del señor de la guerra, el pulso se le aceleró un poco más.


  Hibou penetró en el círculo, con el rostro oculto casi por completo por la capucha.


  —¿Qué hay de la Alpha Legion? No se nos advirtió de eso.


  Durante un momento, el pilar permaneció vacío. Luego, despacio, aparecieron más palabras.


  «Es difícil. No tenemos esa información. Alpharius es…».


  Hubo una pausa.


  «… imprevisible».


  —¿Instrucciones, entonces?


  «Ya las tenéis. Vuestro rumbo es conocido. Vuestro destino es conocido. El encuentro tendrá lugar. Hasta entonces, manteneos fieles. La verdad se hará patente».


  —¿No es ya patente? —preguntó otra figura encapuchada.


  Torghun tampoco reconoció esa voz. Era potente, entrecortada, con un fuerte acento chogoriano.


  —Las cosas se desvelan por fin —⁠siguió la voz⁠—. Nosotros podríamos mostrarnos también. No hay nada de lo que avergonzarse. Yo no tengo nada de lo que avergonzarme.


  De nuevo, una larga pausa. Luego el pilar refulgió otra vez con movimiento.


  «Lo comprendo. Exacto, podéis estar orgullosos, sin duda alguna. Pero el señor de la guerra organiza esto por un motivo. La traición está en todas partes. Ninguna legión está libre de ella, ni siquiera la suya. El destino del Imperio depende de ello. El destino de vuestra Legión depende de ello».


  ¿Qué producía las palabras? Tenían casi el carácter de perorata de un cogitador, una profusión de tópicos, si bien algunas de las frases eran claramente respuestas a preguntas. Torghun observó con atención las líneas de texto mientras describían espirales y danzaban dentro del pilar, sintiendo que los ojos le escocían menos cuando más leía.


  «Confiad en esto: vuestro khan es tan noble como poderoso. Verá la causa tal y como es. Se le mostrarán las verdades de Nikaea y las verdades de Davin. Tenemos absoluta confianza en ello debido a todos vosotros. Manteneos firmes».


  El pilar de cristal empezó a oscilar y a desvanecerse. El aire a su alrededor se cerró sobre él, cubriendo la frágil escritura plateada. Torghun entornó los ojos, intentando discernir lo que quedaba.


  «Por el conocimiento. Liberación de la tiranía. Fraternidad». Las últimas palabras eran casi ilegibles. «Por el Imperio del Hombre».


  Luego se apagó con un parpadeo. Torghun inspiró profundamente, consciente de pronto de lo duro que había resultado concentrarse. Sentía un cosquilleo en la piel; una línea de sudor le corría por la parte baja de la espalda.


  Nadie habló durante un rato. Luego las luces aumentaron en intensidad. Cuando Torghun pestañeó, vio impresiones del pilar con el color invertido en las retinas.


  —¿Qué era eso? —preguntó uno de los allí reunidos.


  Hibou se echó la capucha hacia atrás.


  —Esa es su naturaleza, hermano. Son enigmáticos. Desafortunado, pero necesario.


  Otros, siguiendo el ejemplo de Hibou, se quitaron las capuchas. Uno de los que habían hablado, el que tenía el marcado acento chogoriano, mantuvo la suya puesta.


  —Si intentáramos modos menos impenetrables de comunicación, seríamos descubiertos —⁠indicó Hibou⁠—. Los oradores de las estrellas también dependen de acertijos. ¿Por qué tendría que ser esto diferente?


  —¿Qué es, entonces? —preguntó uno de los hermanos.


  Torghun le conocía, era Xo Hutan, de la Hermandad de la Estrella del Cazador.


  —Un conducto —respondió Hibou—. Un modo de hablar con aquellos a los que nos uniremos.


  —Los demás están ya llamando traidor al señor de la guerra.


  —Y tú sabes, Hutan, que eso no puede ser. —⁠Hibou se volvió hacia el resto⁠—. Horus es el único que siempre ha tratado al Khan con el respeto que se le debe. Si nos vemos obligados a elegir entre un tirano y un liberador, ¿qué haría un auténtico hijo de Chogoris?


  Quedos murmullos de aprobación recorrieron la concurrencia.


  —El Halcón Guerrero lo verá —⁠prosiguió Hibou⁠—. Verá la verdad, tal y como nosotros hemos hecho, cuando el momento sea el adecuado, y nosotros somos los encargados de darla a conocer.


  Nozan asintió con entusiasmo.


  —El momento es el adecuado.


  —¿Para qué? —preguntó Torghun, cuya creciente sensación de inquietud no había amainado, mientras paseaba la mirada por la estancia para contemplar cuarenta pares de ojos⁠—. ¿Para susurrar alrededor de magia de los elementos? —⁠Lanzó una mirada desafiante a Hibou⁠—. No hacemos otra cosa que hablar.


  Hibou sonrió.


  —Por ahora. La Legión no está preparada aún para más, hermano. —⁠Se dirigió a los demás⁠—. Sé que esto os irrita, pero creedme, las palabras son más importantes de lo que creéis. Seguid hablando a aquellos a los que se pueda hacer comprender. Hablad con discreción, sed cuidadosos, de modo que nuestro número aumente. A algunos jamás los convenceremos; nos han advertidos sobre ello. Si los otros khans ordenan a sus hermandades que nos hagan callar, deseo que un centenar de sus guerreros sean ya nuestros aliados. La armonía prevalecerá. Ese es el resultado al que debemos aspirar. La Legión será encaminada correctamente, y el Khagan comprenderá que hemos tomado el sendero honorable.


  Hibou volvió a dirigir una veloz mirada a Torghun, con una advertencia en los ojos.


  —Al final, él debe elegir. Todo lo que hacemos es facilitar su decisión.


  —Yo no realicé la Ascensión para hablar —⁠repuso Torghun, molesto con la santurronería del otro⁠—. Me alisté para combatir.


  —¿De verdad crees que no lo harás?


  Por un momento se sostuvieron mutuamente la mirada. Al final, Torghun bajó la suya. Ni siquiera sabía por qué discutía. Algo del ritual le molestaba y le volvía irritable. Todavía sentía aquella comezón en la piel, como si ondulara estática sobre ella.


  —Así pues, eso es todo —dijo Hibou, dirigiéndose al resto⁠—. Nos reuniremos siempre que podamos antes de llegar a nuestro punto de destino. Hasta entonces, permaneced en comunión. Mantened el fuego ardiendo.


  Efectuó una inclinación de cabeza, y los miembros de la logia se la devolvieron a su vez. Uno a uno, conversando entre ellos, fueron abandonando el círculo. Bandejas de comida surgieron de alguna parte: tajadas de carnes asadas y encurtidos cha-tazen. La reunión de la logia adoptó su carácter más habitual y surgió un murmullo de conversaciones animadas.


  Torghun vio que Nozan iba hacia él y se escabulló, esperando evitar tener que hablar con él o con Hibou. Mientras iba hacia una jarra de algo que olía a alcohol, una figura le cortó el paso. Era el chogoriano, el que había mantenido la capucha subida.


  —No tienes que permanecer oculto aquí, hermano —⁠dijo Torghun⁠—. No si no lo deseas.


  —Tú eres Torghun.


  Torghun enarcó una ceja.


  —Y tú eres directo.


  El chogoriano echó hacia atrás la capucha. Cuando vio quién era, Torghun no pudo ocultar un leve gesto de sorpresa.


  —Me dicen que conoces a Shiban, de la Hermandad de la Tormenta —⁠dijo Hasik Noyan-Khan, y su rostro moreno y desfigurado parecía cuero endurecido por los elementos.


  Torghun asintió, tragándose la sorpresa.


  —Peleamos juntos en Chondax.


  —Me dio esto. —Hasik le entregó una medalla de la logia.


  Torghun la alzó hacia la luz. Se parecía mucho a la que le habían dado, años atrás.


  —¿Es miembro?


  —En absoluto. La encontró en Phemus.


  Torghun alzó los ojos hacia la serena mirada de Hasik.


  —Disculpa, pero…


  —¿Quieres saber qué tiene esto que ver contigo? —⁠preguntó el otro, posando una mano sobre el hombro de Torghun mientras lo conducía hacia las jarras de vino⁠—. Me gusta Shiban, es uno de los mejores en mi ordu. Pero las cosas van de prisa ahora, y ya ha hecho un poco de ruido, y me gustaría detener eso.


  Torghun le contempló con aire vacilante.


  —¿Qué sucedió en Phemus?


  —Nada que fuera cosa nuestra, que yo sepa. ¿Las serpientes, tal vez? Pero esto es lo importante. —⁠Hasik se inclinó más hacia él, y Torghun vio lo profundo que había sido el corte de su cicatriz⁠—. No deseo que sufra ningún daño. A lo mejor se podría hablar con él. Como Hibou recomienda. Cuando se efectúe la elección, deseo verle en el lado correcto de la disputa.


  Torghun pensó en ello.


  —No sé —respondió—. No coincidíamos en todo. Él es chogoriano, y yo soy…


  —Tú eres un legionario de los White Scars. Eres un guerrero de Jaghatai. Esto es todo lo que importa. —⁠Hasik clavó en él su penetrante mirada, y era difícil no sentirse intimidado por su actitud, pues era uno de los pocos que había estado allí desde el principio, que había peleado junto al Khagan durante siglos⁠—. Haz esto por mí, Torghun. Yo lo organizaré, habla con él. Creo que escuchará. Los que pelean juntos… comparten un vínculo.


  —Y ¿si no se deja convencer?


  —Estará abierto a la razón. Yo lo estuve.


  Hasik llenó una copa de vino de la jarra y se la entregó, luego se sirvió una también.


  —Hace mucho tiempo, el Khagan me contó que el único enemigo al que teníamos que temer era la decadencia. Cada vez que degollaba a un emperador en Chogoris le veía musitar la lección para sí. No descanses nunca. No engordes nunca. No te sientes jamás en un trono, pues se convertirá en tu ataúd. Cuando me dijo eso, me di cuenta de que era cierto, y le quise más que nunca, pues vi con cuánto ardor lo creía.


  Tomó un sorbo, luego sonrió a Torghun.


  —Hacemos esto por nuestras almas —⁠explicó, y no había ni una pizca de duda en su rostro de guerrero⁠—. Cuando llegue el momento, harás que comprenda.


  


  —¿Sabéis de qué hablan por toda la Cruzada? —⁠había preguntado Sanguinius.


  La atmósfera gris acero de Ullanor había flotado tras el Ángel, haciendo que su rúbea armadura reluciera aún con más intensidad. El primarca hacía honor a su apodo, y su rostro perfecto había resplandecido con franco regocijo.


  No hacía mucho de la investidura de Horus, y las plazas de armas todavía estaban repletas de guerreros apáticos. Harían falta semanas solo para organizar las naves de desembarco que los transportarían a todos a la flota que permanecía en órbita sobre el planeta.


  En la terraza que dominaba el procesional principal, toldos de seda resguardaban a cuatro primarcas de lo peor de la mugre que levantaban los motores. Allí podías olvidarte, si lo intentabas, de los miles de millones de soldados que intentaban abrirse paso fuera del planeta al mismo tiempo. El Khan, sentado con sus hermanos, se preguntó ociosamente a quién habían encomendado la ingrata tarea de orquestarlo.


  —Cuéntanoslo —dijo Mortarion, aunque el Khan pudo advertir que no estaba interesado en realidad.


  El Señor de la Muerte había permanecido aislado durante los festejos, sin sentirse a gusto con nada que no fuera su propia compañía. A ese respecto, el Khan se solidarizaba bastante con él.


  Sanguinius se retrepó en su trono, balanceando con indiferencia una copa dorada en una mano.


  —Apuestan sobre cuál de nosotros vencería en combate singular. Hay pronósticos. Los he visto.


  Mortarion lanzó un bufido. Fulgrim, el cuarto de la reunión, rio de buena gana.


  —Eso ha quedado decidido, ¿no es cierto? Nuestro hermano Horus nos gana a todos.


  Fulgrim y el Ángel eran parecidos en ciertos aspectos. Poseían los mismos rostros esculturales y llevaban la misma clase de armadura llamativa. Pero mientras que Sanguinius daba la impresión de haber nacido llevando hombreras ribeteadas en oro, el Khan siempre había pensado que Fulgrim parecía esforzarse en exceso. A la larga, suponía que Sanguinius no habría tenido inconveniente en desprenderse de todos sus atavíos; Fulgrim quizá preferiría morir a hacerlo.


  —Ese parecería ser el punto de vista de nuestro padre —⁠dijo Sanguinius⁠—. No impedirá que el hombre corriente haga apuestas.


  Mortarion sacudió la pálida cabeza, haciendo que los tubos que discurrían desde su arcaico reinhalador tintinearan entre sí.


  —Estúpido.


  Fulgrim le dedicó una mirada divertida.


  —¿Ah? ¿Cómo es eso?


  —Porque nos crearon para peleas distintas —⁠masculló el Señor de la Muerte, cuya voz filtrada jamás abandonaba un registro huraño⁠—. Ven a Barbarus, pavo real, y veremos cuánto duran tus plumas en la niebla tóxica.


  Fulgrim alzó sus plateadas cejas.


  —A lo mejor lo haga, hermano.


  —Yo no te lo recomendaría —⁠intervino Sanguinius⁠—. He visto esas nubes de sustancias químicas. Sospecho que él las soportaría más tiempo que tú, Fulgrim.


  —Algunos de nosotros lo tuvieron más fácil que otros —⁠refunfuñó Mortarion.


  Fulgrim contempló a Sanguinius con aire de superioridad y se hizo un silencio incómodo.


  —No deberías lamentarte de eso —⁠dijo el Khan, y los otros tres volvieron los ojos hacia él, como si les sorprendiera que tuviera voz⁠—. De las penurias.


  Mortarion le dedicó una desafiante mirada sombría. Su carne pálida casi hacía juego con los cielos húmedos y encapotados de Ullanor.


  —No lo lamento —respondió—. No obstante, podría lamentar que tan solo algunos de nosotros obtuvieran el favor de nuestro padre. Podría lamentar eso.


  Sanguinius tomó un sorbo de vino de su copa, con serenidad, indiferente.


  —Hermano, deberías estar contento por Horus.


  —¿Por qué? —Mortarion tenía un semblante demacrado⁠—. ¿Porque lo encontraron a él primero? ¿Fue el que tuvo más tiempo para trabajar con su legión? Si hubieras sido tú en Cthonia, o si hubiera sido yo, ahora podríamos haber estado en su lugar.


  Fulgrim resopló desdeñoso.


  —Habla por ti. Ser señor de la guerra no es el único galardón que existe.


  Sanguinius lanzó una carcajada.


  —Deja de hablar de tu águila palatina, hermano. Solo harás que se sienta más celoso.


  —No estoy celoso, ni de Horus ni de vosotros —⁠replicó Mortarion poniendo mala cara, sin captar la comicidad en la voz de su hermano⁠—. No comprendéis el problema.


  Fulgrim inclinó el cuerpo al frente, entrelazando las largas manos.


  —Y ¿cuál es?


  —Mientras Él nos dirigía —dijo Mortarion⁠—, peleábamos para obtener aunque solo fuera una veloz mirada o gesto suyo. Eso era aceptable, ya que ninguno de nosotros es rival para él. Nada en la galaxia es rival para él. Ahora pelearemos para obtener una veloz mirada de Horus, pero Horus no es el arquitecto de esto. Es simplemente uno de nosotros. Eso acarreará problemas.


  Fulgrim lanzó una mirada paciente a Sanguinius.


  —Sí que está celoso.


  El Khan negó con la cabeza. Fulgrim podía resultar irritantemente estúpido.


  —No, dice la verdad. Jamás debería haber sucedido.


  Sanguinius contempló al Khan pensativo.


  —Pensaba que tú, de todos nosotros, te alegrarías por Horus.


  El aludido se encogió de hombros.


  —Es el mejor de nosotros, no le envidio nada, y así se lo he dicho. Pero no debería haber sucedido nunca.


  —Así pues, ¿deberías de haber sido tú? —⁠inquirió Fulgrim en tono acerbo.


  Mortarion volvió a resoplar, pero Sanguinius no dijo nada.


  —Yo no lo habría aceptado —⁠respondió el Khan.


  —Por supuesto que lo habrías aceptado —⁠replicó Fulgrim.


  El Khan negó con la cabeza.


  —No necesito otro título. Mi pueblo me da suficientes.


  Sanguinius sonrió.


  —Hermano mío, creo que eres el más inescrutable de todos nosotros. Sé lo que Rogal quiere y sé lo que Roboute quiere pero, incluso después de tanto tiempo, no tengo ni idea de qué es lo que quieres tú.


  —Quiere que lo dejen en paz —⁠indicó Fulgrim⁠—. Para salir disparado a las estrellas y dar caza a xenos en esas encantadoras motos a reacción. Son diabólicamente veloces. Oí de un contacto en Marte, Jaghatai, que hacéis cosas raras a vuestras naves.


  El Khan le lanzó una mirada por debajo de unos párpados entornados.


  —Yo oí que hacéis cosas raras a vuestros guerreros.


  El rostro delgado de Fulgrim enrojeció un instante, colérico, pero Sanguinius rio.


  —Me pregunto cuál de vosotros dos ganaría en un duelo —⁠reflexionó el Ángel⁠—. Me gustaría verlo. Ambos manejáis la espada como dioses.


  —Nombra un lugar, hermano —⁠dijo Fulgrim al Khan⁠—. Viajaría incluso a Chogoris, si construyeras un palacio que mantuviera el polvo lejos de mi armadura.


  El Khan sintió el insulto. Le hirió, profundamente, pero mantuvo la expresión inalterable. Jamás podrían saber, ninguno de ellos, el grado de resentimiento que le producía su hermética fraternidad.


  —Perderías —respondió.


  Fulgrim sonrió burlón, pero había algo frágil en la sonrisa.


  —¿Y eso?


  —Perderías porque lo tratarías como un juego, tal y como lo tratas todo, y yo no lo haría. Perderías porque no sabes nada sobre mí, y yo lo sé todo sobre ti porque lo gritas desde las torretas de tus cruceros de combate. Mi destreza permanece desconocida. Tú posees una cierta reputación como espadachín, hermano, pero no me jacto cuando te digo que haría que te atragantases con ella.


  Las mejillas de Fulgrim enrojecieron. Por un momento dio la impresión de que iba a coger su espada. Como siempre, la sosegada sonrisa de Sanguinius aplacó la situación.


  —Ahora lamento haber sacado esto a colación —⁠suspiró⁠—. En pro de la paz, ¿olvidamos esta tontería? No estamos en guerra, y no es probable que lleguemos a estarlo nunca, y eso es realmente una bendición.


  —¿Quién lo habría pensado? —⁠dijo Mortarion al Khan, con un destello malicioso en sus ojos llorosos⁠—. Realmente tienes tu orgullo.


  —Como lo tenéis vosotros.


  —En ese caso, ¿cuál sería la apuesta sobre nosotros, hermano? —⁠preguntó Mortarion⁠—. ¿Qué pagarías, si peleásemos?


  El Khan suspiró.


  —No. Me cansa este…


  —Dilo —insistió Mortarion—. O ¿tan solo tienes en cuenta las posibilidades con los espadachines?


  El Khan volvió a mirarle y, al hacerlo, comprendió que, de todos sus diecisiete hermanos, Mortarion era el único que, como él, había permanecido en los márgenes más absolutos durante la Gran Cruzada. Incluso Alpharius había desempeñado un papel más activo en el centro. El Señor de la Muerte le resultaba tan misterioso como la disformidad.


  Intrigante.


  —No lo sé —dijo, con bastante sinceridad⁠—. Sería interesante averiguarlo.


  Mortarion rio entonces, pero lo que podía verse de su expresión era una mueca. Todo el rostro parecía dispuesto para mostrar severidad, como si la frivolidad corriera el riesgo de agrietarlo.


  —Sí, lo sería —contestó—, pero no tenemos nada por lo que pelear, tú y yo, así que respira tranquilo.


  —¿No? —preguntó Sanguinius, en serio esta vez⁠—. ¿Ni siquiera el Librarius?


  La sonrisa torcida desapareció.


  —Eso es diferente.


  El Ángel tomó otro sorbo de vino.


  —¿Cómo es eso?


  —No has oído la noticia, veo. Nuestro padre se ha ocupado de la cuestión. Sé que os tomáis vuestra creación en serio, pero debes saber que no podía tolerarse que siguiera adelante.


  Fulgrim se mostró intrigado.


  —¿Qué quieres decir con que se ha ocupado de la cuestión?


  —Llegará la hora de pasar cuentas. —⁠El Señor de la Muerte lanzó una veloz mirada irónica al Khan, como deleitándose en alguna información secreta que no tardaría en ser de dominio público⁠—. Estaré allí cuando suceda. Espero que vosotros estéis también. Algunas peleas son demasiado importantes para dejarlas a defensores.


  


  —No estáis concentrado en esto, mi señor.


  El Khan salió de su ensoñación. No tenía ni idea de qué había hecho aflorar el recuerdo. Ullanor incidía en sus pensamientos cada vez con más frecuencia. Empezaba a ser un problema.


  Inclinó la cabeza a modo de disculpa en dirección a Ilya, sentada delante de él. Las velas empezaban a consumirse, y el tablero de go estaba medio poblado, con una partida dispersa y nada concluyente.


  —No, no lo estoy —admitió.


  Ilya alargó la mano para coger su vaso.


  —Podemos jugar en otra ocasión. Estoy mejorando, de todos modos, ¿no os parece?


  El Khan movió los hombros distraídamente. Los tenía tensos y necesitaba moverlos para aflojarlos.


  —Estás aprendiendo.


  Ilya se recostó en el asiento.


  —Qin Xa me ha contado a dónde vamos.


  —¿De veras?


  —También quería saber si los White Scars son representativos.


  —¿En qué sentido?


  —Por la cohesión de la legión. Por el despliegue singular.


  El Khan se rascó el cogote.


  —Chondax nos hizo eso. Habría preferido dejar a los khans seguir su propio rumbo.


  —Podríais haberlo hecho.


  —Ya no.


  Alargó la mano hacia su propia bebida y tomó un trago. Era leche fermentada de aduu. No era una bebida popular, ni siquiera en su propia legión.


  Ilya le contempló con seriedad.


  —Señor, ¿recordáis cuando os conocí?


  El Khan asintió.


  —Horus estaba allí también —⁠dijo ella⁠—. No sé si vos le esperabais. De ser así, fue muy poco amable no advertirme. —⁠Esa había sido la última vez que habían hablado antes de que el velo cayera⁠—. Recuerdo cómo erais, el uno con el otro, de modo que comprendo un poco la decisión.


  El otro enarcó una ceja.


  —¿La comprendes?


  —Tal vez no. Pero sí pensé que erais como hermanos. Puedo comprender que no queráis creerlo… Bueno, eso…


  Se quedó en blanco. El Khan contempló cómo la mujer luchaba durante unos instantes por hallar las palabras.


  —Esto no tiene que ver con las emociones, szu —⁠dijo él⁠—. Si Horus ha cometido crímenes, entonces le daré caza, tal y como haría con Russ o Alpharius.


  —Tenemos órdenes de Terra —⁠indicó Ilya, yendo al meollo de la cuestión⁠—. Si las cosas no están claras, sin duda habría que seguir esas primero.


  El Khan tomó otro sorbo de leche.


  —¿Tienes familia?


  —No queda nadie vivo. Tenía un hermano.


  —Supón que te informan de una disputa entre tu padre y tu hermano. Supón que no puedes comprobar cuál tenía la razón. Supón que tuvieras una… relación difícil con tu padre. Tendrías que elegir. ¿Sería correcto, si no supieras nada más, que te pusieras del lado de uno o del otro? ¿No tienen ambos derecho a reivindicar tu lealtad?


  Los ojos grises de la mujer no parpadearon.


  —¿En qué sentido es difícil la relación con el padre?


  El Khan hizo una pausa.


  —Compartís creencias diferentes.


  —¿Trascendentales?


  —Sobre el destino de la humanidad.


  —Eso es bastante trascendental.


  —Sí.


  Ilya se encogió de hombros.


  —Mi lealtad está depositada en Terra. Realicé juramentos al Departamento. Para vos, esto tiene que ver con conflictos dentro de la familia. Para mí, tiene que ver con la procedencia de las órdenes.


  —Las órdenes no son importantes —⁠repuso el Khan⁠—. Los juramentos, por otra parte, sí lo son. Veremos quién ha estado manteniendo los suyos.


  —¿Por qué? ¿Qué esperáis encontrar en Prospero?


  —Espero encontrar a mi hermano.


  —Y ¿si los rumores son ciertos?


  —Entonces al menos sabré a quién creer.


  Ilya vaciló.


  —Pero ¿qué es lo que pensáis vos?


  De momento el Khan no dijo nada. El resultado de la partida del tablero que tenía delante seguía poco claro; podía ir en cualquier dirección. Algunas estrategias todavía tenían que dar resultado, incluida la que había lanzado justo al principio.


  —Lo sabría si Magnus hubiera muerto. Haría falta mucho para convencerme de su desaparición.


  Alargó por fin la mano hacia una pieza y la colocó sobre la cuadrícula. No cambió gran cosa.


  —Pero estaremos allí pronto —⁠dijo⁠—. Entonces las respuestas llegarán.


  Trece
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    Trece

  


  
    En lo que te conviertes


    Velocidad de crucero


    Ríe cuando mates

  


  Hizo falta mucho tiempo para someter la nave de los Word Bearers. Ningún miembro de la tripulación depuso las armas para entregarse como prisionero; se limitaron a seguir peleando hasta el final. Cuando las carabinas láser y los rifles automáticos agotaron la munición, echaron mano de cuchillos curvos. Cuando aquellos perdieron el filo, usaron uñas y dientes.


  Resultaba especialmente patético contemplar cómo un mortal intentaba mellar ceramita con las uñas. Los dedos quedaban destrozados casi al instante, y no dejaban más que largas manchas sobre la superficie de la armadura.


  Para Xa’ven, limpiar aquella nave había sido una tarea monótona. Carecía de la furia de Henricos para motivarlo, tan solo contaba con su vieja dedicación a llevar a cabo su deber con diligencia. Contemplaba los rostros de los que había matado y veía vidas arruinadas tras los ojos. Incluso mientras su bólter daba culatazos o los guanteletes desgarraban carne, se preguntaba qué debía de haber sucedido para alimentar tal celo.


  Murieron cientos antes del final. Los niveles del puente fueron los que primeros se barrieron, tras lo cual empezó la larga purga de la sentina. A los servidores, que seguirían trabajando sin importar quién estaba al mando, los dejaron en paz. A los oficiales mortales de rango superior los cogieron con vida y los entregaron a Henricos, quien les colocó amortiguadores corticales. Tras eso se mostraron bastante aquiescentes, si bien las expresiones laxas de los rostros resultaban perturbadoras.


  Una vez que Henricos hubo tomado el control de los sistemas de impulsión de la Vorkaudar, salieron a toda potencia del enclave en Miirl y regresaron al vacío. El encuentro con la Hesiod y la Luna Segadora transcurrió sin incidentes; las tres naves se internaron en las inexploradas profundidades y permanecieron allí inmóviles y en silencio, invisibles para todo salvo los augures de larga distancia más potentes.


  Habría sido bueno regresar directamente al interior de la disformidad, pero el vidente de las tormentas necesitaba respuestas. Ese, al fin y al cabo, era el motivo de que hubieran abordado la Vorkaudar.


  De modo que Xa’ven estaba junto con Yesugei y Henricos en las entrañas de la nave de los Word Bearers. La enorme sala que los rodeaba era perfectamente circular, un pozo vertical que ascendía muy por encima de sus cabezas. Las paredes estaban repletas de palabras que discurrían en largas tiras ininterrumpidas de fluidas runas. Xa’ven era incapaz de interpretarlas, y dudaba que muchos pudieran.


  La luz a su alrededor era tenue y desagradable, y no tenía un origen evidente. Paredes negras como la obsidiana titilaban como lamidas por lenguas de fuego.


  —¿Qué hace que esta sea diferente de las otras? —⁠preguntó Xa’ven.


  —Es la más grande —respondió Henricos⁠—. Eso la convierte en la más poderosa.


  Yesugei asintió. Tenía una expresión sombría.


  —Puedo percibirlo.


  Xa’ven clavó la mirada en el objeto de la atención de los tres. Una máquina gigante se alzaba ante ellos, con más de veinte metros de altura y más de treinta de anchura. Sus superficies estaban cubiertas de conductos grasientos y tuberías. Una serie de rejillas resplandecían con tonalidades chillonas: verde, naranja, rojo sangre. Zumbaba y retumbaba, lanzando columnas de humo que ascendían en espiral por el conducto situado encima, y salpicaduras orgánicas de un líquido oscuro manchaban todas las aberturas. En torno a ella el suelo estaba cubierto de huesos. Cada vez que Xa’ven se movía, aplastaba otro.


  —¿Puedes acceder? —preguntó Yesugei.


  Henricos alzó los ojos hacia la máquina. Xa’ven oyó el runruneo de sus implantes oculares efectuando escaneos.


  —Tal vez —gruñó—. Dame tiempo. No comprendo gran cosa de esto. Han pervertido algunas de las unidades con cosas que no reconozco. ¿Eso es…? Alma bendita de hierro. Eso es sangre. La enfrían con sangre.


  Xa’ven hizo una mueca. Era difícil comprender qué le había sucedido exactamente a la legión de Lorgar.


  —¿Cuánto tiempo necesitarás? —⁠preguntó.


  Henricos se volvió hacia él y rio con aspereza.


  —¿Unos cuantos días? ¿Toda una vida?


  Yesugei posó una mano tranquilizadora sobre el hombro del legionario.


  —Haz lo que puedas, hermano. Estoy agradecido.


  Henricos casi retrocedió ante el contacto del otro antes de relajarse. Seguía sumamente tenso: poner al legionario Iron Hand a cargo de una tarea mecánica era una buena idea. Mantendría ocupada su mente analítica, impidiendo que cavilara sobre otras cuestiones.


  Xa’ven giró hacia Yesugei.


  —Entonces, ¿vamos?


  El vidente de las tormentas asintió.


  —Tú delante.


  Dejaron a Henricos solo en el pozo circular e iniciaron el recorrido por los ensangrentados y apestosos corredores del exterior.


  —Nunca sospeché… esto —dijo Yesugei mientras caminaban, paseando la mirada a su alrededor para contemplar la porquería garabateada en las paredes⁠—. ¿Y tú?


  Xa’ven negó con la cabeza.


  —Serví con ellos en una ocasión. Hace años. Buenos luchadores, pero nunca me gustaron.


  —Pensaba que a los Salamanders les gustaba todo el mundo.


  Xa’ven rio por lo bajo.


  —Demasiado beatos para mí. Y su primarca. No debería ser irrespetuoso, pero…


  Empezaron a ascender, de vuelta a niveles superiores donde la iluminación funcionaba de un modo más fiable. Siervos mortales con reinhaladores y uniformes de White Scar les saludaron al pasar.


  —Quizá deberíamos haber hecho más preguntas —⁠dijo Yesugei.


  —Bueno, ahora es el momento de empezar.


  —Eso me temo.


  Llegaron a su destino: un par de gruesas puertas antiexplosivos, con remaches y múltiples paneles. Doce guardas montaban guardia en el exterior, cada uno con una armadura de caparazón y sosteniendo carabinas láser de cañón recortado. Saludaron al acercarse los dos Space Marines y el sistema hidráulico de las puertas se activó con un resollar.


  La estancia situada al otro extremo era diminuta, de tan solo unos pocos metros de diámetro. Las paredes estaban recubiertas de azulejos blancos, y una deslumbrante tira de lumen colgaba del techo. En el centro había un armazón vertical de metal, al que estaba encadenado un legionario de los Word Bearers. Abrazaderas de adamantium le inmovilizaban muñecas, tobillos, cuello y torso inferior. Le habían quitado la armadura y vestía un guardapolvo de tela áspera que le llegaba hasta las rodillas. Tenía fragmentos de escritura ritual tatuados en la carne, que descendían desde el cuello hasta los pies.


  Les lanzó una mirada ponzoñosa cuando entraron. Las puertas se cerraron, recluyendo a los tres en el interior de la estancia. Durante unos instantes permanecieron observándose unos a otros.


  —¿Y bien? —inquirió el legionario con voz ronca, y un hilillo de sangre espesa descendió de sus labios partidos.


  —Tu nombre —dijo Yesugei.


  —Cógelo de mi mente.


  —¿Si pudiera, crees que yo te pregunto?


  El prisionero sonrió.


  —Ledak. Ducentésima quincuagésima sexta Compañía. Yesa Takdar. Xa’ven se recostó en la pared. Todas las estancias de la Vorkaudar olían de un modo repugnante, como a órganos en descomposición desde hacía mucho tiempo, pero esa habitación pequeña era la peor.


  —¿Cuál era vuestra misión? —⁠preguntó.


  —Ledak. Ducentésima quincuagésima sexta Compañía. Yesa Takdar.


  Yesugei suspiró.


  —Nosotros tenemos nave. Estás lejos de ayuda. Habla, y te mantenemos vivo.


  Ledak siguió sonriendo. Xa’ven reparó en que sus dientes habían sido afilados hasta convertirse en finas puntas. Eso debía de haber necesitado horas.


  —¿No quieres vivir, Ledak? —⁠preguntó.


  El Word Bearer mantuvo la sonrisa.


  —¿Cuál era vuestra misión? ¿Adónde os dirigíais?


  —Ledak. Ducentésima quincuagésima sexta Compañía. Yesa Takdar. Xa’ven se apartó de la pared, aproximándose a él.


  —¿Por qué no te desahogas, hermano? —⁠dijo con un suspiro cansado, mientras miraba directamente a los ojos inyectados en sangre del legionario⁠—. Desde Isstvan no ha existido otra cosa que huir o combatir. Me gustaría saber por qué, antes de que siga con todo ello.


  Ledak le devolvió la mirada. Por un momento pareció como si quisiera hablar. El rostro brilló con energía, como un predicador a punto de explicar el secreto de la salvación a un converso potencial.


  Luego la luz se extinguió. El legionario sacudió la cabeza, chocando con las varas de metal que tenía a cada lado de las sienes.


  —Ledak. Ducentésima quincuagésima sexta Compañía. Yesa Takdar.


  Yesugei lo agarró por la garganta, empujándole hacia arriba las mejillas a la vez que obligaba a los vasos sanguíneos a aflorar a la superficie.


  —Habla.


  Xa’ven inspiró profundamente. Todo aquel asunto le hacía sentir sucio. Apenas había conseguido acostumbrarse a matar a sus otrora compatriotas en el ardor del combate. Ver a uno tan de cerca, maltrecho y vulnerable… era muy distinto.


  —¿No puedes hacer algo con su mente? —⁠preguntó Xa’ven a Yesugei.


  Yesugei, aferrando todavía la garganta de Ledak, negó con la cabeza.


  —No funciona así.


  —Pero el otro, en la estación…


  —No estaba preparado. Fue un engaño, y uno endeble. —⁠Yesugei miró a Ledak amenazador⁠—. Ahzek podía hacerlo. Yo no tengo su arte.


  Ledak consiguió, de algún modo, lanzarle una mueca lasciva, con el rostro medio aplastado por el guantelete del vidente de las tormentas. Un destello de victoria brilló en sus ojos.


  Yesugei retiró el puño entonces, dejando que la cabeza del otro cayera al frente, y le asestó un potente puñetazo que le partió la nariz. Las baldosas quedaron manchadas de sangre, y Ledak se tambaleó aturdido. Yesugei volvió a asestarle otro puñetazo, y Xa’ven oyó el chasquido de más huesos partiéndose.


  —¿Es esto necesario? —preguntó el Salamander, echando una mirada indecisa a Yesugei.


  Ledak era un traidor y un asesino, pero todavía era un miembro de las Legiones Astartes. Los Salamanders nunca se habían rebajado a esto, ni siquiera con xenos, y un Word Bearer era alguien mucho más cercano a uno de los suyos.


  —No tenemos tiempo, Xa’ven —⁠repuso el otro, y aunque el rostro arrugado del vidente de las tormentas delataba su propio malestar, había resolución en sus dorados ojos⁠—. Venimos aquí a buscar información, no otra nave. Él conocerá movimientos de flotas, planes. ¿Tienes idea mejor?


  Xa’ven devolvió la mirada a Ledak. El legionario todavía sonreía, aunque los afilados dientes estaban ennegrecidos por la sangre.


  Yesugei retiró el puño y juntó los guanteletes. Una perla de luz azul eléctrico prendió entre los dedos. Abrió las palmas y de las manos saltaron relámpagos al rostro del prisionero. Haces chisporroteantes se aferraron a él, penetrando en los ojos a la vez que chispeaban por la carne desnuda.


  El olor a carne abrasada inundó el lugar. Ledak chilló, retorciéndose en las ligaduras, entre espasmos y sacudidas. Yesugei mantuvo la presión unos pocos segundos, vertiendo más dolor mientras dejaba que los rayos danzaran por todo el cuerpo del cautivo, antes de parar bruscamente.


  Ledak se desplomó, respirando con dificultad. Parecía desorientado. Un buen pedazo de la mejilla izquierda estaba quemado y dejaba al descubierto los tendones. Del cuerpo surgían finas columnas de humo.


  —No vuelvas a hacer eso —dijo Xa’ven.


  —Movimientos de flotas —indicó Yesugei a Ledak⁠—. Comunicaciones. Estas cosas pueden salvarte.


  El prisionero tenía el rostro hundido al frente. Parecía tener dificultades para enfocar. Contempló a Yesugei con ojos empañados, luego a Xa’ven.


  —Le… dak. Ducen… quincuagésima sexta Com…


  Yesugei lanzó más rayos. Esta vez, los alaridos sonaron pastosos y guturales, obstaculizados por una garganta que estaba siendo abrasada. Parecía que iba a durar un buen rato.


  Aquello era suficiente. Xa’ven sacó su pistola bólter y apuntó con ella a Yesugei.


  —Se acabó, hermano —dijo en voz baja.


  El vidente de las tormentas volvió la cabeza, sobresaltado. Los rayos cesaron, y el rostro quemado de Ledak volvió a caer al frente.


  —¿Desenfundas tu arma? —inquirió Yesugei, incrédulo.


  —No me hagas utilizarla.


  El White Scar vaciló, como si se preguntara a cuántos enemigos tenía en realidad en la estancia.


  —No tenemos tiempo. Ellos conocen despliegues. Necesitamos saber. Xa’ven asintió.


  —Los descubriremos. Henricos está trabajando en la máquina.


  —¿Crees que no nos harían esto a nosotros?


  —Ahí es a donde quiero ir a parar, hermano. —⁠Xa’ven sostenía la pistola con firmeza⁠—. Has visto lo que hay en esta nave. Has visto en qué se han convertido. Estabas tan asqueado como yo.


  Yesugei meneó la cabeza con contrariedad.


  —Necesitamos de verdad saber. No podemos pelear sin información. No podemos localizar legión.


  —Estuve de acuerdo en unirme a ti —⁠repuso Xa’ven impávido⁠—. Pelearé contigo para encontrar a tu khan. Moriré para conseguirlo, si eso lleva la guerra al enemigo. Pero ambos tenemos el ejemplo de nuestros primarcas, y cuando vuelva a verlo no podré mirar a Vulkan a los ojos y decirle que olvidé mis votos.


  Por un momento, Yesugei mostró una expresión desafiante, tan desesperada como la de un animal acorralado. El ansia de información, de más velocidad, ardía en cada gesto.


  Ledak tosió entonces, ahogándose en sangre y bilis. Tenía el rostro destrozado, era un revoltijo de músculos y fluidos. De haber sido un mortal, tales heridas sin duda lo habrían matado.


  Yesugei contempló su obra, y el fervor desapareció del rostro. Bajó los guanteletes. Los ojos dorados delataron una breve sensación de horror, como si viera el contenido de la habitación por primera vez.


  —Me avergüenzas —dijo—. Por un momento…


  Xa’ven envainó el arma.


  —He vivido con ello más tiempo, eso es todo. Al principio, también yo lo habría hecho y no me habría importado. —⁠Miró las llagas abiertas de Ledak⁠—. Vuélvete como tu enemigo, no obstante, y él tendrá tu alma.


  —¿Algo que Vulkan dijo?


  —Es algo que podría haber dicho.


  Yesugei inspiró con fuerza. Parecía cansado. Xa’ven adivinó que emplear su poder en la estación y durante el teletransporte por el éter le había agotado terriblemente.


  —Necesitamos saber —insistió el White Scar.


  Xa’ven presionó la runa que abría las puertas.


  —Lo haremos, hacedor del clima.


  —El tiempo está en nuestra contra —⁠replicó él.


  —Confía en Henricos —dijo su compañero, conduciéndolo fuera de la estancia⁠—. He aprendido a hacerlo. Los Iron Hands son una raza extraña pero, créeme, jamás se dan por vencidos.


  Echó un vistazo atrás, al prisionero que colgaba de los grilletes.


  —Todos tenemos eso en común todavía, al menos.


  


  La moto a reacción iba a toda velocidad por el túnel, rugiendo como un ser vivo. Shiban la conducía al límite, inclinándose en el sillín para esquivar los obstáculos a medida que se precipitaban a su encuentro. El espacio a su alrededor era estrecho —⁠solo unos pocos metros de anchura en las zonas más cerradas⁠— y malévolo, plagado de letales pólipos de metal.


  La máquina daba sacudidas bajo él. Los propulsores retumbaban, los tubos de escape refulgían. Un mamparo surgió de la oscuridad y el legionario describió un ángulo cerrado. Un puntal en diagonal apareció a continuación y él se agachó todo lo que pudo.


  La pista de pruebas de la Tchin-Zar tenía cinco kilómetros de longitud: más de dos kilómetros de rectas, encajonadas entre un par de tremendas curvas cerradas. Apenas era otra cosa que un espacio entre zonas del enginarium, que había dejado vacío una legión que valoraba sus aerodeslizadores de ataque rápido. Dominar una moto a reacción requería horas sobre el sillín, y la habilidad podía olvidarse, de modo que las naves mantenían circuitos de entrenamiento en sus profundidades.


  Shiban se inclinó al frente, ajustando el peso del cuerpo mínimamente, ladeando la nariz para evitar una maraña de tuberías antes de pisar el acelerador para volver a salir de allí. Oscuros elementos de ingeniería pasaron borrosos por su lado. Era como si fuera a toda velocidad por el centro de algún olvidado mundo metálico.


  La moto respondía bien. Era la última de las que lo habían transportado en Chondax, y el equipo de reparaciones había efectuado un buen trabajo extrayendo el polvo de los filtros y limpiando la sangre del carenado en forma de reja de arado.


  Tardó un poco en captar el sonido de su perseguidor. Abajo en los túneles de pruebas resultaba difícil oír gran cosa por encima del rugido resonante de la propia montura.


  Sonrió y apretó el acelerador. Runas de ubicación pasaron veloces por el visor del casco: titilantes contornos rojos sobre un borroso telón de fondo totalmente negro. Vio la señal que lo rastreaba, a unos pocos metros por detrás pero acercándose.


  «Esfuérzate más».


  El pronunciado cambio de rasante de final de recorrido se aproximaba con gran celeridad. Shiban entró a toda velocidad, negándose a frenar hasta el último momento. El chasis de la moto a reacción vibró, incapaz apenas de contener la enorme potencia que tronaba desde los propulsores.


  Únicamente cuando el ápice de la curva apareció en el campo visual, Shiban apretó los frenos neumáticos. La inercia lanzó su cuerpo al frente, y sintió cómo la sangre se agolpaba en su cabeza. Una gruesa viga de metal unía los dos extremos de la pista más adelante y desplazó el cuerpo a un lado para deslizarse por debajo. Después de eso, el túnel giraba bruscamente a la izquierda, dando la vuelta bajo los cimientos de inmensos bastidores de motores. Por primera vez, oyó un martilleo de combustión que no era el de su moto; el chirrido de reactores de fusión llameando sin tregua muy por encima de él.


  En un segundo había salido de allí, derrapando a través del reducido espacio aéreo antes de volver a poner los motores a toda potencia.


  Casi la había cogido a demasiada velocidad. Los compensadores de la moto gimieron; el flanco derecho arañó la pared interior del túnel, lanzando chispas en la oscuridad.


  Lanzó una potente carcajada a la vez que aceleraba más. El ruido era estimulante. No oía nada que no fuera el rítmico resonar de motores y no olía otra cosa que humo de tubos de escape.


  Echó una ojeada al visor del casco.


  «Todavía me sigue los pasos. Impresionante».


  Shiban se impulsó bajo una escueta pasarela antes de efectuar otro acelerón. Una larga recta se abría ante él, zigzagueando entre la inmensidad de las estructuras internas de la nave.


  Se sentía lleno de energía. No hacía mucho que había ido de caza por las llanuras de lava de Phemus IV. Sus reacciones, puestas a punto sobre los lomos de aduun chogorianos, eran tan fiables como su espadón.


  Sin embargo, le estaban alcanzando. La señal detrás de él crecía, surgiendo de la oscuridad como un espectro obstinado.


  Volvió a reír y fue aún más de prisa. El final del túnel corrió hacia él como una exhalación. Incluso a una propulsión del cuarenta por ciento, una moto a reacción podía devorar la distancia en una pista corta a una velocidad aterradora.


  «Te perderé en la Pinza».


  Dejó que la moto patinara a la izquierda ligeramente, antes de darle más potencia y esquivar una masa abrasada de conductores de carga que sobresalía. Patinó bajo los cimientos de martinete de un enorme conducto de combustible y dio un amplio bandazo.


  La Pinza surgió a toda velocidad de la oscuridad: era una abertura estrecha formada por dos columnas de soporte unidas. El agujero entre ellas era de apenas tres metros de anchura. Resultaba ya muy difícil franquear eso bajo condiciones normales, pero en la oscuridad, con la complicación añadida del confinamiento y la velocidad extrema, era una prueba placenteramente peligrosa.


  Shiban aceleró, muy concentrado mientras llegaba hasta ellas como una exhalación. Entonces el motor dio una sacudida, estremecido por una descarga aislada del tubo de escape, y lo envió un poco demasiado arriba.


  Frenó en seco, poniéndose tenso mientras la sección superior de la Pinza corría hacia él.


  No había tiempo para hacer otra cosa que agacharse. Una irregular estructura de hierro chasqueó contra la parte superior del casco, dejándolo casi aturdido, pero consiguió pasar en medio de una lluvia de chispas.


  El túnel en el otro lado giraba haciendo eses, y Shiban tuvo que hacer todo un esfuerzo para controlar el vehículo. Apretando los dientes, alzó la proa justo cuando corría el riesgo de estrellarse contra una sólida masa de riostras de cubierta de adamantium.


  Recuperó la posición, pero su velocidad había quedado afectada. Volvió a dar gas, encontrándose con que su perseguidor pasaba como una bala por encima de su cabeza. El conductor debía de haber atravesado la Pinza a una velocidad demencial.


  Shiban rio por tercera vez, inmerso en la gloriosa insensatez de todo ello. Eso sí era montar en moto. No habría avergonzado ni al propio Khagan.


  Para entonces, la curva final se acercaba rápidamente, y Shiban aminoró la marcha. El motorista que tenía delante hizo lo mismo, y el túnel se llenó del espeso humo de propulsores perdiendo potencia.


  Segundos más tarde, toda la pista quedó inundada de luz. Se abrieron trampillas por encima de sus cabezas, siseando desde hileras de pistones en ángulo para dejar al descubierto hangares de motos a reacción en las bodegas situadas en lo alto. Shiban continuó con la desaceleración, deslizándose hasta el punto de atraque más próximo. Todavía sonreía.


  El conductor que tenía delante penetró en un punto de amarre algo más allá. Dos pinzas segmentadas descendieron del techo y sujetaron su moto por delante y por detrás. El motorista descendió antes de que la máquina fuera alzada y desplazada a las plataformas de mantenimiento, saltando a un puente transversal de acero situado a su derecha.


  Más allá de la pasarela se extendía el cuerpo principal del hangar, inmenso, curvo y muy bien iluminado, repleto de servidores y equipos de mantenimiento de aerodeslizadores. Otros motoristas de la legión recorrían la espaciosa zona en dirección a los vehículos que les habían preparado, ataviados con sus armaduras y listos para bajar a su vez al circuito de pruebas.


  Las pinzas descendieron para recoger la moto de Shiban, quien saltó del sillín al mismo tiempo que la máquina era arrastrada más allá de la pasarela transversal, y se dirigió a grandes zancadas hacia el vencedor, preocupado porque este pudiera irse antes de que tuviera la oportunidad de felicitarle.


  —¡Hermano! —gritó—. ¡Una conducción magnífica!


  El motorista se quitó el casco y se pasó un guantelete por la frente brillante de sudor.


  —Haces que sea difícil vencerte, Shiban Khan.


  Solo cuando habló Shiban lo reconoció: era el terrano de Chondax, el que se había abierto camino a través de la Trituradora cubriéndole las espaldas. No parecía haber cambiado en absoluto bajo los brillantes lúmenes del hangar, seguía siendo fornido y alto y aún tenía la cicatriz apenas visible en la mejilla. Shiban no había esperado volverlo a ver. En una legión de tantos miles de guerreros, las hermandades iban y venían como gorriones veraniegos.


  —Torghun Khan —saludó, alargando el brazo para estrecharle la mano, sorprendido pero no contrariado⁠—. ¿Cómo es que estás aquí?


  El terrano se encogió de hombros.


  —Las vicisitudes de la guerra —⁠dijo⁠—. ¿Te tomas una copa conmigo?


  Shiban vaciló. No tenía ni idea del motivo… pero era agradable volver a ver a Torghun.


  —Encantado —respondió, sonriendo⁠—. Después de ti.


  


  —Y ¿qué fue de ti tras el Mundo Blanco?


  Torghun adoptó una expresión ambigua.


  —Había trabajo que hacer en los cañones. No los habíamos limpiado por completo. No todos. —⁠Sonrió con pesar⁠—. O no se había hecho adecuadamente.


  Shiban sonrió.


  —¿Ah, sí?


  Estaban sentados en una mesa de una de las muchas cantinas de la Tchin-Zar. Esta estaba reservada a legionarios, y se encontraba vacía a excepción de ellos dos. Incluso los White Scars, que no estaban tan incondicionalmente dedicados al deber como algunas legiones, tomaban refrigerios solo en contadas ocasiones entre las exigencias de la preparación para el combate.


  Torghun hizo girar el contenido de su copa de metal.


  —Reclutaron a una terrana después de eso. Goza de la confianza del Khan, según me dicen. Tuvo lugar una cierta reorganización.


  —¿Volviste a combatir?


  —No. No después de que erradicáramos a los hain que quedaban.


  —Vaya. Lo siento.


  —Habrá otros combates.


  Shiban intentó no estudiar a su acompañante de un modo demasiado evidente. No parecía haber cambiado. Por alguna razón, la campaña de la Trituradora permanecía vívida en su memoria incluso cuando tantas otras maniobras se habían borrado. En aquel momento había dado la impresión de ser el final de algo antiguo y el inicio de algo nuevo. Únicamente en estos momentos empezaba a resultar más aparente la configuración de aquella novedad.


  —¿Cambió las cosas del modo en que esperabas? —⁠preguntó Torghun.


  —¿A qué te refieres?


  —A estar allí, al final, con el primarca.


  Shiban lo meditó.


  —No lo sé. Nos ordenaron ir a Phemus. Apenas tuvimos tiempo para nuestros rituales mortuorios. ¿Te acuerdas de Hasi?


  —Sí. ¿Murió?


  Shiban asintió.


  —Y Batu. Solo Jochi fue conmigo.


  Torghun sostuvo la copa en ambas manos.


  —Sufriste muchas bajas. Es el precio de la velocidad.


  Shiban sonrió pesaroso.


  —Tal y como me advertiste.


  Torghun mostró al instante una expresión arrepentida.


  —No quería decir que…


  —Lo sé. —Shiban tomó un sorbo de su bebida⁠—. Pensé en lo que me dijiste en Chondax. —⁠Advirtió la expresión escéptica de Torghun⁠—. Créeme, lo hice. Me he convertido en un defensor de lo que dijiste. Tus guerreros eran más flexibles que los míos. He intentado enseñarles estas cosas.


  El otro enarcó una ceja.


  —Estoy sorprendido.


  —No lo estés. La galaxia está cambiando.


  —Así es. —Torghun clavó la mirada en su bebida, todavía sin tomar ni un sorbo⁠—. Y ¿cómo lo interpretas?


  Esa era la cuestión.


  —¿Qué quieres que te diga?


  —Tú eres el poeta —repuso Torghun⁠—. Tienes palabras para todo.


  Los ojos de Shiban ascendieron veloces un instante, en busca de signos de burla. Nunca había sido capaz de verlos, no con Torghun.


  —Confío en el Khagan —respondió⁠—. Pero eso ya lo sabías. Él comprenderá más de lo que comprendemos nosotros.


  Torghun sonrió con ironía.


  —Podría compartir un poco más lo que sabe.


  —Lo hará, a la larga. Me contento con esperar.


  Torghun se echó hacia atrás en la silla, y los puntales reforzados de metal se doblaron bajo el peso de la armadura.


  —Admito que fue agradable ver desperdigarse a la Alpha Legion de ese modo. —⁠La boca se le curvó en las comisuras⁠—. Bastardos escurridizos. Me pregunto qué pensaron cuando vieron a la Espada de la Tormenta cayéndoles encima.


  Shiban compartió la sonrisa.


  —No debieron de tener mucho tiempo para pensar.


  Torghun lanzó una carcajada.


  —Muy cierto.


  Se hizo el silencio entre ellos. Los tintineos y golpes de sirvientes trabajando a poca distancia llegaron hasta ellos, resonando desde una espaciosa área de servicio. El suelo tembló cuando una bandada de motos a reacción retumbó por debajo de donde estaban, solo unas pocas cubiertas más abajo.


  Torghun volvió a hablar, por fin.


  —Shiban, ¿qué está sucediendo?


  —No lo sé.


  —Nadie lo sabe. ¿Sabes que nos han ordenado regresar a Terra?


  —Lo sé.


  —Y dicen que Russ ha acabado actuando por su cuenta.


  —No tan solo él.


  Torghun empujó la silla atrás.


  —Quería verte porque tú siempre dijiste que no podía durar. Recuerdo que lo dijiste.


  Shiban no recordaba haber dicho eso.


  —Todo cambia.


  —Se están trazando líneas. Cada vez que consultamos a los oradores de las estrellas, nos dan un acertijo distinto, pero pronto todo saldrá a la luz. Alguien miente. —⁠Miró con atención a Shiban⁠—. Y está en la Legión. Empiezo a sospechar…


  Shiban frunció el ceño.


  —Dilo. Para eso has venido.


  Torghun se inclinó al frente.


  —La hermandad. Es el lazo que nos une. Lo vi en los Luna Wolves. Tenían grupos. Grupos informales. Se reunían, renovaban votos de guerreros. Se toleraba. El señor de la guerra, me contaron, los fomentaba.


  Shiban escuchaba.


  —¿El señor de la guerra?


  —Eso decían. Era un buen sistema. Se eliminan los rangos, la información se intercambia. Eso ayuda a mantener la confianza.


  —¿Estás en una de esas?


  Torghun asintió.


  —No hay nada siniestro. Es una fraternidad. Seguro que también había en Chogoris; logias de guerreros.


  —No que yo sepa.


  —Bueno, pues hay chogorianos en ellas. Nos superan en número, ahora. Así es como están yendo las cosas, ¿sabes?


  Shiban no sonrió. Sentía como si lo estuvieran manipulando, y eso le ponía en tensión.


  —¿Formabas parte de esto en Chondax?


  —Entro y salgo. Lo he hecho durante unos cuantos años. Algunos han estado involucrados durante mucho más tiempo. Pero, oye, no es nada serio. Simplemente me vino a la memoria lo que habías dicho y pensé que podrías estar interesado. Todos somos guerreros. Algunos de los mejores en la legión son miembros. Serías bien recibido. Podría hablar en tu favor.


  Shiban tomó otro sorbo.


  —Tengo a mi hermandad.


  —Por supuesto, igual que yo. Eso no la reemplaza.


  —Entonces, ¿de qué sirve?


  Torghun se mostró imperturbable.


  —Tal y como te he dicho, para conversar, para compartir camaradería.


  En ocasiones es bueno olvidar que se es un khan y ser solamente un…


  —Hermano.


  —Exactamente.


  Shiban asintió despacio.


  —Así pues, ¿es por esto que has venido a buscarme?


  —Oí que estabas en la nave y me pareció una buena oportunidad.


  Shiban frunció los labios.


  —Conduces las motos muy de prisa. No recuerdo que condujeses tan rápido.


  Torghun lanzó un resoplido.


  —Tenía que hacerlo, para alcanzarte. Has estado a punto de arrancarte la cabeza.


  —Están hechas para la velocidad. Sería una vergüenza desperdiciarlas.


  —No todo tiene que ver con la velocidad.


  —Ya, no haces más que decírmelo.


  Torghun empujó su bebida a un lado.


  —Es una oferta, eso es todo. Sabes tan bien como yo que habrá que efectuar elecciones. El señor de la guerra ha enviado su petición de ayuda.


  —Como lo ha hecho Dorn.


  —Sí, tras haber estado callado durante… ¿cuánto tiempo? ¿Cuándo fue la última vez que Terra nos vino a buscar?


  Shiban no lo podía creer.


  —Eres terrano, hermano.


  —Soy de las Legiones Astartes —⁠declaró Torghun con firmeza⁠—. No he visto el Mundo del Trono en cien años. Esto tiene que ver con lo que es correcto.


  Shiban le miró fijamente.


  —El Khagan decidirá. Podríamos aguardar a que eso suceda.


  —Sí. Sí, claro que lo hará. Pero ¿cuándo? —⁠Torghun posó ambas manos sobre la mesa ante él y forzó una sonrisa⁠—. Debería aprender a tener paciencia, sé que debería. Considéralo una flaqueza mía.


  Shiban siguió observándole. Todo lo que le había contado a Torghun era cierto: sí que había aprendido de él, sí que respetaba su modo de combatir. La falta de dirección por parte del primarca era desconcertante, casi tanto como lo había sido la inexplicable presencia de la Alpha Legion.


  Torghun bajó la mano y extrajo un estuche del cinturón.


  —No es gran cosa, pero estas cuentan como insignias de inclusión. —⁠Abrió el estuche e hizo caer un medallón de plata sobre su mano.


  Shiban ocultó su sorpresa. Igual que antes —⁠en Phemus y después⁠—, no le gustó el aspecto del objeto. A pesar de la luna y el rayo que mostraba, no parecía chogoriano. Los chogorianos no eran orfebres; cuando trabajaban el metal, se trataba de bronce o hierro.


  —He visto una de esas antes —⁠dijo en voz baja.


  Torghun jugueteó con la medalla. Parecía reacio a soltarla.


  —Me sorprende. Por regla general, se mantienen ocultas.


  —Sin embargo, tú me muestras la tuya.


  —Sí, porque eres un candidato. —⁠Cerró el guantelete sobre la medalla y volvió a guardarla en el estuche⁠—. Obtendrás una. —⁠Sonrió con afectación⁠—. Es solo un distintivo, nada más.


  Shiban observó el modo en que el puño del otro se cerraba con fuerza, y de algún modo lo dudó.


  —He oído hablar de las logias.


  —Por supuesto.


  —No toleré ninguna de ellas en mi hermandad. Pensaba que la Legión era suficiente, y ya tengo un distintivo. —⁠Indicó su cicatriz, la cual, al estilo chogoriano, era más profunda y blanca que la de Torghun⁠—. Este no está oculto.


  Torghun inclinó la cabeza.


  —Comprendo lo que quieres decir.


  Shiban suspiró entonces. Torghun no era un embustero hábil; aquello podía proporcionarle cierto consuelo.


  —Hasik te ha enviado.


  El otro alzó una ceja.


  —¿Tan evidente es?


  —Fui a verle con respecto a un descubrimiento que hice en Phemus. Ahora apareces tú mostrándome la misma cosa.


  Torghun extendió las manos a ambos lados en un gesto de resignación.


  —Esto no es una conspiración, Shiban. ¿No resulta tranquilizador que el noyan-khan sea parte de esto? Estuvo allí en los comienzos.


  Shiban pensó en Yesugei entonces. El zadyin arga también había estado allí en los comienzos. ¿Dónde estaba? Shiban, al igual que muchos otros, echaba de menos su tranquila presencia en el corazón de la legión. No era ninguna coincidencia que las cosas hubieran ido a la deriva en su ausencia.


  —¿Está enterado el Khagan? —⁠preguntó.


  —¿Sobre Hasik? Eso es algo entre ellos, diría yo.


  —Pues yo no lo diría. Si el Khagan está al tanto, eso lo cambia todo.


  —No lo sé, Shiban. Lo cierto es que no tengo un rango tan elevado, no soy más que uno de muchos. —⁠Torghun se mostró evasivo⁠—. Pero yo supondría que lo sabe. No hay muchas cosas que le pasen desapercibidas, diría yo.


  Shiban se apartó de la mesa. La carrera lo había fatigado, y necesitaba despejar la mente con meditación.


  —Dije que no podía durar, ¿verdad?


  Torghun asintió.


  —Tal vez no pueda. Todo fluye. Por primera vez desde que puedo recordar, carecemos de rumbo. No tenemos nada que cazar a la vista.


  Torghun le dejó hablar. Shiban en realidad no sabía de dónde salían las palabras.


  —No me has convencido —dijo—, no confío en las logias. Pero peleamos juntos, regresaste a por mí en la Trituradora…, ¿recuerdas?… Y yo no olvido. Así que vendré. He intentado abrir mi mente, y esto puede ser parte de ello.


  Torghun parecía genuinamente agradecido.


  —Estupendo. Eso es todo lo que pido. Si no te parece bien, será algo entre tú y yo, y yo no diré nada.


  —¿No me reconocerán?


  —Llevamos… capuchas —respondió Torghun, con un semblante un tanto abochornado⁠—. Todo un poco teatral, pero al principio ayuda. Nadie tiene por qué reconocerte.


  —Entiendo.


  —Me alegro, Shiban. De verdad. Esto, todo, tiene que ver con el espíritu guerrero. Sé que tú lo tienes, pues he sido testigo de ello.


  —Puede que vuelvas a serlo —⁠repuso el otro con sequedad.


  Torghun sonrió. Parecía aliviado.


  —Sería un honor.


  Catorce
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    Catorce

  


  
    Espíritu-máquina


    Cuando todo cambió


    Mundo abrasado

  


  Henricos alargó el brazo hacia el componente, estirándose al interior de las tripas de la máquina. No por vez primera, lamentó la íntima conexión que había establecido con su armadura. En la actualidad era difícil retirar la mayor parte de ella, y eso hacía que fuera más voluminoso de lo que le hubiera gustado. Los instrumentos implantados en hombreras y peto habían sido útiles para bloquear los barridos del augur en el puesto de avanzada, pero su tamaño entorpecía el ahondar completamente en el corazón del aparato. Había conseguido descender hasta la mitad de una hendidura estrecha entre dos pedazos enormes de metal que runruneaban, y ahora sentía como si lo hubieran enterrado vivo.


  Con un parpadeo activó un sensor, y un fino fragmento de metal se extendió desde el guantelete derecho. Volvió a sondear, insertando el sensor en un nodo de entrada revestido de plata a la vez que intentaba comprender lo que salía de allí.


  Los Word Bearers habían hecho algo muy extraño a sus máquinas.


  Estas ya no generaban derivados binarios, sino que parecían operar sobre una mecánica interna de base cuatro; la razón para ello se le escapaba por completo. Algunos componentes habían permanecido relativamente estándar, otros habían sido reemplazados por homólogos mucho menos eficientes que utilizaban correas de transmisión de cuero, engranajes de hierro o incluso partes orgánicas. Había escritos piadosos grabados por todas partes, tapando cualquier indicación útil que en el pasado pudiera haber adornado los bastidores.


  Henricos mandó lo obtenido por el sensor a las memorias intermedias del casco. Una serie de números empezaron a desfilar verticalmente, brillando tenuemente en la curva interior de sus lentes. No por primera vez, sintió el impulso de hacer pedazos todo aquello.


  «Lo han corrompido. Han ensuciado lo que les entregaron».


  Muy despacio, penosamente, empezó a reconstruir las partes principales del mecanismo interior. Algunas funciones precisarían de semanas de trabajo para reconstruirlas, pero había aislado una capacidad de proyección cartográfica en medio de todo aquel esoterismo. El trazado de mapas estelares tenía una dificultad notoria, de modo que incluso los Word Bearers habían descartado arrancar ese equipo para sustituirlo por sus propias construcciones delirantes.


  Estirando el brazo todo lo que podía, empujó un lector binario al interior de una ranura enterrada cerca de la base de la hendidura y lo activó desde la propia fuente de energía de su armadura. Más datos pasaron veloces por el transmisor del casco, y sonrió sombrío.


  —Ya te tengo —gruñó para sí. A continuación se empujó hacia atrás para ponerse en pie, rascando los bordes de la máquina al sacar el cuerpo.


  Incluso tocar el equipo de los traidores le hacía sentir sucio. Henricos daba gracias por no haber tenido que quitarse los guanteletes y exponer la carne que le quedaba al material corrompido. Aunque, por otra parte, cada vez le resultaba más duro considerar la posibilidad de quitarse los guanteletes por cualquier motivo. La visión de su mano izquierda biónica le recordaba los preceptos de Ferrus, lo que a su vez le recordaba Isstvan, y esto último lo sumía en el lúgubre estado de ánimo del que, al parecer, únicamente matar conseguía sacarlo.


  Para Xa’ven era diferente. Él al menos tenía la esperanza de encontrar a su primarca y reconstruir su legión. Henricos había visto las transmisiones pictográficas del campo de batalla, enviadas a través de un centenar de lentes que mostraban imágenes con mucho grano y transmitidas a todos las naves de los Iron Hands del sistema.


  Ferrus había muerto. El inmortal había resultado ser mortal, habían puesto fin a lo eterno.


  Tras eso, no hubo nada más que furia, una furia aullante y angustiada que ahuyentaba la razón. El enfrentamiento proseguido de forma espantosa. El enemigo no había dejado de lanzarse contra ellos, oleada tras oleada, alimentados por su temprana victoria.


  Tras eso, sobrevivir había sido otra maldición más. Habría sido mejor morir peleando, y seguía vivo por pura suerte.


  Si no hubiera encontrado a Xa’ven, esa suerte no habría llegado nunca. Había momentos en lo más profundo de las noches insomnes en que Henricos le odiaba por eso, pero había otros en los que le admiraba más que a cualquier otro guerrero que hubiera conocido. Fue Xa’ven quien los había guiado fuera, al espacio exterior, conduciendo a los supervivientes con su tranquila y firme determinación. Xa’ven había mantenido la cabeza fría incluso cuando sus camaradas Salamanders chillaban pidiendo una venganza suicida. Era un ejemplo magnífico del credo idiosincrásico de su padre genético.


  En otro universo, Henricos podría haberse sentido orgulloso de seguir a Vulkan. Sus hijos eran admirables en casi todos los sentidos. Pero no había otros universos, y su lealtad hacia Ferrus jamás moriría, no hasta que su propia alma se extinguiera en combate, incluso a pesar de que sabía que esto sucedería muy pronto.


  «Nunca olvides. Nunca perdones».


  Se liberó de la máquina, trastabillando mientras sorteaba los montones de cables que serpenteaban por su base. La pared circular del conducto se alzó imponente por encima de él, enorme y oscura.


  Se arrodilló y activó las unidades de potencia que había colocado alrededor del aparato. Energías sisearon y chisporrotearon por los cables de alta tensión, reavivando las florescencias de color tras las rejillas de plasma. Una vibración gutural empezó a surgir de alguna parte del interior de aquella cosa, escupiendo humo por los tubos de escape que tenían aspecto de órganos.


  Después de aquello, no sucedió gran cosa durante unos momentos. Borboteó sangre a través de los tubos de refrigerante, restallaron arcos de energía entre electrodos de bronce de la cubierta protectora superior.


  Luego, poco a poco, la estancia empezó a llenarse de luz. Henricos dio un paso atrás, comprobando con detenimiento los niveles de radiación. Por encima de él, una arremolinada configuración de plasma luminoso empezó a tomar forma. La escritura de las paredes refulgió intensamente, alimentada por el poder de la máquina situada en el centro de la sala.


  A continuación, sintiéndose como un estúpido por no haberlo advertido antes, comprendió qué estaba haciendo aquello.


  —Xa’ven —transmitió, retrocediendo más a la vez que alzaba los ojos hacia el conducto⁠—. Creo que será mejor que vengas y veas esto.


  Yesugei despertó en la Luna Segadora tal y como había despertado cada ciclo desde que abandonara Chogoris: con el rostro empapado de sudor y los corazones latiendo con violencia.


  Los últimos restos del sueño todavía permanecían. Eran idénticos cada vez: un planeta de ascuas, el Khan peleando contra una sombra sin nombre ni rostro. Yesugei siempre despertaba en el mismo instante.


  Cuando el Khan caía.


  El Khan jamás había encontrado a un enemigo al que no hubiera vencido. A lo mejor Ferrus tampoco, hasta enfrentarse a Fulgrim. El rumor siempre había persistido, alimentado por cuchicheos sobre atrocidades pasadas, de que solo un primarca podía matar a otro primarca. A lo mejor incluso era verdad.


  Yesugei retiró las manos del regazo. Había estado sentado en posición de meditación, con la esperanza de que las viejas costumbres mitigaran la inquietud de su mente. No había funcionado.


  La experiencia con Ledak lo había conmocionado. Sabía que habría seguido con la tormenta de rayos si Xa’ven no le hubiera detenido. Habría seguido hasta que la carne hubiera goteado del rostro del Word Bearer y sus alaridos hubieran quedado ahogados por los chorros de sangre.


  Nunca antes había perdido el control de aquel modo. Matar era una cosa (los habían engendrado para hacer eso), pero infligir dolor… Eso había sido relegado a la barbarie anterior a la Unificación.


  La campanilla de la entrada sonó quedamente. Yesugei se puso en pie y fue hasta el lavamanos incrustado en las paredes de la celda. Mientras lo hacía, la puerta se deslizó a un lado.


  —¿Un rato agradable? —preguntó Xa’ven, de pie en la escotilla.


  —Tan agradable como cualquier otro.


  El Salamander entró, agachándose ligeramente.


  —¿El mismo sueño?


  —Sí.


  —¿Has visto algo más?


  —No. Lo mismo. Si tienes ideas…


  Xa’ven sonrió pesaroso.


  —Suena como si fuera Nocturne. Aparte de eso, nada.


  Yesugei se pasó agua por el rostro, eliminando el sudor de la piel.


  —Respecto a Ledak…


  —Lo comprendo, créeme. Tenemos que decidir si es demasiado peligroso para vivir.


  —¿Qué crees?


  —Por ahora no. Todavía podría resultar útil.


  Yesugei alargó la mano para coger una toalla áspera.


  —Pero no has venido a hablar sobre Ledak.


  —Henricos ha descubierto algo.


  —Ah. —Yesugei se puso la capa, envolviendo con la tela de color marfil la túnica devocional. Sintió un tacto fresco sobre la carne.


  —¿Buenas noticias?


  —Tendrás que decírmelo tú —⁠respondió el otro.


  


  Cogieron un transbordador para ir de una nave de combate a otra. La Luna Segadora estaba plagada de equipos técnicos que reparaban los daños padecidos durante el salto a la disformidad. La Hesiod flotaba a lo lejos, un bloque gris que apenas reflejaba luz. La Vorkaudar era la que estaba en mejor estado de todas ellas, aunque los Word Bearers habían hecho todo lo posible por envilecer sus otrora soberbias líneas, y también habían recubierto la proa de glifos, dándole casi el aspecto de una nave xenos.


  —Así pues, ibas a hablarme sobre Nikaea —⁠dijo Xa’ven.


  Yesugei apartó la mirada de las portillas.


  —Pues sí.


  Xa’ven se acomodó en la litera de la tripulación, con las manos posadas sobre las rodillas, y aguardó.


  Yesugei inspiró con fuerza.


  —¿Qué sabes ya?


  —Solo que el edicto llegó con rapidez. Vulkan lo ejecutó directamente. Para cuando llegaron noticias de Isstvan III, no teníamos ningún bibliotecario activo en la legión.


  Yesugei sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¿Qué hicisteis con ellos?


  Xa’ven se encogió de hombros.


  —Hicieron juramentos y se reintegraron a filas. No sé cuántos sobrevivieron a la masacre, tal vez ninguno.


  —Y ¿nunca pensáis, solo una vez, que esto es locura? ¿Nunca pensáis que desperdiciáis vuestra fortaleza?


  —Algunos de nosotros lo pensamos entonces. Recuerdo discusiones. —⁠Xa’ven bajó los ojos a sus guanteletes⁠—. Pero era una orden, directa del Emperador. Somos una legión leal.


  —Espero otros fueran menos leales. No puedo imaginar a Wolves renunciado a sus sacerdotes.


  Xa’ven asintió con un resoplido.


  —Russ estaba allí, no obstante.


  —¿En Nikaea? No sé. No abiertamente. Él y Valdor eran íntimos, sin embargo, y todo el lugar plagado de custodios. —⁠Yesugei se recostó en la pared de la litera, recordando⁠—. En aquel momento pensé que era contienda real, la arena estaba repleta. Te habría gustado, Xa’ven: un mundo de volcanes, aire lleno de cenizas. Habían acudido millones y la asistencia era enorme, realmente enorme. Parecía que todo el Palacio Imperial había viajado para estar allí.


  Xa’ven escuchaba. A Yesugei no le gustaba recordarlo con demasiado detenimiento, pero siguió hablando de todos modos. A medida que sus labios se movían, las imágenes volvían a agolparse en su mente.


  —Yo no tenía que haber estado allí —⁠dijo⁠—. Debería haber sido el Khan. Lo discutió con los demás.


  —¿Los demás?


  —Magnus, principalmente. Sanguinius también. Eran los tres. Magnus era figura insigne, el más poderoso, pero no era la única voz. Sanguinius siempre fue sutil. En algunos aspectos, creo es el más próximo al éter. En esto, sin embargo, el Khan siempre argumentaba mismo modo. Él redactó la mayoría de reglas para Librarius, aun cuando su nombre no estuvo nunca en registros centrales de datos.


  Xa’ven se mostró escéptico.


  —Esto no se supo nunca.


  —No —sonrió Yesugei—. Claro que no. Es como te dije, Magnus nunca quiso Librarius. Quiere que todo psíquico libere todo su potencial. «Que lo explore todo», dice. Sin limitación, sin guía. Tenían «tutelares» revoloteando en sus oídos y hablándoles…, aunque nosotros no lo veíamos. Era peligroso. Había que poner freno, así que el Khan y el Ángel crearon estructura. Limitan lo que psíquicos pueden hacer. En Chogoris, lo llamamos el Sendero del Cielo. Desvíate de él, les decimos, y la disformidad devorará tu alma.


  —De modo que sabíais que era peligroso.


  —¡Por supuesto! ¿Qué no es peligroso? Vuestro credo prometeano es peligroso. Estar vivo en universo es peligroso. Estamos en equilibrio sobre repisa estrecha. Había los que pensaban que somos brujos, listos para hoguera, y los que pensaban que somos dioses. A ninguno se podía permitir ganar discusión.


  —Pero así fue. Los cazadores de brujos ganaron.


  Yesugei asintió.


  —Durante días, después de eso, pensé que se había cometido error que sería corregido. Para cuando supimos que era permanente, las legiones se reformaban ya. ¡Tan de prisa! Uno pensaría que siempre estuvimos ansiosos por desechar nuestro poder.


  —¿Cómo sucedió?


  —Yo hablé —respondió Yesugei con tristeza, recordándolo⁠—. Fue torpe. Fue en gótico, y por eso no lo hice muy bien. Una opresión se posó sobre mí desde alguna parte. Magnus también habló. Hizo lo que temíamos: fue demasiado lejos. Nunca sabe el mucho miedo que provocaba. Si se levantaba y decía «sabemos que debemos reformarnos, sabemos que debemos tener cuidado», entonces podríamos haber ganado. Pero no, predica sobre conocimiento y poder y da impresión de que es profeta. Cuando le oí hablar, es cuando empecé a preocuparme.


  —¿Quién habló en contra?


  —Un sacerdote Space Wolf. Eso fue extraño. Sospecho que está allí por algún otro propósito, pero a lo mejor no. Uno que habló más tiempo fue Mortarion. Llenó anfiteatro de veneno.


  —Mortarion. Ni siquiera sabía que estuvo allí.


  —No había esperado que fuera él. Pensé que Russ podría levantarse, o quizá Angron. No, fue Señor de la Muerte. También había estado en Ullanor, proyectando sombra sobre todo. Tiene alma oscura, y nada de lo que hizo en Nikaea cambió mi parecer.


  Xa’ven meditó sobre ello durante un rato.


  —Me resulta extraño que su argumento prevaleciera.


  Yesugei asintió.


  —A ti y a mí, los dos. Dije a Ahriman que lloraríamos por esto, y así fue. Si todo no se pierde en días venideros y alguien pregunta quién mató Librarius, el nombre es Mortarion. Él lo hizo. —⁠Incluso en esos momentos, el recuerdo le exasperaba⁠—. Jamás debería haberse dejado a Thousand Sons, y el Khan debería haber estado allí, apoyando al Ángel y a Magnus. Nadie podía acusarlo de ser hechicero. Habría calmado a los otros, ver a un primarca guerrero argumentar a favor.


  —¿Entonces por qué no fue?


  —Horus lo envió lejos. —Yesugei clavó la mirada en el suelo, reflexionando sobre lo poco que había sabido⁠—. A Chondax, justo cuando se preparaba Nikaea. Hablamos, él y yo. Pensó en negarse… Podría haberlo hecho…, pero ambos pensamos que Chondax habría acabado en semanas. Eran solo pielesverdes al fin y al cabo. —⁠Dedicó a Xa’ven una mirada pesarosa⁠—. Solo pielesverdes.


  —Así que Horus lo ordenó —repitió Xa’ven⁠—. Interesante.


  —Yo no tenía ni idea entonces —⁠repuso el Scar con amargura⁠—. Ninguna pista. Realmente no creí Horus fuera corrupto mientras estaba en Ullanor; habría percibido algo. Si alguien deseaba que el Khan no estuviera en Nikaea, no era él.


  —¿Quién, pues?


  —¿Quién sabe? ¿Por qué estuvo Chondax velado durante tanto tiempo? ¿Por qué está galaxia atrapada en tormentas de disformidad? ¿Por qué flaquea la luz del Emperador y fallan las visiones de oradores de las estrellas? Estas son las preguntas. Una mente ha estado actuando, y durante mucho tiempo.


  Xa’ven alzó los ojos. El transbordador se deslizaba hacia el muelle de atraque de la Vorkaudar.


  —No tuvieron éxito en todo —⁠dijo⁠—. Algunos de nosotros seguimos vivos.


  —¿Tu optimismo acaba alguna vez, un rato?


  El otro sonrió.


  —¿Optimismo? No es así como yo lo llamaría.


  Los flancos de la nave los envolvieron, proyectando sombras sobre las ventanas de visualización. Yesugei notó el blando golpeteo de varillas de atraque extendiéndose.


  —¿Cómo lo llamas, entonces?


  Xa’ven se puso en pie, listo para activar las puertas del compartimento de la tripulación.


  —Fe —contestó, con toda seriedad.


  


  La Espada de La Tormenta abandonó la disformidad en los límites exteriores del sistema y puso en marcha inmediatamente los propulsores de subdisformidad. Mientras se impelía lejos del punto de salto y al interior del espacio real, más naves de la flota irrumpieron en espacio físico tras ella. La curva del borde del vacío tembló al ser perforada, lanzando aureolas de luz multicolor que se esparcieron por la oscuridad. Cada nave chocó con el reino de los sentidos a toda velocidad, apareciendo como una exhalación para acto seguido acelerar al máximo.


  El Khan permanecía de pie en la terraza de observación de la Espada de la Tormenta, con los puños apretados y la mirada fija en las pantallas de visión del óculo de proa. En los niveles escalonados del puente, a su alrededor y por debajo de él, servidores y tripulación mortal se afanaban en silencio para conectar los sistemas de la nave y llevar a cabo barridos con el augur.


  Qin Xa estaba junto al primarca, acompañado por miembros del keshig vestidos con armaduras. Ninguno de ellos hablaba, ninguno de ellos se movía. Los datos llegaban en tropel, brillando en forma de runas sobre lentes de cristal.


  —Indicios de naves —dijo el primarca en voz baja⁠—. De prisa.


  Desde muy por debajo llegó el revelador gemido de lanzas de energía cargando. Las cubiertas de la Espada de la Tormenta se estremecieron cuando los impulsores de subdisformidad alcanzaron la velocidad máxima. Escudos de vacío ondularon sobre los visores de proa al mismo tiempo que los postigos de disformidad se abrían con un fuerte sonido metálico y el campo Geller desaparecía.


  —Nada en el radio de alcance, mi señor —⁠indicó la voz de Jian-Tzu a través del comunicador del puente.


  —Ninguna señal en el barrido del augur —⁠confirmó el jefe del sensorium, un chogoriano adusto y eficiente llamado Taban.


  —¿Y el planeta? —quiso saber el Khan.


  Iba engalanado con la armadura de combate de ceramita blanco perlado y ribete de oro. Al costado llevaba la espada dao, con la vaina incrustada con cuero tachonado de runas. Estaba tenso como si fuera a entrar en combate.


  —Estará a nuestro alcance en un instante.


  Tecnosacerdotes en los fosos del sensorium parloteaban y oscilaban en sus largas túnicas rojas, metiendo y sacando mecadendritos en nodos de alimentación.


  Qin Xa entornaba los ojos mientras estudiaba la información que llegaba. Las únicas señales en las esferas de proximidad mostraban marcadores de White Scars, desplegándose en una formación de combate tras la Espada de la Tormenta.


  —Nada —dijo con suavidad—. No hay transportes. No hay estelas de energía.


  El Khan asintió. Un sistema importante como Prospero tendría que tener miles de esporas de naves flotando en el vacío, el residuo químico que dejaban escapar los motores de vacío, pero las rutas entrantes desde el punto Mandeville estaban yermas. Sintió un aguijonazo de inquietud y la sofocó.


  «Lo veré con mis propios ojos. Hasta entonces, no emitiré juicios».


  El planeta surgió en el límite del alcance del sensor de proa. Borrosas transmisiones pictográficas aparecieron entre parpadeos, para aclararse con rapidez a medida que los servidores ajustaban los motores lógicos de mejora de imagen.


  —Es negro —dijo Qin Xa.


  —Ya lo veo —respondió el Khan.


  Prospero había sido en el pasado un mundo precioso, un orbe azul pálido, del color de un amanecer terrano, con franjas lilas e iluminado por debajo por refulgentes casquetes de hielo. Desde el espacio había aparecido inmaculado, un lugar al que no había llegado la hiperdispersión industrial que había convertido el Mundo del Trono en una bola teñida de gris de rococemento y hierro.


  Ahora estaba veteado del color del carbón quemado.


  A medida que las imágenes adquirían definición, el Khan vio enormes remolinos de nubes a la deriva, tan espesas y oscuras como las que habían avanzado sobre Ullanor.


  Cerró los puños con fuerza sobre la barandilla de la terraza.


  —¿Alguna señal?


  —Ninguna, señor.


  El Khan sintió que la ira crecía en su interior. Había hecho bien en venir.


  —Colocadnos en órbita —ordenó con frialdad⁠—. Ordenad a la flota que efectúe un bloqueo, luego que se preparen para bajar al planeta, Mantened el barrido y ampliadlo. Si detectáis algo con un distintivo fenrisiano…


  Incluso entonces, vaciló un instante.


  —Matadlo —gruñó.


  —Está negro —dijo Ilya, mirando con atención por el visor.


  Halji no respondió. Tenía un semblante sombrío.


  —En serio, Halji, todo el globo está negro. He visto registros en pizarras de Prospero y era hermoso. ¿Qué puede hacerle eso a un planeta?


  —Una legión —respondió el guerrero⁠—. Una legión podría hacer eso. —⁠Ilya sintió ganas de vomitar.


  —¿Cuánta gente vivía aquí?


  —Tú eres nuestra mujer de los números, szu.


  Ilya probablemente podía desenterrar las cifras de alguna parte, pero sabía que no quería hacerlo. Prospero no había sido un mundo de muerte como Barbarus, con unos pocos habitantes enloquecidos por las privaciones aferrándose a sus vidas infernales. Había sido un lugar civilizado, urbano, paradisíaco.


  Debían de haber sido miles de millones.


  Miles de millones.


  


  La cólera le provocó un nudo en la garganta.


  —Serán castigados. Si esto es obra de alguien de los nuestros, deberán castigarlos.


  —Lo serán, si está en su mano.


  —Tenemos que saberlo, Halji. —⁠Ilya se revolvió contra él⁠—. Tenemos que saber quién lo hizo.


  —Ya lo sabemos.


  —No pienso creerme eso. ¿Podrían… los xenos haber penetrado hasta aquí?


  Halji negó con la cabeza. Su distintiva alegría había desaparecido.


  —¿Qué xenos? Están todos muertos o agonizando. No queda nada que pueda hacernos daño.


  Conmocionada, Ilya recordó haber dicho exactamente lo mismo, al encontrarse por vez primera con el Khan en órbita sobre Ullanor.


  «Nada queda que pueda hacernos daño», había respondido el primarca. «Me pregunto, Yesugei, cuántas veces, y en cuántos imperios olvidados, se han pronunciado estas palabras».


  Todo ello parecía horriblemente profético. Se volvió de nuevo hacia la ventana de visualización y vio aquel orbe odioso y abrasado por productos químicos flotando en el espacio igual que una lápida.


  —Aquí no tenemos nada que hacer —⁠dijo, temblándole la voz⁠—. No deberíamos haber venido nunca.


  —Él tenía que venir.


  —Entonces deberíamos irnos pronto. Regresar. A alguna parte, a cualquier sitio menos aquí.


  Halji posó la inmensa mano sobre el hombro de la mujer.


  —Cálmate. Las respuestas estarán en la superficie.


  Ilya inhaló con un estremecimiento y alargó el brazo para sujetarse al alfeizar de la portilla.


  —No voy a bajar ahí.


  —No tienes que hacerlo, pero el Khagan contará contigo. La flota necesita que le pongan orden. Ya estamos recibiendo órdenes de despliegue. Ilya no quería oír eso. Por una vez, deseaba que pudieran seguir adelante por su cuenta. Por una vez se sintió tan vieja como el crono le decía que era.


  —Dirígelos a mi puesto —dijo, distraídamente, incapaz de apartar los ojos del portal.


  —Así se hará.


  —Asegúrate, si puedes, de que el bloqueo sea en pauta ch’ang.


  —Así se hará.


  —¿Cómo acabará esto, Halji?


  El guerrero volvió la mirada hacia ella, sin el menor atisbo de sonrisa en el rostro, oscuro como el cuero y cubierto de cicatrices blancas.


  —Szu, esto no es más que el principio —⁠respondió.


  


  Para cuando la Espada de la Tormenta alcanzó una órbita geoestacionaria sobre Tizca, ya no había lugar a dudas. Las lecturas atmosféricas llegaron a raudales, ampliando la evidencia visual, y los cómputos de Taban resultaban un relato lúgubre.


  —Actividad tectónica considerable, señor —⁠dijo Taban, con la mirada fija en su pizarra de datos⁠—. Niveles de polución atmosférica muy superiores a la tolerancia de mortales. Suponemos que como resultado de un bombardeo pesado compatible con impulsores de masa desde la órbita, seguido por un trauma secundario.


  —¿Trauma secundario? —preguntó el Khan⁠—. ¿Cuál?


  —Desconocido. Estamos trabajando en ello. Los niveles de radiación de fondo son altos, pero hay otras… cosas. La capa de nubes es del cien por cien, formada en gran parte por partículas procedentes de una fase destructora anterior. Residuos ácidos. Toxinas que cubren un amplio espectro presentes en cantidades letales, y hay una extensa actividad volcánica por toda la zona ecuatorial.


  El Khan flexionó los brazos. Era difícil saber cómo sentirse. Por algún motivo no estaba enojado, sino más bien aturdido. No hacía más que esperar que se desvelara alguna ilusión magnífica. Magnus podría haber sido capaz de ello. Si alguien podía ocultar el estado real de todo un planeta, era él.


  —¿Señales de vida?


  Taban negó con la cabeza.


  —Imposible obtener lecturas.


  —Entonces bajaremos.


  —No podemos, mi señor.


  El Khan le dirigió una mirada fulminante.


  —No podemos —repitió, instilando desdén a la frase, como si algo así pudiera disuadir jamás a un primarca.


  El otro tragó saliva.


  —Hay una barrera, algo en la atmósfera superior: un campo etéreo, uno realmente enorme. Ya hemos efectuado las simulaciones. Las naves de desembarco no sobrevivirán a él, ni tampoco las cápsulas.


  El Khan sacudió la cabeza.


  —Imposible. Tiene que existir un modo.


  —El mundo está agonizando, señor. El fenómeno sigue creciendo, puede que como resultado de lo que sucedió aquí. Uno no mata todo un planeta sin que haya réplicas.


  El Khan dirigió la mirada a Qin Xa, que aguardaba órdenes. No había dicho nada durante toda la conversación.


  —¿Ideas, Xa?


  Qin Xa alzó la cabeza.


  —Hay un obstáculo en la troposfera —⁠dijo, pensativo⁠—. ¿Y debajo?


  —Es difícil de saber —respondió Taban⁠—. No recibimos casi nada de la superficie.


  —Pero ¿el campo está confinado a la atmósfera superior?


  —Así es.


  Qin Xa echó una veloz mirada a una zona hexagonal cerca de la zona posterior del puente. Dieciocho pilares de adamantium puro rodeaban un suelo de obsidiana, cada uno con una runa chogoriana de protección tallada en él. El Khan siguió su mirada, vio lo que proponía y asintió con aprobación.


  —Excelente, Xa —dijo.


  El jefe del sensorium efectuó un último esfuerzo para disuadirles.


  —Será inestable —protestó—. Puede que no podamos extraerlos, ni efectuar contacto por radio siquiera.


  —Confío plenamente en ti —repuso el Khan con serenidad, antes de volverse hacia el keshig⁠—. ¿Preparados?


  Qin Xa asintió.


  —A vuestra orden.


  El Khan cogió su ornamentado casco con cimera de oro. La visera estaba decorada con una máscara de dragón de la era qo con recargadas espirales.


  —En marcha.


  Los doce exterminadores descendieron ruidosamente de la terraza de observación.


  —¿Qué hay de la flota? —preguntó Qin Xa, con el casco ya puesto.


  —Hasik puede manejar un bloqueo. Transmitidle la señal de autorización. Y decidle que consulte con Ilya, la trajimos para estas cosas.


  Qin Xa inclinó la cabeza, y el Khan oyó el débil chasqueo del transmisor de su casco cambiando de canales.


  Taban fue tras él a toda prisa.


  —El aire es tóxico, incluso para alguien bendecido con vuestros dones especiales, señor. Por favor, no os quitéis el casco.


  El primarca asintió mecánicamente, ocupando su lugar en el centro de la rejilla de transferencia.


  —Gracias por tu preocupación.


  —El terreno alrededor de la ciudad es volátil. A la primera señal de actividad…


  —Aguardaréis mis órdenes —replicó el Khan con frialdad, observando cómo Qin Xa se reunía con los demás.


  Taban inclinó la cabeza.


  —Algunas lecturas eran… anómalas. ¿No sería mejor que un hacedor del clima…?


  —Generad una ubicación en el centro de la ciudad —⁠ordenó el Khan, sin hacer caso del jefe del sensorium y hablando directamente a los operadores del teletransportador.


  —Está hecho, señor.


  —Activad la transferencia.


  Taban retrocedió, así como el resto de la tripulación que todavía estaba a pocos metros de la plataforma de teletransporte. Un campo de fuerza empezó a chisporrotear a través de los pilares, encerrando el espacio hexagonal entre ellos. El puente desapareció tras una cortina de sinuosa estática.


  Al cabo de un segundo, ya no estaba.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo del Khan, tal y como sucedía siempre. Durante un instante brevísimo, tuvo la seminconsciencia de estar suspendido sobre la sima del infinito. La sensación siempre había resultado curiosamente tranquilizadora, como si fuera allí a donde realmente pertenecía.


  Luego las luces desaparecieron violentamente. Notó tierra firme bajo las botas y aire real filtrándose a través de la visera. Incluso con la filtración de la armadura, tenía un sabor repugnante.


  Su keshig lo rodeaba. Qin Xa permanecía a su espalda. Todos ellos empuñaron armas: lanzallamas, espadas con envoltura disruptora, combibólters.


  El Khan mantuvo la espada envainada.


  Por delante de él, una escena de devastación se perdía a lo lejos bajo un cielo oscurecido. Finos relámpagos lamían el horizonte, mientras el trueno retumbaba a lo lejos. Una maraña de puntales de acero y rococemento desmenuzado se extendía en todas direcciones. Armazones imponentes de estructuras vaciadas por un fuego infernal se erguían recortados contra los apagados cielos igual que esqueletos. El polvo vagaba sin rumbo por lo que quedaba, amontonándose en dunas grises igual que arena. Todo ello relucía tenuemente en la penumbra.


  El Khan se arrodilló y recogió un poco de polvo con el guantelete. Fragmentos diminutos de cristal corrieron por entre los dedos. En las alturas, nubes hirvientes cruzaban raudas en una capa ininterrumpida.


  El keshig se puso en marcha a paso lento, con las botas triturando los residuos. El quedo chirrido de sus armaduras hacía juego con el tenor del planeta.


  El Khan echó una mirada a su izquierda. Los restos de una pirámide enorme se alzaban todavía en medio de las ruinas, con los laterales reventados y el armazón cubierto de mugre. Una máquina de guerra inmensa, un Warhound del modelo Titán, yacía en los escombros, tendido sobre la parte posterior con el blindaje desprendido y ennegrecido. Parecía como si lo hubieran arrojado al suelo y le hubieran prendido fuego.


  Todo olía a metal quemado. Toda la ciudad apestaba a ello. Los sensores de la armadura indicaban al primarca que las superficies a su alrededor seguían aún calientes por los efectos residuales de cualquiera que fuera el apocalipsis que había descargado sobre Prospero.


  Qin Xa, apenas a unos pocos metros, se volvió de cara a él.


  —¿Adónde nos dirigimos primero, Khagan? —⁠preguntó.


  El Khan volvió a ponerse en pie y dejó que el polvo de cristal cayera al suelo.


  Todo había desaparecido. Todas las bibliotecas, los depósitos, el material arcano. Si los Space Wolves realmente habían hecho esto, entonces tal vez su poder igualaba sus alardes.


  —Había cuevas —dijo—. Él me habló de ellas. Bajo la ciudad.


  Inhaló una profunda bocanada de aire filtrado, sin hacer caso de las cenizas que contaminaban aún la atmósfera.


  —Empezaremos por ahí.
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  Lo primero en lo que reparó Yesugei al entrar en la cripta fue la luz. Estaba por todas partes, danzaba sobre la obsidiana y se reflejaba en las antenas de la máquina. Líneas de brillante electricidad serpenteaban y chasqueaban antes de ascender en espiral al interior del enorme espacio vacío situado arriba.


  Henricos extendió los brazos de lado a lado cuando Yesugei y Xa’ven entraron.


  —Es impresionante, ¿no creéis?


  Los tres permanecieron a la sombra del artilugio y elevaron la mirada hacia la iluminación que proyectaba. Un remolino galáctico inmenso refulgía por encima de sus cabezas, con treinta metros de anchura y realzado con puntos dorados. Todo el grupo ondulaba y titilaba a medida que las unidades de energía de la máquina retumbaban.


  —Un hololito estelar —dijo Xa’ven, en un tono que sonó decepcionado.


  —Es condenadamente grande —⁠replicó Henricos, ofendido⁠—. ¿Sabes cuánta energía está absorbiendo esto?


  Yesugei fue hasta el borde de la máquina. Una serie de esferas de latón colgaban de una estructura de hierro con púas, todas ellas chisporroteando con rayos negros.


  —¿Qué son estas cosas?


  —Ni idea. —Henricos avanzó ruidosamente para reunirse con él⁠—. Pensé que tú podrías decírmelo.


  —No soy tecnoherrero.


  —Lo sé, pero no es maquinaria. Al menos yo no lo reconozco como tal, en cualquier caso. —⁠Henricos sostuvo el guantelete en alto hacia un rayo, y este atravesó la ceramita sin esfuerzo⁠—. Esta cosa no está aquí físicamente. No la registra ninguno de mis instrumentos. Con todo, está haciendo algo.


  En cuanto el Iron Hand habló, Yesugei vio que era cierto lo que decía. Los rayos eran una efusión de algo que tenía lugar en el otro extremo del velo. En algún lugar, en lo más profundo de la máquina, se estaba canalizando energía de la disformidad.


  —Es imposible —dijo Yesugei, aunque la evidencia de sus sentidos interiores le decía lo contrario⁠—. No es posible encadenar a una máquina.


  Henricos lanzó un resoplido.


  —Bueno, pues ellos lo hicieron. Puedes verlo, yo puedo verlo. Esperaba que pudieras destrabarlo; a todas luces está diseñado para ser utilizado.


  Xa’ven se reunió con ellos. Oleadas de luz discurrieron por su armadura verde, reluciendo sobre las negras lentes del casco.


  —Yo no lo recomendaría.


  Yesugei vaciló. Podía percibir cómo el éter se evaporaba en el interior de la máquina. La barrera entre los mundos era fina, disipada de algún modo por el aparato que tenía delante. Contempló las tuberías de refrigeración, vio cómo relucían las runas en el bastidor y se preguntó cómo lo habían hecho.


  —Todo lo que tenemos es un mapa galáctico —⁠indicó Henricos, retrocediendo enojado⁠—. Puede hacer más.


  Xa’ven le siguió.


  —Es un artilugio de hechicería.


  —Imagino que lo es.


  —Pensaba que odiabas esas cosas.


  Henricos se dio la vuelta.


  —Las odio. Odio todo lo que hay en esta nave, pero me pediste que descubriera qué era, y eso he hecho.


  Yesugei alzó la vista al reluciente hololito que rotaba con suavidad. Las proporciones eran muy impresionantes, pero Henricos tenía razón: no lo habían construido para eso.


  —Puede penetrar en él —dijo Yesugei en voz baja.


  Tanto Xa’ven como el Iron Hand se volvieron de cara a él.


  —¿Sin peligro? —preguntó el Salamander.


  —No lo sé. —Yesugei presionó las palmas sobre la máquina, inclinando la cabeza a un lado, como si los sonidos que buscara fueran sonidos físicos⁠—. Oigo… voces. Lenguajes. Igual que en disformidad. Lo que oyen navegantes. —⁠Presionó con más fuerza los guanteletes contra el metal⁠—. Algo está vivo.


  —¿Para qué sirve? —preguntó Xa’ven⁠—. ¿Puedes saberlo?


  Yesugei casi podía oír lo que la cosa «pensaba». Fragmentos de pensamientos rozaron su consciencia, tan fugaces como la luz del sol sobre agua.


  —Es un aparato de comunicación —⁠dijo despacio⁠—. Creo. Larga distancia, viaja en el éter. —⁠Retiró la mano, que hormigueó al ser apartada⁠—. Como oradores de estrellas, más poderoso. Usa la disformidad directamente. Creo que es muy antiguo.


  Henricos asintió.


  —Lo construyeron antes que la nave.


  —¿Puede ayudarnos? —Xa’ven sonó dudoso.


  —Sí —respondió Yesugei—. Me reconoce. Puedo desplegarlo.


  Xa’ven avanzó pensativo hacia la pared izquierda del aparato. Garabatos ensangrentados cubrían la superficie. La huella color óxido de una mano resaltaba entre las rayas.


  —No me gusta la sensación que produce.


  —¡Malditos seáis, entonces! —⁠escupió Henricos⁠—. ¿Por qué cogimos esta nave? Queréis un modo de cruzar la disformidad, y ellos nos están ofreciendo uno. Pero si queréis arrojarlo por…


  —Lo comprendo, Bion —dijo Xa’ven, con calma⁠—. Sé lo que hacemos. Pero ¿existe algún otro modo?


  El legionario de los Iron Hands negó con la cabeza.


  —No he encontrado nada más. Si no queréis activarlo, entonces deberíamos irnos, echar a pique la nave y arriesgarnos con las otras. Eso es todo.


  Xa’ven volvió a contemplar la proyección y mantuvo la vista fija en ella durante un buen rato. Yesugei sabía lo que pensaba.


  «El Word Bearer. Ese es el otro modo».


  —Haced lo que debáis —dijo por fin el Salamander, con voz lúgubre.


  Henricos se apartó, satisfecho. Yesugei examinó las esferas de latón con más atención. Avanzando despacio, alargó la mano para tocar la superficie. Al hacerlo un cosquilleo de estática le recorrió el brazo.


  Cerró los ojos. Al instante, el parloteo en el linde de su oído interior sonó más fuerte. Oyó una algarabía de voces semihumanas que susurraban en su mente. Nada de lo que decían tenía sentido, chapurreaba como un niño o un animal. Con la mente, vio un humeante miasma en solidificación hirviendo en el núcleo de la estructura.


  Luego, nadando hacia arriba, fuera de la confusión, vio que dos runas aparecían con claridad ante él. Las dos brillaban con un rojo intenso y sus contornos parecían desenfocados. Mirarlas directamente era difícil.


  Seleccionó la de la izquierda, yendo hacia ella con sus pensamientos. Al hacerlo, el parloteo se apagó un poco, y algo parecido a un siseo recorrió las entrañas de la máquina.


  —Ah —dijo Henricos—. Sí, esto sí es más útil.


  Yesugei abrió los ojos. El mapa galáctico estaba recubierto por una telaraña sumamente compleja de corrientes en movimiento. Parecía orgánico, como el entramado de vasos sanguíneos de un cuerpo. Los mundos estaban resaltados en diversos tonos luminiscentes, cada uno marcado con runas en un idioma que Yesugei no conseguía comprender. El campo de estrellas situado debajo estaba moteado y arrugado en algunas áreas, pero resultaba claro en otras.


  —Eso son rutas de disformidad —⁠dijo Henricos con entusiasmo⁠—. Canales de navegación; tienen que serlo. Esa es la red central.


  La mirada de Yesugei siguió los traslúcidos remolinos.


  —Estoy de acuerdo. Y los mundos… Ese es Terra. Ese es Colchis.


  Los conductos de la disformidad serpenteaban y divergían como el delta encenagado de un río. Pocos seguían un camino recto, y la mayoría finalizaban en pozos tempestuosos.


  —¿Qué está creciendo sobre Ultramar? —⁠preguntó Xa’ven, señalando un patrón de tormentas realmente enorme que discurría en una única franja a través del sudeste galáctico.


  —Están aislados —dijo Henricos.


  —Si no ahora, entonces pronto —⁠convino Yesugei⁠—. Y no solo ellos. Mirad las barreras alrededor de Terra y Chondax.


  Mientras posaba la mirada en el sistema al que habían enviado al Khan, advirtió hasta qué distancia empezaba a despejarse la interferencia. Las barreras que había en el disformidad allí tenían un aspecto extraño, casi geométrico, como causadas por algún algoritmo en lugar de las fluctuaciones del éter. Fuera cual fuera el origen, el sistema parecía totalmente seccionado, aunque en estos momentos toda una hueste de corredores empezaba a abrirse a su alrededor.


  —Así que pueden ver la forma de las tormentas de disformidad. Es útil —⁠dijo Xa’ven.


  —¿Cuántas de estas máquinas puede haber? —⁠preguntó Henricos⁠—. La Hesiod no tiene nada parecido. ¿Qué más puede hacer?


  Yesugei sonrió. La pasión de Henricos por la mecánica era su atributo más atractivo.


  —Más —contestó, a la vez que volvía a canalizar la mente al interior del aparato.


  Dirigió los pensamientos hacia la segunda runa, y una segunda malla de imágenes superpuestas onduló sobre el hololito galáctico. Cuando volvió a alzar la vista, las formas habían solidificado en sigilos reconocibles.


  —Por la forja… —musitó Xa’ven.


  Por un momento Yesugei no pudo ver a qué se refería. Luego, poco a poco, las formas adquirieron sentido para él.


  —Iconos de la legión —dijo.


  Henricos asintió.


  —Grupos de combate. Expediciones. Flotas de guerra. Formaciones estáticas. —⁠Meneó la cabeza⁠—. Saben demasiado.


  No lo sabían todo. No había movimientos registrados cerca de Terra, y algunas legiones, como la Raven Guard y los Night Lords, faltaban por completo. No obstante, la vastedad de lo que sí conocían era escalofriante. La trayectoria de los Blood Angels estaba marcada en rojo; parecía que se habían estado dirigiendo directamente hacia un único sistema en el borde más oriental de la galaxia. Los Ultramarines parecían estar confinados alrededor de los márgenes de su enorme imperio estelar, y formaciones colosales de Word Bearers y World Eaters se dirigían a través de las tormentas de disformidad directamente a por ellos.


  —¿Sabe esto Guilliman? —musitó Xa’ven, horrorizado.


  Henricos negó con la cabeza con expresión sombría.


  —Lo dudo. Estará tan ciego como el resto de nosotros.


  El detalle no estaba completo. Algunos de los sigilos refulgían solo quedamente, como si la máquina funcionase sobre información incompleta o poco fidedigna. La visualización tenía más la apariencia de un manuscrito antiguo que del registro de una pizarra de datos; los iconos eran recargados, los símbolos místicos. Algunos eran indescifrables por completo, otros no hacían más que aparecer y desaparecer con un titileo.


  Con todo, era mucho más completo que cualquier estudio galáctico que Yesugei hubiera visto jamás.


  —¿Cómo lo hacen? —inquirió Xa’ven.


  —Ninguna estación de augur posee este alcance —⁠replicó Henricos.


  —Estoy de acuerdo —dijo Yesugei⁠—. Intervienen la disformidad. Esas flotas están en las profundidades del éter, su presencia es conocida a aquellos que residen allí.


  Yesugei alzó los ojos hacia el sector de Chondax. Estaba vacío. Tormentas de disformidad rugían a su alrededor en fragmentos despedazados, los últimos rescoldos de un largo infierno.


  —Eso no es suficiente —indicó Xa’ven en voz baja, y volvió la cabeza hacia el vidente de las tormentas⁠—. No puede ser. No pueden simplemente saber estas cosas; si así fuera, la guerra ya habría finalizado.


  Yesugei asintió, siguiendo con los ojos un rastro fuera de Chondax. Justo en el límite de la visión, le pareció captar ecos incompletos de simbolismo chogoriano y concentró la mente en ello.


  —Hace falta algo más —dijo, distraído.


  —¿Oraciones y súplicas? —resopló Henricos.


  —No te burles —replicó Yesugei, mientras seguía con la mirada una ruta indirecta en el sentido de la rotación de la galaxia. ¿De vuelta a Chogoris? Ciertamente no.


  Xa’ven avanzó con cuidado hacia las esferas de latón.


  —Hacedor del clima —dijo el Salamander con cautela⁠—. ¿Es prudente mantener esto activo?


  Yesugei volvió a oír el siseo y, de inmediato, volvió a dirigir los pensamientos al presente. Giró en redondo y vio que las esferas brillaban intensamente con siniestra energía.


  —No, tal vez no —dijo, y alargó la mente de vuelta al corazón de la máquina⁠—. Hemos visto suficiente.


  La mente volvió a penetrar en el aparato y bajó hasta el lugar donde las runas simbólicas resplandecían en su neblina de semirrealidad. Empezó a apagar el proceso, y el primero de los dos sigilos se sumió en la oscuridad.


  El siseo creció. Vio lo que parecían un par de ojos ascendiendo desde el miasma. Había visto tales ojos antes, pero solo en visiones. Sus corazones empezaron a latir con más fuerza.


  Dirigió los pensamientos hacia la segunda runa, cerrándola con la mente, extinguiéndola como si apretara una mano sobre la llama de una vela.


  Se negó a desaparecer. Siguió ardiendo, furiosa e intensa, antes de girar despacio sobre sí misma y volver a quedar de cara a él.


  —Ciérrala —oyó decir a Xa’ven, aunque la voz sonó lejana.


  Yesugei concentró aún más la mente. La runa permaneció tozudamente donde estaba. Las volutas de humo a su alrededor adquirieron más consistencia y formaron figuras en la medio presente lobreguez. Una voz emergió del barboteo, una única voz, bestial y enloquecida, bramando con la cólera de algo debatiéndose por entre capas de inercia para llegar hasta su presa.


  —¡Ciérrala! —chilló Xa’ven.


  Yesugei no podía ver lo que sucedía en la estancia. Su mente se hundió aún más en la interfaz de disformidad del interior de la máquina. Un rostro ascendió como una exhalación fuera del cenagal ante él: alargado, con una coronilla muy elevada, de huesos prominentes y carne sanguinolenta, una síntesis de pesadillas humanas.


  La cosa trabó la mirada con él, y en aquellos ojos estaban reflejados todos los dolores, todos los sufrimientos, todos los terrores de un millón de mundos. Yesugei intentó zafarse pero no pudo. La criatura le había visto.


  Los ojos malévolos se entornaron. La reluciente carne solidificó.


  Y, a continuación, con una contracción de sadismo felino, sonrió.


  


  La muerte jamás había aterrado a un hijo de Chogoris. En los tiempos anteriores a la llegada del Señor de la Humanidad, había estado en todas partes; en reyertas entre clanes, en crímenes de honor, en cacerías, debido a la miseria, la congelación o la enfermedad. La gente de las llanuras se la tomaba con filosofía, sin quejarse ni festejarla. No alzaban mausoleos a los caídos, sino que dejaban los cuerpos para que los devoraran los vientos y las aves carroñeras.


  En eso, como en todo lo demás, el Khan se había fusionado con su hogar de adopción. Había visto un centenar de muertes antes de dejar atrás su anormalmente corta juventud. La edad adulta trajo más derramamiento de sangre, una gran parte por cuenta suya, y se enfrentó a ello con la misma objetividad. Nunca había llorado una muerte, pues era parte de la vida, el patrón inmutable del universo. Debía dársele la bienvenida, ya que abreviaba la enfermedad, segaba el alma vigorosa antes de que pudiera convertirse en negligente, desbrozaba el terreno para dejar sitio a brotes nuevos.


  Incluso habían muerto primarcas, o eso se murmuraba. Incluso dioses.


  A pesar de todo ello, era difícil ser testigo del actual estado de la ciudad iridiscente de vidrio y cristal de Magnus. El Khan avanzaba triturando capas de polvo gris plata mientras contemplaba cómo cielos encapotados pasaban raudos sobre los armazones ennegrecidos de viejas construcciones. Los relámpagos no cesaban, centelleando en el lejano horizonte septentrional como estallidos danzantes en el interior de otra realidad más extraña. De tanto en tanto, un profundo retumbo de truenos se dejaba oír, el latido irregular de un mundo en los últimos estertores de su agonía.


  El keshig del Khan se abrió en abanico a su alrededor. Caminaban con tanta cautela como él, y sus armaduras blancas como el hueso les daban el aspecto de fantasmas en la oscuridad. El polvo de Prospero se pegaba ya a ellos, contaminándolos, emborronando y estropeando el blanco y dorado del blindaje.


  Los exterminadores empuñaban sus espadas envueltas en energía, que centelleaban con un pálido brillo azul. A medida que avanzaban, sus combibólters barrían el terreno ante ellos, chirriando débilmente a medida que retículas de selección de objetivo se fijaban a medias en blancos que en realidad no lo eran. Todo lo que quedaba en Tizca —⁠el lugar que Magnus había llamado en una ocasión «la Ciudad de la Luz»⁠— era un fantasma.


  El Khan caminaba majestuoso al frente del grupo, empuñando la espada dao flojamente en la mano derecha. Su larga capa forrada de piel colgaba con rigidez, manchada de negro allí donde el polvo se aferraba a ella. El camino al frente aparecía representado en los falsos colores del visor de su casco, si bien ni siquiera eso conseguía aligerar la opresiva sensación de total oscuridad. La capa de nubes era tan densa que era como si se arrastraran a través de las entrañas de una colosal espira colmena.


  —Hay algo más adelante —informó uno de los exterminadores del keshig en el comunicador de la escuadra.


  Qin Xa alzó un guantelete para detener al grupo.


  —Detalles.


  El exterminador se detuvo.


  —No, nada —informó—. Falso positivo.


  Había sucedido muchas veces. Los sensores estaban perturbados, alterados por las potentes radiaciones y la estática que zumbaban por la atmósfera.


  El Khan siguió adelante. Reconocía a medias algunos de los edificios que se alzaban alrededor de las figuras con armadura que avanzaban sigilosamente a sus pies; ahora eran simples cascarones, paredes negras como el carbón sin otra cosa que cascoteas humeantes en el interior. Había vislumbrado emblemas antiguos entre los escombros: iconografía imperial, dibujos prosperinos de ojos, homenajes estilizados a conocimientos antiguos y a lo esotérico.


  —Más cadáveres —transmitió Qin Xa cuando descendieron por el largo paseo que conducía al centro de las ruinas.


  El Khan ya los había visto. La mayoría eran esqueletos mortales, despojados de piel y músculo por algún armamento terrible. Unas pocas piezas de armadura habían sobrevivido en el polvo: cascos abombados, hombreras y botas.


  Algunos de los cadáveres eran mucho más grandes. La ceramita duraba más que el blindaje de caparazón, y muchas piezas de armadura color carmesí seguían totalmente intactas. La mayoría tenía el icono del sol con rayos de la XV Legión resaltado en oro o zafiro, erosionándose poco a poco a medida que el polvo tóxico lo desgastaba.


  —Y esto —dijo Qin Xa, yendo hacia un arma con un palo largo, medio enterrada en un montón de cenizas empujadas por el viento. La extrajo y la sacudió para eliminar los desechos⁠—. Las he visto antes.


  El Khan también las había visto. El arma era dorada, con profusas incrustaciones de grabados de estrellas y lunas, y demasiado grande para que la levantara o la empuñara siquiera un mortal. Una cuchilla larga y negra que colgaba bajo el asta principal en el pasado había chispeado con energía disruptora; un bólter fijado más atrás había chasqueado con el retroceso de los disparos.


  —Custodios —transmitió el Khan, manifestando lo que los demás ya sabían.


  —Pero ¿de qué lado estaban? —⁠preguntó Qin Xa, esperanzado.


  —Ya lo sabes, Xa —respondió el primarca, continuando la marcha.


  No había querido creerlo, la verdad es que no. Siempre había tenido sentimientos encontrados con respecto a Russ: respeto por el guerrero, exasperación ante los alardes y la autoproclamada excepcionalidad. Sin embargo, presenciar lo que había hecho, ver la verdad del testimonio de los oradores de las estrellas, era distinto. El Khan descubrió que la verdad, ahora que la tenía delante, era un trago realmente amargo.


  Sus botas asestaron una patada a una hombrera gris acero y esta se alejó rodando con un traqueteo. Como todo lo demás, estaba reseca, restregada por el viento. Vio runas en su curva, todavía visibles, angulares y fenrisianas.


  —Nada —rezongó Qin Xa, que le seguía de cerca⁠—. Nada con vida.


  El tono de la voz dejaba claro que no veía de qué servía seguir allí. Sin duda sopesaba las implicaciones de lo que habían visto: adónde tendrían que ir y contra quién tendrían que pelear.


  El Khan aminoró el paso, aguzando el oído. Desconectó con un parpadeo los filtros auditivos de la armadura y dejó que su oído potenciado hiciera su trabajo.


  Por un momento, por encima del zumbido amortiguado de las unidades de energía de los exterminadores y el tenue chisporroteo de los campos disruptores, le pareció haber captado algo fuera de lugar.


  Había sido como un… zumbido.


  —Sé dónde estamos —dijo, mirando más allá de los destrozados bordes serrados de los edificios cercanos.


  Al otro lado, a la izquierda, ascendían los restos irregulares de una pirámide, todavía de cientos de metros de altura incluso en su estado ruinoso. Unas pocas hojas de cristal velado por el polvo seguían adheridas a la subestructura. A través de una abertura en las paredes circundantes, vio otra calzada que discurría casi paralela a aquella por la que iban.


  —Ochenta y una calles radiales. Es absurdo —⁠declaró.


  —¿Adónde conducen? —preguntó Qin Xa, asiendo una espada en cada mano, cuyas descargas del campo de energía iluminaban de azul el casco por debajo.


  —A los templos de culto —respondió el Khan, avanzando de prisa⁠—. Las grandes pirámides. El Óculo. Todo.


  Pasaron ante más de lo mismo: cadáveres retorcidos, resecos y en descomposición. Los truenos retumbaban sobre todos ellos, los relámpagos eliminaban el color de sus libreas para dejarlos como fantasmas grises en el cristal. Delante de ellos, la calle se ensanchaba y mostraba los chasis de tres transportes Rhino desplomados entre los restos de alguna especie de barricada.


  —Una defensa —comentó Qin Xa mientras apartaba los rollos de alambre de cuchillas⁠—. De poco les sirvió.


  Unos pocos metros más allá, la calle se ensanchaba y aumentaban las intersecciones. Como un río al llegar a su delta, las avenidas radiales convergían y se fusionaban con una amplia plaza. A medida que llegaban a sus extremos, las proporciones de esta empezaron a resultar cada vez más evidentes.


  El espacio ante ellos era inmenso y se desplegaba bajo el fulgurante cielo como una imitación, ennegrecida por el fuego, de las llanuras de su hogar. En una ocasión debió de haber estado pavimentada y bien iluminada, rodeada por una arquitectura elegante y ocupada por multitudes. En estos momentos solo quedaban desechos: carcasas de armaduras, restos machacados de vehículos. Había fisuras abiertas entre las losas de mármol, algunas lo bastante grandes como para engullir a un hombre, todas tan negras como el vacío. Un pilar solitario permanecía en pie justo en el centro, partido a unos cincuenta metros de altura. El plinto de piedra de la base todavía mostraba figuras reconocibles: una mujer con túnica, alzada en el aire por una figura con armadura y un solo ojo.


  El Khan empezó a cruzar la plaza en dirección al pilar. El keshig se desplegó en silencio tras él, Qin Xa con ellos.


  Mientras el primarca caminaba, el suelo bajo sus pies parecía cada vez más frágil, como si no fuera más que una fina piel sobre la nada. Había grietas por todas partes que formaban telarañas desde los extremos de las fisuras, igual que dedos sondeando. Ese había sido el epicentro del infierno. Era posible que incluso la corteza del mundo hubiera quedado afectada.


  Entonces volvió a oírlo, el zumbido, como el ruido sordo de una cantidad enorme de alas de insectos.


  —¿Captáis eso? —preguntó, parando bajo la sombra larga y tenue del pilar.


  El keshig estaba ampliamente desplegado en ese momento y avanzaba con cautela por entre los residuos.


  —No hay señales de vida —transmitió Qin Xa con cuidado⁠—. No hay indicadores de proximidad.


  La voz delataba su incertidumbre. Todos podían sentirla, sin importar lo que las lecturas de las armaduras les dijeran.


  El Khan se volvió de nuevo hacia el pilar agujereado y deteriorado. Ascendía al interior de la noche eterna de Prospero, y en lo alto el moteado cielo hervía y pasaba a toda velocidad.


  Entonces volvió a oírlo, con claridad esta vez, como el gemido de un enjambre de insectos.


  El Khan giró en redondo, espada en mano, y sintió que las losas de piedra se desplazaban bajo él. La armadura seguía sin registrar nada, ni objetivos, ni cuerpos.


  Para entonces el keshig estaba también en movimiento. Caminaban en círculos, con las espadas y los bólters listos para entrar en acción, mientras buscaban un enemigo invisible. Uno de ellos abrió fuego, y el sonido retumbó discordante.


  —¡Los ojos! —transmitió Qin Xa, corriendo de improviso por la plaza en dirección a, aparentemente, nada⁠—. ¡Desconectad los sentidos automáticos…, usad vuestros ojos!


  El Khan descartó con un parpadeo el entramado de retículas de selección de objetivo y los compensadores ambientales, y la plaza quedó sumida en la neblina deprimente de la visión no potenciada.


  Solo entonces los vio: reluciendo con un espectral blanco azulado, con aspecto de artrópodos, alados y enormes. Había docenas, que se deslizaban al exterior surgiendo del suelo como sombras agitadas que salían de la tumba. No alteraban nada, ni siquiera una mota de ceniza. Sus rígidos contornos brillaban con la fosforescencia fantasmal de la luz mágica, aunque sus corazones eran tan transparentes como el cristal.


  Eran criaturas convertidas en ruina, retorcidas y encorvadas, aunque seguían teniendo el doble del tamaño de los exterminadores que tenían delante. Poseían un tórax bulboso y un abdomen parecidos al de las cucarachas, alas finas como gasa hechas jirones y extremidades segmentadas que arrastraban por el suelo. Cerebros hinchados de un modo grotesco, que palpitaban con una luz espectral en medio de tirantes pliegues craneales, brotaban desde marañas de mandíbulas bajas. Una vez libres de la tierra resquebrajada, oscilaron por el aire entre sacudidas, dando bandazos como si estuvieran ciegos y famélicos.


  El Khan los contempló impávido.


  —Psiconeueins —dijo, alzando la espada⁠—. Así que algo sí sobrevivió, después de todo.


  


  Energía etérea chispeó por la armadura de Yesugei.


  —Retroceded —ordenó, alzando un puño.


  En las profundidades de la interfaz de disformidad de la Vorkaudar, el rostro de pesadilla se alzó, todavía sonriendo de oreja a oreja. Yesugei vio hileras de dientes como agujas, ojos sin pupilas de hierro fundido y una garra extendida.


  La criatura gruñía y se retorcía, balanceándose adelante y atrás. El miasma a su alrededor se tornó menos denso. La runa siguió activada, haciendo funcionar la máquina a la vez que diluía la barrera entre los mundos. El poder que controlaba parecía acelerar por momentos, aumentando como un motor de impulsión sobrecargado.


  Yesugei fijó la mente sobre la runa, que giró sobre sí misma ante su imaginación, palpitando como una herida en el tejido del universo.


  —Ciérrate —ordenó, luego repitió, pasando al khorchin⁠—: Yake’en.


  Con un chirrido parecido al del roce de hierro oxidado sobre acero, la runa se apagó de golpe.


  Yesugei abrió los ojos, aliviado. Se dio la vuelta para volver a alzar la mirada hacia el mapa galáctico.


  Había cambiado. Las estrellas se juntaban, reuniéndose en una masa única igual que un enjambre de insectos resplandecientes. La luminiscencia dorada aumentó en intensidad, ardiendo con fuerza. Los motores de la máquina pararon en medio de una serie de humeantes repiques, pero el resplandor siguió creciendo.


  Xa’ven sacó su martillo, Henricos su bólter.


  —¿Puedes detenerlo? —preguntó el Salamander, sin retroceder ni un ápice a la vez que clavaba la mirada en el remolino de niebla sobre sus cabezas.


  Yesugei sujetó su bastón con ambas manos. El cráneo de aduu de la punta ondeó con rayos diminutos. Toda la estancia pareció de improviso hermética y húmeda, como si hubiera demasiado aire comprimido en un espacio demasiado pequeño.


  —La máquina está cerrada —dijo.


  Henricos retrocedió.


  —Bueno, pues hay algo que todavía funciona.


  Las estrellas se aproximaron más, acelerando hasta formar un conglomerado que a continuación se fusionó. Un estallido parecido a un trueno resonó por toda la cripta, agrietando la envoltura de contención de la máquina a la vez que retumbaba conducto arriba por encima de ellos.


  —¡Retroceded! —advirtió Yesugei, al comprender de improviso lo que sucedía.


  Las luces se extinguieron con un estremecimiento. Un sonido como de un alarido quebrado resonó desde el aire a su alrededor. Lo que quedaba del campo de estrellas proyectado adquirió la forma de un coágulo negro y cayó a toda velocidad, irrumpiendo en el mundo corpóreo para chocar acto seguido contra el suelo. Estalló, haciéndose añicos como una cáscara de huevo.


  De aquello surgió violentamente una criatura esquelética de largas extremidades, con la piel color rojo sangre y cuernos largos y curvos. Tenía los mismos ojos de metal fundido, los mismos dientes como agujas. Era más grande que todos ellos y se movía con una velocidad espasmódica e irreal. Saltó sobre la cubierta, poniéndose en cuclillas como un insecto inmenso y grotesco, antes de abalanzarse directamente contra Xa’ven.


  
    
      [image: Xa’ven y bestia warp]


      Xa’ven es atacado por una bestia warp a bordo del Vorkaudar

    

  


  Henricos fue el primero en disparar, alcanzándola con proyectiles que parecían rebotar con un silbido en su pellejo. Xa’ven corrió al frente, haciendo girar el martillo para ir a su encuentro.


  —¡No! —rugió Yesugei, demasiado tarde para hacerle retroceder.


  El legionario lanzó la cabeza del martillo contra el torso de la criatura. El golpe fue perfecto y debería haberse hundido en las costillas, partiéndolas y enviando al ser por los aires, con la espalda rota. En su lugar, Xa’ven fue arrojado lejos del punto de impacto con un potente restallido de energía desplazada, y el arma fue arrancada de su mano. El enorme cuerpo blindado del Salamander se estampó contra la pared de la sala, abollando la piedra y recibiendo una lluvia de polvo.


  La criatura saltó tras él. Cada uno de los movimientos era borroso y quebrado, como grabado en alguna lente pictográfica estropeada. Aterrizó y fue a por su garganta, inmovilizándolo con las garras, babeando a poca distancia y lacerándolo como un perro sobre su presa.


  Yesugei apuntó con el bastón.


  —¡Ta qarija! —chilló.


  Un relámpago plateado, intenso como un neón cargado, saltó del bastón y fue a estrellarse contra la criatura, bañándola en un centelleante estallido de luz de éter a la vez que la arrancaba del cuerpo postrado de Xa’ven.


  Lanzó un chillido a la vez que salía despedida por los aires y chocaba contra la cubierta otra vez, en una maraña de espinas y pezuñas, antes de retorcerse y gritarle. Por un momento, Yesugei se encontró mirándola directamente a la cara, y la malicia que vio le heló los corazones.


  Invocó más rayos, golpeando otra vez al ser y haciéndolo resbalar más lejos, por el suelo de la sala. La energía de la disformidad era lo único que parecía lastimarlo: Henricos siguió disparando todo el tiempo hasta vaciar el cargador en su carne, pero los proyectiles no hacían efecto.


  Xa’ven permaneció en el suelo sobre la espalda, y jadeando con dificultad. Yesugei fue tras la criatura, y el éter unduló a su alrededor como una riada, ardiente y doloroso.


  —¡Desaparece! —rugió en gótico—. ¡Regresa!


  Más relámpagos restallaron contra el pellejo humeante del ser. Este bramó, correteando por la cubierta sin dejar de gritar de dolor. Los relámpagos centelleaban y restallaban desde su espalda cubierta de cuernos y pinchos. El White Scar aumentó la intensidad, arrojando todo lo que tenía en el ataque.


  En mitad de todo ello, la criatura se tensó para efectuar otro salto, alzando los hombros para protegerse del diluvio de lanzas incorpóreas de luz. Las largas extremidades se torcieron hacia dentro, los hombros cubiertos de espinas ascendieron, la cola parecida a un látigo se enroscó.


  Entonces el ser estalló.


  Una explosión ensordecedora recorrió la estancia, seguida por un enorme chorro de aire caliente como el de una fragua. Fragmentos de hueso y tendones salpicaron y tintinearon desde las paredes, y gruesas ristras de bilis azotaron la armadura de Yesugei. Ecos de los chirridos bestiales de la criatura resonaron unos instantes, largos, agudos y odiosos, antes de que los últimos desperdicios de carne de otro mundo cayeran al suelo.


  Henricos permaneció inmóvil, con el arma descargada y la mirada fija en el epicentro de la explosión. Por una vez, no tenía nada que decir.


  Yesugei miró en derredor con cautela, medio esperando ver más horrores brotando de la nada, pero la sala siguió vacía, con tan solo el tictac de la enorme máquina y el hedor a quemado.


  —Y ¿qué… —habló por fin Henricos⁠— era eso?


  Yesugei no lo sabía. Había oído leyendas sobre cosas que nadaban en las profundidades de la disformidad —⁠sueños conscientes de presencias antiguas⁠—, pero jamás supuso que viviría para contemplar una. No deberían poder vivir y respirar en el mundo material, del mismo modo que él no podía vivir en la hirviente masa del éter.


  «¿Has viajado alguna vez con navegante? ¿Visto las cosas que ven?».


  —Nunca deberíamos haber utilizado máquina —⁠declaró, respirando pesadamente⁠—. Sabíamos que se habían corrompido. No sabíamos hasta qué punto.


  «Chillando. Intentando arañar la nave».


  Henricos gruñó cáusticamente, aunque el sonido fue interrumpido por la tos seca de Xa’ven, que no se había levantado.


  Repentinamente ansioso, Yesugei corrió a su lado y se agachó junto a él.


  —¿Cómo de grave, hermano?


  El peto del Salamander brillaba cubierto de sangre que bombeaba libremente de una profunda herida en el cuello, manando desde la abertura en la junta entre casco y gorguera. La ceramita estaba desgarrada, el delicado delineado en dorado estropeado por marcas de dientes.


  La respiración de Xa’ven surgía en oleadas pastosas. La sangre no se coagulaba. Brotaba como un torrente para salpicar el blindaje y gotear al suelo.


  Yesugei alargó las manos hacia el sello roto del casco y tiró de él para abrirlo. Henricos acudió a ayudar, cogiendo el casco y extrayéndolo con cuidado. Mecadendritos giraron veloces desde los guanteletes: sierras diminutas y agujas.


  En cuanto vio el rostro de Xa’ven, Yesugei supo que no harían falta. Las facciones color ébano del Salamander habían adquirido ya un tinte grisáceo. Los labios estaban pálidos, los ojos vidriosos. Yesugei presionó el guantelete contra la herida irregular del cuello, pero la sangre manó incontenible entre los dedos.


  —Aguanta, hermano —le instó.


  Xa’ven le agarró el brazo por la muñeca. Tenía el rostro contraído de dolor.


  —Usa lo que has visto —dijo con voz ronca y la sangre manando por entre los dientes.


  —No deberíamos haberlo hecho jamás.


  Xa’ven siguió aferrando con fuerza su brazo.


  —Ahora ves lo que son. Úsalo.


  La cabeza le cayó hacia atrás sin fuerzas. Los ojos se enturbiaron.


  Yesugei sintió náuseas.


  —Hermano, lo siento tanto.


  —Tú úsalo. —Xa’ven hizo un gran esfuerzo para escupir las palabras⁠—. Brujo de la tormenta. —⁠Sonrió con una mueca dolorida⁠—. Encuentra a tu Khan.


  Entonces el Salamander tosió una gruesa gota de sangre. Arqueó la espalda y las manos lo agarraron con más fuerza, hasta que finalmente cayó inerte. La superficie cubierta de sangre aumentó bajo él, tan oscura como el petróleo.


  Por un momento, Yesugei permaneció inmóvil, aturdido por la velocidad de los sucesos. Por fin se desasió de las manos ensangrentadas de Xa’ven. Todavía tenía el cuerpo preparado para entrar en combate, inundado de hiperadrenalina, pero por un momento no tuvo ni idea de qué hacer. Las náuseas ocuparon poco a poco el lugar de la agresividad.


  —Pesadillas —dijo, como atontado⁠—. Liberan pesadillas. —⁠Se incorporó, oyendo el sordo golpe del guantelete de Xa’ven al caer al suelo⁠—. ¿Nunca antes viste uno, ni en Isstvan?


  Henricos negó con la cabeza.


  —Había oído… historias.


  —Ya no son historias. Esta nave debería ser destruida. Debemos partir.


  Henricos permanecía agachado sobre Xa’ven, sosteniendo el ensangrentado casco en una mano.


  —Y ¿luego qué? —preguntó.


  —De vuelta a la disformidad. Vi adónde van.


  —¿A Chogoris?


  —No. Prospero.


  Henricos alzó los ojos hacia la silueta humeante de la máquina.


  —Si nosotros sabemos eso, ellos también. ¿Cómo lo hacen? ¿Cómo localizan legiones en movimiento?


  —No lo sé —respondió Yesugei, sintiendo el amargo precio pagado por lo poco que habían averiguado⁠—. No lo sé.


  


  —¿Por qué las llamáis «logias»? —⁠preguntó Shiban.


  —Es una tradición —respondió Torghun, echándose la capucha sobre la cabeza.


  —¿Tengo que llevar esto?


  —En un principio sí.


  Shiban vaciló. Se sentía violento, estúpido. Más importante que eso, sin embargo, era que aquello era clandestino, y por motivos que seguía sin comprender.


  —Lo sé —dijo Torghun—. Resulta fastidioso. Pero aquí radica lo primordial: ahí somos iguales, al menos una vez que se han efectuado los juramentos. Si muestras el rostro antes de eso, estarás llevando tu rango ahí dentro contigo.


  Shiban miró a su compañero. Con el rostro oculto en la sombra parecía un ladrón. Ni siquiera la cicatriz era visible, la marca de la legión, la única cosa que los distinguía de todos los demás.


  —¿Será una reunión reducida?


  Torghun asintió.


  —Nada solemne. Les complacerá ver a otro miembro.


  —¿Cuántas logias hay?


  —¿Por toda la Legión? No lo sé. Una gran cantidad, creo. Encaja con los valores del guerrero. Alguien me contó que una cuarta parte de los Sons of Horus son miembros de una logia. No tengo ni idea de si es cierto.


  —¿Acaso podrías saberlo?


  —Pues no, tienes razón. ¿Listo?


  Shiban se echó la capucha sobre la cabeza, sintiéndose algo ridículo.


  Torghun fue hasta la puerta y presionó la runa de acceso. Esta se deslizó hacia atrás y mostró una sala en sombras. Otras cinco o seis personas estaban de pie en la parpadeante penumbra.


  Shiban siguió a Torghun al interior, y los demás se separaron para dejarles sitio. Las puertas se cerraron con un siseo.


  —Bien hallado, hermano —dijo el primero de los miembros de la logia allí reunidos⁠—. Traes sangre nueva.


  Torghun inclinó la cabeza.


  —Uno que ha demostrado ser digno.


  Shiban ocupó su lugar en el círculo. Los rostros del resto estaban ocultos solo en parte; de haber querido, posiblemente podría haber adivinado las identidades de algunos. El aire tenía un olor curiosamente dulce, como si estuvieran quemando incienso en alguna parte a poca distancia. Todos los White Scars reunidos llevaban sus armaduras bajo las túnicas —⁠procedimiento estándar ahora que se había establecido el bloqueo⁠—, y ello les daba un aspecto voluminoso y desproporcionado.


  —Bien hallado, desconocido —⁠dijo el orador⁠—. ¿Deseas unirte?


  —Observar —dijo Shiban.


  —Eso es aceptable. No hay nada que ocultar.


  «¡Pues llevas una capucha!».


  —El momento de decidir se acerca —⁠prosiguió el orador, dirigiéndose al resto⁠—. Se han dado respuestas a preguntas, algunas cuestiones se han aclarado. Podemos hablar con menos tapujos ahora que antes. Todos habéis visto las imágenes del planeta situado ahí abajo. ¿Puede alguien dudar lo que oímos a través de los oradores de las estrellas del señor de la guerra? El cisma ha llegado, hermanos, tal y como el Khagan siempre nos advirtió que pasaría. Ahora debemos tomar partido. Nuestra tarea es asegurar que la Quinta Legión mantenga su pureza de propósito.


  Shiban escuchaba con atención. De modo que era eso: no era una hermandad neutral, sino una facción a favor de Horus. Parte de él se sorprendió ante lo notorio de todo ello, pero a lo mejor eso lo convertía en ingenuo.


  Podía percibir como Torghun se ponía en tensión junto a él, como si le preocupara la reacción de Shiban ante lo que le decían. El gran deseo del khan terrano de verle incorporado a la logia daba la sensación de ser genuino, casi de un modo conmovedor.


  «Creen en esto».


  —El vínculo permanece establecido —⁠prosiguió el orador⁠—. Las fraternidades leales ya han respondido, y nuestra ventana de acción se reduce. Se están llevando a cabo preparativos por toda la flota. Tenemos que estar preparados.


  La boca del orador, visible bajo la sombra de la capucha, se distendió en una sonrisa benévola.


  —Vienen, hermanos. Vienen aquí, a Prospero.


  Dieciséis
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    Dieciséis

  


  
    Cuevas


    Renacimiento


    Todavía rondando por ahí

  


  «Psiconeueins».


  Magnus le había hablado de ellos, pero había hablado de criaturas sólidas de carne y hueso. Productos de la singular historia empapada en la disformidad de Prospero, habían sido una plaga en el por otra parte benévolo mundo, que consumía las mentes de los mortales. Los Thousand Sons les habían dado caza, expulsándolos a las zonas inhóspitas y lejos de las agujas refulgentes.


  Ahora, como todo lo demás, habían quedado reducidos a espectros; restos de los horrores vivientes que habían sido. Solo que, a diferencia de otra fauna destruida, habían retenido algún vestigio de sus antiguas fuerzas de voluntad. Sus grotescos cuerpos que recordaban a insectos todavía flotaban en el aire, sus cráneos asquerosamente dilatados todavía palpitaban con las energías voraces del immaterium. Sus mandíbulas, como siempre, chasqueaban. Sus enormes alas todavía aleteaban borrosas, sus aguijones en continuo movimiento seguían arqueándose bajo los abultados sacos abdominales; solo que en la actualidad eran traslúcidos y relucientes, simples ecos psíquicos de los neurodepredadores que habían sido en el pasado.


  Emergieron de toda la plaza, escabulléndose como espectros de la piedra para deslizar manojos de ojos compuestos a su alrededor.


  El keshig abrió fuego con sus combibólters, perforándolos directamente con proyectiles. Eso no pareció hacer más que atraerlos, y empezaron a dirigirse hacia el origen del ruido.


  El Khan arremetió contra el más próximo, saltando y retorciendo el cuerpo en el aire para hundir su dao en la cabeza de la criatura, con la intención de seccionarla desde el tórax.


  No conectó con nada. El impulso adquirido lo arrojó físicamente contra el cuerpo espectral del psiconeuein, y una sensación de frialdad total lo recorrió con un estremecimiento. Los corazones iniciaron una actividad frenética. Sintió una succión en el pecho y un veloz retumbo en los oídos.


  Lo atravesó tambaleante y cayó sobre una rodilla, jadeando violentamente. Puntos de luz pasaron ante sus ojos.


  Giró en redondo, consiguiendo a duras penas mantener la espada en guardia. La criatura volvió a dirigirse hacia él, todavía oscilando de un modo errático. Arremetió contra él con paso bamboleante, calculó mal la dirección y hendió sin fricción el terreno a su izquierda.


  «No ve».


  El Khan retrocedió, entre jadeos, sintiendo aún el horrendo tirón a su alma.


  —No permitáis que os toquen —⁠transmitió⁠—. Están ciegos, manteneos a distancia.


  Más psiconeueins se alzaban ya, flotando sobre las cenizas y las ruinas. Uno de ellos pareció percibir la presencia de un exterminador a poca distancia y descendió en picado directamente hacia él. El guerrero —⁠llamado Maji, un veterano que había dejado un sendero sangriento a través de un centenar de mundos⁠— lanzó una andanada perfectamente dirigida desde su combibólter. Los proyectiles no hicieron más que triturar las ruinas del otro lado.


  El psiconeuein atacó, aferrándose a Maji con las extremidades que arrastraba a la vez que ladeaba el hinchado abdomen para asestar un aguijonazo. Maji se debatió, hundiendo la espada profundamente en el cuerpo de la criatura, pero nada alcanzaba algo sólido. El psiconeuein acopló una larga probóscide al casco y su refulgente punta se hundió bajo la ceramita.


  Maji chilló. En un siglo de combates, Maji no había chillado nunca. El sonido fue atroz, un alarido de dolor insoportable arrancado de los potenciadores del caso y arrastrado a la noche. Una masa grumosa fue sorbida por la probóscide traslúcida, que se hinchó y flexionó obscenamente. Maji se quedó rígido, abrazado por los miembros espectrales del psiconeuein, y soltó la espada a la vez que padecía violentas sacudidas. Del seguro de la gorguera empezaron a salir irregulares chorros de sangre mientras lo alzaban del suelo.


  Para entonces otro miembro del keshig había corrido a su lado, chocando con él y arrastrándolo hacia atrás. Tres más fueron a por la criatura, lanzando proyectiles contra su figura incorpórea sin ningún efecto visible.


  El Khan, dao en mano, estaba casi allí también cuando oyó un nuevo zumbido que descendía sobre su cabeza. Frenó con un patinazo y alzó los ojos hacia el enorme contorno de uno de aquellos seres que descendía sobre él. Sintió la misma frialdad que antes, como si un puño gélido se cerrara sobre sus pulmones.


  Lanzó una estocada hacia arriba por simple instinto, clavando la hoja en la cabeza del hinchado cerebro del monstruo. Durante un terrible momento sintió como si le arrancara la carne del hueso, como si la despellejara de la coraza y la dispersara convertida en nada; luego el metal conectó con algo esponjoso y lo perforó.


  El psiconeuein retrocedió, chasqueando las mandíbulas dolorido pero sin hacer ningún sonido. Dio una sacudida y titiló, apareciendo y desapareciendo. Al ver que se le podía herir, el Khan insistió con el ataque, extrayendo la hoja para volver a asestar un mandoble al tórax de la criatura.


  Esta vez, la espada dio en el blanco. El psiconeuein herido estalló, disolviéndose en una nube de fuerte resplandor. Jirones de materia llameante salieron despedidos en forma radial, chillando a través del aire nocturno en un remolino de energía liberada. El polvo aulló alrededor del Khan, agitado por la onda expansiva. Un sonido parecido al cristal al hacerse añicos resonó por el patio, haciendo pedazos las losas durante metros en todas direcciones.


  Dañado por la detonación, el suelo cedió más aún bajo los pies del Khan, ondulando como agua antes de astillarse en fragmentos. Con una serie de grietas pronunciadas y afiladas, una fisura nueva se abrió enorme debajo de él, arrastrándolo al fondo en medio de una avalancha de rocas y guijarros.


  Trató de agarrarse a algo, sujetar el borde del agujero en formación e impulsarse hacia fuera. Casi lo consiguió: los dedos atraparon una repisa estrecha de piedra, y por un segundo pensó que esta podría aguantar.


  Entonces la losa se resquebrajó y el primarca cayó.


  Una lluvia de cascotes pasó por delante de las lentes del casco, y, por encima del retumbo de mampostería desplomándose, oyó los gritos de sus guerreros y el zumbido exasperante de más psiconeueins.


  Luego todo desapareció, sumido en el rugir de piedras rompiéndose. Cayó a gran velocidad, precipitándose a través de un mundo subterráneo borroso de tierra que se desmoronaba. Durante un terrible momento pensó que nunca pararía —⁠que algún portal a la disformidad había quedado abierto bajo la superficie quemada de Prospero y que había sido succionado al interior de sus fauces⁠—, pero entonces golpeó algo sólido.


  Más escombros cayeron en medio de un gran estrépito, enterrándolo al mismo tiempo que resbalaba aún más, sin dejar de garrapatear la ladera de lo que fuera en lo que había aterrizado. En la total oscuridad, el casco hizo esfuerzos por compensar la situación, proporcionándole solo impresiones borrosas y rotantes del lugar en el que estaba.


  Muy despacio, entre chirridos, se detuvo. La caída de rocas siguió unos instantes más hasta que también finalizó.


  Estaba enterrado hasta el pecho. La pared de roca a su espalda tenía un tacto sólido, pero todo lo demás seguía siendo frágil. Se apuntaló lo mejor que pudo.


  Había caído un largo trecho. El visor del casco mostraba solo estática y no le proporcionaba cifras, pero la abertura de la grieta no era visible por encima de él. Se sentía encajado entre bordes sólidos.


  —Qin Xa —llamó por el comunicador.


  Nada.


  Con sumo cuidado, movió el brazo. Sin saber cómo, había logrado mantener sujeta la espada durante el descenso, y la dao emergió con una cascada de guijarros sueltos.


  Las lentes del casco se estabilizaron. Su entorno apareció en forma de una serie de perfiles borrosos de color gris, y volvió la cabeza con cuidado, paseando la mirada.


  Una serie de túneles se perdían de vista ante él, serpenteando orgánicamente en la penumbra. Algunos estaban obstruidos por cascotes, otros medio despejados. Vio haces tenues de luz en lo alto, sin duda procedentes de los lugares donde otras hendiduras conducían de vuelta a la superficie.


  La tierra a su alrededor era un laberinto de salas y arterias. Una oquedad discurría a su derecha, justo por encima de la cabeza, pero era estrecha. Oía la caída de más piedras a lo lejos, resonando por aquel mundo subterráneo.


  —Xa —volvió a llamar mientras salía con cuidado de entre los escombros.


  Los cascotes se desplazaron pesadamente, penetrando en las grietas que lo rodeaban, y consiguió quedar libre.


  Nada, de nuevo. La señal de radio siseaba llena de interferencias.


  El espacio que lo rodeaba era caluroso y claustrofóbico. Apenas podía mover los brazos sin rascarlos contra algo, y tenía que encorvar el cuerpo para avanzar.


  Alzó los ojos. La senda de su descenso desaparecía al cabo de unos pocos metros, perdida en los giros y curvas del laberinto subterráneo. Consideró hasta qué punto sería posible trepar de vuelta arriba, y alargó el brazo en busca de un asidero.


  La roca se desmenuzó al tocarla. Más escombros cayeron de la abertura, tintineando contra la armadura.


  «No es posible».


  Volvió a comprobar el comunicador; ninguna señal. Comprobó señales de proximidad, objetivos e indicadores de amenazas, y no encontró nada. El Khan apartó de una patada los restos de cascotes de las botas. Podía seguir la fisura situada a la derecha durante un rato. Era una especie de camino, al menos. En este extraño mundo subterráneo de sumideros y simas podía dar a algo de mayor tamaño.


  Había venido en busca de cuevas. Ya las había encontrado.


  


  Qin Xa intentó correr, pero la ondulación de la rotura del rococemento estuvo a punto de tumbarlo.


  —¡El Khagan! —rugió en el comunicador de la escuadra, a la vez que se apuntalaba para resistir el corcoveo y chasquear del suelo bajo sus pies.


  Empezaban a abrirse fisuras por toda la extensión de la plaza. Un violento géiser de metano hendió el aire a pocos metros de distancia, ardiendo con una llama azulada mientras retumbaba. El plinto del pilar se quebró.


  Los guerreros del keshig avanzaron todos al mismo tiempo, caminando penosamente hacia el abismo mientras la piedra a su alrededor se combaba. Los psiconeueins mantuvieron el ataque por todas partes; parecía como si la explosión que había aniquilado a uno de ellos los hubiera enloquecido.


  Maji estaba muerto. No tenía heridas visibles pero el psiconeuein no lo abandonaba, acosando el cuerpo a la vez que extendía sus probóscides al interior del cuerpo caído. Los dos guerreros que habían acudido en su ayuda se vieron obligados a retroceder, sin malgastar ya más proyectiles en criaturas a las que no podían herir.


  Justo cuando Qin Xa se acercaba a la sima que había engullido al Khan, más psiconeueins flotaron ante su mira, oscilando hacia él con intenciones singularmente inequívocas.


  Qin Xa saltó sobre el más próximo, impulsado por los servos de la armadura. Siguiendo el ejemplo del Khan, lo ensartó en la confluencia entre la protuberancia del ala y tórax. La espada —⁠con una puntería perfecta⁠— lo atravesó de un lado a otro, igual que antes, dejando al guerrero helado a medida que el brazo era absorbido por la espectral carne.


  El psiconeuein se agarró a él, hundiendo zarcillos en su cuerpo todavía en movimiento. Qin Xa retrocedió, afectado por una frialdad sobrenatural a la vez que notaba cómo sus corazones palpitaban desbocados. La mente pareció flojear, como si succionaran todo su ser fuera de su envoltorio corporal.


  La criatura descendió más cerca, babeando y lanzado grititos. Qin Xa consiguió escabullirse, lanzando mandobles con las espadas infructuosamente. De algún modo, el Khan había conseguido herir a uno, pero lo que fuera que hubiera hecho no era fácil de reproducir.


  El suelo volvió a dar una sacudida, y un rayo azotó el pilar roto. Un retumbo enorme discurrió desde el suelo y abrió más fisuras. Otro miembro del keshig lanzó un alarido al ser atrapado, tal y como le había sucedido a Maji.


  «No podemos pelear contra esto».


  —¡Retroceded! —rugió Qin Xa, apartándose entre traspiés de la criatura que tenía delante.


  El ser fue tras él, tan erráticamente como antes, guiado por algún sentido psíquico imperfecto.


  Los otros guerreros no respondieron a la orden de inmediato. A pesar de sus tremendos niveles de disciplina, abandonar el lugar donde el Khagan se había precipitado por un agujero era anatema. Volvieron a avanzar en tropel por el terreno en movimiento, apartándose pesadamente de los ataques de las criaturas lo mejor que podían mientras intentaban llegar hasta la boca medio desmoronada de la fisura que se había tragado a su primarca.


  Fue un intento condenado al fracaso. Otro de los seres atacó, sujetando al guerrero que iba primero, al que arrancó el ya familiar alarido de agonía. Otro psiconeuein se aferró al cuerpo paralizado de la víctima, ensartando los tentáculos fantasmales a través del grueso blindaje igual que dedos a través del agua.


  —¡Retroceded! —ordenó Qin Xa por segunda vez, batiéndose en retirada por la plaza.


  En esta ocasión los miembros supervivientes del keshig fueron con él, triturando cascotes en su huida mientras los acosaban y perseguían enjambres de relucientes depredadores.


  Se juntaron, con los rostros vueltos hacia los espectros que iban a por ellos, y retrocedieron hacia las abiertas fauces de una terraza bombardeada en el extremo de la plaza. Los psiconeueins los siguieron, sin hacer otro ruido más allá del interminable zumbido, y oscilando ciegamente.


  Qin Xa miró por todo el terreno. Había muchos lugares donde refugiarse, pero no serviría de gran cosa si a las criaturas eso no les significaba un obstáculo. Era evidente que su visión era defectuosa o ausente, y si de algún modo podían quitárselas de encima, quizá podrían flanquearlas y regresar al borde de la hendidura. El sensor de proximidad de Qin Xa había perdido la señal del Khan, y el canal de voz estaba en silencio.


  Los nueve exterminadores supervivientes abandonaron el perímetro de las ruinas. Otro guerrero —⁠Juma, por las marcas de enemigos abatidos de su hombrera⁠— fue atrapado justo antes de cruzar el límite. Sus hermanos de batalla hicieron al instante ademán de ir a ayudarlo.


  —¡No! —gritó Qin Xa, aunque le resultó desgarrador dar la orden⁠—. Manteneos juntos. Seguid moviéndoos.


  Obedecieron y retrocedieron más al interior de la sombra de paredes sin ventanas. Detrás de ellos, la agonía de Juma resonó desde las piedras. Siguieron adentrándose, empujando con los hombros el contorno roto de viejos marcos de puertas y pateando secciones inseguras de pared.


  La mente de Qin Xa trabajaba a toda velocidad mientras el guerrero andaba. Nada las hería, nada las disuadía. Por un terrible momento, empezó a preguntarse si las historias sobre los Space Wolves habían sido malinterpretadas; a lo mejor eran esas cosas las que habían devastado el planeta, barriendo cualquier defensor que se enfrentara a ellas.


  Fueron a parar a lo que había sido una enorme sala abovedada. Puntales del techo todavía se extendían hacia lo alto. Un estandarte enorme, hecho jirones y acartonado por las cenizas, colgaba de un asta escorada, luciendo el dibujo del ojo de Magnus. En el otro extremo había una pared intacta en su mayor parte, que todavía mostraba una fachada de mármol en algunos lugares. Pedazos enormes de mampostería y acero cubrían el suelo y formaban barricadas naturales. Había cuerpos recubiertos de polvo desplomados por todas partes, tanto de mortales como de Space Marines.


  Qin Xa dejó de retroceder. Lo que quedaba del keshig se alineó a su lado, formando una fila quebrada entre las barricadas. Oyó el chasquido y el golpear de combibólters al ser cargados.


  Los psiconeueins los siguieron al interior. Pasaron a toda velocidad a través de paredes y columnas, brillando como regueros de disformidad. Su luz impura cayó sobre las ruinas en sombras.


  Qin Xa mantuvo las espadas alzadas. Por algún motivo, parecía más probable que una espada pudiera herirlos que no un arma de largo alcance. El Khagan lo había conseguido; a lo mejor era una cuestión de técnica.


  Los psiconeueins flotaron más cerca, eran ya docenas, todos tan insustanciales como medusas.


  —Por el Khagan —murmuró Qin Xa, preparando el alma para la prueba.


  Entonces, de improviso, sintió la acumulación de un poder enorme. Al cabo de un segundo toda la estancia se llenó de luz. De debajo de los seres saltaron llamas, que daban la impresión de brotar del suelo mismo.


  Las criaturas gimieron y se debatieron, atrapadas en una vorágine de fuego abrasador de color púrpura. Una a una reventaron, explotando con agudos estallidos que agrietaban la tierra bajo ellas. Más llamas discurrieron a lo largo de la fila, ascendiendo y lamiendo las cañas de los pilares.


  El calor era increíble, el sonido que emitía ensordecedor, aunque la descarga solo duró unos pocos segundos. Los últimos psiconeueins desaparecieron, dejando atrás únicamente el resonar de gemidos y titileos de espectrales imágenes residuales.


  El armazón de la sala volvió a quedar en silencio. Qin Xa efectuó un escaneo en derredor y a lo alto en busca del origen. Justo cuando lo hacía, sintió una nueva oleada de poder precisamente detrás de él. Se dio la vuelta, pero era demasiado tarde.


  Sus brazos quedaron rígidos, bloqueados por finísimas líneas de energía que iban de los guanteletes a la articulación del hombro. Notó un fuerte peso que le presionaba los corazones, lo ralentizaba y entorpecía sus movimientos.


  Tenía un bólter apretado contra el pecho, inclinado hacia arriba, que sostenía una figura con armadura carmesí que tenía delante. La visera del casco era una Mark III con cimera dorada, arcaica y festoneada con iconografía de los Thousand Sons.


  —Moveos y lo mato —dijo el legionario, hablando en voz alta a todo el keshig, mientras los cañones de media docena de armas se volvían hacia él.


  Qin Xa transmitió con un parpadeo una orden de «desistir» a sus hermanos.


  —Y ¿tú quién eres? —preguntó.


  —Revuel Arvida. El último de mi clase. ¿Tú?


  —Qin Xa, señor del keshig, Quinta Legión. —⁠Bajó los ojos hacia el bólter; incluso a quemarropa, probablemente no atravesaría su blindaje de exterminador, de modo que su pretendido asesino estaba corriendo un tremendo riesgo⁠—. ¿Qué sucedió aquí?


  El legionario no contestó enseguida. Alzó los ojos hacia los gigantes vestidos de color marfil que lo rodeaban, como si sopesara sus opciones.


  —¿De verdad no lo sabéis?


  Qin Xa sintió que la presión que inmovilizaba sus brazos se aflojaba.


  —Mi primarca está ahí abajo —⁠dijo.


  —No podéis regresar.


  —¿Cómo llegamos hasta él?


  —No podéis. Ellos infestan ese lugar.


  Qin Xa sintió que se le caía el alma a los pies. Tenía que existir un modo.


  —Pero tú puedes hacerles daño.


  Arvida negó con la cabeza.


  —No durante mucho tiempo. Antes morían, ahora regresan sin más. ¿Por qué estáis aquí siquiera? Este mundo está partiéndose en dos.


  El legionario de los Thousand Sons poseía un aura en torno a él como la de Yesugei, que ondulaba con energía contenida. Estaba dañado, no obstante. Qin Xa podía oír la respiración fatigada a través de la rejilla del comunicador.


  —Vinimos a descubrir la verdad —⁠dijo.


  Arvida rio entonces, y su risa fue un amargo estertor áspero.


  —¡Ah! La verdad.


  Mientras hablaba, el sonido de más psiconeueins congregándose resonó desde el lugar del que habían venido. Arvida bajó el bólter y lo enfundó.


  —Regresarán pronto, y no podré detenerlos otra vez.


  —No le abandonaré.


  —No puedes hacer nada al respecto, no en estos momentos. Confía en mí, esto es… o era… mi mundo. —⁠El zumbido sonó más cerca⁠—. Puedo percibirle. Está vivo. Lo único que conseguiréis si os quedáis aquí será que os consuman la mente, lo cual no ayudará a nadie.


  Qin Xa echó un vistazo por encima del hombro. A través de los marcos vacíos de antiguas ventanas podía ver el resplandor de más enjambres. No tardarían en regresar, buscando almas.


  —Guíanos, entonces —refunfuñó, sintiendo el escozor del fracaso⁠—. Sácanos de aquí.


  


  Yesugei regresó a la celda donde Ledak estaba prisionero, en un estado de ánimo sombrío. La extracción de la semilla genética de Xa’ven por parte de Henricos había sido algo chapucero; el Iron Hand no era un apotecario. Pareció un insulto más a la memoria del Salamander.


  La muerte había sido innecesaria. Había sido un despilfarro, provocada por el orgullo y el deseo de saber, todas las cosas contra las que él había prevenido a Ahriman.


  Los mortales se apartaban presurosos de su paso mientras avanzaba a grandes zancadas. Se estaba vaciando la nave. Habían trasladado unos pocos cogitadores a la Hesiod, pero casi todo lo demás, incluida la tripulación mortal de Word Bearers, se quedaba. Cuanto más tiempo permanecía Yesugei a bordo, más escalofríos le producía el lugar.


  «Demonio». Esa era la palabra, el término en gótico antiguo que no había sido capaz de recordar hasta después. Yaomo o yaksha eran los equivalentes en korchin, fragmentos de antiguos relatos que de algún modo habían sobrevivido la llegada de la Unificación y el destierro de los antiguos temores.


  Jamás se habían ido, en realidad no; solo habían quedado ocultos bajo un barniz de hiperpoder tecnológico.


  Xa’ven había merecido algo mejor. A Yesugei le habría gustado estar a su lado cuando encontrara a Vulkan y viera recompensada su fe. Sabía cómo habría tenido lugar: una estoica reverencia, una breve palabra de reconocimiento, luego de vuelta al trabajo, a arrimar el hombro.


  Si todo el Imperio hubiera sido prometeano, la corrupción ni siquiera habría podido afianzarse.


  Llegó a las puertas de la celda, y los guardas le miraron con recelo.


  —Marchad ya —les indicó.


  Se miraron entre sí, luego volvieron a alzar los ojos hacia él.


  —Señor, yo… —empezó a decir uno.


  —Marchad ya.


  Yesugei esperó a que hubieran desaparecido antes de volver a abrir las puertas. El lumen se encendió con un parpadeo cuando entró, proyectando su luz desolada y antiséptica sobre el prisionero colgado.


  Ledak abrió los ojos y volvió a sonreír.


  —¿De vuelta a por más, brujo? —⁠preguntó⁠—. ¿Dónde está el otro?


  —No se unirá a nosotros —respondió Yesugei, sellando las puertas tras él.


  El Word Bearer le miró fijamente.


  —Así pues, ¿qué es lo que quieres saber? —⁠preguntó.


  —Nada. —Yesugei juntó las manos, sintiendo los primeros pinchazos de energía etérea contra la parte interior del guantelete.


  Ledak asintió con resignación.


  —Me preguntaba cuánto tardarías.


  Yesugei le contempló con desprecio.


  —Xa’ven era guerrero excelente. Me gustaba. No creo que comprendiera cómo cambian las cosas. —⁠Se plantó delante de Ledak y alzó las manos⁠—. Todo cambia. Esta nave pronto será átomos. También tú, Ledak.


  —¿De verdad, no hay preguntas? —⁠preguntó él.


  El White Scar negó con la cabeza.


  —Ya no —respondió, y la estancia se llenó de fuego.


  


  El Khan trepó por una obstrucción en el túnel que le llegaba hasta la cintura, introduciéndose a duras penas a través de la brecha que había al otro lado. La armadura arañó la roca, arrastrando polvo con él. Oía el eco de su respiración en el casco, jadeante y prolongada.


  Hacía un calor horroroso. Las paredes de los túneles presionaban contra él, obligándolo a doblarse por la cintura. Solo había podido descender, a pesar de varios intentos por hallar una ruta de vuelta a la superficie.


  El espacio debajo de la plaza era estrambótico, una especie de panal de capilares y estancias, todo apretujado y lleno de fisuras, todo mostrando señales de movimiento reciente. La ceniza que cubría la superficie también estaba allí abajo. No había agua, ni ninguna señal de ella. Una o dos veces había vislumbrado un lóbrego resplandor rojo saliendo furtivamente de las bocas de simas concretas, y las había rodeado dejando un buen espacio entre ambos.


  Siempre hacia abajo. Algunos túneles tenían una pendiente suave, otros descendían bruscamente en pronunciados declives de piedra rota.


  Se había detenido a menudo, para escuchar el latido de sus corazones e intentar detectar cualquier cosa que no fuera la quietud que lo rodeaba. Los psiconeueins no lo habían seguido abajo —⁠eso era algo⁠—, pero la ausencia de todo movimiento aparte del suyo resultaba escalofriante.


  Se arrastró por la obstrucción, volviendo a ponerse en pie al otro lado. El aire parecía un poco menos enrarecido al frente, y el techo del túnel ascendía medio metro.


  Consiguió permanecer erguido y avanzó con cuidado. La oscuridad a su alrededor era ya total, resaltada en contornos falsos por la visión nocturna del casco. El túnel se ensanchaba a cada paso. El calor aumentaba.


  Recorrió otros cincuenta metros aproximadamente antes de que el sendero acabara en un espacio abierto. Una quijada irregular de estalagmitas encuadraba el obstáculo final, y una vez franqueado penetró en la sala situada al otro lado.


  El espacio era inmenso. La zona superior ascendía hasta perderse en la oscuridad, enorme y abovedada como una catedral enterrada. Estalactitas gigantes colgaban del techo, lustrosas con el residuo mineral de antigua humedad. Otras entradas de túneles aparecían a lo largo de las paredes, algunas en lugares altos, otras a nivel del suelo. Las paredes describían una curva vertiginosa hacia lo alto, con terrazas como un auditorio y estriadas con franjas de mineral metálico. De haber habido alguna luz, todo el lugar podría haber brillado y refractado la iluminación como una geoda inmensa. Tal y como estaba, los sentidos automatizados del Khan no captaron más que la misma capa deprimente de ceniza alfombrándolo todo.


  Fue hasta el centro de la sala. Las pisadas apenas resonaban en el polvo. Delante de él, unas figuras enormes emergieron en la penumbra, pero tardó un poco en ver qué eran.


  Una lente, de seis metros de diámetro, yacía hecha añicos en el suelo, y había instrumentos de latón desperdigados a su alrededor, cada uno aplastado o deformado. Un cilindro enorme, largo como una Tunderhawk, se alzaba a lo lejos, con el inclinado perfil desfigurado por una grieta larga e irregular.


  El Khan se agachó. Había cuerpos enterrados bajo la ceniza y el metal: cuerpos humanos, con la estatura de mortales. Estaban desnudos, o sus vestiduras habían sido consumidas por el fuego, sin dejar otra cosa que carne desecada y huesos al descubierto. Vio un rostro seco como una farfolla y sin ojos contemplándolo desde la porquería. Con un sobresalto, pensó que se movía, pero no era más que una jugarreta de la oscuridad. Todo y todos estaban muertos.


  Qin Xa había tenido razón: nada quedaba en Prospero. Había sido un estúpido al venir, y un estúpido aún mayor al descender a la superficie en persona. A lo mejor podrían haberlo escaneado desde la órbita si se hubieran esforzado más y hubieran hallado el modo de hacerlo remotamente.


  Apoyó las manos sobre las rodillas y miró en derredor. Solo entonces lo percibió.


  Una leve agitación. Un movimiento desasosegado y ligero en el polvo.


  Se incorporó de un salto y giró en redondo.


  La figura que tenía delante refulgía huecamente, tal y como habían hecho los psiconeueins. Luz mágica parpadeaba alrededor del espectral contorno, brillando con frialdad.


  Era un poco más alto que el Khan, tal y como lo había sido en vida. El rostro era el mismo, aunque la expresión estaba infinitamente fatigada, y un poco trastornada. Su solitario ojo no enfocaba; en el pasado, su escrutinio había sido implacable.


  El Khan permaneció donde estaba, estupefacto, con la espada todavía bien sujeta. Notaba el violento bombear de sus corazones y cómo el cuerpo entraba en situación de combate.


  Nada de eso fue necesario. Cuando la figura habló, la voz disipó cualquier rastro de duda.


  —Jaghatai —dijo Magnus, con la voz cansada resonando de un modo extraño⁠—. Amigo mío. Cómo me alegro de volver a verte.


  Diecisiete


  
    [image: Aquila]


    Diecisiete

  


  
    Rechaza


    En el interior de la disformidad


    Callejón sin salida

  


  Shiban bajó a toda prisa por los corredores de la Kaljian en dirección a sus aposentos privados. La nave hervía de actividad y la tripulación mortal se apartaba a toda velocidad de su camino. No saludó a ninguno de ellos.


  Llegó a su habitación y entró. Su espadón colgaba de soportes en la pared, rodeado por banderines devocionales. Lo contempló un momento, reparando como si fuera por vez primera en el equilibrio del arma. Rollos de pergamino suspendidos bajo los soportes registraban los enemigos importantes abatidos, enumerados por orden como uno de sus viejos poemas.


  Al contemplar la espada, una de las armas características de la legión, Shiban sintió una mezcla de emociones. En una ocasión no habría sentido otra cosa que orgullo. En estos momentos, teniendo en cuenta lo que había visto y oído, era imposible sentir exactamente lo mismo.


  Le dio la espalda y activó la consola situada por encima de su altar de meditación. Un hololito de acceso hizo aparición girando sobre sí mismo; Shiban sincronizó los sistemas de la armadura con el altar y solicitó un resumen de los datos de la flota.


  —¿Khan?


  Se volvió y vio a Jochi en la entrada.


  —No nos hemos entrenado durante algún tiempo. Pensé que podría…


  Shiban fue a toda prisa hacia él, lo apartó y cerró la puerta corredera.


  —¿Qué haces? —preguntó Jochi.


  —No puedo decirlo —respondió él, echando el pestillo.


  Jochi pareció desconcertado.


  —No puedes decir ¿qué?


  Shiban le miró muy serio.


  —No puedo decirlo.


  Una expresión de perplejidad arrugó la frente de Jochi.


  —¿Khan, estás bien?


  Shiban se relajó. No veía engaño en él. Jochi era una persona sin dobleces; un cazador jovial en la mejor tradición de la legión.


  —Cuéntame lo que sabes de las logias de guerreros —⁠dijo Shiban, regresando junto al altar.


  —¿Logias de guerreros? Nada, creo.


  —¿Eres consciente de que existen?


  Jochi se encogió de hombros.


  —He oído historias, procedentes de otras legiones. No están presentes en los White Scars.


  Shiban soltó un bufido.


  —Sí lo están. Ya lo creo que sí.


  El hololito danzaba frente a él. Mostraba los indicativos de las naves de la flota situada sobre Prospero. Estaban desplegadas en un modelo de bloqueo estándar, ampliamente, en intervalos orbitales. La Espada de la Tormenta mantenía su posición sobre el emplazamiento de Tizca, en el pasado la zona más profusamente urbanizada del planeta.


  Jochi fue a colocarse junto a él.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Uno de los muertos de Phemus era miembro de una logia. Llevan años funcionando. Entre los terranos, en un principio, pero se ha extendido. Se reúnen en secreto. Hacen planes en secreto.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me invitaron a formar parte. —⁠Shiban sonrió con frialdad⁠—. Pensaron que me gustaría. Un auténtico guerrero, dijeron.


  —¿Quién lo dijo?


  —¿Recuerdas al terrano de Chondax? ¿La Hermandad de la Luna? Jochi asintió.


  —Nunca me gustó.


  —A mí sí, al final.


  —Debes denunciarlo. A Hasik.


  —Hasik es miembro —suspiró Shiban.


  Jochi dejó escapar un silbido quedo.


  —¿Quién no lo es, entonces?


  —Ese es el problema.


  Jochi lo meditó un momento.


  —¿Es algo de lo que preocuparse? ¿Cuál es su propósito?


  —Hemos sido demasiado lentos —⁠repuso Shiban⁠—. Ellos ya han efectuado su elección. Cuando llegue el momento, se moverán, como uno solo, tan silenciosamente como lo hacen ahora.


  —No comprendo.


  —Están preparando la Legión. Han estado manteniendo alguna forma de comunicación con el señor de la guerra…, al menos desde Chondax, posiblemente incluso mientras todavía combatíamos. Para cuando el Khagan regrese, podría haber finalizado.


  —No sabemos que Horus sea un traidor.


  —Esa es la cuestión. No sabemos nada. —⁠Shiban volvió a dirigir la mirada al espadón, y se preguntó si llevarlo con él; llamaría la atención, pero podría ser útil⁠—. No somos nosotros los que debemos tomar la decisión. ¿Por qué crees que el Khagan nos trajo a este lugar?


  —Lleva mucho tiempo en la superficie.


  —Esa es su prerrogativa. Tenemos que movernos.


  —Ellos te invitaron —observó Jochi con cautela⁠—. ¿No te estarán vigilando? Si han guardado el secreto tanto tiempo…


  —El tiempo de la clandestinidad ha terminado. Mostraron sus cartas, conocían los riesgos.


  —Khan. —Jochi posó un guantelete en su brazo, deteniéndole⁠—. Hasik es noyan-khan. No puedes ir contra él.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿qué harás?


  Shiban le dedicó una lúgubre sonrisa.


  —Encontrar a alguien que pueda.


  


  La Vorkaudar ardía en el vacío, con los motores incendiados y la estructura soltando atmósfera. La carcasa de la nave giraba despacio en la oscuridad, balanceada por explosiones secundarias.


  Era un espectáculo extraño y fantasmagórico. Yesugei contemplaba los incendios desde la cubierta de observación de la Luna Segadora y pensaba en viejos ritos de purificación. El destierro de un yaksha siempre iba acompañado de ceremonias con fuego, y había sido así durante tanto tiempo como llevaban los humanos viviendo en Chogoris.


  —Estamos listos, señor —dijo Lushan.


  Yesugei se apartó de las portillas de visión. Lushan estaba de pie ante él, discretamente atento como siempre.


  —¿Cuál es el estado de la nave? —⁠preguntó.


  —Desperfectos importantes. El navegante…


  —Advierte en contra. Sí, eso está implícito. ¿Qué hay de la Hesiod?


  —Ha tenido más suerte.


  —Estoy seguro de que disfrutó de cierta protección, al menos hasta que cayó en nuestras manos.


  Yesugei no conseguía quitarse de encima lo que había visto. Los Word Bearers habían pasado de ser una legión soberbia a la cabeza de la Gran Cruzada a ser una horda de fanáticos degenerados, y en muy poco tiempo. Su nave había sido un cofre de los horrores. Todavía veía la confiada mueca lasciva de Ledak mientras moría. Se recreaban en aquello en lo que se habían convertido.


  Xa’ven había merecido una muerte mejor.


  —En ese caso, ¿darás la orden? —⁠preguntó Lushan.


  —Podéis efectuar el tránsito cuando estéis listos —⁠respondió Yesugei⁠—. Aseguraos de que la Hesiod permanece en tándem durante el viaje.


  Lushan efectuó una inclinación de cabeza y se retiró a su trono de mando para iniciar el proceso. Solo otra vez en la cubierta de observación, Yesugei contempló cómo silenciosas explosiones secundarias estremecían la Vorkaudar.


  Al menos ahora sabían adónde iban. El aparato diabólico les había mostrado lo enormes que eran las tormentas de disformidad, hasta qué punto eran potentes. Sería difícil llegar con rapidez a ninguna parte a través de ellas, como había sucedido antes.


  Horus no tan solo había sobornado legiones para que apoyaran su causa; de algún modo había fracturado el tejido entre realidades y provocado que la galaxia estallara presa de dolor.


  «¿Qué poder puede hacer eso? ¿Qué poder puede quebrar el arco de los cielos?».


  Sin duda alguna, ni siquiera el Emperador poseía semejante dominio. Magnus no lo tenía, ni tampoco ningún psíquico, brujo o xenos que Yesugei hubiera conocido nunca. Algunas preguntas aún tenían que hallar respuestas.


  El perfil de Henricos apareció con un titileo junto a él. El legionario de los Iron Hands era una proyección hololítica a tamaño natural. La armadura con todos sus potenciadores le daba un aspecto encorvado que recordaba a un cangrejo.


  —Una última comprobación —dijo con voz chirriante⁠—. ¿Estás seguro de esto?


  —No estoy seguro de nada, hijo de Medusa, pero no quedaré aquí y esperaré a que guerra venga a mí.


  Henricos gruñó su aprobación.


  —Sabes que el enemigo habrá visto esas proyecciones también.


  —Desde luego.


  —Se dirigirán a Prospero, igual que nosotros.


  —Soy consciente. Debemos ser más rápidos.


  Henricos rio a su modo descarado y cínico.


  —Y hacer pedazos nuestras naves de paso.


  —Eso no sucederá.


  —Eso dices tú.


  Yesugei sonrió con indulgencia.


  —Te tenemos a ti, amigo mío. Confiamos en tus habilidades, como hizo Xa’ven. —⁠Se volvió de nuevo hacia el visor mientras los restos de la Vorkaudar efectuaban un viraje brusco y salían del alcance de la mira⁠—. Y tú tienes a mí. Siempre ha sido ambición mía, guiar nave espacial a través éter. Los navegantes son seres honorables, pero incluso ellos pueden aprender unos pocos trucos nuevos.


  Henricos le miró de refilón, el contorno del casco parpadeando verde.


  —No dudo de ti, hacedor del clima, pero cuando te encontramos, no tenías ni idea de lo que había sucedido en Isstvan. Tengo que preguntarlo, pues esta cosa ya ha puesto a prueba lealtades. ¿Qué te hace pensar que, si llegamos allí, tu Khan habrá efectuado la misma elección que nosotros?


  Yesugei se sobresaltó. Era algo que ni siquiera había considerado.


  —Él jamás se…


  —Sí, lo sé…, jamás se volvería como ellos. Pero no es tan sencillo. Todos queríamos a Horus. Ferrus quería a Horus. A veces todos los datos sencillamente no están ahí, y, para cuando los descubres, tu camino ya ha sido fijado.


  —Él sabrá la verdad.


  —Soñaste que él moría.


  Yesugei enarcó una ceja. No recordaba haber hablado a Henricos sobre aquellos sueños.


  —Xa’ven me lo contó —⁠siguió Henricos⁠—. Estaba preocupado. Tienes que estar preparado, hermano. Fueron los primarcas los que nos metieron en esto. Ellos son los dioses defectuosos. Aquí está el quid de la cuestión…: ¿cómo de bien conoces al Khan?


  Yesugei podría haber lanzado una carcajada entonces. Podría haberle hablado de las décadas que habían pasado juntos, cazando bajo el ininterrumpido cielo azul, tomando al asalto las murallas desmoronadas de palacios; cómo luego habían salido al vacío en las primeras naves espaciales de la V Legión, dirigiéndose veloces a los márgenes de la galaxia donde la luz del núcleo se tornaba débil y el vacío mismo brillaba con energías alienígenas.


  También podría haber recordado el descontento, la frustración con Terra, la estrecha relación con su hermano el señor de la guerra.


  «Tú me llamas, yo respondo».


  —No me enojas, Bion —dijo—. Haces bien en preguntar. Deja que haga pregunta propia. ¿Si alguna vez dudabas de Ferrus, en lo más profundo, incluso hasta punto de pensar que él traidor, no le buscarías de todos modos, si pudieras?


  —Por supuesto. Esa no es la cuestión, sino: cuando lleguemos allí, si se ha declarado a favor del señor de la guerra, ¿qué harás tú?


  Yesugei no tenía una respuesta. La posibilidad era tan inadmisible, tan por completo fuera de toda expectativa, que sinceramente no tenía ni idea.


  —Yo pregunté a Xa’ven, una vez —⁠dijo Yesugei⁠—, qué justifica optimismo. ¿Sabes que me dice? Fe.


  Henricos lanzó un resoplido.


  —Todo eso lo dejamos atrás.


  —Lo hicimos.


  Yesugei observó cómo los postigos de la disformidad descendían sobre las portillas de visión. En su última visión fugaz del espacio real antes de que los impulsores de disformidad entraran en acción, vio la parpadeante muerte de la Vorkaudar, una tumba para aquellos que habían creído demasiado.


  —A lo mejor, no obstante, tenemos que volver a aprender.


  


  —¿Por qué están bajados los escudos? —⁠inquirió Ilya, cruzando con paso enfurecido el puente de mando de la Espada de la Tormenta.


  Halji iba tras ella con expresión tolerante.


  —Perdimos la ubicación de teletransporte para el Khagan. Estamos manteniendo los escudos bajados por si requiere un traslado inmediato.


  —¿Qué pasa con el resto? ¿Dónde está Qin Xa?


  A su alrededor, en las innumerables terrazas y cubiertas de entrepiso del amplio puente, siervos y sirvientes trabajan frenéticamente en sus puestos. Seguían llegando señales a raudales desde los augures planetarios, la mayoría de ellas marcadas en rojo.


  —Trabajamos en ello, szu.


  Ilya giró enojada hacia él.


  —Eso no es suficiente. Yo no elegí hacerme cargo de este trabajo, me eligieron. Puede que no os guste, pero él me otorgó el mandato.


  Halji extendió las manos a modo de disculpa.


  —Como digo, estamos trabajando.


  La mujer maldijo para sí. Todo ello había sido realmente estúpido; el Khan tenía que haber visto las lecturas tectónicas, estado al tanto de la combustión del éter formando remolinos alrededor de la troposfera devastada de Prospero, y sin embargo se había transportado de todos modos. Por lo que ella podía ver, el planeta parecía expuesto a hacerse pedazos en cualquier momento, y aun así la flota permanecía en órbita baja, con los escudos bajados y en un despliegue flojo.


  Era todo muy arbitrario, exactamente el defecto que tanto se había esforzado por erradicar de la legión.


  Alzó los ojos, por encima de media docena de plataformas y balaustradas de mármol, donde Hasik Noyan-Khan permanecía de pie, rodeado por su séquito, tecnosacerdotes y tripulación del puente. En ausencia del Khagan estaba al mando de la nave y, por extensión, de la flota. La mujer no conseguía recordar haber visto que se diera la orden de teletransportarlo al puente.


  —Es como si estuvieran esperando algo —⁠murmuró.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Halji, de pie tras su hombro.


  —¿Aguardamos una reunión? —⁠preguntó ella, acercándose a un transmisor de pictografías para ajustar los diales de alimentación⁠—. ¿Por qué ha abandonado la posición el Guang-zho?


  Halji negó con la cabeza.


  —Tú tienes todos los datos, szu.


  Así era. Se lo sabía todo al dedillo. Lo que era aún más importante: estaba almacenado en su memoria eidética. Había visto y firmado los planes de despliegue, y sabía con exactitud dónde se suponía que tenía que estar cada nave, cuánto tiempo tenía que estar allí y qué naves irían a relevarla cuando se programaran las rotaciones.


  —Las cosas están cambiando —⁠refunfuñó, haciendo aparecer una serie de anotaciones⁠—. Hay personal moviéndose entre naves.


  —Eso es normal.


  —No en estas cantidades. —Ilya frunció el entrecejo⁠—. Halji, ¿se han dado órdenes para recombinar hermandades, como hicimos en Chondax?


  —No que yo sepa.


  —Mira esto. —Tiró hacia ella de la lente de visión en su soporte de latón y se lo mostró⁠—. Hay khans moviéndose por todas partes. Y no solo khans; los muelles de transbordadores de la Lanza de las Estrellas están insólitamente activos.


  Halji lo asimiló con calma.


  —Ha sido viaje largo —dijo—. No se nos exige controlar todo movimiento de transbordador.


  —Pero a mí sí. —Se echó los cabellos atrás e hizo aparecer más datos⁠—. Habría que decírselo a Hasik. ¿Dónde demonios está el Khagan? Deberíamos autorizar un grupo de recuperación, bajar a alguien a la superficie.


  —Estamos…


  —Trabajando en ello, sí. Os estáis tomando esto con una calma sorprendente.


  Ilya alzó la mirada hacia Halji. El White Scar llevaba puesto el casco, al igual que todos los demás White Scars del puente. Eso en sí mismo era poco corriente, pues por lo general solo se lo colocaban cuando estaban justo a punto de entrar en combate.


  —¿Está pasando algo de lo que no se me ha informado, Halji? —⁠preguntó.


  Halji bajó la mirada hacia ella. No respondió de inmediato, lo cual de por sí era inusitado.


  —Szu, no puedo decirlo —respondió.


  


  Los aposentos de Jemulan Noyan-Khan estaban decorados con una mezcla de iconografía terrana y chogoriana. Espadas rectas mezcladas con tulwars, emblemas literales de la flota expedicionaria con versiones en caligrafía khorchin junto a ellos. Si bien era chogoriano, nunca había puesto tanto énfasis en ese patrimonio cultural como Hasik. Su piel era más oscura de lo normal, el legado de sus raíces en los antiguos dominios del Distrito Vacío del Palatine, aunque la cicatriz de la mejilla aparecía tan marcada como la de cualquiera de sus hermanos.


  —No eres de mi horda —dijo, mirando a Shiban con reserva.


  Los dos estaban solos en la estancia. Una luz ámbar procedente del viejo sol de Prospero se filtraba al interior y caía sobre las alfombras qo y los altares khitan.


  —Lo sé —respondió Shiban efectuando una leve inclinación a modo de disculpa⁠—. No habría venido si se me hubiera ocurrido algún otro modo.


  —Hasik es el señor de tu ordu.


  —No puedo plantearle esto a él.


  —¿De veras? No se me ocurre una razón para que no puedas.


  —Noyan-khan, hay logias de guerreros activas en la Legión.


  Jemulan enarcó una ceja.


  —Y ¿qué pasa con ello?


  —Han establecido contacto con el señor de la guerra. Le han puesto al corriente de nuestros movimientos. Desean obligar al Khagan a ponerse de su parte.


  Jemulan frunció el entrecejo.


  —Nadie obliga al Khagan a hacer nada.


  —Hay muchos khans involucrados. Están moviéndose entre naves, preparando su llegada. Hasik es miembro. Otros del grupo de mando son miembros. Hasta donde puedo saber, señor, también debes de serlo, pero mis opciones eran limitadas.


  Jemulan sonrió fríamente.


  —Yo no soy miembro de nada que no sea mi horda y mi Legión.


  —Están bien organizados —repuso Shiban⁠—. Lo llevan planeando bastante tiempo. Cuando el Khagan regrese, encontrará una legión lista para responder a la llamada del señor de la guerra.


  —¿Cómo sabes esto?


  —Porque me reclutaron. Ahora se mueven de prisa, sabiendo que el tiempo se agota.


  —Entonces cometieron un error al otorgarte su confianza.


  Shiban hizo una pausa antes de responder:


  —Tal vez sí.


  Jemulan agitó la mano con ademán impaciente.


  —Es descabellado.


  Caminó hasta las portillas de observación. Muy a lo lejos podía ver la silueta inmensa de la Espada de la Tormenta, apenas visible sobre la curva oscura de la atmósfera turbulenta de Prospero.


  —¿Crees que, si estuviera sucediendo, estaría enterado de ello?


  —Han tenido mucho cuidado.


  —En realidad, no. —Se dio la vuelta para mirar a Shiban⁠—. No contigo.


  —Los preparativos están todos hechos. No creen que nada pueda detenerlos ahora.


  —Más razón aún para ser cautos. —⁠Jemulan negó con la cabeza⁠—. Una legión es una incubadora de rumores y conspiraciones. En una ocasión oí hablar de un complot para exterminar a los aspirantes terranos de modo que la Legión fuera puramente chogoriana. Muchos de mis oficiales lo creyeron lo suficiente como para venir a contarme sus preocupaciones. Era una estupidez, igual que lo es esto.


  —He estado en una sesión, señor. Vi lo que hacían.


  —Deja que adivine. Sentados en círculo, charlando sobre la revolución, quejándose de la inercia de sus líderes, ansiando librar más combates. Los guerreros han hecho eso desde que han existido espadas que puedan empuñar. —⁠Se volvió de nuevo hacia él⁠—. Este es un momento difícil. Hay mucho que no comprendemos. Es natural sentirse impaciente, pero confía en el Khagan. Él vino aquí por un motivo y elegirá el rumbo correcto.


  —No albergo ninguna duda sobre él —⁠dijo Shiban⁠—. Es la Legión. Hay un cáncer en su centro.


  Jemulan alzó una ceja.


  —¿Cáncer? Un poco florido, ¿no crees?


  —¿No podrías investigar?


  El rostro del otro permaneció pétreo.


  —No, no puedo. La flota está en pie de guerra. El Khagan regresará pronto, y yo debo estar preparado para recibir órdenes. Khan, este es el momento equivocado. Regresa a tu nave y prepara a tus guerreros. Ya hay bastante incertidumbre aquí como para alimentarla.


  Shiban vaciló. El tono de Jemulan era terminante. Parte de él, condicionada por años de adiestramiento, hizo ademán de obedecer.


  —¿Cogerás al menos esto? —dijo, entregándole la medalla que había recuperado en Phemus IV.


  Jemulan la sostuvo en alto, dándole vueltas a la luz.


  —¿Qué es?


  —Un distintivo. Por favor, aunque no hagas nada más, consérvalo. Jemulan le lanzó una mirada airada. Un noyan-khan no estaba acostumbrado a recibir peticiones. Por un momento, Shiban pensó que iba a arrojarle la medalla de vuelta, pero se mantuvo firme. Finalmente, el guantelete del noyan-khan se cerró sobre la pieza de plata.


  —Deberías marchar ahora, khan —⁠dijo en tono frío⁠—. He oído suficiente.


  Shiban inclinó la cabeza.


  —Gracias por…


  Jemulan le daba ya la espalda.


  


  Jochi aguardaba fuera.


  —¿Qué ha dicho?


  Shiban siguió caminando, y los dos volvieron a recorrer las cubiertas en dirección a los muelles de los transbordadores.


  —No vio el problema.


  —No pensé que fuera a hacerlo.


  Shiban no dijo nada. Había sido una esperanza muy débil; Jemulan no tenía exactamente la misma reputación que Hasik. No había estado allí desde el principio. No tenía una relación tan íntima con el Khagan. Quizá habían esperado demasiado.


  —Y ¿ahora qué? ¿Esperamos a que regrese el Khagan?


  Shiban negó con la cabeza.


  —No. No somos niños. —Dejó de caminar⁠—. Estamos reaccionando. Estamos esperando a que otros se muevan. ¿Cuándo se convirtió eso en nuestra forma de actuar? Debemos hacernos cargo de esto.


  —¿Qué tienes en mente?


  —La Espada de la Tormenta —⁠respondió Shiban con firmeza⁠—. No podemos influenciar nada en la Kaljian.


  —Hasik ya está allí.


  —Entonces nosotros también tenemos que estar allí.


  —Eso significa desobedecer órdenes.


  —Es verdad.


  Jochi sonrió.


  —Hasta donde yo sé.


  —Reuniremos a la hermandad, a todos. Ellos estarán en contra de esta locura, al menos.


  —¿Hasta dónde llegará esto, khan?


  —¿Te refieres a qué estoy dispuesto a hacer para pararlo?


  Shiban pensó en su espadón guan dao —⁠el que Hasik le había entregado en su Ascensión⁠—, que colgaba silencioso en sus aposentos, aguardando. No tardaría mucho en estar en sus manos otra vez.


  Pensó en la última batalla en Chondax, cuando había visto al Khan combatir con tal porte y perfección —⁠forma física conferida al arte del combate⁠—, que había pensado que nada podía acercársele ni en la imaginación ni en la realidad.


  Pensó en su primer encuentro con Yesugei en las llanuras de su hogar, con el viento alborotándole el cabello.


  Estas eran las cosas que lo habían hecho como era. Estas eran las cosas que hacían la legión.


  —Cualquier cosa, Jochi —respondió, empezando a andar otra vez⁠—. Haré cualquier cosa.


  Dieciocho
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    Dieciocho

  


  
    El Rey Carmesí


    Corvidae


    La llamada a asamblea

  


  El Khan no creyó en lo que le decían sus sentidos durante un buen rato. Mantuvo la dao alzada, lista para golpear, como había hecho contra los psiconeueins.


  El espectro que tenía delante era igual que los otros: era traslúcido, refulgía con una luz tenue y titilaba y tenía un aspecto quebrado, como si lo filtrara un proyector hololítico defectuoso.


  —¿Qué eres? —preguntó el Khan con cautela.


  La sombra pareció pensativa.


  —Un vestigio —dijo despacio—. Un sueño de algo destruido. —⁠Alzó una mano insustancial y la sostuvo ante un rostro insustancial⁠—. Materia. Pensamiento. Energía. Hemos aprendido que no hay mucha diferencia, al final, entre todo ello.


  El Khan se mantuvo firme. La voz de Magnus era la misma, exactamente la misma: sonora, un poco pesarosa, modulada con las cadencias acumuladas de un centenar de dialectos. La barroca armadura estaba rajada y colgaba de su cuerpo en fragmentos. La capa estaba desgarrada, y las ropas manchadas con sangre seca.


  —No eres Magnus —dijo el Khan.


  —Tal vez no del todo, pero compartimos un alma. Eso es lo importante…, el alma. Veo la tuya ante mí, muy parecida a como fue siempre. Impaciente. Ardiendo llena de rencor. No creí que volviera a verla.


  El Khan entornó los ojos. El parecido era asombroso, casi de un modo seductor. El modo en que la sombra se movía, el aura que proyectaba, era todo idéntico. El fantasma avanzó con cuidado por entre el polvo antes de sentarse pesadamente sobre el armazón de la enorme mira de bronce del Óculo. El metal se dobló bajo su peso. En cierto modo, pues, el espectro influenciaba el mundo de la materia.


  —Baja la espada —dijo Magnus—. No podrías herirme con ella, y yo no tengo intención de hacerte daño.


  El Khan bajó la punta pero no la envainó.


  —¿Qué sucedió aquí?


  Magnus sonrió con expresión cansada.


  —Los Wolves fueron lo que sucedió. La venganza de nuestro padre, enviada desde Fenris. Trajeron a las Hermanas del Silencio con ellos, también, y a Valdor. Una violencia tal. Valdor es una máquina. Russ, a pesar de toda su teatralidad, no es muy distinto. Sucedió bastante de prisa al final.


  El Khan se sintió hueco. A pesar de todo lo que había visto, oír la confirmación de todo ello resultaba duro.


  —No lo comprendo —dijo—. ¿Por qué lo hicieron?


  Magnus inspiró profundamente. Al hacerlo, el polvo a su alrededor se agitó.


  —No les culpes. Hacían lo que fueron criados para hacer, como perros a los que se hace seguir un rastro. Y tenían razón al hacerme entrar en vereda, en cierto modo. Cometí errores. Tú me advertiste de algunos de ellos, ya antes de que fuera a Nikaea. ¿Recuerdas cuando hablamos en Ullanor? Debería haber escuchado entonces. Pero nunca escuché con atención, pues me gustaba más que me escucharan a mí, tanto peor.


  El Khan observaba a Magnus con atención mientras este hablaba. La antigua exuberancia había desaparecido, reemplazada por una especie de resignación sombría. De vez en cuando su contorno se apagaba casi por completo, para luego reaparecer débilmente. La espectral presencia parecía a punto de extinguirse del todo, como si la sustentara una fuente de energía dañada.


  —Magnus —dijo el Khan, controlando la impaciencia con dificultad⁠—. Cuéntamelo sin ambages.


  —Tenías razón —respondió él—. Tenías razón, y no hay nada más que decir. Debería haber refrenado a mis hijos. Tú jamás hiciste los tratos que yo tuve que hacer, de modo que tu legión nunca se vio comprometida. Pero aquí tienes la verdad: nos engañaron a todos. A todos nosotros. El Océano no fue nunca benévolo, y conspiraba contra nosotros al mismo tiempo que penetrábamos en sus aguas someras. Cuanto más magnífica el alma, mayor era el riesgo. Horus era el alma más magnífica de todos ellos, y por lo tanto la suya fue la mayor caída. ¿Quieres que te lo cuente sin rodeos? Muy bien. A Horus lo ha devorado la disformidad. Su cuerpo está repleto de ella, lo está corroyendo, lo roe desde el interior. Había otros…, Erebus, Lorgar…, pero fue decisión de Horus al final. No puede ocultarse detrás de ellos, ya que fueron solo sombras en comparación con él.


  El Khan se aproximó más, sin apartar ni un momento los ojos del rostro de Magnus. Era difícil seguir su línea de pensamiento; el Rey Carmesí siempre había funcionado de un modo extraño e indirecto.


  —Intenté advertir a nuestro padre —⁠siguió Magnus⁠—. Ese fue mi crimen, y este es el castigo. —⁠Paseó la mirada por las cuevas cubiertas de polvo⁠—. Fue orgullo, eso fue todo. Orgullo que engulló también a Horus. Verás, Jaghatai, aquí está el problema; nos hicieron demasiado bien. Nada en la galaxia podía oponerse a nosotros. Aprendimos que nosotros, y solo nosotros, teníamos el destino de miles de millones de mundos en nuestras manos. Así que los dioses aguardaron y observaron, y advirtieron lo que nosotros no vimos: que solo los primarcas pueden destruir a los primarcas. Únicamente nosotros podíamos derribar al Imperio eterno, porque todo lo demás había sido aniquilado. Así es como lo llamó Lorgar. «El Aniquilador Primigenio». —⁠Puso los ojos en blanco⁠—. Lo siento, pero Lorgar puede resultar tedioso. Es posible que capte las verdades más profundas, pero es tan esclavo de su código genético como el resto de nosotros.


  El Khan se acuclilló, colocando los ojos a la altura de los de Magnus. Apoyó su dao, con la punta hacia abajo, sobre el suelo de roca.


  —¿Russ hizo esto? —preguntó.


  Magnus asintió.


  —Por completo, como lo hace todo.


  —¿Y Horus?


  —No, hermano. No. —Magnus sacudió la cabeza con una cierta impaciencia⁠—. ¿No lo ves aún? No somos más que dos caras de la misma moneda. La mayoría de nosotros lo hemos echado a suertes, y solo quedan unos pocos. Entonces empieza el juego. He acabado por verlo de este modo: los dioses exigen espectáculo. Exigen contienda y pruebas. No se nos podía permitir derrotar a nuestros propios demonios, porque eso sería aburrido, y el aburrimiento es lo único que los eternos temen. Nos están poniendo en fila, uno a uno, para que nos matemos entre nosotros. No creo que deseen ver un vencedor. Creo que desean que peleemos eternamente, atrapados en la demencia hasta el fin del universo.


  Magnus volvió a sonreír al Khan. Antes era una sonrisa más cálida; ahora era condescendiente, consciente de sí misma, cínica.


  —Veo muchas cosas, desde mi nuevo hogar —⁠siguió⁠—. Veo cómo todo se va alineando. Tú eres uno de los últimos, Jaghatai. No saben en qué dirección irás. Ninguno de ellos lo sabe, y es por eso que tienes los ojos de la galaxia puestos en ti por fin.


  —No hables de este modo —replicó el Khan con frialdad⁠—. Jamás he tomado partido.


  —¿Tú te enfrentarías a todos? —⁠rio Magnus⁠—. Creo que sí lo harías. Pero ¿sabes?, solo hay dos caminos: puedes acurrucarte en lo que queda del Imperio de nuestro padre e intentar impedir que el lobo de la luna derribe la puerta, o puedes recordar cómo era Horus en el pasado, y colocarte a su lado mientras lleva el terror a los satisfechos consigo mismos. Lo primero sería el proceder más leal, pero el otro tiene sus méritos.


  —Y ¿qué hay de ti?


  Magnus hizo una pausa entonces, como si la pregunta no se le hubiera ocurrido hasta aquel momento.


  —¿Yo? ¿Qué pasa conmigo? —Su único ojo se arrugó bajo la solitaria ceja⁠—. Mis elecciones están restringidas. Sé mejor que nadie lo que nos aguarda al otro lado. ¿Crees que lo acojo con satisfacción? Es la perdición que durante siglos trabajé para evitar, pero nuestro padre no es de los que son indulgentes. Nuestros puentes han caído. Cayeron cuando rompí las salvaguardas de su pequeño proyecto.


  Magnus miró de reojo al Khan.


  —Nuestro amado padre trama toda clase de cosas. Confraterniza con xenos, resucita tecnología antigua. No creas que está libre de culpa en esto, ni tampoco ese viejo conspirador de Malcador. Cada elección está contaminada, y todos danzamos a lo largo del mismo sendero de descomposición. La única pregunta es a qué rebaño seguir, y qué sino es el menos desagradable.


  —No. —El Khan volvió a ponerse en pie⁠—. Seas lo que seas, no eres Magnus. Ni siquiera suenas como él.


  El otro se encogió de hombros.


  —Cree lo que quieras. Quizá sí que no soy Magnus. Lo fui, eso es seguro, pero a lo mejor lo que cuenta como mi «yo» no es lo que era. Parte de mí reside en otro lugar, en una roca yerma en mitad del cosmos. Otra parte de mí está aquí, persistiendo como un hedor sobre carroña. No puedo irme, no aún. Creo que algo tiene que suceder primero. A lo mejor eres tú ese algo, o a lo mejor tú nunca tuviste que estar aquí. Soy partidario de lo último; siempre fuiste imprevisible.


  —Vine a buscar a un amigo —⁠repuso el Khan con repugnancia⁠—. Más allá de lo que hubiera sucedido, pensé que podría acudir a ti en busca de consejo.


  Magnus pareció dolido.


  —No seas duro, Khagan. Solo una parte de mí reside aquí, moviéndose a hurtadillas en las sombras. La mejor parte está en otro sitio, reflexionando sobre cosas más elevadas. Pronto él…, o yo, o nosotros… llegaremos a un dictamen.


  —Y ¿cuál será?


  —No lo sé. De verdad que no. Lorgar me envía súplicas casi a diario, recordándome lo que Russ hizo aquí. Piensa que somos espíritus afines. Conmovedor, la verdad. —⁠Magnus calló un momento y bajó la mirada hacia las titilantes manos⁠—. En ocasiones, no obstante, todavía pienso que podría haber algún modo de volver atrás. Lo veo como un laberinto, uno en el que todo lo que tengo que hacer es encontrar la ruta que lo cruza. A lo mejor el Emperador perdonará. Si sobrevive a lo que he desatado, a lo mejor lo hará. —⁠Entonces el ojo espectral de Magnus volvió a alzarse hacia el Khan⁠—. Pero ¿y tú, Jaghatai? ¿Cuál es tu elección?


  El Khan negó con la cabeza.


  —Somos quienes somos, no los esclavos de nadie.


  Magnus lanzó una carcajada.


  —Eso no es lo suficientemente bueno. Tienes que elegir.


  —Si lo que dices es verdad, entonces el sueño ha finalizado. Cada legión irá por su cuenta.


  —No funciona así.


  —Horus está corrompido, el Emperador es un tirano.


  —Muy cierto.


  —Entonces no escojo a ninguno.


  Magnus volvió a reír, aunque el sonido fue amargo.


  —Esto es como una enorme estrella negra circundada de fuego. Te atraerá a su interior, poco a poco, hasta que estés orbitándola junto con el resto de nosotros. Ni siquiera tú tienes naves lo bastante veloces para escapar de ella, Jaghatai. Ni siquiera tus White Scars conseguirán huir.


  El Khan sintió náuseas debido a la hediondez a muerte y cenizas. Su espada relucía fríamente en la casi perfecta oscuridad.


  —Podemos dejar atrás a cualquier cosa viva.


  —Pero ellos no viven, no como lo hacemos nosotros. No miento, hermano. Elije. Volveremos a encontrarnos, bien como aliados o como adversarios, de modo que podrías muy bien decidirlo ahora.


  El primarca bajó los ojos hacia Magnus, con la mente confusa.


  —¿En qué te has convertido? —⁠preguntó, incapaz ya de mantener el horror fuera de la voz.


  —En lo que siempre estuve destinado a ser —⁠respondió el otro, mirándole con tristeza⁠—. Pero tú todavía tienes una elección, hermano. Que sea la correcta.


  


  La estancia, como todas aquellas por las que habían pasado, debía de haber sido magnífica en el pasado. Qin Xa había dejado de reparar en los adornos hechos añicos; al cabo de un rato, resultaba deprimente pensar en ello.


  Arvida los había conducido lejos a través de la ciudad vacía. A medida que avanzaban, el suelo había temblado con más frecuencia; se abrían grietas ante sus ojos, ascendiendo como una exhalación por los costados de muros ya rotos. Habían pasado junto a pozos que descendían a grandes profundidades, sus corazones refulgiendo rojos igual que hierro fundido. Algunos barrios enteros parecían haberse desplomado al interior de la tierra, desaparecidos en sumideros atestados de humo.


  Acabaron en las ruinas de una espléndida sala de audiencias. Pilares jónicos ascendían vertiginosamente por encima de sus cabezas, sosteniendo en alto una cúpula medio derrumbada. Estanterías de mármol ocupaban las inmensas paredes, aunque el contenido había sido pasto de las llamas. El suelo estaba cubierto de escombros, y cada una de las tres entradas estaba bloqueada con barricadas improvisadas.


  —No puedo ofrecer mucho —dijo el legionario con sequedad, cojeando hasta un viejo trono de piedra en el centro del espacio. Parecía agotado.


  Qin Xa y los demás permanecieron de pie.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —⁠preguntó.


  Arvida sacudió la cabeza.


  —Ni idea. —Se dio un golpecito en un lado del casco⁠—. El crono estalló. Cada día es idéntico. Uno pierde la noción del tiempo.


  Qin Xa paseó la mirada por la estancia. Una antigua biblioteca, tal vez. Intentó imaginarla como debía de haber sido en el pasado.


  —¿No hay nadie más? —preguntó.


  —No que yo haya encontrado. —⁠El legionario le contempló⁠—. Yo estaba en la Cuarta Comunidad. Era un sargento.


  —Y ¿tu escuadra?


  —Muerta.


  —¿Qué sucedió?


  —Yo me hago la misma pregunta. —⁠Arvida inhaló profundamente a través del filtro⁠—. Si deseas saber por qué quemaron este planeta, no sé decírtelo. Llegué después de que finalizara el combate. Es por eso que sigo vivo. Aunque habría preferido pelear contra los Wolves. Habría preferido morir y derramar sangre enemiga, en lugar de merodear entre los restos, ignorante e inútil.


  —¿Esquivando a esas… cosas?


  —Los psiconeueins, sí. O más bien en lo que se transformaron. También hay otras cosas. Fragmentos, fantasmas. Prospero estaba empapado de éter, así que no es de extrañar. Hay un aura consumiéndose ahí arriba. Una réplica. A veces oigo las voces de los que murieron. Al principio fui tras ellas, esperanzado, pero dejé de hacerlo. No son más que voces. Ni siquiera creo que estén realmente aquí.


  Qin Xa observó a Arvida con atención. El poder del hechicero era prodigioso, incluso para uno de su maleficiada especie, pero la voz apenas si era un susurro.


  —¿Cuándo comiste por última vez?


  —Como he dicho, el crono estalló. Hace mucho.


  Qin Xa hizo un gesto a uno del keshig, quien abrió un compartimento en el blindaje de su armadura y extrajo un paquete de nutrientes. Avanzó pesadamente hasta Arvida y se lo ofreció.


  El legionario lo tomó, abrió bruscamente el receptáculo que tenía bajo el peto y lo encajó en él. Los mecanismos de la armadura harían el resto, traspasarían el alimento poco a poco al riego sanguíneo, para devolver energía allí donde fuera necesario. Al menos en el sentido físico.


  —Ya sabes que debemos regresar —⁠dijo Qin Xa.


  —¿A por vuestro primarca? Yo no me preocuparía. Puede combatirlos. Por el Trono que a él lo hicieron para combatirlos. —⁠Arvida movió los hombros adelante y atrás lentamente, como si sintiera regresar la sensibilidad a sus músculos privados de alimento durante mucho tiempo⁠—. Yo mismo he intentado llegar allí. Hay algo ahí abajo, la única fuente de energía que queda. Me han hecho retroceder cada vez.


  —¿Qué es?


  El otro se encogió de hombros.


  —Las Cuevas Resplandecientes están debajo de la plaza. A lo mejor algo que Magnus hizo todavía sobrevive en las cavernas. Hizo gran cantidad de cosas, enemigos incluidos.


  Qin Xa comprobó el visor de su casco. El contacto con la flota seguía interrumpido, pero quizá podría conseguir hacer llegar una ráfaga de datos.


  —Tenemos naves en órbita. Hermandades enteras. Si tenemos que echar abajo…


  —Él regresará. No malgastéis vidas en ello. Escapad de este mundo, solo eso. —⁠Alzó los ojos hacia Qin Xa, y algo en la mirada delató su desesperación⁠—. Y llevadme con vosotros.


  Qin Xa comprobó otra vez la comunicación por radio.


  —Si consigo fijar la señal, pediré más apoyo —⁠dijo⁠—. Pero, cuando estés recuperado, vamos a regresar a la plaza. No le abandonaré.


  Arvida asintió, como si hubiera sabido lo que el otro iba a decir antes de que lo dijera.


  —Perfecto. Lo que deseéis. Dadme un poco de tiempo, no obstante. Lo necesitaré, si queréis una mínima posibilidad. No soy pyrae; no es mi especialidad.


  —¿Cuál es, entonces?


  Arvida soltó una risa seca y amarga.


  —Ver el futuro —dijo—. Qué conveniente, ¿verdad?


  


  Torgun bajó por la cubierta de embarque de la Lanza de las Estrellas, hasta donde la Stormbird aguardaba sobre sus rieles de lanzamiento. Llevaba la armadura completa, el rostro oculto tras el casco angular. Hibou Khan iba a su lado, ataviado de modo similar. Detrás de ellos aparecieron guerreros de sus hermandades; cientos de ellos, golpeando con las botas golpeando el suelo rugoso con estrépito.


  —Fracasó, hermano —dijo Hibou.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Torghun.


  —A tu proyecto. La Hermandad de la Tormenta. Su khan ha ido a ver a Jemulan. Hasik no está contento.


  Torghun sintió una punzada de irritación.


  —Lo hice a petición suya.


  Hibou rio entre dientes, aunque el sonido sonó metálico tras la rejilla de comunicación.


  —No importa demasiado. Todo se sabe ya. Hay disputas en una docena de fragatas. Shiban no es más que uno de los que se resisten, pero habrá muchos más.


  —¿Qué le dijo Jemulan?


  —¿Quién sabe? Las cosas se mueven demasiado de prisa. Hasik tiene la Espada de la Tormenta, y yo tomaré la Tchin-Zar. Mientras tengamos las naves principales, las demás obedecerán.


  Torghun volvió la cabeza hacia él.


  —Y ¿qué pasa con el Khagan?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Y si no ve la verdad de todo ello?


  Hibou profirió un resoplido.


  —Oíste el testimonio del orador: Horus y el Khagan siempre han visto las cosas del mismo modo. ¿Qué podría hacer, si su flota comparte un único parecer? Verá que es de justicia. —⁠Hibou se volvió hacia él⁠—. Hiciste tu elección. No lo dudes, hermano. Fue la correcta.


  Torghun lo sabía. Había efectuado su elección hacía mucho tiempo, años atrás, cuando los primeros indicios sobre las logias habían llegado a sus oídos. Era la oportunidad de dar a la legión la forma que debería haber tenido; una fuerza de ataque inmediato que rivalizara con la muy cacareada punta de lanza de los Sons of Horus, encadenada solo a una mente más magnífica, más generosa que la del veleidoso Khan.


  Únicamente ahora, a medida que las últimas fases del largo juego tocaban a su fin, se había agrietado un poco su determinación. El modo en que Shiban le había mirado tras la sesión final; decepcionado, incluso con incredulidad. No debería importarle, pero de algún modo lo hacía.


  —Este es el destino de la Legión —⁠siguió diciendo Hibou⁠—. El Khagan lo sabe, en lo más profundo de su ser. Todo lo que hacemos es ayudar a que el proceso se vaya desarrollando.


  Por delante de ellos se abría la enorme entrada al vacío del hangar, brillando con luces de señalización y dando acceso al campo de estrellas. Los guerreros se dispersaron hacia sus Stormbird, dividiéndose en escuadras que iniciaron el ascenso por las rampas.


  —Conoces tus órdenes —dijo Hibou, dirigiéndose a Torghun antes de ir hacia su propia cañonera.


  Torghun asintió. Antes de una misión siempre se había sentido bien, el cuerpo había respondido con rapidez a los estimulantes y las hormonas de combate. Pero era difícil sentir la misma euforia en estos momentos, sin importar lo duro que se esforzara por convocarla.


  —Por el Imperio, hermano —dijo, efectuando la señal del aquila. Hibou devolvió el saludo.


  —Por el…


  Calló de golpe. El sistema del casco de Torghun le comunicó de improviso una retrasmisión de una lectura de augur procedente de la Espada de la Tormenta. Sabía que todos los miembros de la logia estarían viendo lo mismo. Contemplar cómo las runas refulgían en su alimentador retinal le produjo una sensación extraña; un retortijón en el estómago, parecido a la expectación.


  Hibou le miró y rio. Le dio una palmada con el guantelete a la hombrera de su compañero.


  —Regocíjate, hermano —dijo, con la voz resonando entusiasmada⁠—. Nosotros hemos llamado, y él ha respondido.


  Torghun miró las señales, todavía en el borde del sistema pero acercándose ya; tres de ellas, luego cuatro. Podía percibir la euforia de Hibou, y se preguntó por qué hacía esfuerzos para corresponderla con la suya.


  —Ya veo —dijo, pugnando por mantener un tono desenfadado en la voz, mientras recordaba el icono del lobo y la luna, surcado de gotas de lluvia, hacía toda una vida, y a una galaxia de distancia⁠—. Entonces está aquí. Está aquí por fin.


  


  Shiban avanzó con paso decidido hasta la terraza que daba a la sala principal de reuniones de la tripulación de la Kaljian. Los lúmenes del techado hacían refulgir su armadura. Los tecnosacerdotes y los servidores del arsenal habían vuelto a dejarla perfecta tras Phemus, y ya no mostraba ninguna de las marcas de aquel mundo maldito. Notaba el espadón ligero en la mano.


  —¡Hermanos! —dijo, dirigiéndose a los casi quinientos guerreros colocados ante él, formados en sus correspondientes escuadras, todos ataviados con una armadura color marfil, todos silenciosamente expectantes⁠—. Todos habéis oído los rumores que corren por la Legión. Todos habéis oído que vamos a la deriva, que el Emperador se ha convertido en un tirano, que Horus es un traidor y que todas las lealtades están ahora bajo sospecha. Algunos de vosotros habréis tomado vuestra decisión. Puede que hayáis peleado al respecto, o que os hayáis guardado vuestra opinión.


  Shiban escrutó las filas de guerreros. Mientras lo hacía, sintió una sosegada oleada de orgullo. Runas chogorianas, grabadas con toda nitidez en el blindaje color hueso, le devolvían la mirada, una obra maestra de caligrafía cada una. Por encima de ellos colgaban los estandartes de combate de la hermandad: el sigilo del rayo de los khans, el dibujo de la tormenta, las largas listas de combates.


  —Todo lo que pensábamos que sabíamos ha demostrado ser falso. Un hermano pelea ahora contra otro hermano. Podéis ver por la portillas adónde nos ha llevado esto: Prospero es un páramo abrasado, y ya no se puede volver atrás después de eso.


  Jochi estaba allí apoyándolo, fiable como el granito. Shiban agradecía su presencia. Jochi nunca había pedido explicaciones sobre nada, jamás había cuestionado una orden. Era el epítome de la lealtad.


  —Habrá venganza por esto —siguió⁠—, y nosotros seremos parte de ella. Pero, hasta que el Khagan dictamine, no puede haber una nueva caza. Todos vosotros, cuando ascendisteis, cuando os hicisteis la cicatriz que os marca, aceptasteis esto. No somos luchadores, listos para asesinar cuando se nos antoja…, somos legionarios. Somos guerreros del ordu de Jaghatai.


  La sala de asamblea resonaba con sus palabras amplificadas por el comunicador. Las lustrosas paredes de mármol y azabache centelleaban débilmente, reflejando las armaduras que contenían. Desde muy por debajo llegaba el chasquido y el gemido de elevadores de hangar preparando los aerodeslizadores de la hermandad.


  —No todos nuestros hermanos de combate sienten lo mismo —⁠prosiguió Shiban⁠—. Algunos buscan adelantarse a la orden. Llevan trabajando mucho tiempo, alimentados por información llegada de fuera de la Legión, animados a creer la palabra de desconocidos que no comprenden cómo funciona nuestra cultura ni cómo somos.


  Recordó el entusiasmo de Torghun, su confianza. No por vez primera, Shiban se preguntó por qué el terrano había corrido el riesgo de invitarle a entrar; debió haber sabido que existía la posibilidad del rechazo. ¿Fue arrogancia? O ¿había estado buscando, de algún modo, una confirmación?


  —Puede que ellos tengan razón, hermanos. Puede que tengan razón cuando afirman que el señor de la guerra ha sido traicionado y ahora exige nuestra lealtad. Es posible que digan la verdad cuando proclaman la existencia de la mano del Emperador en el holocausto del mundo que tenemos ahí abajo. No lo sé. Y ese es el quid de todo ello: ninguno de nosotros lo sabe. Solo uno en la Legión tiene la autoridad para ordenarnos ir a la guerra. Él permanece en silencio, y por lo tanto debemos aguardar.


  Shiban sintió que su pulso se aceleraba. Estaba llegando al punto de inflexión.


  —El tiempo se ha agotado. Las logias han llamado al señor de la guerra, y él ha respondido. La flota está ya medio comprometida con su causa. Muchos otros siguen en la ignorancia, pues la información está custodiada por unos pocos.


  La voz de Shiban permaneció sosegada mientras hablaba —⁠eran los tonos quedos y sutiles que había aprendido cuando era un aspirante en Khum Karta⁠—, pero les infundió solidez. Ellos necesitaban creer en él. Tenían que seguirle como lo habían hecho en Chondax, en Phemus, en Ullanor; pero en esta ocasión no sería fácil.


  —Nosotros debemos decidir, hermanos. La hora de las discusiones ha cesado. Ellos han efectuado su movimiento, de modo que estamos obligados a efectuar el nuestro. Estamos rodeados, y nuestro espacio cada vez es más reducido. Debemos actuar. Debemos desobedecer nuestras órdenes para asegurar que la Legión permanezca libre.


  Inspiró profundamente. Era el momento de decirlo.


  —Hermanos, Hasik Noyan-Khan tiene el control de la Espada de la Tormenta. Desde allí controla la Legión en ausencia del Khagan. No debemos permitirle tomar las decisiones por nosotros. Es por eso que os he llamado aquí. Significa asumir el manto de renegados, al menos a los ojos de quienes ahora buscan subvertirnos. Significa alzarse en armas contra nuestros propios hermanos. No hace falta que me digáis que ninguna rebelión así ha ocurrido jamás dentro de los White Scars. Arriesgamos nuestro honor, y podemos pagar por ello con nuestras vidas.


  Aferró le empuñadura del espadón con fuerza.


  —No puedo exigiros esto. No estaremos combatiendo a xenos, se trata de nuestra propia gente. Todo lo que puedo hacer es pediros que confiéis en mí. Os he conducido a través del arco de la galaxia en la causa de la Gran Cruzada. Hemos llevado el acatamiento a cientos de mundos y conferido honor al nombre de «White Scar». Me seguisteis entonces. Hermanos, habéis oído lo que considero que es cierto.


  Calló un instante.


  —¿Me seguiréis ahora?


  No hubo ninguna vacilación. No hubo miradas de refilón ni murmullos de descontento. Como un solo ente, la Hermandad de la Tormenta alzó sus espadas. Quinientos espadones, tulwars y mazas de energía se elevaron en el aire. Con un chisporroteo, los campos disruptores activaron los filos con azulada vida.


  —¡Khagan! —rugieron al unísono, y el sonido resonó desde el elevado techo abovedado de la sala.


  Shiban alzó la propia arma a modo de saludo mientras sus corazones latían violentamente. Había llegado el momento, la elección había tenido lugar. Ya no había vuelta atrás.


  —¡Khagan! —volvieron a rugir los guerreros, blandiendo las armas en tributo ritual.


  Shiban permaneció de pie ante ellos, con el espadón inclinado sobre ellos, gozando con su inquebrantable lealtad.


  —Bien, ahí lo tienes, khan —⁠dijo Jochi por el comunicador, sonando a la vez impresionado y circunspecto⁠—. Has iniciado tu guerra.


  —Nosotros no la empezamos —⁠respondió Shiban en tono grave⁠—. Pero la convertiremos en nuestra de todos modos.


  Diecinueve
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    Diecinueve

  


  
    Restitución


    Hermandad de la Tormenta


    La nube se disipa

  


  La tierra retumbó bajo los pies del Khan. Desde el momento mismo en que había llegado a las Cuevas Resplandecientes los temblores habían ido empeorando. Las grietas serpenteaban hacia lo alto de las inmensas paredes de la caverna, lanzando una lluvia de polvo sobre un suelo ya invadido por él. Entradas de túneles salpicaban el perímetro; algunas adornadas todavía con sus viejos arcos ceremoniales, otras disolviéndose en forma de cascotes.


  «De modo que hay algún camino de vuelta arriba», pensó.


  Deambuló, primero alejándose de Magnus, que seguía sentado, luego de vuelta hacia él. Una combinación de emociones peleaban en su interior; ira, principalmente, pero también culpabilidad.


  —Tendría que haber ido contigo a Nikaea —⁠dijo.


  Magnus mostró una expresión ambigua.


  —Tal vez. Ese fue el inicio de nuestra censura. Pero no sé si tú habrías ayudado, Jaghatai. ¿Cuántos de nuestros hermanos confían en ti más que en mí?


  —Horus me ordenó marchar —dijo el Khan.


  —¿Eso hizo?


  —No existen las casualidades. Me mantuvieron lejos. Estoy seguro. —⁠Sintió ganas de romper algo⁠—. Deberíamos haber estado nosotros tres: el Ángel, tú y yo.


  Magnus suspiró.


  —Ya está hecho, hermano. Déjalo. Ahora solo importa el futuro.


  —No hay futuro —le espetó el Khan, medio alzando la espada.


  Magnus miró el filo de la dao con una expresión extraña.


  —Trabajábamos por algo mejor que… esto.


  —¿De veras? Guilliman, quizá. Lorgar también, a su modo tortuoso. Pero tú no; tú estabas allí por la caza.


  —Nos mantenía puros.


  —Te mantenía lejos. —Magnus sonrió⁠—. Era muy fácil mantenerte fuera de la conversación. Yo estuve allí todo el tiempo. Nunca oí las palabras que se susurraban.


  El Khan le miró con fijeza, sintiendo una leve sensación de náusea en la boca del estómago.


  —¿Dónde estás en realidad, Magnus? —⁠preguntó⁠—. Este no eres tú. Igual que había hecho antes, Magnus hizo una pausa. Miró a su alrededor, como si viera algo distinto de lo que el otro veía.


  —No estoy completo —musitó—. Ya no estoy atado a un lugar. Estoy… distribuido.


  —Acostumbrábamos a hablar de demonios. De yaksha. Me contaste que no eran más que sueños, y que no me preocupara, porque la inventiva humana era la cura para todos los males.


  Magnus sacudió la cabeza con semblante preocupado.


  —¿Dije eso?


  —¿Te has convertido en un yaksha, hermano?


  El ojo de Magnus ascendió veloz hasta los del Khan.


  —A lo mejor. O a algo parecido. Existe un precio por los tratos, ¿sabes? No permiten que lo olvides. —⁠Arrugó la frente, concentrándose⁠—. Veo un mundo que es un espejo de este. Veo rocas negras como el carbón. Veo un cielo iluminado por fuego mágico. Estoy allí, creo. Es ahí donde reside mi yo. Todo lo que queda aquí, en el mundo que me crio, es un eco. —⁠Su semblante se llenó de aflicción⁠—. ¿Cuántos ecos hay, en otros mundos, en otros lugares?


  El Khan empezó a caminar, a describir lentos círculos, manteniendo la punta de la espada entre él y la aparición.


  —Yesugei me contó que estabas demasiado enamorado de la disformidad —⁠dijo, tratando de impedir que su sentimiento de repugnancia lo dominara⁠—. Dejaste que te enfermara. Era una herramienta, Magnus. Puede usarse, pero solo con cuidado. Te dije que te contuvieras.


  Magnus asintió con expresión entristecida.


  —Lo recuerdo.


  —Toma una cantidad moderada. Toma sorbos de la copa pero no la apures; eso dice la sabiduría popular de Chogoris. Tú, incluso tú, te reíste de eso.


  La boca del otro se curvó en una mueca medio despectiva.


  —Chogoris —rezongó—. Tan orgulloso de tu mundo natal. No hay nada en Mundus Planus salvo desolación.


  —Nos hizo a nosotros, tal y como Prospero te hizo a ti. Cthonia hizo a Horus, y Caliban al León. No somos simplemente los hijos del Emperador; somos los hijos de veinte mundos, cada uno tan diferente como gemas preciosas.


  —Ya sabes, por supuesto, que Nostramo ahora no es más que cenizas. Olympia está en ruinas, y el mundo natal del León va camino del mismo destino. Ya puedes ver lo que le sucedió al mío. ¿Qué supones que impedirá que Chogoris sea consumido en el incendio?


  —Todo acaba pasando.


  Magnus mostró un semblante desdeñoso. Su rostro parecía distorsionarse, como si estuviera encerrado bajo agua.


  —Cambio. Esa es la única constante. Cambio, cambio, cambio.


  Se puso en pie, con movimientos temblorosos, cogiéndose a la carcasa de su enorme telescopio para mantener el equilibrio.


  —Me alegro de que vinieras a verme, Jaghatai. Nosotros siempre estuvimos de acuerdo. Tú eras susceptible, pero al menos decías la verdad. A diferencia de ese malnacido de Russ. ¿Sabes lo que es él, en el fondo? ¿Tienes alguna idea de lo que Leman Russ oculta de verdad dentro de esas pieles y tótems? Aquí tienes una pista: sus Space Wolves tienen que cubrir las hojas de cada una de sus hachas con runas, no sea que estas chillen sus pesadillas al vacío. ¿Es eso normal?


  El Khan se mantuvo firme, poniéndose tenso.


  —Es suficiente, hermano.


  Magnus lanzó una carcajada.


  —¿No quieres saberlo? Ese ha sido siempre tu punto débil. Yo ahora lo sé todo. Podría decirte el nombre del Emperador, y te sorprendería. Podría contarte que los hados decretaron que Fulgrim fuera enviado a Chogoris y tú a Chemos, y podría decirte qué fuerza arcana del universo lo impidió. —⁠Dio un paso y luego otro hacia el Khan⁠—. ¿Deseas saber dónde morirás, Khagan? ¿Deseas saber en qué mundo, y en qué dimensión, tu alma hallará su final?


  —Estas cosas no se saben.


  —Todo se sabe.


  El Khan le miró con cautela.


  —Me dijiste que tenía una elección. Mi destino… Todo destino… está aún por escribir.


  Magnus sonrió burlón. Parecía que le lloraba el ojo, aunque era difícil ver si eran lágrimas o sangre.


  —Los relatos pueden variar, pero los finales nunca cambian. Créeme, he contemplado a los autores. —⁠Se estremeció⁠—. Son realmente terribles —⁠susurró.


  En aquellos momentos estaba ya a solo centímetros de la espada.


  —Tengo lo que vine a buscar aquí, hermano —⁠dijo el Khan⁠—. Solo puedes darme una información que realmente desee.


  Magnus inclinó la cabeza.


  —Y ¿qué quieres saber?


  —Cómo restituirte.


  Magnus se sobresaltó. Por un momento pareció realmente desconcertado, como si hubiera esperado burla y, en su lugar, hubiera recibido sinceridad, o puede que todo lo contrario. Bajó la vista hacia las manos, luego la paseó por la devastación de su reino. La aflicción se mezcló con la confusión.


  —Estoy corrompido —susurró, como si lo comprendiera todo otra vez⁠—. Restitúyeme, y volveré a ser un lord. Seré el Rey Carmesí, libre de gobernar sobre un mundo de hechizos y venganza. La galaxia puede que acabe lamentándolo.


  —Eras mi amigo —repuso el otro en voz baja.


  Magnus le miró, y, por un momento, solo por un momento, su antigua dignidad apareció allí, dibujada sobre un rostro devastado y brillando en la oscuridad.


  —Entonces —dijo—, estimo que sabes qué hacer.


  El Khan asintió e hizo girar la espada para asestar el golpe. Esquirlas de luz mágica corretearon por el acero cubierto de runas.


  —Hasta que nos encontremos bajo la luz de las estrellas —⁠prometió.


  —Más pronto de lo que podrías pensar —⁠dijo Magnus, sin hacer ningún esfuerzo por esquivar el golpe.


  El Khan blandió el arma, y la dao centelleó en el aire, susurrando mientras lo hendía. Cuando golpeó el contorno de Magnus, el fantasmal caparazón se hizo añicos, derramándose en un millar de pedazos igual que cristal roto. Resonó un violento estallido, un chasquido acerado, seguido por un alarido parecido al grito de un niño. El polvo a su alrededor ascendió en una nube, arremolinada y sinuosa. El Khan quedó momentáneamente cegado y trastabilló hacia atrás.


  El suelo tembló, un retumbo sordo empezó a sonar desde las profundidades de la tierra. Lo que quedaba de los instrumentos de latón danzó y tembló, y los pedazos rotos de la lente resbalaron dando saltitos por la roca desnuda.


  Luego, lentamente, el alboroto amainó. La luz fantasmal desapareció, seguida por el aullido de un viento sobrenatural. Tras eso, todo lo que quedó fueron las cosas rotas que Magnus había creado, hundidas ahora en sombras reales, abandonadas y apaleadas por el torbellino.


  El Khan permaneció donde estaba un momento, respirando pesadamente. La sensación de vacuidad todavía lo acosaba; la aturdida sensación de haber descubierto todo el alcance de la traición.


  «Existe solo una mentira imperdonable».


  Sus corazones latían lentamente. La espada le pesaba en el puño.


  «Esa es la mentira que dice que esto es el fin, que eres el conquistador, que lo has logrado y que ahora todo lo que queda es construir murallas más altas y resguardarse tras ellas. Ahora, dice la mentira, el mundo es seguro».


  El Khan inclinó la cabeza.


  «Todos los emperadores son unos mentirosos».


  Permaneció quieto, tan enjuto como un perro de caza, con la capa colgando rígida a su alrededor. No se movió, pues le parecía que el simple hecho de moverse, aunque fuera una fracción, podría romper lo que quedaba. En torno a él, las Cuevas Resplandecientes suspiraron vacías, su majestuosidad hecha jirones.


  Al menos, en medio de todo el aturdimiento, la verdad había salido a la luz. Se podía efectuar la elección, se podía llamar a la guerra.


  Pero, a pesar de todo eso, siguió sin moverse.


  El sueño había muerto.
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      Jaghatai Khan destierra la sombra del éter

    

  


  Ilya echó un vistazo arriba, en dirección al lugar donde estaba Hasik, y nada de lo que vio le proporcionó la menor tranquilidad.


  Paseó la mirada por el puente, como si lo hiciera por primera vez, observando las multitudes trabajando, en un intento de ver si alguien estaba tan desconcertado como ella. El nexo de mando de la Espada de la Tormenta era un lugar realmente colosal, lo bastante grande como para dar cabida a los cientos de tripulantes responsables de monitorizar y guiar la nave al combate. Sus paredes acanaladas se alzaban imponentes a ambos lados del cavernoso interior, cada una tachonada de terrazas que refulgían con la luz de pantallas de pictógrafos. Pilares de cinco metros de diámetro, ribeteados de lúmenes, ascendían desde el suelo de mármol, finalizando en la lejanía del techo abovedado. Toda una serie de plataformas discurrían desde la posición estratégica de la mujer, cada una alojando un grupo diferente de oficiales siervos White Scar o tecnosacerdotes del Mechanicum.


  Todo el espacio estaba dominado por el enorme arco sobre la lejana cubierta de observación. La curva del horizonte de Prospero era visible a través del cristal blindado, negra como el humo e inflamada con una revolucionada capa de nubes. Los rayos discurrían por la atmósfera superior, igual que danzantes lenguas plateadas.


  Ilya volvió a dirigir la mirada a Hasik. Estaba ocupado con un pilar sensor, bajo el arco, rodeado de resplandecientes hololitos, y no dejaba de gesticular ni un momento. Servidores y tripulación mortal correteaban para acatar todas las órdenes que les daba; docenas iban y venían, efectuando reverencias y ofreciendo pizarras de datos.


  Halji permanecía junto a ella, sin decir nada, sumido en un silencio expectante.


  Ilya volvió la cabeza hacia sus propias pantallas. Seguían moviéndose naves fuera del patrón de despliegue. La Qo-Fian había retrocedido al extremo opuesto del planeta. Dos fragatas más pequeñas habían roto todo contacto tras una serie de extrañas comunicaciones entrecortadas.


  Efectuó un barrido con el augur, y fue entonces cuando las vio por primera vez: cuatro naves grandes, entrando en el sistema a toda velocidad. Parecían estar a solo minutos de la definición máxima, y los perfiles de sus auspex todavía sembraban la información de interferencias. Era posible que también estuvieran acompañadas de naves más pequeñas, por el momento invisibles a los sensores de la flota.


  —¿Has visto esto, Halji? —preguntó, indicando los glifos en forma de runas.


  Halji asintió.


  —Naves que llegan.


  —No tienen identificadores —⁠dijo Ilya, frunciendo el entrecejo⁠—. Son grandes. Por el Trono, son naves de combate.


  —Está controlado.


  —¡Y una mierda está controlado! —⁠Ilya sintió ganas de golpear la armadura del guerrero con los puños, pues él estaba tan «tranquilo», mostrando una gran indiferencia⁠—. Estás ahí de brazos cruzados como si…


  No dijo «lo hubieras organizado tú mismo».


  Volvió a echar una ojeada a Hasik. Estaba rodeado por dos docenas de White Scars ataviados con pesadas armaduras de combate, estacionados alrededor del borde de la cubierta de observación cual guardia de honor. El noyan-khan no mostraba señales de sorpresa, ni ninguno de los que lo rodeaban.


  —Tenemos que alzar los escudos —⁠dijo con firmeza.


  —Eso es decisión del noyan-khan.


  —Es el procedimiento.


  Halji evitó mirarla.


  Ilya asestó un puñetazo a la pantalla del pictógrafo y notó cómo se doblaba.


  —¡Maldito seas, Halji! ¿Qué está pasando?


  Halji meneó la cabeza.


  —Tranquilízate, szu. Todo se volverá evidente.


  El White Scar era como un muro de rococemento. Con una repentina sacudida, comprendió que Halji no era su aliado y su guía, sino su carabina. Le habría sido tan imposible escapar a su atención como correr más que una moto a reacción.


  Giró en redondo hacia la pantalla más próxima, con las mejillas ardiendo de cólera. Gran cantidad de runas pasaron por la consola ante ella, cada una indicando una nave que abandonaba su posición.


  —¿Dónde está el Khan? —masculló, mientras movía vertiginosamente los dedos por los controles.


  Las señales de las cuatro naves siguieron cruzando el vacío, dirigiéndose con implacable eficiencia hacia la formación de los White Scars. Igual a lo sucedido en Chondax, la flota entera parecía incapaz de responderles.


  Efectuó un barrido aumentado sobre las señales, que trasladó a un monitor diferente. Aparecieron imágenes llenas de grano. Era difícil saberlo por los perfiles distorsionados, pero las naves parecían grises. Gris pálido, como las imágenes de Luna que había visto tantas veces en pictografías de propaganda.


  Descartó la información, una vez perdida la esperanza de lograr entenderlo. Entonces, justo cuando estaba a punto de desviar la mirada, detectó una identificación familiar que se aproximaba muy despacio a la Espada de la Tormenta. La Kaljian, una de las fragatas de ataque más pequeñas, una de las últimas que ella había estacionado en la revista de naves antes de que atacara la Alpha Legion. La nave no estaba acercándose en una deriva sino que más bien… avanzaba furtivamente.


  La terrana alzó una veloz mirada hacia Halji, cuya atención había vuelto a desviarse hacia Hasik. Este no prestaba atención a la mujer, ni tampoco comprobaba la información de los pictógrafos en aquel momento.


  Estuvo a punto de decir algo pero luego cambió de idea. El Khan seguía fuera de contacto y estaba claro que los asuntos los llevaban otros; ella tenía que decidir quién actuaba en beneficio de quién.


  Mantuvo la cabeza agachada. No dijo nada. Con sumo cuidado, mientras intentaba permanecer tan tranquila como fuera posible, empezó a trabajar. Uno a uno, los esquemas defensivos de la Espada de la Tormenta empezaron a desplegarse por la consola.


  


  Qin Xa se agachó sobre los escombros. Su sistema de localización de objetivos seguía sin darle nada. El resto de la escuadra avanzaba sigilosa por la oscuridad, apretándose contra los retorcidos montones de escombros. Por encima de ellos, los cielos turbulentos de Prospero chasqueaban y retumbaban.


  Podía ver ya la columna, alzada como una esquirla de hueso en medio del polvo arremolinado. Solo quedaba una barricada más que franquear, y volverían a estar en la plaza.


  —¿En posición? —transmitió a Arvida.


  —Cuando estés listo —⁠respondió el legionario de los Thousand Sons.


  Qin Xa comprobó la ubicación de sus hermanos de batalla. Ocho runas parpadearon en su visor retinal, cada una a una distancia de cinco metros. Había decidido que los bólters no servían de nada, así que sus guerreros iban al combate con tulwars, espadones o garras de energía, todo ello envuelto en la chisporroteante descarga de campos de energía azul eléctrico.


  —Manteneos cerca —advirtió, girando despacio sus dos espadas curvas⁠—. Aseguremos el pilar, luego intentaré obtener una localización.


  Salió a campo abierto, trotando por el quebrado terreno a la vez que esquivaba los peores destrozos. La escuadra hizo lo mismo, saliendo a la carrera a la noche eterna de Prospero. Iban agachados, en silencio, igual que lobos siguiendo un rastro.


  Arvida fue a colocarse en medio de ellos. El legionario viajaba más furtivamente que los exterminadores, pues conocía el terreno a la perfección y no se veía entorpecido por sus enormes armaduras. Los guanteletes relucían ya con esquirlas de fuego de disformidad, que iluminaba su abollado blindaje carmesí.


  Qin Xa fue el primero en entrar en la plaza, cuya superficie estaba más agujereada y resultaba más traicionera que antes, con barrancos discurriendo por el rococemento lleno de hoyos y áreas enormes desplomadas en forma de cráteres humeantes. Pasó como un fantasma por los restos, manteniendo las espadas alzadas todo el tiempo.


  Mientras caminaba, la sangre bombeaba con fuerza por todo su sistema. No había más que silencio en torno a él. Era como si estuviera en el mismo inframundo.


  Entonces, justo cuando la columna central quedó en su línea de tiro, oyó el primer indicio de un zumbido. Giró en redondo y vio que un psiconeuein se materializaba por encima de él, conglutinándose al instante como succionado desde la misma atmósfera. Vio las extremidades que arrastraban, las mandíbulas que chasqueaban, las hinchadas zonas cerebrales. Igual que antes, la criatura era traslúcida y refulgía como gas de un cadáver. Se abalanzó sobre él, descendiendo a toda velocidad y con las alas batiendo borrosas.


  Qin Xa se afianzó y aguardó el impacto. En el último momento golpeó hacia arriba, apuntando a la estrecha cintura entre el tórax y el abdomen. El psiconeuein se cruzó ciegamente en el camino de las espadas y las dos armas dieron en el blanco, hundiéndose sin hallar resistencia en materia etérea. Qin Xa sintió al instante el espantoso frío extenuante que agarrotaba los músculos y bloqueaba la mente.


  Entonces oyó a Arvida lanzar un grito, y una saeta de algo parecido a un rayo chocó contra el cuerpo del ser. El refulgente exoesqueleto se endureció al instante, solidificando igual que el agua congelándose en hielo. Membranas quitinosas hicieron su aparición, se endurecieron y empezaron a discurrir fluidos por el cuerpo.


  Las espadas del guerrero se clavaron entonces, y este las movió en diagonal. El psiconeuein chilló, y su cuerpo quedó seccionado. Un residuo pegajoso salpicó el casco de Qin Xa. El zumbido se convirtió en un débil aleteo.


  Para entonces él volvía a estar ya en movimiento, saltando lejos de la carcasa en desintegración de la criatura. Otros psiconeueins habían aparecido e iban hacia los exterminadores dando bandazos con la misma pavorosa ceguera de antes. Esta vez, cuando atacaron, Arvida estuvo preparado. Colocado en el centro de la plaza, abrió el guantelete y envió saetas de fuego de disformidad contra todos ellos. Cuando los proyectiles las alcanzaban, la criaturas semicorpóreas adquirían una cualidad física. Una vez en ese estado, los White Scars podían enfrentarse a ellas.


  Qin Xa corrió veloz, girando sobre sí mismo para evitar el contacto con un psiconeuein bamboleante para a continuación arremeter contra otro. Justo cuando chocó con él, el caparazón se endureció, listo para recibir el corte de su campo de energía. La criatura retrocedió tambaleante, con el abdomen abierto en canal y chorreando. Qin Xa insistió en el ataque e hizo runrunear las espadas. Evisceró a la criatura con tres salvajes cortes, moviendo las espadas en un cerrado zigzag que rajó a la criatura de la disformidad y la dejó hecha pedazos.


  Sintió una fría oleada de satisfacción. Esto era pelear de un modo que podía asumir. Era más veloz que ellos. Era más listo.


  Más criaturas se materializaron; primero unas pocas, luego decenas. El grupo sobre ellos se convirtió en un enjambre, todas atraídas por la presencia de almas vivas invadiendo sus dominios. Criaturas aún más extrañas emergieron: escarabajos gigantes con caparazones relucientes y gigantescos; mantis altísimas que correteaban por entre las rocas; bestias con aspecto de avispas con dilatados aguijones dobles. El estrafalario parque zoológico de fauna psíquica de Prospero resucitaba espasmódicamente a su alrededor, reluciendo con espectral evanescencia. Montículos craneales abotargados relucían, ojos de múltiples facetas brillaban sin ver.


  Arvida trabajaba duro, arrojando un rayo tras otro a los horrores que surgían. Los White Scars siguieron peleando, abriéndose paso a machetazos hacia el pilar, con las espadas goteando icor luminiscente. Qin Xa vio cómo Garul se abría camino directamente a través de un psiconeuein que acababa de solidificarse, con el espadón zumbando a una velocidad increíble. Ro-Xian hizo pedazos un escarabajo con sus garras de energía y quedó empapado de líquidos relucientes al estallar el duro caparazón.


  Pero el número de atacantes empezó a tener su efecto. Al mismo tiempo que Qin Xa alcanzaba la tenue sombra de la columna, uno de los insectos con aspecto de avispa fue directo a él. Arvida tardó un poco en responder, y las cuchillas de Qin Xa asestaron mandobles al vacío. Sintió cómo tiraban dolorosamente de su alma e intentó retroceder. La cosa se apretó contra él, balanceando los grotescos aguijones para asestar el golpe mortal.


  Qin Xa entró a fondo, apuntando a la púa curva más cercana. En el último instante, Arvida consiguió introducir un rayo en el cuerpo de la avispa. Entonces, una de las espadas de Qin Xa seccionó el aguijón solidificado y la otra se hundió profundamente en el tórax. El guerrero tiró hacia fuera de ambas armas y desgarró a la criatura.


  Para entonces acudían más. Kaghun fue atrapado por una de las mantis, que le arrancó el alma antes de que Arvida pudiera actuar. Los alaridos espantosos del guerrero perduraron un buen rato mientras la reducida escuadra seguía combatiendo en dirección al centro de la plaza.


  Los espectros no cesaban de materializarse, surgían del aire y adquirían su truculenta apariencia desde todas direcciones. Arvida trabajaba frenéticamente, iluminando el cielo con su hechicería, pero esta no era lo bastante rápida. Y seguían sin obtener ninguna señal; no había ninguna lectura que diera la posición del Khan.


  Qin Xa se movía con toda la velocidad que le proporcionaba su herencia genética, forzando al máximo la armadura de exterminador y haciendo chirriar los servos. Sus espadas se clavaban y movían como una exhalación para esquivar las figuras refulgentes de los etéreos y hundirse certeras en la carne solidificada de los corpóreos. Su mente estaba totalmente concentrada, y todo lo que veía era el movimiento, los mandobles y los ángulos, exudando de la noche como pesadillas iridiscentes.


  Los guerreros del keshig retrocedieron hasta formar un grupo cerrado, que protegía a Arvida al mismo tiempo que su hechicería les permitía a ellos pelear. La columna rota ascendía a sus espaldas, partida e implacable.


  —No podemos resistir mucho más tiempo —⁠transmitió Arvida con calma.


  —Quedaos donde estáis —gruñó Qin Xa, a la vez que interponía sus espadas en el camino de una mantis que se escabullía, seccionando sus extremidades y abatiéndola contra el suelo⁠—. Él tiene que estar cerca.


  Oyó un zumbido y giró de golpe a la derecha, decapitando a un psiconeuein que se acercaba a toda velocidad justo por encima de la cintura. El golpe fue calculado con pericia, pero el arte de la disformidad de Arvida no se había completado adecuadamente, y antes de que el guerrero pudiera extraer las espadas sintió el tirón gélido del éter.


  Retrocedió con una sacudida, pero fue demasiado lento. Otro psiconeuein salió de la oscuridad, tan traslúcido como cristal ahumado, y viró bruscamente para caer sobre Qin Xa.


  No tenía tiempo. Arvida estaba ocupado en aquellos momentos con su propia lucha, sus guerreros no podían ayudar. Con un repentino estremecimiento, Qin Xa supo que no podía hacer nada para protegerse.


  —¡Khagan! —rugió desafiante, a la vez que se preparaba para el impacto.


  La criatura estalló en el aire, convertida en un remolino de un millar de fragmentos que salieron volando a través de las ruinas. Fragmentos de alas y pedazos del cuerpo ardieron como estrellas antes de extinguirse, enviando una estridente onda expansiva por toda la plaza que levantó el polvo. El mismo aire pareció desgarrarse, desperdigando psiconeueins y haciéndolos rodar lejos.


  Una figura alta estaba de pie en el otro extremo de los aniquilados fantasmas, recortada en la apagada combustión de la lenta agonía de Prospero. Su espada refulgía con residuos etéreos, como si estuviera sumergida en hierro fundido. La magnífica armadura estaba incrustada de mugre y polvo, gran parte de ella humeando al rojo vivo.


  Los espectros permanecieron atrás entonces, flaqueando de improviso su voluntad. El enjambre desapareció, alzando el vuelo lejos de la nueva espada que había aparecido en su seno.


  Por un segundo, conmocionado, Qin Xa clavó la mirada en el recién llegado, respirando con dificultad. Entonces la figura habló, y todo quedó claro.


  —Déjalos, Xa —gruñó el Khan, yendo a grandes zancadas tras los horrores que retrocedían. La larga espada dao relucía, el ribete de la armadura centelleaba igual que oro recién extraído⁠—. Tú no puedes hacerles daño. Yo sí puedo.


  


  La Kaljian se colocó a distancia de tiro, y la sombra de la Espada de la Tormenta onduló sobre ella. Mientras aguardaba justo en el interior de las puertas abiertas del hangar, Shiban alzó la mirada hacia la inmensidad del casco que se deslizaba por el vacío, tapando las estrellas del otro lado. Observó los bastidores de los motores, los generadores ventrales de escudos, las lanzas laterales, todo embellecido con ornamentados emplazamientos de láseres y cañones de corto alcance.


  Su hermandad había montado ya y estaba preparada, formada en hileras en el suelo del hangar. Quinientas motos gruñían y chisporroteaban mientras sus motores aceleraban hasta toda su potencia.


  Las motos de vacío modelo Sojutsu eran más grandes y brutales que las máquinas de la clase Scimitar, con propulsores incluidos y una fuente de energía mucho más potente. Eran más parecidas a cazas de un solo tripulante que a aerodeslizadores, y un White Scar metido en una armadura sellada podía utilizarlas para salidas cortas al vacío tal y como otras legiones usaban sus aerodeslizadores para trabajos en la atmósfera.


  Shiban se recostó en el sillín, efectuando las últimas comprobaciones al sistema de la moto. El bólter pesado montado en la parte central se activó y las abrazaderas resbalaron hacia atrás. Se elevó por encima del rococemento, sustentado por una tamborileante capa de repulsión gravitatoria. A su alrededor, sus hermanos hicieron lo mismo, y el hangar se llenó con el hedor aceitoso de propulsores escupiendo humo.


  —¿Crees que nos dispararán? —⁠transmitió Jochi, oscilando junto a él.


  —Pronto lo descubriremos —respondió Shiban, antes de presionar el acelerador.


  Su moto saltó al frente como si tuviera vida, rugiendo por la rampa de salida del largo hangar, para salir luego disparada a través del escudo atmosférico y al interior del silencioso vacío situada más allá.


  Su hermandad le siguió de cerca. Quinientas motos abandonaron el casco de la Kaljian y se dispersaron por el espacio, cada una dejando una estela tiznada.


  Shiban aumentó la velocidad, y la figura imponente de la Espada de la Tormenta giró por encima de él. La moto osciló cuando le hizo dar la vuelta para pasar a lo largo del borde izquierdo del casco y en dirección a los muelles ventrales de transbordadores. Enormes torres sensor, que colgaban de la parte inferior de la nave igual que estalactitas, pasaron raudas por su lado cuando alcanzó la máxima velocidad.


  La hermandad corrió hacia los puntos de acceso ampliamente desplegada, igual que si fueran jinetes corriendo por praderas. Shiban vio cómo el primer conjunto de puertas de muelles iba a su encuentro veloz y en silencio, y llevó a cabo un barrido con el sensor sobre la zona de entrada.


  —Escudos antiexplosivos —transmitió, acercándose más al casco.


  Siguió adelante en dirección a la popa de la nave, virando entre nodos de comunicación y bastidores de armas que sobresalían. La hermandad pasó veloz ante el primer muelle de atraque y aceleró hacia el siguiente.


  —Estarán todos protegidos, khan —⁠observó Jochi con calma⁠—. ¿Vamos a tener que abrirnos paso peleando?


  Shiban se ladeó para evitar un enorme cañón de lanza.


  —Lo haremos si es necesario.


  Descendió a toda velocidad, en dirección a la quilla de la Espada de la Tormenta. Un bosquecillo de aspas sensor colgaba verticalmente, cerrándole el paso, y aceleró para dejarlas atrás.


  No les quedaba mucho tiempo; los oficiales del sensorium de la nave principal ya los estarían rastreando, enviando frenéticos mensajes a la Kaljian para preguntar por qué habían lanzado a tantos pilotos. La duración de la ventana operativa entre ellos despegando y Hasik tomando precauciones se mediría en segundos.


  Pasó bajo el extremo de la quilla, sin golpear con la punta de un aspasensor por el ancho de un casco a la vez que hacía virar la moto con energía. El lado opuesto de la Espada de la Tormenta apareció por encima de él, enorme y cortado a pico.


  —Setecientos metros —transmitió, fijando el rumbo hacia el siguiente muelle de atraque⁠—. A todo gas.


  La hermandad corrió hacia allí, pegándose al blindaje de la nave sin dejar de efectuar giros entre los cientos de protuberancias y sinuosas trincheras.


  Los primeros titileos de fuego láser llamearon junto a ellos como estrellas fugaces, apenas visibles a velocidades tan extremas. Cañones situados más arriba en el flanco ciclópeo de la nave fueron los primeros en actuar, muy inclinados contra el lateral de la nave para dirigir sus miras hacia los veloces aerodeslizadores.


  Algunos hicieron blanco y enviaron motos a estrellarse contra el blindaje del casco o a caer en barrena, con los propulsores llameando, al vacío.


  —¡Cómo se atreven! —dijo Jochi, escandalizado.


  Shiban dio más gas, pegándose a la parte inferior de la nave todo lo posible. Había esperado, en lo más profundo de su ser, que sus hermanos de legión no utilizarían sus armas para impedirles el abordaje. Si se lo tomaban realmente en serio, no necesitarían más que unos pocos minutos para destruir por completo a toda la hermandad.


  «No es posible que tengan intención de hacer eso. Incluso ahora, con todo lo que ha sucedido, no pueden tener otra intención que advertirnos que nos vayamos».


  La siguiente hilera de muelles de atraque estaba protegida y cerrada, todos ellos demasiado reforzados con contrafuertes para poder abrirse paso rápidamente con explosivos.


  —Desplegaos —transmitió, escaneando al frente en busca de una entrada, pues solo faltaban segundos para que la situación pasara a ser irreparable⁠—. Utilizad toda la amplitud del casco, mantened la velocidad.


  Acercó la moto aún más a la nave, arañando la parte inferior de un tubo de escape y partiendo casi un conducto de energía. El fuego láser se incrementó, y la densidad aumentó una vez que hallaron la distancia de tiro. Los artilleros eran buenos, y estaban muy acostumbrados a rastrear objetos a gran velocidad. Estallaron más motos, que cayeron por el vacío dando vueltas antes de detonar en silenciosos haces de promethium en llamas. El visor de su casco centelleó en rojo, acuchillándolo con las siglas de identificación de los muertos.


  —Más rápido —gruñó, reacio a salir de allí, pues no habría una segunda oportunidad.


  Sus hermanos lo sabían, y siguieron su ejemplo a rajatabla. Los motores llamearon en la oscuridad, ardiendo más allá de su capacidad.


  —Khan —llamó Jochi apretando los dientes, y por primera vez sonaba indeciso⁠—. ¿Cuándo vamos a…?


  Entonces Shiban lo vio en el visor del casco: un único puerto de atraque que no tenía escudos ni estaba bloqueado.


  —Eso es… Seguidme dentro —ordenó, haciendo girar la moto hacia arriba y acelerando en dirección a la señal.


  Se abrió paso como una exhalación por entre la lluvia de fuego láser que se aproximaba, entre virajes y descensos bruscos para evitar los haces, pasó veloz ante toda una hilera de lanza torpedos en diagonal y salió disparado hacia el punto señalado.


  No tenía ni idea de por qué no estaba protegido, pero les ahorraba la ruinosa tarea de intentar abrir un acceso con explosivos. Las luces de señalización estaban encendidas, brillando estroboscópicamente en las fauces abiertas de la sala de atraque, llamándolos a su interior; era como si alguien en la nave capitana deseara enérgicamente que rompieran el cordón.


  Shiban presionó los retropropulsores en el último instante, derrapando en círculo en gravedad cero para luego dar gas y penetrar en la burbuja de inercia de la Espada de la Tormenta. Las placas gravitatorias de su moto gimieron de inmediato mientras se ajustaban a aquel entorno en rápido movimiento, antes de acoplarse al muelle de atraque y enderezarle.


  Shiban efectuó un brusco giro al interior de la sala situada más allá, dando la vuelta a la moto a la vez que desaceleraba con fuerza. El hangar se extendía a lo lejos ante él, casi vacío a excepción de unas pocas naves de desembarco Arvus y un transbordador de carga sujetado por abrazaderas de amarre. Podía oír ya el sonido de sirenas de alarma.


  La hermandad lo siguió al interior, bajando a la cubierta a medida que pasaban por debajo del techo del muelle. Los conductores apagaron los motores, saltando de los vehículos antes de que el último rugido hubiera cesado, y las motos se deslizaron lentamente hasta detenerse humeantes.


  Shiban apartó su moto de una patada y corrió a las puertas del otro extremo, sacando el espadón que llevaba sujeto a la espalda mientras corría. El campo de energía cobró vida con un chisporroteo.


  —¡Conmigo! —rugió, observando cuántas runas de identificación de guerreros vivos corrían por el hangar.


  Más de doscientos ya habían llegado; muchos más llegaban.


  Jochi le alcanzó, echando una buena carrera, sujetando la pistola bólter en una mano y el tulwar en la otra.


  —Localizado el puente de mando —⁠transmitió al resto de sus camaradas⁠—. Diecinueve niveles más arriba.


  Shiban asintió, alcanzando la rampa de salida y ascendiendo por ella en dirección a un enorme par de puertas antiexplosivos medio abiertas.


  —Estaremos allí en un momento —⁠dijo con una sonrisa burlona.


  


  Los últimos psiconeueins desaparecieron en el interior de las ruinas, sin dejar otra cosa que rastros espectrales de luz mágica sobre edificios calcinados. El Khan los contempló marchar. Tenía la espada bañada de luminoso icor, que caía en forma de goterones enormes sobre el polvo. Docenas de carcasas cubrían la tierra a su alrededor, algunas retorciéndose aún en espasmódicas exhibiciones de la agonía de un insecto.


  Matarlos había sido bastante sencillo. Era una cuestión de fe, más que nada: sintonizar con el potencial que existía en su interior, tal y como sucedía con todos sus hermanos. Eran, cada uno de ellos, criaturas de la disformidad, dijera lo que dijera Malcador a las masas y sin importar lo que a Russ o Angron pudiera gustarles creer respecto a sí mismos.


  «Discurre por nuestras mentes como la sangre por una vena».


  Qin Xa y los guerreros supervivientes del keshig se congregaron a su alrededor. Al volverse para devolver los saludos, el Khan reparó en más destellos plateados corriendo por el horizonte. El retumbo del trueno había aumentado de volumen durante su ausencia. Las nubes corrían veloces ahora, empujándose como rebaños de aduun en estampida.


  Qin Xa efectuó una inclinación de cabeza.


  —Khagan, ¿estás…?


  —¿Tenéis fijada una posición para la Espada de la Tormenta? —⁠preguntó él, volviendo a alzar la vista hacia los turbulentos cielos.


  Percibía la estática en ellos, surcada de hebras de vívida esencia del éter.


  —Aún no.


  El Khan volvió la cabeza y vio al Thousand Son entre los demás. Por un terrible instante pensó que era Ahriman; llevaba la misma armadura carmesí y lucía los mismos sigilos arcanos.


  —Tú —dijo—. ¿Quién eres?


  El hechicero efectuó una reverencia.


  —Revuel Arvida, señor. Cuarta Comunidad.


  El Khan le observó. Podía ver el vigor del alma psíquica brillando dentro de él como la llama de una vela; debilitada por privaciones, pero todavía vívida.


  —¿Eres el último?


  —Hasta dónde sé, así es —respondió Arvida⁠—. A menos…


  —No hay nada ahí abajo —replicó el Khan⁠—. Ya no.


  —¿Encontraste lo que viniste a buscar? —⁠preguntó Qin Xa.


  El Khan lo meditó. Era difícil saber qué decir. Nunca había sabido qué era lo que buscaba, en realidad. Había tenido la esperanza, como siempre había sucedido en el pasado, de que la presa aparecería ante él, huyendo de un salto en el límite de su visión, colocada de modo que pudiera abatirla. Ahora que él había puesto fin a la caza, sin embargo, costaba decidir qué clase de cosa era la que había encontrado.


  —Sé más de lo que sabía —dijo.


  —Entonces, ¿quién es el traidor?


  El Khan sonrió son semblante desolado.


  —Todo lo que nos contaron era verdad. Este mundo luce la muesca de Russ, tal y como nos contaron, pero Magnus ya había caído, tal y como se nos dijo. Detrás de todos ellos está Horus, el señor de los primarcas. —⁠Alzó los ojos al cielo⁠—. Todos ellos son culpables. No hay un único traidor, sino una telaraña, que se extiende hacia atrás en el tiempo y nos tiene a todos bien sujetos. Y ahora viene a por nosotros.


  Por encima de la columna, las nubes empezaron a brillar. Una vibrante esquirla de luz descendió veloz desde la niebla tóxica, chisporroteando al golpear la piedra del suelo.


  Los exterminadores se volvieron de cara a ella, activando las armas. Qin Xa se colocó delante del Khan. Únicamente Arvida permaneció impasible.


  —Le he sentido siguiéndonos durante mucho tiempo —⁠murmuró el Khan, contemplando cómo la energía restallaba y serpenteaba, y ascendían columnas de polvo, enredadas en arcos eléctricos, que hacían zumbar el aire con estática⁠—. Me ha pisado los talones desde Ullanor. Finalmente me ha alcanzado.


  El keshig fue a colocarse en un holgado semicírculo, preparados para atacar. Ninguno de ellos se movería antes de que les fuera dada la orden, no obstante, pues eran la extensión de la voluntad del Khan.


  —No intentéis ponerle trabas —⁠dijo el Khan con calma, contemplando cómo formas oscuras adquirían solidez en el interior de la rabiosa pared de luz⁠—. Está más allá de todos vosotros. No podría ser de otro modo. Es mi hermano.


  Veinte
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    Veinte

  


  
    Cogidos por sorpresa


    Todo el tiempo del universo


    Quedándose sin amigos

  


  Hasik observó las lecturas del augur con creciente inquietud.


  —¿Estás seguro? —exigió, dándose la vuelta para mirar a Taban⁠—. ¿No puede tratarse de un error?


  —No lo creo, noyan-khan —respondió el jefe del sensorium, inspeccionando con atención las lentes agrupadas a su alrededor⁠—. Estoy tan sorprendido como tú. Pero lo comprobaré, para eliminar la posibilidad de un error.


  Hasik volvió la cabeza hacia Goghal, el comandante de su keshig.


  —¿Qué hay de la flota?


  —La Qo-Fian se mueve para enfrentarse a ellos. No puedo contactar con el puente. Hibou no responde desde la Tchin-Zar. Ahora me llegan informes de desórdenes en muchas naves.


  Hasik soltó una irritada bocanada de aire.


  —No tenemos tiempo para esto.


  Goghal miró por encima del hombro un breve instante. Lejos de allí, abajo en las profundidades del puente inferior, la mujer terrana seguía trabajando con ahínco en su puesto.


  —La Kaljian ha desembarcado abordadores. Incluso aquí, mi señor, no estamos…


  —¿La nave de Shiban?


  —Eso creo.


  —Abre un canal de comunicación a la flotilla entrante —⁠ordenó Hasik⁠—. Impide que cualquiera de nuestras naves abra fuego sobre ellos. Este es el momento; aguantamos aquí y esperamos aquí.


  Se volvió hacia las decenas de White Scars que lo rodeaban. Eran khans, capitanes, oficiales superiores de nave y comandantes mortales; tan solo unos pocos de aquellos que habían sido persuadidos y que en aquellos momentos trabajaban para liberar a la legión de la mano de la tiranía. Algunos, como Taban, formaban parte de la tripulación de la nave capitana, mientras que otros habían venido con él desde la TchinZar. Permanecían decididos. No tenían elección.


  —Las naves entrantes no responden —⁠replicó Goghal en voz baja.


  Hasik profirió un improperio.


  —¿Por qué no?


  —He efectuado escaneos repetidos —⁠terció Taban⁠—. No hay error. Se detectó teletransporte. Ubicación fijada en Tizca. —⁠Alzó la mirada hacia Hasik⁠—. Parece que han ido directamente a la fuente.


  Hasik sintió crecer su contrariedad. Esto no era lo que habían acordado.


  —¿Podemos obtener una localización concreta? ¿Podemos enviar abajo…?


  Empezaron a sonar sirenas de improviso por todo el puente, resonando en las elevadas bóvedas. Guerreros White Scars situados alrededor de todos los puestos principales aseguraron sus bólters y empezaron a dirigirse hacia las muchas entradas.


  —El grupo de abordaje se aproxima, noyan-khan —⁠informó Goghal, desenfundado su propio bólter; su voz tenía casi un dejo de reproche⁠—. ¿Órdenes de repeler?


  Hasik echó un vistazo al puente de mando. A pesar de su tamaño, estaba atestado de multitudes de cuerpos: sirvientes, operadores, escuadras de Space Marines, tecnosacerdotes. Eran cientos, todos ellos bajo sus órdenes. En el centro de todo ello estaba su propio keshig, el séquito inquebrantable de veteranos con trajes de exterminador. Igual que el Khagan.


  Una hermandad en solitario no representaba un riesgo real, habían efectuado los cálculos pertinentes. Aun así, había esperado evitar un combate a gran escala persuadiendo a otros para que se unieran a la honorable causa. A lo mejor había sido siempre una esperanza estúpida.


  —Aquí estamos seguros —repuso con frialdad⁠—. Diles que contengan al enemigo en los puntos de entrada.


  Goghal efectuó una reverencia.


  —Y ¿qué pasa con… ellos?


  Hasik se volvió de nuevo hacia el arco del enorme portal de observación. Podía verlas ya con sus propios ojos: cuatro naves de guerra espléndidas, cada una acompañada de un gran número de escoltas, que iban a toda máquina hacia ellos saliendo del resplandor del sol de Prospero. Avanzaban despacio pero con determinación, nada que ver con la desorganización que se extendía por la flota White Scar.


  —No son la Decimosexta Legión, noyan-khan —⁠dijo Goghal.


  —Puedo verlo.


  «¿Por qué no establecían contacto? ¿A qué se debía el silencio?».


  —Esta es la prueba, hermanos —⁠anunció Hasik, volviendo a dirigirse a los guerreros que lo rodeaban, y, al mismo tiempo que lo hacía, escuchando el resonar de las primeras detonaciones de fuego bólter en los niveles inferiores⁠—. Esto es por lo que hemos estado trabajando.


  Desenvainó su propia espada, el tulwar chogoriano que había llevado al combate desde los primeros días de la Cruzada.


  —Ahora no puede ser detenido —⁠declaró⁠—. Por el Imperio, ni un paso atrás.


  


  Shiban irrumpió en el corredor a toda velocidad. Una docena de sus guerreros lo flanqueaban, e iban todos juntos a la carrera, seguidos de cerca por el resto de la hermandad.


  Los sirvientes se apretaban contra las paredes para dejarles paso, con los ojos desorbitados por la conmoción. Muchos de los tripulantes de la nave iban armados con armas láser, pero no tenían nada que pudiera detener la carga de varios cientos de White Scars bien preparados y con armadura. La hermandad siguió su avance, cubierta tras cubierta, sin encontrar ninguna resistencia que no pudieran hacer a un lado con inconsciente facilidad.


  Cerca del final, Shiban penetró en una de las salas bajo el nivel del puente: un espacio enorme con paredes curvas de mármol e hileras de resplandecientes lentes de sensores. Cientos de tecnosacerdotes y oficiales mortales se dispersaron por delante de él, separándose como rebaños de caza ante una formación de cazadores en punta de flecha. Ni siquiera vio sus rostros; pasaron junto a él en una masa borrosa. Hileras de máquinas lógicas de cogitador desfilaron ante él, altas como Warhound y expulsando humo desde válvulas y columnas de transistores sobrecalentadas.


  En cuanto dejó atrás las últimas máquinas, la primera salva de fuego bólter restalló en las paredes a su alrededor.


  Frenó con un patinazo y se dejó caer al suelo a la vez que escudriñaba el entorno en busca del origen de los disparos. Una escalera amplia se alejaba de él, a menos de veinte metros de distancia, ascendiendo vertiginosamente en el otro extremo de la sala. Varias terrazas discurrían a lo largo de las paredes a ambos lados de ella, todas repletas de puestos de servidores.


  A mitad de la escalera, en una zona de descansillo con una columnata, aguardaba una fila de White Scars. Estaban bien instalados, agachados ya en posición de fuego y con la posibilidad de refugiarse tras la curva de los pilares que los rodeaban. Detrás de ellos estaban los accesos al strategium y el puente.


  Su comandante no hizo el menor intento por permanecer oculto. Avanzó con paso decidido al frente, con el bólter en una mano y la espada de energía en la otra.


  —¡No avancéis más, hermanos! —⁠gritó, y la voz amplificada por el comunicador resonó por toda la sala⁠—. Es suficiente. Dispararemos si nos obligáis a ello.


  Shiban alzó los ojos hacia él y se le cayó el alma a los pies.


  Era Torghun.


  El terrano había acudido con al menos la mayor parte de su hermandad: doscientos detectables, y sin duda muchos más que permanecían ocultos.


  —Esto no puede seguir —replicó Shiban, manteniendo la posición, mientras, detrás de él, sus fuerzas avanzaban despacio bajo la cobertura de las máquinas lógicas⁠—. No eres el señor de esta Legión, Torghun.


  —Tampoco tú, hermano —⁠respondió el otro, contemplándole desde su posición elevada⁠—. El puente está sellado.


  —¿Qué pasa con el Khagan?


  —Hasik habla por el Khagan.


  Shiban sintió que le ardía la sangre. Nadie, ni siquiera el mismo Emperador, hablaba por el Gran Khan.


  —No soy solo yo —transmitió Shiban⁠—. Otros resistirán, por toda la flota. La Legión no aceptará el mando de Hasik.


  —Cambiarán de opinión —⁠dijo Torghun, aunque sonó casi como si se esforzara por convencerse a sí mismo⁠—. Se darán cuenta, tal y como lo hará el Khagan cuando regrese.


  Shiban examinó el acceso a la escalera. Sería difícil; los defensores tenían la ventaja de la altura, y la de un lugar en el que resguardarse.


  Pero ¿de verdad creían en aquello? ¿Mantendrían la defensa para Hasik del mismo modo en que lo harían por el Khagan?


  —Todavía podéis retiraros —⁠transmitió Shiban⁠—. Te conozco, hermano, y esto no es por lo que te uniste a ellos. Tú jamás quisiste esto. Bajad las espadas. Esto ya no tiene que ver con lealtad. Se ha acabado.


  Torghun vaciló solo una fracción de segundo, nada más que un simple fragmento de una marca de crono, apenas detectable. Con todo, vaciló.


  —Tengo mis órdenes, Shiban —⁠dijo en tono desafiante⁠—. No avances más, u os dispararemos.


  Shiban asintió con gesto sombrío. Transmitió una orden silenciosa a su hermandad, en el comunicador.


  «Sed veloces. Id con paso seguro. Hacemos esto por el Khagan».


  —En ese caso lo siento, hermano —⁠transmitió Shiban, aferrando el espadón con ambas manos a la vez que entraba en tensión para la carga⁠—. Créeme que lo siento.


  «¡Ahora!».


  Con un rugido ensordecedor, la Hermandad de la Tormenta salió como una exhalación de sus refugios y ascendió en tropel la escalera, cargando contra el torrente de proyectiles bólter que caía sobre ellos mientras un estallido de luz, sonido y furia inundaba la sala.


  


  El Khan contempló cómo las últimas energías de la disformidad desaparecían veloces. Contempló cómo la ceniza se aposentaba y los desgarrones residuales de combustión de éter ondulaban antes de desaparecer. A continuación vio emerger a siete figuras que estaban en el interior de la vorágine.


  Seis de ellas eran legionarios. Vestían armadura de exterminador de gruesas placas y un color pálido, y sostenían enormes guadañas. Las hombreras eran verde oliva y las conexiones entre las láminas de blindaje, de hierro. Eran colosales, más corpulentos que el séquito de Qin Xa, de espaldas encorvadas y desprendiendo un vapor verde pálido procedente del último de los haces de teletransporte.


  El séptimo ocupaba una categoría de poder distinta. Se alzaba por encima de ellos, cubierto con placas de latón sin ornamentos y ceramita del blanco lívido de un cadáver. Una capa larga verde oscuro pendía de unas hombreras de rebordes elevados. Colgaban calaveras de las cadenas que llevaba alrededor del cinto, algunas humanas, algunas de xenos. Había una pistola larga cobijada entre ellas, con un cañón de tambor y tachonada de muescas de bronce de piezas cobradas.


  Los ojos eran color ámbar y centelleaban desde debajo de la profunda sombra de una capucha harapienta. Un ornamentado reinhalador le cubría la mitad inferior del rostro. Volutas de gas grasiento brotaban del revestimiento del blindaje, chorreando por las superficies pintadas con calaveras para luego sisear al entrar en contacto con el suelo muerto y desecado de Prospero.


  Tubos que salían de la máscara reinhaladora borbotaban repletos de fluidos. Su respiración surgía en congestionados resuellos.


  —Jaghatai —saludó el primarca Mortarion, plantando la base de su enorme guadaña en el polvo.


  El Khan alzó los ojos hacia el arma. Era conocida como Silencio, la más magnífica de las tristemente célebres cosechadoras de hombres de la XIV Legión.


  —Mortarion —respondió el Khan, asintiendo a modo de saludo⁠—. Este no es tu mundo.


  —Ni el tuyo. Y sin embargo aquí estamos los dos.


  La guardia de honor de Mortarion —⁠la Deathshroud⁠— se desplegó en silencio por las cenizas y los guerreros de Qin Xa fueron a colocarse en una formación idéntica. Las dos fuerzas quedaron frente a frente, tan solo a unos pocos metros de distancia. Por encima de ellos, los relámpagos ondeaban y el trueno rugía.


  El Khan sintió los músculos en tensión.


  —Si venías en busca de Magnus, ya no está aquí.


  —He venido en tu busca, hermano. Las cosas han cambiado.


  —Lo advertiste.


  Mortarion sonrió tras la máscara, haciendo que las moteadas mejillas se arrugaran.


  —Tengo mucho que contarte, Jaghatai. Existen oportunidades. El precio del error nunca ha sido más elevado; las recompensas son inimaginables.


  El Khan le observó con cautela. Siempre había sido difícil saber qué pensaba Mortarion.


  —¿Estás aquí para persuadirme, entonces? —⁠preguntó⁠—. ¿Crees que, tras todo esto, existe algún otro argumento que ofrecer?


  Mortarion alzó la mano izquierda y se echó atrás la capucha. Un cuero cabelludo gris pálido quedó al descubierto, aunque todavía mostraba el noble semblante de la hermandad genética. Bolsas profundas colgaban bajo los agudos ojos, e hilillos de gas ascendían del collarín que le rodeaba el cuello.


  —Escucha —dijo—. Solo escúchame. Podrías aprender algo. Incluso tú, mi orgulloso hermano, todavía puedes ser instruido.


  El Khan mantenía la espada sin envainar, sujetándola flojamente al costado.


  El poder de Mortarion parecía haber crecido. Algo ardía en él, oscuro como viejas ascuas. Su carne aparecía en cierto modo más mustia, su postura un poco más huraña, y sin embargo el aura de intimidación que lo envolvía había aumentado. Cuando estuvieron en Ullanor, incluso en la cúspide del triunfo, no había tenido exactamente la misma contundencia.


  El Khan recordó las palabras de su hermano.


  «En ese caso, ¿cuál sería la apuesta sobre nosotros, hermano? ¿Qué pagarías, si peleásemos?».


  —Di lo que has venido a decir —⁠dijo.


  Mortarion efectuó una reverencia, medio con sorna.


  —He recorrido un largo camino para encontrarte —⁠contestó con voz áspera⁠—. Y ahora, mira a tu alrededor…, tenemos todo el tiempo del universo. Todo lo que nos queda por perturbar es a los muertos, y ellos no se mueven.


  Volvió a sonreír, de un modo tan amargo y seco como antes.


  —Todavía.


  


  Shiban empujó con el hombro a un hermano legionario y lo envió, tambaleante, de vuelta arriba por los amplios peldaños de mármol. Hizo girar el espadón, barriendo el aire con él en diagonal de modo que le arrebató el bólter de los guanteletes al defensor herido. Luego hundió el arma hacia abajo, introduciendo la punta de la hoja a través de los cables de la armadura de la víctima para seccionar la alimentación de oxígeno.


  El guerrero de Torghun dio boqueadas, llevándose las manos a la garganta, y rodó por los escalones cruzándose en el camino de la hermandad de Shiban que cargaba al frente.


  El volumen de fuego era horroroso: incluso a pesar de correr a toda velocidad, efectuar regates y agacharse mientras avanzaban, habían caído decenas de efectivos. Los proyectiles bólter estallaban con fuerza contra la ceramita, desgarrándola y lanzando a los legionarios hacia atrás.


  Hasta el momento en que habían dado la orden de cargar, Shiban no había estado seguro de que realmente fueran a abrir fuego. Torghun había cumplido la amenaza, no obstante, y sus guerreros habían llevado a cabo su deber.


  La Hermandad de la Tormenta ascendió como un vendaval bajo el aguacero de balas, corriendo en una formación holgada. Por cada uno de ellos derribado, diez más ganaban terreno. Pronto estuvieron en medio de las columnatas y la pelea pasó a ser cuerpo a cuerpo. Los hermanos intercambiaban mandobles, y al resonante estrépito del fuego bólter se unió el gruñido agrio de las armas de energía.


  Shiban se dio la vuelta para enfrentarse a otro defensor, al que delataba el icono con la luna sobre la hombrera, pues aparte de eso resultaba indistinguible de cualquier otro guerrero de la refriega. Las espadas chocaron en un aluvión de golpes feroces; Shiban hizo girar a toda velocidad su guan dao, tornando borroso el rastro del disruptor, antes de lanzar una estocada al frente y empalar al guerrero por debajo del peto. Retorció el arma con energía, hundiéndola en la carne de debajo antes de extraerla de un tirón.


  Si el enemigo hubiera sido un pielverde, él habría seguido con el ataque —⁠atravesado órganos para asegurarse⁠—, pero estos eran sus hermanos. No deseaba matar si podía evitarse, así que inmovilizaba, partía huesos, asfixiaba y aporreaba, luego seguía adelante, ascendiendo veloz a través de la multitud de guerreros en dirección a la cima.


  La pelea era grotesca, compacta, frenética, confusa y brutal, pero extrañamente distante. Ningún combatiente lanzaba vítores ni gritaba cantinelas de combate. Peleaban con una fría disciplina, efectuando los movimientos con habilidad consumada pero sin disfrutar con ello.


  «Nos hemos vuelto desdichados», pensó Shiban mientras cogía velocidad a través de los cuerpos allí agolpados, entre quiebros, puñetazos y mandobles. «Nos hemos convertido en lo que en una ocasión odiamos». Siguió hacia arriba, apartando a un defensor de su camino con un directo del guantelete.


  —Siempre fuiste demasiado rápido, hermano —⁠oyó decir a una voz familiar desde lo alto.


  Shiban se agachó, sintiendo cómo el mandoble lo azotaba. Dobló una rodilla en tierra antes de volver a alzarse, con el espadón extendido.


  Torghun fue demasiado veloz, y esquivó la punta del disruptor a la vez que bloqueaba el golpe con su espada de energía. Las hojas chisporrotearon juntas en una tormenta de aureolas de energía antes de separarse de golpe.


  —¿Qué te prometieron? —gruñó Shiban, enroscándose para asestar otro golpe.


  Torghun lanzó la estocada primero, manejando su tulwar con una destreza adecuadamente digna de admiración. Los dos combatientes volvieron a entrechocar las espadas e intercambiaron una ráfaga de golpes violentos antes de separarse de nuevo.


  —Nada —gruñó—. Tiene que ver con la lealtad.


  Shiban insistió en su ataque, usando la longitud del espadón para golpear a Torghun y ponerle a la defensiva.


  —¿Lealtad?


  Torghun contraatacó veloz. Las chispas llovían por toda su armadura a medida que los campos de energía rugían y ardían.


  —Horus es el señor de la guerra. ¿Por qué resistirse?


  A continuación se liberó de la secuencia de golpes y lanzó su propio ataque, agachándose alrededor del espadón para asestar una estocada baja en diagonal.


  —Eso no es suficiente —jadeó Shiban, parando por muy poco el golpe y a punto de perder el equilibrio.


  Alrededor de ellos, los guerreros forcejeaban y herían, arremetían y bloqueaban, atrapados en un centenar de duelos propios. Mampostería hecha añicos volaba desde los arquitrabes sobre sus cabezas, destrozada por fuego de bólter.


  —Tú lo sabes —siguió Shiban—. Te han utilizado.


  Torghun retrocedió, dando un paso atrás para subir otro escalón y conseguir espacio, y Shiban fue tras él.


  —¿Utilizado? —se mofó el terrano, incrédulo⁠—. ¿Dónde está el Emperador, hermano? ¿Dónde están las legiones que tiene de su parte? Mira el mundo de ahí abajo… ¡Míralo!


  Shiban volvió a chocar contra él, blandiendo el espadón en un arco cerrado para golpear la defensa del otro. Juntos oscilaron y se balancearon, sin dejar de ascender, rodeados por el tumulto del combate. La parte superior de la escalera fue acercándose. Con un estallido de euforia, Shiban vio que obligaban a los defensores a retroceder.


  —Abandona esto —instó—. Todavía puedes interrumpirlo.


  Torghun volvió a retroceder, alcanzó el descansillo situado más allá y no pudo evitar que Shiban lo acompañara. Volvió a repicar el fuego de bólter, disparado desde posiciones situadas más arriba, ocultas en los pilares y terrazas de la antecámara principal del puente.


  Como siempre, Torghun había organizado bien sus defensas; había capas y capas, cada una más difícil de penetrar que la anterior.


  —Tengo mis órdenes —volvió a decir Torghun, repitiendo las palabras con el mismo gruñido de desafío.


  Para entonces estaba frente a la entrada de la antecámara, cubierto por arcos de fuego bólter y flanqueado por su hermandad en continua retirada, con la espada en posición de guardia y la postura resuelta.


  Era difícil no admirar su convicción. Shiban siempre había reparado en el modo en que los terranos peleaban en una situación de defensa: inquebrantables, resueltos, con empecinamiento.


  Había cosas que aprender, incluso en el corazón de la locura.


  —¡Al diablo con tus órdenes! —⁠rugió Shiban, enardeciendo a sus guerreros para el esfuerzo final⁠—. ¡Por el Khagan!


  Con una oleada de agresividad como respuesta, ascendieron en tropel la última pendiente, franquearon el borde final de la escalera y penetraron en el nuevo embate. Torghun mantuvo la posición, y los dos prosiguieron el duelo, describiendo círculos con las hojas en medio de una tempestad de disruptores llameantes.


  


  Mortarion dio unos cuantos pasos en dirección al Khan. Qin Xa avanzó para intervenir, pero el Khan le envió una silenciosa señal de combate, y el guerrero retrocedió junto a los demás. Los dos primarcas permanecieron allí de pie solos, vigilados de cerca por sus respectivas guardias personales.


  Mortarion era un poco más fornido, el Khan un poco más alto. La armadura de Mortarion era pesada, casi burda, allí donde la del Khan estaba moldeada con elegancia. Silencio era un arma gigantesca forjada a partir de un pedazo de adamantium y centelleaba con accesorios de arqueotecnología. La espada dao del Khan era una delgada pieza de impecable metal curvo, que obtenía su fuerza de la forma más que del tamaño. Se la podía manejar más de prisa que a cualquier espada del Imperio.


  Velocidad contra inexorabilidad. Una contienda interesante.


  —No tenías que haber estado aquí —⁠dijo Mortarion⁠—. Se suponía que te reunirías con la Alpha Legion en Alaxxes.


  El Khan asintió.


  —O regresaría a Terra.


  —Nosotros no deseábamos eso. ¿Por qué tendríamos que hacerlo?


  —La Alpha Legion nos retuvo en Chondax. Querían que recibiéramos el mensaje de Dorn.


  Mortarion enarcó una ceja sin pelo.


  —¿De veras? Me sorprendes, aunque quizá no debería ser así. Parece que Alpharius nunca tiene un solo parecer —⁠rio en tono siniestro⁠—. Juega a un juego peligroso. Sus propias intrigas lo asfixiarán.


  —Así pues, ¿por qué tú? —preguntó el Khan.


  —¿Por qué no yo, hermano?


  —Supuse que sería Horus.


  —Vanidad. Tiene muchas cosas que lo mantienen ocupado.


  El Khan entornó los ojos. Mortarion no parecía demasiado seguro de sí mismo. A pesar de todo el espectáculo, de toda la fuerza proyectada, estaba en terreno movedizo.


  —Horus no te envió, ¿verdad?


  —Eso no significa nada.


  —Lo significa todo —repuso el Khan, mientras estudiaba la reacción de su hermano⁠—. Magnus me contó en qué situación está la guerra; sobre algunas almas todavía no hay una decisión tomada. Siempre hubo aquellos de nosotros que estábamos en los márgenes. Yo fui uno, tú fuiste otro.


  Mortarion lanzó un bufido.


  —Mi Legión estuvo en Isstvan, así que descarta cualquier idea sobre que no estamos comprometidos con esto. El resultado está ya decidido, y tu elección es simple: preservación o destrucción. Vamos, Jaghatai, tú ni siquiera creíste nunca en la Unificación. Tú viste lo que había detrás incluso cuando Guilliman nos daba aquellas conferencias que nos hacían llorar a todos, en la época en la que todavía había xenos interponiéndose entre nuestro padre y el límite de la galaxia.


  —Entonces dime cuál es la alternativa.


  —Una galaxia de guerreros —⁠respondió el otro⁠—. De cazadores, donde a los fuertes se les concede su libertad. Una galaxia en la que no hay una mano muerta en la barra del timón, refrenándonos, mintiéndonos.


  —Y todo esto dirigido por Horus.


  Mortarion se encogió de hombros.


  —Él es el principio. Él es el campeón, el monarca sacrificial. Puede que se consuma para llegar a Terra, o a lo mejor no. En cualquier caso, habrá espacio para que otros se alcen. —⁠Mortarion se acercó más, y el Khan percibió el olor penetrante a sustancias químicas de su armadura⁠—. Jamás deberías haber unido tu suerte al Ángel, hermano, y mucho menos a Magnus. Odié ver cómo os arrastraban a los tres más profundamente. Siempre pensé que los abandonarías, que verías a través de ello, que te cansarías de la hipocresía.


  —Jamás fueron hipócritas.


  —¿No? —Mortarion soltó una carcajada reseca⁠—. Esperaba que los hubieras entendido más pronto. Es la disformidad, Jaghatai. Nuestro padre intentó fingir que no estaba allí, como si él no estuviera ya hasta arriba de su mierda aspiradora de almas. Deberían haberla acordonado, arrinconado, haberse olvidado de ella. En realidad no es para nosotros. Es una enfermedad, una plaga.


  Mortarion empezó a alterarse pero se calmó poco a poco, mientras resollaba a través de su máscara envuelta en gas. El Khan oyó un leve siseo, y efectuó sus conjeturas sobre la clase de inhibidores que habían sido derivados a su riego sanguíneo.


  —Ya veo lo que ha sucedido —⁠dijo en voz baja.


  Mortarion ladeó la cabeza.


  —¿Ah, sí?


  —Siempre fuiste sincero, eso te lo concederé —⁠siguió el Khan⁠—. Nunca ocultaste lo que querías. Puedo adivinar cómo pensaste que iría. Primero, maniatar a los hechiceros. Silenciar a los brujos. Se les expulsa, y el gobierno pasa a los no corruptos. Los sanos. Ese era tu gran proyecto. Incluso me hablaste de él, aquel día en Ullanor. Por aquel entonces pensé que eran amenazas vanas, pero debería haberlo sabido. Tú no amenazas en vano.


  Mientras el Khan hablaba, la expresión del otro, bloqueada por la máscara, permanecía inescrutable. De vez en cuando los ojos se empañaban o el dedo efectuaba un movimiento crispado. Había una especie de energía febril en torno a él, derramándose por las rendijas igual que lo hacían los gases tóxicos.


  —Pero ha salido mal, ¿no es cierto? —⁠prosiguió el Khan⁠—. Has completado tu gran misión, pero hay más hechiceros que nunca. Horus los ha auspiciado, Lorgar les ha enseñado trucos nuevos. Si Magnus no ha tomado aún una decisión no tardará en hacerlo, y entonces estarás rodeado. Has destruido el Librarius solo para encontrarte con que los brujos están ahora libres de trabas. Te han engañado bien. Les has hecho el trabajo, y pronto te verás arrastrado dentro también tú, tan afectado por la disformidad como ellos.


  —Piensas que…


  —Lo veo perfectamente. Magnus me lo mostró. Tu legión puede estar libre de ello por ahora, pero el cambio llegará. Llevaste a cabo tus pactos, y ahora ellos vendrán a recaudar el pago. Estúpido.


  Mortarion se quedó rígido. Sus ojos llamearon coléricos un segundo, aunque enseguida sofocó la ira.


  —Tú no…


  —Y es por eso que viniste en mi busca —⁠dijo el Khan⁠—. Te has quedado sin amigos. ¿Quién estará a tu lado en contra de los tejedores del éter ahora? ¿Angron? Vaya aliado. ¿Curze? Buena suerte. —⁠El Khan dedicó una mirada desdeñosa a Mortarion⁠—. Has probado los frutos de la traición y los has encontrado amargos. No me arrastres a tu ruina. Estás solo, hermano.


  La expresión de Mortarion se quebró bajo la máscara, cambiando a un gruñido furioso que se desfiguró con rapidez. Silencio tembló, y el primarca dio medio paso al frente, apretando el puño libre.


  —He venido a darte una elección —⁠dijo Mortarion, controlando la voz con cierta dificultad⁠—. La mitad de tu legión se ha declarado ya a favor de Horus, el resto te seguirá dondequiera que les ordenes. El tiempo de nuestro padre ha finalizado, y puedes formar parte del orden que lo reemplaza.


  El Khan sonrió, con una sonrisa fría, imperiosa en su desdén.


  —Un nuevo emperador.


  Mortarion le devolvió una mirada iracunda, aunque no pudo ocultar la duda.


  —¿Por qué no? ¿Por qué no podrías ser tú?


  El Khan asintió, comprendiendo por fin.


  —O tú. En efecto, ¿por qué no?


  Se acercó más, advirtiendo por primera vez la decoloración de la piel alrededor del borde del reinhalador de su hermano. ¿Cuánto tiempo lo había llevado?


  —Te diré por qué no —prosiguió—. Porque nosotros nunca fuimos constructores de imperios. Éramos los batidores. A ti te irritaba, yo lo adopté con gusto.


  Mortarion empezó a retroceder. Al mismo tiempo, Silencio se activó con un chisporroteo, centelleando con energía teñida de verde. La Deathshroud bajó sus guadañas en posición de combate.


  —Entonces no hay modo de convencerte —⁠dijo Mortarion, y su voz filtrada se transformó en un gruñido hosco⁠—. Una lástima. Invertí mucha energía para salvarte, hermano. No disfrutaré con tu destrucción.


  Detrás del Khan, el keshig preparó las espadas.


  —Hay una diferencia entre tú y yo —⁠repuso el Khan, colocando la dao en guardia⁠—. Para cuando abato mis piezas, siempre estoy riendo.


  Veintiuno


  
    [image: Aquila]


    Veintiuno

  


  
    Al puente


    Los tiranos


    Atrayendo tu atención

  


  Era un combate burdo, apretujado y amargo. Ninguno de ellos se soltó con la exuberancia a la que estaban acostumbrados. Shiban instaba a sus hermanos al frente, intentando infundir las virtudes de una mayor velocidad, una mayor energía. Torghun hacía lo mismo; exhortando a los que lo rodeaban a una típica defensa obstinada.


  Ninguno de los bandos disfrutaba con la carnicería. La sangre empezó a salpicar el mármol, pisoteada y esparcida por los cientos de botas blindadas. Las espadas daban en el blanco, clavándose entre peto y hombrera, perforando piel morena como el cuero y lacerando órganos transhumanos. Los enclaustrados espacios resonaban con los sonidos peculiares de un combate de Space Marines: los rugidos agresivos amplificados, las sacudidas y estampidos de los bólters, el bramar de armas de energía que entrechocaban.


  Shiban y Torghun combatían en el centro de todo ello, entre fintas y estocadas mientras describían círculos el uno en torno al otro, cada uno yendo hacia un hueco en la defensa justo cuando el otro lo cerraba. Ninguno cometía errores; peleaban a la perfección, adoptando cada uno el estilo de su mundo natal. Torghun era metódico, sólido y organizado, mientras que Shiban era creativo, dinámico, persistente.


  La Hermandad de la Luna peleaba tan competentemente como su khan, pero no dejaba de resultar claro que habían sufrido más bajas durante el enfrentamiento inicial que los atacantes. A pesar de la temprana ventaja que proporcionó una posición elevada, los estaban haciendo retroceder cada vez más al interior de las salas situadas al otro lado, con un paso ensangrentado tras otro, obligados a ascender al interior de la antecámara inferior del puente y a seguir por el largo pasillo situado más allá.


  Shiban siguió luchando, sin hacer caso de las primeras punzadas de agotamiento en los brazos. Torghun no se rendía.


  —Jamás lo comprenderé —gruñó Shiban, estableciendo contacto con un giro en redondo, para luego pivotar sobre el pie izquierdo y descargar la espada contra el estómago de su adversario⁠—. Jamás comprenderé por qué.


  —Así es, no lo comprenderás —⁠rezongó Torghun, deteniendo el golpe pero trastabillando hacia atrás.


  Un proyectil de bólter silbó junto a su hombro, arañando la hombrera y dejando una marca en el icono de la media luna.


  —Lo tenías todo —insistió Shiban.


  Era la ira lo que lo empujaba en estos momentos, no la exuberancia. Era un sentimiento espantoso.


  Torghun no cedió terreno, manejando la espada con pericia en una figura de ocho antes de regresar a la ofensiva.


  —No era mío. —Las palabras arrebatadas llevaban con ellas un sabor a resentimiento⁠—. Nada de ello era mío.


  Sus golpes adquirieron más ferocidad, y Shiban tuvo que hacer un gran esfuerzo para bloquearlos. Sin embargo, la furia de Torghun erosionaba la disciplina del legionario, y Shiban contraatacó con violencia y estuvo a punto de hundirle la punta del espadón directamente en el pecho.


  —Tenías todo lo que quisieras —⁠replicó Shiban con desdén, obligándolo a retroceder unos pocos metros más.


  En torno a él, sus hermanos hacían lo mismo, alimentados por el mayor fervor que sentían; ellos sabían con exactitud de qué lado estaba su lealtad.


  —No tienes ni idea de lo que quería —⁠replicó Torghun⁠—. Tú nunca pudiste ver más allá de Chogoris.


  Shiban lanzó una carcajada…, un bufido agrio y sin alegría.


  —Chogoris lo es todo, hermano.


  Torghun cedió más terreno, siguiendo la senda de sus hermanos que retrocedían sin pausa a través de arcadas góticas.


  —Exactamente.


  El combate ascendió imparable por una pendiente suave, sobre la que colgaban enormes lúmenes en forma de candelabros de oro y cristal. Las fuerzas de Shiban se abrieron paso a través del cada vez más estrecho espacio, ganando terreno con cada oleada. Muchos cayeron bajo las andanadas concentradas de fuego de cobertura, con la armadura pulverizada bajo la abrasadora descarga, pero no consiguieron detener su empuje. Las fuerzas de Torghun habían perdido demasiados guerreros para mantener la posición, y en aquellos momentos pugnaban por contenerlos.


  Shiban siguió adelante, más allá de la parte superior de la rampa y a través de puertas anteriormente selladas para pasar a los confines inferiores de la sala de mando. El techo se elevaba muy por encima de ellos, a una altura desmesurada, tachonado de vidriaico e iluminado por un millar de globos suspendidos. El barullo de la actividad del puente quedaba ahogado por el retumbar del combate. Cientos de servidores y tripulantes iluminaron los detectores de proximidad del visor de Shiban. El espacio se abrió ante ellos, atestado de cuerpos que iban de un lado a otro como las multitudes en un mundo colmena.


  —Asegurad los puestos tácticos —⁠transmitió a sus hermanos, todavía peleando violentamente⁠—. Manteneos juntos. Tened cuidado con posibles ataques desde los fosos de los sensores.


  La hermandad entró en tropel en la sala principal, empujando a los defensores ante ellos en escuadras irregulares y maltrechas. Justo cuando el arco de la cubierta de observación se alzó por delante de ellos, las fuerzas de Torghun retrocedieron en masa. El mismo Torghun abandonó el combate, siendo el último de los defensores en hacerlo. Todos marcharon rápidamente, con decisión, como si el movimiento hubiera sido planificado con antelación.


  El instinto de Shiban fue cargar tras ellos, abatiéndolos mientras huían. A su alrededor sus hermanos hicieron lo mismo, corriendo al frente para abatir al enemigo.


  «Retírate, luego regresa».


  —¡No! —rugió Shiban, viendo el peligro de improviso.


  Paró con un patinazo y se agachó justo cuando el huracán cayó sobre ellos. Desde lo alto en las terrazas, a cada lado del puente y colocadas a muchos metros de altura entre los pilares y plataformas suspendidas, un fuego bólter concentrado desgarró el suelo y lo convirtió en una nube de escombros. Muchos de los guerreros de Shiban, que habían perseguido a las fuerzas en retirada de Torghun demasiado de cerca, quedaron atrapados en la oleada de impactos, y sus armaduras fueron hechas trizas.


  El resto de ellos retrocedió hasta los refugios que pudieron encontrar: hileras de cogitadores, puestos de sensores, pasarelas de observación. Shiban fue derecho a la sombra de una enorme plataforma elevada coronada con pantallas enmarcadas en latón. Justo cuando lo hizo, la oleada de fuego bólter cesó.


  Moviéndose con cuidado, se desplazó alrededor de la base de la plataforma y escaneó la zona situada delante. Los guerreros de Torghun se habían agachado en una larga fila a través de los fosos de servidores que dividían en dos la sala. Docenas de tiradores de primera estaban apostados por encima de ellos en las terrazas, sin disparar por el momento pero listos para hacerlo. Más allá, vio a más infantería pesada manteniendo posiciones alrededor del epicentro del puente mismo: el trono de mando. El propio keshig de Hasik estaba entre ellos, voluminosos en su blindaje de exterminador. Otros White Scars defensores ocupaban puntos estratégicos en la cubierta de observación situada más allá.


  Debía de haber cientos en total. El puente estaba cubierto, cerrado, totalmente seguro.


  —Ya basta, khan —dijo la voz de Hasik desde el trono.


  


  Ilya estaba encogida tras su puesto ante el auspex, bien acurrucada con las manos sobre las orejas. El ruido cuando habían irrumpido allí había sido increíble, una cortina de sonido que martilleaba y retumbaba, salpicado por rugidos beligerantes aumentados por los comunicadores. En la vida diaria, los Space Marines ya resultaban bastante amedrentadores; en combate, eran pasmosos.


  Halji se había separado de la mujer en cuanto sucedió, corriendo escaleras arriba hasta un punto elevado más próximo a la tarima de mando. Había desenfundado el bólter y lo empuñaba con ambas manos delante de él. Desorientada, desconcertada por la espantosa tempestad de daños a su alrededor, Ilya apenas había reparado en que su compañero disparaba, pero este no había vacilado ni un momento. Como si fuera lo más natural del mundo, había disparado contra sus camaradas, tomando parte en la descarga que los había enviado hacia atrás dando tumbos y en busca de un lugar donde guarecerse. Estaba claro que lo habían organizado; Halji sabía que vendrían.


  Echó un vistazo arriba, a través de los dañados restos de sus unidades de cogitadores y en dirección al trono de mando. Hasik parecía tan estoico como siempre, dirigiéndose a los acurrucados intrusos en un intento de conseguir que se rindieran.


  La mirada de Ilya ascendió a las líneas del techo. Habían apostado tiradores de élite en las zonas más altas. Parecía como si hubiera guerreros con armadura por todas partes. El resto de la tripulación mortal hacía lo que ella: agazaparse lejos de las líneas de tiro, conmocionados.


  La mujer reptó hasta lo que quedaba de su consola y contempló con atención las lecturas del auspex. Las cuatro naves entrantes se estaban aproximando, con total negligencia, avanzando por el espacio local como si les perteneciera. Ahora que estaban más cerca, pudo ver los identificadores de flota: XIV Legión, la Death Guard. Eso le pareció tan incongruente como cualquier otra cosa que hubiera sucedido desde los enfrentamientos en Chondax.


  ¿Había organizado Hasik el encuentro? Si así era, ¿por qué?


  Ilya movió los dedos frenéticamente para extraer más datos de las agrietadas pantallas. Con Halji fuera de allí, podía trabajar con más rapidez.


  Más naves entraron en el alcance del augur, dos de ellas penetrando desde el sistema exterior a gran velocidad. No había símbolos, ni identificadores, tan solo marcas de subdisformidad y el revelador titileo de la activación de escudos de vacío. Ilya miró con atención las señales durante unos instantes, incapaz de evaluar de dónde habían emergido o qué hacían.


  La flota White Scar estaba paralizada. Sus naves no se movían para responder a ninguna de las dos amenazas que caían sobre ella. Si lo que sucedía en la Espada de la Tormenta estaba ocurriendo en las otras naves, entonces Ilya podía comprender el motivo; la legión se había vuelto contra sí misma, como si unas divisiones ocultas hubieran quedado repentinamente al descubierto en todas partes a la vez.


  Desde luego, ella había tenido un papel en ello. Los guerreros de la Kaljian habrían tenido muchas más dificultades para abordar la nave si ella no hubiera desactivado las defensas en el muelle de atraque 567. Eso había sido culpa de Halji; a ella nunca le había gustado recurrir a engaños, por el motivo que fuera.


  —¿Dónde está el Khagan? —gritaron desde el otro extremo de la sala del puente; era la voz de un Space Marine, filtrada a través de un comunicador de casco.


  Era una buena voz, fuerte, con intensidad chogoriana, pero no contaminada por el rencor. Ilya se alegró al instante de la elección que había hecho.


  —Regresará, Shiban —respondió Hasik⁠—. Esto carece de sentido. No somos traidores. Todo se aclarará.


  «Traidores». La palabra la dejó helada. Recordaba lo que Qin Xa le había contado, y los retazos de información que había extraído de las conversaciones con el Khagan.


  Sintiendo un nudo en el estómago, supo lo que sucedería a continuación. Era mucho lo que estaba en juego para dejar que las cosas quedaran sin resolver; los invasores volverían a cargar. En esta ocasión no pararía, no hasta que solo quedara una facción en el puente, traidora o leal, fuera cual fuera.


  No podía limitarse a observar. Casi con toda seguridad, sería inútil, posiblemente suicida, pero permanecer allí sin hacer nada no había sido nunca su modo de actuar.


  Con las palmas pegajosas por un sudor nervioso, Ilya se preparó para actuar.


  


  «Mantened la posición», indicó Shiban con una señal a sus guerreros supervivientes, todos inmovilizados contra el suelo cerca del lugar por el que habían irrumpido en el extremo izquierdo de la sala. «Manteneos a cubierto».


  —No deseo mataros —gritó Hasik—. Os superamos en potencia de fuego. A gran escala. Acabemos esto aquí.


  Shiban se volvió y vio a Jochi, agazapado a la sombra de una columna a pocos metros a su derecha. Parecía que le habían herido, y jadeaba.


  —¿Qué piensas? —transmitió Shiban.


  Jochi sacudió la cabeza. Shiban sabía qué expresión mostraría bajo el casco: una sonrisa pesarosa.


  —Son demasiados —respondió.


  Shiban asintió.


  —Realmente son demasiados.


  —Pero tú lo ordenarás de todos modos.


  Shiban efectuó otro reconocimiento de la estancia. Les triplicaban en número, y los defensores estaban mejor armados y mejor posicionados. Sería una masacre, sin ninguna garantía de llegar siquiera a la mitad de donde necesitaban estar.


  No obstante, al menos podría conseguir llegar hasta Hasik. Eso al menos serviría de algo.


  —A mi señal —transmitió a lo que quedaba de sus guerreros⁠—. El trono es el objetivo.


  Oyó el golpe seco y el chasquido de bólters al ser recargados. A su alrededor, sus hermanos efectuaron los preparativos finales.


  —Si hemos de morir aquí —añadió, volviendo a empuñar el espadón a la vez que se preparaba para irrumpir fuera de su escondite⁠—, entonces moriremos peleando. Por el Khan, hermanos. Por el Khan.


  


  Ilya se puso en pie de un salto, con el corazón martilleando, y salió corriendo al descubierto.


  —¡No! —chilló, ridículamente, como si cualquiera de ellos fuera a prestar atención a la repentina intervención de una anciana sin preparación para el combate, pero se alzó, temblando de miedo, decidida a hacer algo⁠—. ¿Por qué estáis haciendo esto?


  Sus palabras nunca fueron oídas, ni por los White Scars allí reunidos, ni tampoco por ella.


  Un rugido ensordecedor retumbó por todo el puente, como el motor de una nave espacial preparándose para adquirir potencia. Una luz cegadora llameó, seguida por el latigazo de energía enroscándose. La irisación se apagó con la misma rapidez con que había aparecido, dejando ecos tintineantes tras ella.


  Ilya pestañeó con energía, tenía los ojos llorosos. Para cuando su visión se hubo aclarado, el puente parecía un lugar diferente.


  Otros cientos de legionarios White Scars estaban dispuestos en filas por todo el círculo exterior del puente, todos con los bólters apuntando al trono de mando. El residuo acre del teletransporte flotaba en el aire, poniéndole los pelos de punta en la nuca.


  Durante un poco más, permaneció totalmente desconcertada. Luego reconoció el blindaje de factura magistral de exterminador de Jemulan Noyan-Khan, con su séquito de veteranos a la espalda y sosteniendo una siseante espada de energía.


  —Depón las armas, Hasik —dijo Jemulan con firmeza⁠—. El intento de alterar nuestro camino ha fracasado.


  Hasik no efectuó ningún movimiento para acatar la orden. A los ojos de Ilya, las fuerzas parecían ahora igualadas, lo que hizo que su aprensión aumentara más. Un combate entre ellos haría trizas el puente.


  —En absoluto, hermano —respondió Hasik⁠—. Simplemente está incompleto. No te interpongas en el camino del progreso. Solo tienes una visión parcial.


  —Sin duda, pero no eres tú quien debe elegir.


  —Es la única elección.


  —Entonces no es ninguna elección —⁠replicó Jemulan.


  A su alrededor, sus tropas escogieron sus blancos. Ilya sintió deseos de encogerse otra vez tras su consola del sensor. La tensión flotaba pesadamente, igual que una tormenta eléctrica a punto de estallar.


  Empezó a moverse, agachándose debajo de la hilera de bastidores de cogitadores para reptar de vuelta a algo parecido a un refugio. Al hacerlo, reparó en la plataforma de teletransporte, todavía activa pero muy lejos. Con el corazón en un puño, empezó a ir hacia ella.


  Mientras lo hacía, oyó la orden que había temido, emitida desde la rejilla de comunicación de uno de los comandantes, aunque no reconoció de cuál.


  —Así pues, no hay nada más que decir. Abrid fuego.


  


  El Khan atacó primero, moviéndose más de prisa que el pensamiento, con la capa arremolinándose a su alrededor. Mortarion detuvo el golpe con su guadaña, y una oleada radial brotó de Silencio, levantando la ceniza en un remolino de nubes.


  La Death Guard avanzó pesadamente, balanceando sus guadañas. Los guerreros de Qin Xa les plantaron cara, arremetiendo a través de la piedra agrietada con las espadas alargadas al frente. Garras azul neón chocaron con pesado hierro y emitieron tañidos sordos que resonaron por la vacía plaza. En medio de las ruinas de Tizca, las dos fuerzas chocaron estrepitosamente, moviéndose como bailarines que siguieran una coreografía mientras los rostros sin ojos de viejas estatuas los contemplaban.


  —Veo tu mente, hermano —siseó el Khan, remachando el ataque⁠—. O bien me convertías o bien me eliminabas.


  Mortarion gruñó mientras bloqueaba el mandoble de la dao. Era mucho más lento que el Khan, pero todo lo que hacía era sólido, denso e indómito.


  —Si eres lo bastante obstinado como para no ver la oportunidad que se brinda aquí, entonces, sí…, tu tiempo ha acabado.


  El Khan rio. Volver a empuñar la espada libremente era una sensación agradable. Los psiconeueins habían sido un desafío trivial. Enfrentarse a un primarca como él era la clase de prueba que había echado en falta durante demasiado tiempo.


  Fue hacia él, girando sobre una bota antes de lanzar una estocada al estómago de Mortarion. El golpe fue detenido, pero el Señor de la Muerte dio un traspié.


  —Eres muy lento —se mofó el Khan.


  Su espada danzaba, centelleaba igual que los relámpagos del cielo. Cada golpe era asestado con fuerza y rebanaba pedazos del grueso blindaje del Señor de la Muerte como si fuera chatarra corroída.


  —Lo has entendido todo mal. ¿Por qué cambiar un amo por otro? Y no me tomes por un idiota: únicamente un alma puede gobernar desde el Mundo del Trono.


  Oyó el entrechocar de armas a su alrededor, la suave ráfaga de una descarga de bólter y el fuerte estampido de los proyectiles al detonar. Se abrieron más grietas bajo sus pies, que refulgieron rojas igual que acero fundido. Los fogonazos de las armas iluminaban destrozadas imágenes talladas sobre antigua cantería, mostrando de forma descarnada los emblemas prosperinos de ciencias ocultas grabados sobre cada faceta.


  Mortarion se repuso, respirando con dificultad. Aunque era de reflejos lentos, su fuerza era impresionante. Ya había soportado golpes que habrían derribado a un guerrero de menor categoría y sin embargo apenas parecía inquieto.


  —Tu legión nos llamó —le espetó, blandiendo Silencio con amplios movimientos⁠—. Tienes células operando en cada hermandad, desesperadas por servir. Todo lo que hicimos fue responderles.


  El Khan volvió a reír. Se sentía realmente vivo, sin restricciones, libre por primera vez en meses para actuar de verdad.


  —Las logias, ¿eh? ¿Crees que eso será suficiente para arrastrarnos detrás del señor de la guerra?


  Mortarion atacó, y sus pesadas botas se hundieron en las cenizas. El Khan lanzó una serie de virulentos golpes con su dao, que rebotaron en las gruesas hombreras del Señor de la Muerte y lo hicieron tambalear.


  —Les dejé reunirse —dijo el Khan, mientras la espada se movía con brutalidad, embadurnada con la velocidad y los repiqueteos de la guadaña⁠—. Siempre les he dejado. No soy un tirano, hermano.


  Mortarion empezó a recuperarse, haciendo frente a la furia del Khan con resuelta eficiencia. Dio una zancada de vuelta al frente, plantando los pies bien separados para bloquear otro mandoble que descendía. Ambas armas se enzarzaban y rebotaban, y hacían volar chispas por la penumbra. La intensidad del combate era despiadada. Cada movimiento perfecto reivindicaba la majestuosidad genética del Emperador, si bien es cierto que ilustrada en dos aspectos totalmente distintos. Los soldados que peleaban a su alrededor, ellos mismos titanes del combate, quedaban reducidos a cosas irrelevantes, como guerreros mortales metiéndose sin querer en las disputas de dioses.


  —Todos somos tiranos —dijo Mortarion con voz áspera, a la vez que aumentaba la velocidad de los golpes de la guadaña⁠—. No te engañes. No fuimos engendrados para otra cosa.


  —Yo no —replicó el Khan, girando a su alrededor en movimientos que poseían un equilibrio casi inconsciente⁠—. No me interesa en absoluto el dominio. Nunca me ha interesado. Tú, por otra parte… Tú lo ansías.


  El Khan hizo retroceder más a su adversario, golpeándolo y machacándolo a través de los márgenes de la plaza y en dirección al borde de la pirámide rota. Se tambalearon juntos bajo la sombra del arco de Photep, la vieja entrada a las inmensas criptas, en la actualidad sin techo y abiertas al exterior.


  El Khan percibió breves fogonazos de disformidad y adivinó que se trataba de Arvida. Oyó el grito de batalla de Qin Xa y se enorgulleció de él. El jefe del keshig era un guerrero excepcional, y no temía por él, ni por ninguno de los demás.


  Ahora podían pelear. Conocían al enemigo, podían verlo, y eso era suficiente.


  —Lo cierto es que lo merezco —⁠resolló Mortarion, jadeando a través de su reinhalador mientras jadeaba bajo el ataque⁠—. Siempre lo merecí. Podrías haberte unido a mí.


  El Khan no se ablandó. Su espada era como un fragmento de luz de las estrellas, feroz e irresistible.


  —Tu hora llegará. Me dices que habría que olvidarse de la disformidad, encerrarla. Qué poco sabes. Vendrá a por ti. Matarte aquí será una bendición. Puedo ver ya cómo tu futuro se ensombrece, arrastrando tu alma.


  Los dos intercambiaron golpes retumbantes a través del nivel de la base de la pirámide, seguidos a cada paso por el entrechocar de armas a su alrededor, que era como un eco de su combate. La estructura rajada del edificio ascendía hacia la cima, los puntales partidos sobresalían hacia arriba en perfecta geometría, en dirección a un ápice inexistente. Las viejas paredes internas, medio convertidas en cascotes y plagadas de aberturas enormes, culebreaban lejos de ellos en un laberinto de complejidad.


  —Todos los futuros son sombríos —⁠replicó Mortarion, a la vez que asestaba un violento mandoble y efectuaba un revés con la guadaña que alcanzó el borde de una arcada al descubierto; el sillar quedó reducido a escombros a su alrededor⁠—. No tienes ni idea de en qué se ha convertido Horus, o el Emperador. Ambos son monstruos, pero has elegido al equivocado. Horus es un luchador de verdad. Es uno de nosotros, no una aberración… inmortal.


  El Khan rio mientras le perseguía, en esta ocasión con genuino placer.


  —¿Aberración inmortal? —reflexionó, abatiendo la espada en un ángulo agudo que estuvo a punto de seccionar una maraña de cables de alimentación de Mortarion⁠—. Todos compartimos su sangre. ¿En qué nos convierte eso?


  Más mampostería pulverizada, destruida por los violentos golpes de la guadaña del Señor de la Muerte, formó una nube en torno a ellos. Un reguero de proyectiles de bólter perforó sibilante la neblina antes de impactar en lo que quedaba de la arquitectura. Indiferentes a cualquier cosa que no fuera la propia contienda, los dos primarcas se abrieron paso a machetazos en dirección al centro de la pirámide, ensombrecido por pilares inmensos y profundas curvas del techo, intercambiando golpes tan contundentes que la tierra temblaba bajo ellos.


  —Y ¿qué crees que sucederá aquí? —⁠escupió Mortarion, volviendo a atacar y deteniendo su retroceso. Los tajos habían dejado la armadura convertida en una parodia andrajosa de su anterior solidez⁠—. ¿Piensas que puedes decapitarme, como Fulgrim hizo con Ferrus?


  El Khan erró el blanco entonces por primera vez.


  «¿Era eso cierto? ¿Estaba muerto Ferrus?».


  Mortarion volvió a arremeter contra él, golpeando violentamente con la empuñadura de Silencio la pierna adelantada del adversario. El blindaje color marfil de la espinillera se agrietó, emitiendo un silbido de energía al quebrarse la ceramita.


  El Khan cambió de dirección para alejarse del golpe que vendría a continuación, y casi perdió por completo el equilibrio. Dio un traspié hacia atrás a la vez que Mortarion pasaba a la ofensiva.


  —¡Ah, sí, está muerto! —chirrió el Señor de la Muerte⁠—. Los números están ya en tu contra. Y no harán más que empeorar.


  El Khan echó una ojeada arriba, a lo alto de los inmensos huecos de las zonas altas de la pirámide. Diminutas motas de cristal llovían del destrozado ápice, centelleando como gotas de sangre debido a los fuegos encendidos en las fisuras de debajo. El paisaje de Prospero gruñía su huraña cólera, como si el mundo mismo se sintiera ultrajado ante un segundo duelo de primarcas sobre su suelo. El cielo color carbón, sin estrellas y vacío, se agitaba furioso por encima de las fauces irregulares de la cima.


  La capa de Mortarion se desplegó de par en par, elevada por tiros de aire caliente procedentes de las grietas incandescentes. Por un momento, pareció una visión del inframundo, un fantasma del viejo Chogoris, consumido por los yaksha, eterno y diabólico.


  El Khan retrocedió más, sujetando la dao con ambas manos. Mortarion era fuerte, tanto como las raíces de las montañas Ulaav, pero era lento. Los dos estaban perfectamente emparejados, como dos lados de una medalla.


  «¿Si peleásemos en el mismo lado, él y yo, contrarrestando nuestros puntos débiles, habría rival para nosotros?», pensó. «¿Podría serlo Horus? ¿Podría serlo el Emperador?».


  Contempló el rostro pálido de Mortarion y vio el resentimiento que ardía allí, tal y como ardía en él mismo.


  «Está perdido. A todos nos han traicionado».


  El Señor de la Muerte avanzó una zancada y blandió Silencio en un golpe bajo y terrible, con la expresión cuajando en odio, la respiración esclerótica queda y veloz.


  —Vamos pues, hermano —dijo el Khan, apuntalando el cuerpo para el impacto una vez más mientras mantenía la posición en medio de las lágrimas de cristal de la ciudad perdida de Magnus⁠—. Decidamos esto, tú y yo. Para toda la eternidad.


  


  Yesugei estaba de pie en el puente de mando de la Luna Segadora contemplando cómo Prospero crecía con rapidez en el visor de proa. Lushan, con la armadura puesta para el combate que se avecinaba, rugía órdenes a la tripulación, sin duda convencido aún de que la nave iba a quedar hecha pedazos a su alrededor en cualquier instante.


  La última etapa había sido la más extenuante de todas, desgarrando el campo Geller a la vez que devastaba los impulsores de disformidad. Yesugei había oído los alaridos de los yaksha incluso estando despierto. Cuando fue a ayudar a los navegantes, las bestias habían resultado claramente visibles en el infierno hirviente más allá de las cúpulas de visión real, apretujándose contra la estela de disformidad de la nave a la vez que arañaban el casco mientras este avanzaba a toda velocidad por sus dominios.


  Casi habían perdido a la Hesiod, pero una combinación de la maestría técnica de Henricos y los esfuerzos conjuntos de Yesugei y los navegantes había conseguido hacerlos pasar. Habían salido al espacio real en el vector más próximo posible, tras lo cual los motores habían ardido igual que soles en miniatura para conducirlos a la órbita alrededor del agonizante mundo. Incluso desde lejos, Yesugei percibía el terror psíquico resonando aún en el planeta, como una costra ennegrecida sobre una herida antigua y profunda.


  —¿Qué hay de la flota? —volvió a preguntar, incapaz de verle el sentido a los datos que sus sensores le proporcionaban.


  —Fuera de posición —respondió Lushan, con incredulidad⁠—. Desperdigada. No hay líneas defensivas, nada.


  Yesugei sintió un profundo desasosiego. Algunas de las naves White Scar aparecían visiblemente a la deriva, otras avanzaban para interceptarse unas a otras. Ninguna de ellas respondía a las naves de la Death Guard que llegaban para enfrentarse a ellas.


  —Conecta las lanzas de energía —⁠ordenó⁠—. Llévanos a la formación de la Death Guard y abra fuego. Dales con todo lo que tengamos.


  Lushan asintió y vociferó las órdenes a lo largo de la cadena de mando. Casi al instante, el rumbo de la Luna Segadora varió, desplazando la nave dos puntos hacia estribor y a toda máquina en dirección a la nave de combate más próxima de la XIV Legión. El puente se llenó con el rugido y las sacudidas del encendido de los sistemas de armamento, y los escudos de vacío ondularon sobre las portillas de visión de proa.


  Habían avanzado con eficiencia, pero seguían siendo más lentos que la Hesiod. A Henricos la sed de venganza le impelía con más fuerza que a todos ellos. Su voz mecánica siseó en el comunicador del puente.


  —No disponemos de los cañones necesarios para enfrentarnos a todos ellos —⁠comentó.


  —No necesitamos hacerlo —respondió Yesugei en gótico, observando cómo el enemigo aparecía con rapidez dentro del campo de tiro. La Death Guard parecía satisfecha de sí misma, concentrada en acercarse más a la enfrentada flota White Scar⁠—. Algo va muy mal. Solamente necesito aclarar las ideas a mis hermanos.


  —¿Qué es lo que hacen? Es como si combatieran…


  —Recuperarán el buen sentido.


  —¿Y el Khan? ¿Le percibes?


  Yesugei volvió echar una ojeada al oscuro orbe que aparecía en la pantalla y que en aquellos momentos ocupaba la mitad de las miras. No percibió nada salvo el residuo de algún enorme tormento de disformidad, como si a toda la población la hubieran arrancado y absuelto de sus cuerpos. El planeta seguía envuelto en energías etéreas.


  —No —respondió sombrío—. Aún no.


  Henricos envió un gruñido quedo por el comunicador, como si eso confirmara algo que hacía tiempo que sospechaba.


  —No cambia nada —declaró⁠—. Todavía podemos hacerles daño a esos malnacidos.


  Yesugei asintió, evaluando el espacio cada vez más reducido entre sus naves y el enemigo. Tanto la Hesiod como la Luna Segadora eran mucho más pequeñas que las cuatro naves enemigas principales, y estas llevaban escoltas que corrían ya a interceptarlos.


  —Eso sí podemos hacerlo, hermano mío —⁠dijo en voz baja.


  Veintidós
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    Veintidós

  


  
    Bajo la cúspide


    Un mal trago


    Espada de la Tormenta

  


  La fuerza bruta de Mortarion se había renovado, y al enfrentarse de lleno a ella, el Khan dudó que cualquiera de sus hermanos —⁠salvo quizá Ferrus⁠— pudiera haberla igualado. El Señor de la Muerte absorbía cada golpe que daba en el blanco, succionando el poder de los golpes igual que una sanguijuela, aceptando los impactos y regresando a por más.


  La tenacidad de los Death Guards era legendaria, como lo era su habilidad para absorber punición y seguir atacando de todos modos. Ahora, contemplándolos en combate por primera vez, entendió hasta qué punto era cierto. La callada Deathshroud era tan implacable como su señor, y seguía peleando con el keshig en medio de los escombros. Guerreros de ambos bandos habían caído, y los cuerpos quedaban recubiertos del polvo que flotaba por todas partes, pero el combate proseguía alrededor de ellos, enconado e implacable.


  El vasto interior de la pirámide ascendía alrededor de los combatientes, una terraza tras otra, tapando la poca luz que quedaba bajo la ennegrecida estructura. Los dos primarcas habían avanzado como un vendaval por lo que en el pasado debían de haber sido antecámaras y salas de audiencia, apartando a patadas libros abrasados, instrumentos antiguos y artefactos carbonizados de un millar de mundos. En aquellos momentos el centro del edificio se alzaba imponente ante ellos: un suelo circular de obsidiana, con tracería de marfil con espirales místicas de plata y atestado de los cadáveres atrofiados de los que habían caído. Columnas rayadas tan anchas como los transportes Rhino se elevaban por todas partes, perdiéndose en la penumbra igual que centinelas. Justo en el centro, incrustado en oro en el suelo surcado de polvo, estaba el Ojo de Magnus, que aún brillaba tenuemente incluso bajo la porquería que lo recubría. Directamente por encima de ellos, a cientos de metros de altura, estaba la cúspide misma, abierta a la furia de los cielos.


  Al penetrar en el círculo, el Khan sintió finalmente que se cansaba. Jamás en incontables años había sentido más que indicios triviales de fatiga. Había combatido contra los grandes campeones de las razas xenos, había abatido criaturas tan altas como titanes Warhound, se había abierto paso a través de campos cubiertos de xenos tan violentos e interminables como las mareas marinas, y con todo nunca había sentido aquel agotamiento profundo que Mortarion inspiraba.


  «Únicamente los primarcas pueden destruir a los primarcas».


  Mortarion empezó a reír con voz estridente.


  —Nunca te resultó tan duro, ¿eh? —⁠gruñó, blandiendo todavía a Silencio con violencia.


  También él lo pasaba mal. Tenía las mejillas y la frente moteadas de sangre, y el reinhalador vibraba cada vez que inspiraba profundamente.


  El Khan lanzó otro ataque, esgrimiendo la dao antes de buscar un modo de penetrar la pétrea defensa del adversario. Todavía era más rápido, todavía más diestro con la espada, pero era como librar un duelo con la misma entropía.


  —Tampoco a ti —observó, indicando las líneas de sudor enrojecido que corrían por las sienes cenicientas de su adversario.


  —Muy cierto.


  La voz de Mortarion delató su pesar. Incluso en medio de los resentimientos acumulados, la prolongada amargura, el Señor de la Muerte conservaba aún cordura suficiente como para ver lo irónico de la situación. Los primarcas habían sido engendrados para pelear como parte de un único ejército, cada hermano compensando las deficiencias del otro. A pesar de todos los celos y rivalidades existentes, en términos de conquista aquel ejército había resultado perfecto. La visión del Emperador —⁠la Gran Cruzada por la Unificación, desplazándose a través de las estrellas, gobernada por veinte avatares inmortales de su propia psiquis incomparable⁠— había sido impecable.


  Ahora, no obstante, ahí estaban ellos: enzarzados en una disputa en medio de las pavesas del vandalismo de Russ. La caída era ya severa, y ambos sabían que descendería en picado más profundamente antes del final.


  —Podrías retractarte —ofreció el Khan a la vez que se apartaba de un mandoble sibilante de la guadaña justo cuando esta describía un ángulo hacia su casco⁠—. Horus no es tu dueño.


  Mortarion lanzó un resoplido.


  —Y jamás lo será.


  —Has visto desatada la gloria de nuestro padre, ninguno de nosotros podía enfrentarse a él.


  Mortarion reanudó la ofensiva. Alrededor de ambos, las columnas titilaban y brincaban con el reflejo de tempestuosas energías disruptoras.


  —Está coartado por sus propios errores. La Sala del Trono es una madriguera de pesadillas, la cual no puede abandonar. El campo está libre, y podemos reclamarlo.


  El Khan desvió de un golpe un ataque de la guadaña y fue a por la gorguera de Mortarion. En el último segundo, proyectó la hoja hacia abajo, la deslizó por debajo de la defensa y efectuó un largo corte en el peto del primarca. Esta vez la hoja hirió en profundidad, cercenó el blindaje ya quebrado y ahondó en la caja torácica situada debajo.


  Mortarion hizo una mueca de dolor y se apartó con una sacudida, desprendiendo la espada del Khan con el mango de su arma a la vez que retrocedía tambaleante.


  —No hay nada que reclamar —⁠rezongó el Khan, yendo tras él⁠—. Nada salvo tierra quemada. Mira a tu alrededor: le haréis esto a toda la galaxia.


  Mortarion gruñó desafiante y volvió a arremeter contra él, usando la guadaña como si fuera una alabarda y estrellando la empuñadura contra el estómago del otro. El Khan dio un bandazo, trastabillando por el suelo irregular, y Mortarion avanzó pesadamente tras él. Cayeron más golpes, violentos y pesados, estremecedores. El Khan tuvo que retroceder más, apenas capaz de capear el estallido de furia dirigido contra él.


  Cuando reanudaron el ataque el impacto fue demoledor. Arremetieron el uno contra el otro, cada golpe alimentado por una resistencia porfiada. Fragmentos de blindaje volaban igual que metralla. La provisión de ampollas de cristal de Mortarion se hizo añicos provocando una explosión de gas que casi los cegó a ambos. La sangre voló en salpicaduras desordenadas, discurriendo sobre ambos combatientes y manchando las armaduras. Mientras intercambiaban machetazos y contraataques, sin que ninguno cediera ni un centímetro de terreno, la sangre se entremezcló en los filos de las armas, cremosa y oscura como el vino.


  Mientras proseguía con el combate, con el sabor a cobre en los labios y el ardor del ácido láctico en los músculos, el Khan sintió que la tradición ancestral de las llanuras le importunaba. Necesitaba espacio, terreno en el que usar su velocidad. Tenía que liberarse, inclinar la pelea hacia sus puntos fuertes, escapar de las garras pegajosas de Mortarion.


  Haciendo acopio de un último estallido de energía, el Khan apartó de un violento golpe la guadaña y se separó, haciendo señas a su adversario para que le siguiera. El Señor de la Muerte sostuvo a Silencio en alto, proyectando la sombra de una guadaña sobre el emblema del ojo del suelo. La andrajosa capa onduló en lo que era casi una visión paródica de antiguas leyendas; el mito de la Parca de un millar de mundos humanos, revivía en un mundo de almas extintas.


  El Khan mantuvo la posición, jadeando con fuerza, mientras intentaba sacar energías para el enfrentamiento final. Sus corazones martilleaban, los pulmones le ardían. Sostuvo el arma en posición, esperando a que su enemigo se moviera.


  «Ven a mí. Puedes ver mi debilidad».


  Una estocada. Una estocada perfecta, en un ángulo preciso: poseía la energía para eso. Tendría que ser impecable, pues de no ser así no le quedaba ninguna defensa. Nada más bastaría para este enemigo. Ningún movimiento de menor envergadura abatiría la presa.


  Pero Mortarion no se movió. Permaneció rígido, como si de improviso estuviera aguzando el oído. La guadaña se puso en guardia. Una fina tosecilla brotó de la máscara, que el Khan no tardó en comprender que era una agotada especie de risa ahogada.


  —De modo que la elección se ha efectuado.


  El Khan permaneció donde estaba, sin estar seguro de qué quería decir. Mortarion hizo una seña a la Deathshroud, y estos empezaron a retroceder hacia donde él estaba.


  —Nuestras naves están en guerra, hermano —⁠resolló en tono agrio mientras retrocedía cojeando⁠—. Esto no era lo que nos prometieron, pero no perderé una flota por esta pelea. —⁠Las palabras perdieron nitidez debido a toda la sangre que le borboteaba en la boca y se derramaba por los bordes de la máscara⁠—. No obstante, tenlo en cuenta: ahora esto es algo eterno entre nosotros. Tú y yo, nuestros destinos ligados en este lugar. Recuerda eso. Fue aquí donde empezó.


  El Khan sintió que el polvo se removía a sus pies. Zarcillos de energía verde marjal descendieron ondulantes desde la cúspide abierta de la pirámide.


  —Y, cuando repitamos esto —⁠chirrió Mortarion⁠—, las líneas ya estarán trazadas.


  Efectuó un burlón saludo, y haces de intensa luz descendieron de improviso desde lo alto, penetrando la capa de nubes para irrumpir en el corazón de la estructura de la pirámide.


  El Khan saltó al frente, viendo demasiado tarde lo que sucedía. El arma se movió con rapidez, a una velocidad vertiginosa, más de prisa de lo que la había blandido jamás. De haber dado en el blanco entonces habría acuchillado la garganta de Mortarion, pasando por encima de su guardia para seccionar los serpentines que hacían que pudiera respirar.


  Pero, en un instante, el Señor de la Muerte y su séquito fueron arrebatados de allí, succionados al interior del vórtice de la disformidad. El viento de aquel mundo aulló tras su vacía estela, las cenizas se agitaron, los relámpagos zigzaguearon.


  El Khan, transportado por el impulso adquirido, dio un traspié por el vacío espacio en el que había estado su enemigo. Giró en redondo, desubicado, todavía en posición de ataque.


  Qin Xa apareció frente a él, sin más sangre en su persona que la que cubría sus espadas. El legionario de los Thousand Sons seguía allí, como también cinco miembros del keshig.


  —¡Llevadme de vuelta junto a él! —⁠rugió el Khan, con la agresividad corriendo aún por las venas.


  La cacería no había concluido, le habían arrebatado su presa.


  Qin Xa bajó las armas. Por un momento no dijo nada, pero débiles chasquidos procedentes del casco delataban los intentos que hacía por contactar con las naves en órbita.


  A continuación, negó con la cabeza. Cualesquiera que fueran los medios que la Death Guard estuviera usando para atravesar la barrera de éter de Prospero, no había modo de reproducirlos.


  El Khan se volvió hacia Arvida.


  —Este es tu mundo —siseó—. Sácame de él.


  El hechicero parecía tener dificultades para mantener el equilibrio.


  —¿Vuestras naves siguen en órbita? —⁠Arvida echó una veloz mirada a Qin Xa⁠—. ¿La barrera es el problema?


  —Eso creo.


  —Será difícil —murmuró el legionario, volviendo a mirar al Khan⁠—. Solo puedo conseguirlo unos instantes. Esperemos que alguien esté observando con atención.


  El primarca asintió.


  —Hazlo.


  Arvida retrocedió, mientras los demás le proporcionaban gran cantidad de espacio. El Thousand Son concentró sus pensamientos, juntando las manos. Luz mágica apareció alrededor del cuerpo, aferrándose a la armadura como estrellas pivotantes. Parpadeos plateados prendieron en los guanteletes, adquiriendo fuerza, y al cabo de unos instantes ambas manos llameaban con una luz tan intensa que costaba mirarla.


  A continuación extendió las dos manos hacia el firmamento y liberó una columna de resplandeciente y abrasadora luminiscencia, de un blanco eléctrico. Salió disparada en vertical, ascendiendo por el pozo central de la pirámide para luego atravesar el cielo.


  El legionario osciló, manteniéndose en pie a duras penas, pero la línea de fuerza etérea siguió brotando atronadora de su interior. El cielo se incendió en una reacción en cadena plateada y repiques de repuesta chasquearon desde las alturas, con la potencia del trueno. Un entramado de iridiscencia formó una telaraña a través de la parte inferior de la capa de nubes. Por vez primera, el intacto muro de oclusión se partió y mostró un espectro multicolor de tonos chillones detrás de él, que ardía y danzaba como auroras.


  El mismo Arvida empezó a brillar tenuemente, la armadura carmesí resplandecía. La incandescencia aumentó hasta resultar cegadora. Por un momento, el Khan pensó que podría estar mirando directamente al interior del Astronomicón, y tuvo que desviar la mirada.


  Miró hacia lo alto, en dirección al lugar donde la energía liberada por Arvida todavía taladraba los turbulentos cielos.


  —Ahora tengamos esperanza —⁠murmuró, sombrío.


  


  El júbilo de Shiban ante la entrada de Jemulan había durado poco. Las fuerzas estaban ahora igualadas, cada una equipada con cantidades devastadoras de potencia de fuego. Cada fase de la escalada bélica había acercado más la ruina de la legión: armas construidas para usarlas sobre enemigos se disparaban ahora sobre los allí presentes.


  Permaneció agazapado, tenía la guan dao activada y lista, y calculaba dónde atacar. Hasik y sus fuerzas todavía tenían el control de la zona del trono de mando en el extremo opuesto de la sala del puente, además de la elevada cubierta de observación y las terrazas de la pared. Las tropas de Jemulan se habían teletransportado en dos grupos a lo largo de los laterales, y el grueso de ellas estaba en el extremo izquierdo, apelotonado entre los puestos de sensores. Había muchos lugares en los que refugiarse para ambos bandos, aunque la presencia de cientos de tripulantes mortales, inmovilizados en sus consolas y agobiados por la incertidumbre, hacía que la perspectiva de un enfrentamiento limpio fuera menos probable que la de un baño de sangre colateral.


  La posibilidad le proporcionó una sensación próxima a la náusea.


  «¿Cómo hemos llegado a esto? ¿Cómo ha podido arraigar esta locura?».


  Dejando de lado tales pensamientos, Shiban saltó fuera de su refugio.


  —¡Conmigo, hermanos! —rugió, haciéndoles señas para que regresaran a la refriega.


  Su hermandad volvió a irrumpir en campo abierto, manteniéndose agachados y corriendo a toda velocidad hacia el enemigo. La lucha era tan apretada, claustrofóbica y aterradora como lo había sido antes. Space Marine se abalanzaba contra Space Marine, con vehemencia y determinación. El séquito de exterminadores de Jemulan arremetió a través de las barandillas de la balaustrada para llegar hasta sus homólogos, que lanzaban ya una virulenta cortina de proyectiles de combibólters. Los pilares y contrafuertes ornamentados recibieron fuertes daños, quedando enseguida cubiertos de hoyos y cráteres.


  La tripulación mortal, incapaz de hacer nada ante tal furia desatada, permanecía acurrucada tras las protecciones que podían encontrar.


  Todos menos uno. Una mujer de cabellos canosos, vestida con el uniforme de general del ejército arrugado y desgarrado, corría directa hacia Shiban mientras este embestía los fosos de servidores, sin dejar de agitar los brazos frenéticamente.


  La primera reacción de Shiban fue empujarla a un lado y llegar hasta el enemigo. Jochi y el resto pasaron como una exhalación por delante de él, saltando por encima de escaleras y rodeando obstáculos para atacar a los guerreros de Torghun.


  Algo en los ojos de la anciana le detuvo.


  La mujer estaba desesperada…, no por sobrevivir, sino por llamar su atención.


  El rostro le era familiar. La había visto antes, en alguna parte.


  —¡Detente! —gritó ella, desgañitándose por encima del rugido del combate⁠—. ¡El Khagan! ¡Tengo una ubicación!


  Shiban frenó en seco. La mujer parecía increíblemente frágil, allí en terreno descubierto sin una armadura antiexplosivos —⁠ni siquiera con un arma láser⁠—, y él se erguía imponente ante ella.


  —La plataforma de teletransporte —⁠jadeó la mujer⁠—. Llévame hasta ella.


  La sala estaba a doscientos metros de distancia a través de una extensión al descubierto de losas de mármol, entrecruzada de estelas de disparos de bólter. Las columnas recibían ya impactos, atrapadas en la concentración de fuego entre facciones rivales.


  Ella jamás lo conseguiría. Incluso a él podría costarle.


  —¿Quién eres? —exigió, maniobrando para protegerla con su figura blindada.


  —¡Maldito seas! —chilló ella, dando la impresión de que iba a darle un puñetazo⁠—. ¿Quién crees que abrió las puertas del muelle de atraque? ¡Tengo una posición fijada! ¿Entiendes? ¡Llévame allí o contempla cómo tu legión se destruye a sí misma!


  Shiban volvió a echar un vistazo a la plataforma, observó de nuevo la expresión suplicante de la mujer y tomó una decisión.


  —No forcejees —indicó, alzándola bajo el brazo izquierdo. Apenas si pesaba nada⁠—. Solo sujétate.


  A continuación se puso en marcha, con la cabeza baja y corriendo tanto como podía.


  El primer proyectil lo alcanzó cuando solo llevaba unos pocos metros recorridos, chocando contra la hombrera derecha y casi derribándolo de bruces. Se tambaleó por el impacto y siguió adelante. Consiguió recorrer la mitad de la sala antes de que le dieran en la pierna; un tiro certero. La ceramita del protector de la rodilla se hizo pedazos, empujando metralla a través de las capas blindadas de debajo.


  Cayó, de rodillas, al mismo tiempo que arqueaba el cuerpo para proteger a la mortal que seguía aferrada a él. Si ella chilló, no la oyó, pues el estruendo de la batalla rugía a su alrededor, aumentando de volumen a medida que los dos bandos se enzarzaban con decisión.


  Volvió a levantarse, sin hacer caso de la llamarada de dolor en la pierna. Se arrastró en dirección a la sala, manteniendo protegida a la mujer. Llegaron más impactos: un proyectil en la espalda que estalló contra la mochila de energía de la armadura, y otro disparo en la misma pierna que hizo que el dolor le oscureciera la visión. Un proyectil de plasma chocó contra la hombrera dañada, rebotó en la curva pero regó la herida de metal derretido.


  Siguió adelante, apretando los dientes para resistir el terrible dolor. Cuando las columnas de la plataforma se cernieron sobre él, apartó a la mujer lejos antes de que su cuerpo la aplastara al caer.


  Ella reptó fuera de allí y penetró a toda prisa en la relativa seguridad de los mecanismos internos de la sala. Shiban alzó los ojos, sangrando profusamente, y la vio llegar a un punto de control. Mientras más proyectiles estallaban contra el aro de columnas, ella tecleó frenéticamente una serie de códigos, y el aparato empezó a zumbar a medida que adquiría potencia.


  Al cabo de un segundo, hubo una explosión de luz en el espacio entre las columnas. Sonó una potente detonación que discurrió radialmente por todo el puente igual que una serie de granadas krak al estallar. Haces eléctricos surgieron en zigzag, restallando y azotando las columnas antes de apagarse con un estremecimiento.


  Shiban contempló cómo la mujer retrocedía ante el turbulento estallido, con las manos sobre los ojos para protegerlos. Por un momento no pudo ver nada en el interior de la hirviente masa de energía.


  Entonces unas figuras aparecieron con claridad en el interior: White Scars con blindaje de exterminador, y un Space Marine con una armadura roja caído de rodillas debido al agotamiento.


  Ante ellos se alzaba una silueta de mayor tamaño, enorme, enfundada en una armadura ornamentada, con la capa hecha jirones y en el rostro una máscara blindada de quemaduras y profundos cortes.


  Salió majestuosa de la menguante tempestad de luz y proyectó una mirada torva sobre el puente. Los combates proseguían en la sala, con hermanos enzarzados en brutal pelea, sumidos en un mundo enloquecido de gritos de batalla y fogonazos de disparos.


  Shiban tosió sangre, incapaz de moverse. El Khan abandonó la plataforma de teletransporte, desenroscando el casco para quitárselo mientras caminaba. Dirigió la mirada al otro extremo del puente, el rostro severo contraído por el horror. Por un momento no hizo nada salvo contemplar la carnicería, con la conmoción pintada en sus facciones.


  La mente de Shiban retrocedió veloz hasta Chondax, a la última vez que había estado tan cerca del primarca. Por aquel entonces podría haberse contentado con morir para obtener tal honor, pues aquella había sido una batalla gloriosa contra los xenos. Esto, sin embargo, era diferente, pues todavía había mucho en el aire y muy poca gloria en lo que cualquiera de ellos había hecho. Intentó levantarse.


  Pero el dolor regresó incontenible, cegándolo a la vez que le inundaba la cabeza con un torbellino punzante de dolor. Intentó arrastrarse más cerca, hablar, pero no pudo. Sintió que los órganos fallaban, seguido por una fría oleada de aturdimiento por todo el pecho.


  El casco repicó contra la cubierta, y la oscuridad lo envolvió.


  


  El Khan descendió de la plataforma de una zancada, seguido de cerca por el keshig. Por delante de él, la sala de mando seguía inmersa en el combate. Muchos de los que estaban lo bastante cerca de la llamarada del teletransporte para oírla por encima del fragor de la lucha pararon presas de repentina confusión, pero otros siguieron enfrascados en ella, atrapados en la tempestad de proyectiles bólter que entrecruzaban todo el espacio.


  Durante un momento terrible, el Khan presenció cómo los guerreros de su legión intentaban matarse unos a otros, y las palabras de Mortarion resonaron en su cabeza, tan burlonas como aquel saludo final.


  «La mitad de tu legión se ha declarado ya a favor de Horus».


  Dirigió la escrutadora mirada al trono de mando, donde la lucha era mucho más encarnizada. Con una sacudida de reconocimiento, vio a Hasik ocupando la tarima y peleando con dureza para repeler una embestida de los guerreros de Jemulan.


  —Qin Xa, conmigo —rezongó, alejándose a grandes zancadas.


  El cuerpo magullado del Khan lo condujo al centro del ataque. Notaba la espada dao pesada en la mano, pegajosa aún con la sangre de Mortarion. El keshig lo acompañó, formando un cordón protector alrededor de su primarca.


  Mientras recorría la zona, algunos de los combates cesaron. Los guerreros alzaban la vista de sus duelos, al volver a ver la armadura deteriorada de su primarca mientras este avanzaba hacia el trono, como si solo entonces comprendieran lo bajo que habían caído en su ausencia. La retumbante cacofonía de los disparos de bólters amainó.


  Hasik le esperaba. El puente quedó en silencio. Los guerreros permanecieron en posición, apuntando aún las armas. Todos los ojos estaban fijos en la tarima de mando.


  —Noyan-khan —dijo el Khan con frialdad, ascendiendo los escalones y contemplando a Hasik⁠—. ¿Qué locura se ha desatado aquí?


  Hasik mantenía la espada empuñada con una expresión inescrutable tras las lentes de su casco de exterminador.


  —Era por todos nosotros —respondió, pero incluso tras el chirrido de la rejilla de comunicación la voz delataba su incertidumbre⁠—. Por la Legión.


  —Sabías que regresaría —replicó el Khan⁠—. O ¿también planeabas mantenerme alejado hasta tener a la flota segura en tus manos? ¿Era esa tu esperanza?


  La mano de Hasik que empuñaba el arma se crispó.


  —Deseaba verte a ti y al señor de la guerra unidos de nuevo. Esa era mi única esperanza. No podía permitir que prevalecieran los cuchicheos de los desleales.


  —¿Desleales? —El Khan volvió a pasear la mirada por todo el puente⁠—. ¿Tú provocas esto y llamas a los demás desleales?


  Hasik montó en cólera.


  —¡Todavía puede lograrse! —⁠exclamó⁠—. Cometimos errores, no obstante nosotros vemos la verdad. Él ha llamado, y nosotros debemos responder. Siempre ha sido así.


  —Nos han mentido.


  —Pero, señor, no disteis ninguna orden.


  —Te dije que esperases.


  —No pongáis fin a esto ahora —⁠instó Hasik, dando un paso hacia él⁠—. Dadme tiempo, dejad que me explique.


  —Ya no hay tiempo.


  —Señor, os ruego…


  —¡Se acabó! —rugió el Khan, alzando su espada.


  Puede que de un modo inconsciente, puede que sin tener esa intención, o puede que debido a alguna convicción errada de que su causa le proporcionaba el poder de hacerlo, Hasik alzó la suya como respuesta.


  El Khan se abalanzó sobre él, blandiendo con fuerza su dao para bloquear el tulwar de Hasik. Con un violento giro, arrancó el arma del guantelete del noyan-khan, luego invirtió el movimiento y hundió profundamente la punta de la espada en el estómago de Hasik. El golpe fue lanzado con una precisión perfecta, hendiendo el blindaje de exterminador con un fuerte chasquido de descarga de disruptor.


  Hasik se quedó rígido, empalado justo por debajo de los corazones, incapaz de responder mientras energías abrasadoras le recorrían el cuerpo y lo paralizaban.


  Muy despacio, el Khan levantó a Hasik del suelo con una mano, tirando de él hacia arriba hasta que los rostros estuvieron a la misma altura. La espada mantenía a Hasik en posición, soportaba todo su peso y le impedía responder.


  Con cada onza de su fuerza posthumana, el Khan alargó la mano libre hacia el casco del noyan-khan y se lo quitó de la cabeza, arrojándolo al suelo con desprecio. Por un momento se miraron a los ojos; un rostro blanco por la conmoción, el otro rígido de cólera.


  —Dices que ves la verdad —gruñó el Khan⁠—. No sabes nada en absoluto sobre la verdad. Si hubieras hecho lo que yo había ordenado, te la estaría contando ahora. En su lugar, solo te diré esto: la Legión es el ordu de Jaghatai, y nadie empuña sus armas en ella salvo si yo lo digo. Así ha sido desde que combatimos juntos por primera vez en el Altak, y ningún poder del universo, sea Horus o el Emperador, o los mismos dioses, cambiará jamás eso.


  Hasik le miraba con ojos desorbitados, y tenía espumarajos sanguinolentos en la comisura de los labios. Flexionaba los vacíos guanteletes con impotencia.


  —Te concedí una libertad que ningún otro señor toleraría —⁠siguió el Khan, con la voz preñada de amargura⁠—. Así me lo pagas, y así acabo yo con tu mando.


  El Khan arrojó a un lado el cuerpo de Hasik. Este voló, libre de la espada, y fue a chocar contra el trono, agrietándolo longitudinalmente, antes de rodar por los escalones de la tarima. Qin Xa fue hasta él, con las propias armas desenvainadas, pero el noyan-khan no se levantó.


  El Khan dio media vuelta. La furia latía por sus venas, entrelazada con el profundo pesar de la traición. Por un instante, su mente se llenó de visiones de más represalias violentas, de castigar a la totalidad de su descarriada progenie genética como un dios vengativo del olvidado pasado.


  Al final, sin embargo, sus ojos fueron atraídos a lo alto, al arco de observación, al exterior a través de los enormes portales de visión real en dirección al espacio orbital de Prospero. A lo lejos en el vacío, estallidos silenciosos de luz centelleaban. Mortarion había dicho la verdad sobre eso, al menos: las naves habían entablado batalla, se disparaban lanzas de energía y se combaban escudos.


  No había tiempo que perder. Inspiró profundamente.


  —¡Llegará el momento de ajustar cuentas! —⁠gritó, dirigiéndose a los cientos que aguardaban su guía⁠—. Pero, por ahora, la batalla nos llama. Comunicad con el resto de la flota. Vamos a enfrentarnos con la Death Guard, formación guang-cha, a toda máquina.


  Paseó la sombría mirada otra vez por sus guerreros, y el peso de la decepción que le producían fue aplastante.


  —El enemigo es conocido. Volvemos a la caza.


  


  La Luna Segadora se propulsó hasta quedar cerca, con los escudos combándose, las lanzas de energía sobrecalentadas y los motores retumbando. La nave de guerra de la Death Guard viró para alejarse por encima de ella, ardiendo por el ametrallamiento recibido y lanzando un intenso fuego láser como respuesta.


  En alguna parte, a poca distancia, la Hesiod iba disparada hacia la parte central de la formación enemiga, con armas resplandecientes y escudos de vacío en llamas. Ambas habían caído sobre la flotilla de la XIV Legión a toda máquina, pues sabían que solo la velocidad podría mantenerlas con vida durante un buen rato. El enemigo, que avanzaba despacio para entablar batalla con una flota dividida y sin líder, no había estado preparado en un principio para aquella ferocidad. De todos modos, la sorpresa no había tardado en desaparecer.


  —¡Giro completo! —bramó Lushan, trabajando duro para impedir que la peor parte del fuego que recibían los convirtiera en escombros espaciales⁠—. Cuidado con el flanco de esa cañonera…, redirigid las disposiciones laterales.


  Yesugei permaneció de pie en silencio mientras la cubierta se inclinaba. La guerra en el vacío era una experiencia incómoda para él, pues no había nada que pudiera hacer para controlar el proceso. Lushan era un comandante magnífico, de todos modos, y eso le dejaba bastante tranquilo. Ya había mantenido la nave de una pieza durante una feroz descarga y en aquellos momentos la conducía a toda velocidad hacia el blindaje dorsal del casco de la nave de la Death Guard.


  —Potencia a las lanzas —ordenó Lushan, aferrando con fuerza los brazos de su trono.


  Al mismo tiempo que las palabras surgían de su boca, una feroz descarga de fuego láser impactó en el flanco de estribor de la Luna Segadora, haciendo que los tensionados escudos de vacío quedaran cubiertos de distorsión en forma de salpicaduras. La nave entera dio una sacudida, como si los motores se hubieran calado por un instante, antes de girar bruscamente en dirección al punto más bajo de la esfera de combate.


  Los lúmenes del puente se apagaron un instante con un parpadeo, al que siguió un chirrido resonante procedente de algún lugar, muchas cubiertas por debajo.


  Lushan alzó los ojos hacia Yesugei y sonrió irónico.


  —Esta podría ser nuestra última pasada, zadyin arga.


  Yesugei asintió.


  —En ese caso, haz que cuente, hermano.


  La Luna Segadora se enderezó, y los propulsores volvieron a colocarla en posición. Por delante de ellos, a unos pocos centenares de kilómetros de distancia, se alzaba el contorno inmenso de la nave de la Death Guard, Señor de Hyrus. Era más de cinco veces mayor que la nave de los White Scars y estaba construida para resistir un ataque prolongado. Los escudos de vacío habían quedado muy dañados durante el primer ataque, pero los daños no habían sido suficientes como para destruirlos.


  Lushan llevó la Luna Segadora directa hacia ella, y Yesugei notó que la cubierta se estremecía al volver a rugir los motores.


  —Lanzas —ordenó Lushan—. Ahora.


  El arsenal respondió, y haces de energía de gélida luz blanca salieron disparados hacia el Señor de Hyrus. Impactaron con contundencia en la zona media, quebrando los escudos a su alrededor y penetrando en el casco.


  La tripulación White Scar lanzó vítores al contemplar cómo los daños se extendían con rapidez. Florecieron explosiones por toda la nave, que desgarraron el casco y dejaron al descubierto el entramado de cubiertas situado debajo.


  —¡Giro completo! —ordenó Lushan⁠—. Responderán con…


  La Luna Segadora fue alcanzada por una andanada cegadora de contramedidas casi al instante. Los torpedos se abrieron paso a través de las nubes de descargas de plasma, y golpearon la nave cuando esta se alejaba, en un ángulo cerrado, de la nave que acababa de atacar. Les siguió fuego láser… certero y denso.


  Yesugei echó una ojeada a las miras. La que estaba situada más atrás de todas las naves de mayor tamaño iba hacia allí para darles caza, activando las armas. La Hesiod tenía problemas aún mayores; había cargado de modo temerario directamente a las fauces de la monstruosa nave capitana, la Resistencia. Henricos había causado estragos pero había recibido una cantidad espantosa de fuego de respuesta. Tendría suerte si duraba más de unos pocos minutos.


  —¿Podemos cubrir a la Hesiod? —⁠preguntó Yesugei con calma.


  Lushan soltó una carcajada.


  —Tendremos suerte si sobrevivimos a nuestro propio ataque.


  La Luna Segadora seguía viajando a toda velocidad, con los motores a tres cuartos de potencia. Fuego láser más intenso la seguía igual que cuervos acosando a un ave de rapiña. Otro torpedo alcanzó parte de la popa, lo que provocó que nuevas sacudidas recorrieran toda la estructura. Huyeron raudos del Señor de Hyrus, alejándose de sus torretas afiladas antes de penetrar a toda máquina en el vacío.


  Justo cuando Yesugei pensaba que Lushan los había sacado de algún modo del peligro, otro acorazado descendió amenazador sobre ellos desde el punto situado más a babor, con las armas ya a toda potencia y los escudos de vacío evidentemente intactos. Yesugei vio la estilizada calavera de la proa y supo que no tenían la menor esperanza de dañarla, no lo bastante rápido.


  —¡Fuera de aquí! —rugió Lushan.


  Yesugei aferró su bastón un poco más fuerte. Sin duda los artilleros enemigos ya los tenían en su objetivo.


  —No —dijo con calma—. Mantengan la posición.


  —Eso nos dejará a su merced —⁠advirtió Lushan.


  El vidente de las tormentas asintió.


  —Tampoco íbamos a salir de esta, hermano.


  Lushan inhaló con energía, luego inclinó la cabeza en señal de asentimiento.


  —Cancela esa acción. Maestro artillero, dame todo lo que nos quede. —⁠Sonrió a Yesugei con expresión lúgubre⁠—. Al menos podemos hacer mella en su orgullo.


  La Luna Segadora abortó el giro cerrado y envió más potencia a los motores. La enorme sombra de la nave de la Death Guard ocupó las miras de proa, erizada de hileras de armamento listo para disparar. Dos inmensas lanzas sobresalían de debajo de la proa en forma de cuchilla, cada una decorada con calaveras aullantes. Los cañones refulgieron cuando las inmensas líneas de alta tensión se encendieron.


  La Luna Segadora disparó primero. Una diseminación de rayos láser y una última andanada de torpedos que salió como una exhalación. Los tiros no erraron, y el enemigo recibió una ráfaga de impactos que estallaron sobre la proa, en un infierno de luz llameante. Cuando las llamas se extinguieron, mostraron un revoltijo de metal deformado y ennegrecido. De los restos retorcidos de mamparos y envolturas de sensores ascendían chispas en espiral que se perdían en el vacío.


  —¿Eliminamos las lanzas? —preguntó Yesugei, atreviéndose a tener esperanzas.


  Lushan negó con la cabeza, sin dejar de sonreír.


  —Es desear demasiado, me temo.


  La Luna Segadora seguía en un curso de intercepción, demasiado entregada para salir del alcance de tiro a tiempo. Lushan ordenó que efectuara un profundo picado, pero incluso Yesugei podía ver que no tendría efecto a tiempo. Las lanzas de la nave Death Guard oscilaron inundadas de la luz de la preignición; tenían un aspecto curiosamente hermoso en la interminable noche, igual que faroles colgantes qo brillando bajo una puesta de sol.


  Yesugei permaneció bien erguido, decidido a enfrentarse a ello con los ojos bien abiertos.


  «Que al menos hayamos hecho algún bien», pensó mientras las lanzas disparaban. «Que al menos el ejemplo sea suficiente».


  La nave de la Death Guard lanzó su carga y las pantallas de visión anteriores quedaron a oscuras. Los pictógrafos proporcionaron solo estática. Yesugei tensó el cuerpo a la espera del rugido y la avalancha del vacío, de que el puente girara y se partiera a su alrededor.


  La destrucción nunca llegó. Con una repentina sacudida de comprensión, se dio cuenta de qué era lo que había hecho que las pantallas quedaran en negro.


  Una nave. Una nave inmensa, orgullosa y poderosa se había interpuesto entre ellos, proyectando una sombra sobre las miras de la Luna Segadora a la vez que ocultaba la luz del sol de Prospero.


  La Espada de la Tormenta.


  Había olvidado lo majestuosa que era la nave insignia. Había sido una maniobra de extraordinario dominio de la navegación colocar a un monstruo así entre la Death Guard y su presa. Ahora navegaba con soltura por encima de ellos, con una hilera tras otra de cañones dispuestos a lo largo de toda la afilada longitud de sus flancos. Los propulsores llameaban en el vacío, ardiendo como un conjunto de estrellas inflamadas.


  —¡El Khagan! —exclamó Lushan, alzándose del trono.


  Al mismo tiempo que lo decía, la Espada de la Tormenta abrió fuego con una andanada de proyectiles. El vacío desapareció en una virulenta tempestad de luz, que llameó igual que el amanecer sobre el Altak. La nave de la XIV Legión quedó atrapada en ella, subsumida y abrumada por una cortina de fuego. Brillaron explosiones a lo largo del casco, que se alimentaban unas a otras y corrían desde los puntos de impacto haciendo burbujear el blindaje de adamantium.


  Yesugei alzó la mirada hacia las miras de localización. Llegaban más naves, abandonando su letargo para correr a toda potencia en dirección a la flotilla de la Death Guard. Distinguió el identificador de la Lanza del Cielo al frente. Incluso los rezagados, los que habían parecido inertes y a la deriva, cambiaban de dirección. Más haces de energía acuchillaron el vacío, iluminando el pozo del espacio con nuevos disparos.


  Inclinó la cabeza, permitiéndose —⁠tan solo por un instante⁠— sentir alivio.


  —Zadyin arga.


  La voz que llegó por el comunicador de algún modo no se distorsionó como las demás. Habían transcurrido seis años desde la última vez que la había oído, pero conservaba su antigua sonoridad, aunque asperjada con algo más…, desilusión, tal vez.


  Yesugei se volvió hacia el hololito que cobraba forma sobre la columna junto a su hombro. El rostro del Khan se materializó en forma de titilante velo.


  —¿Era una finta, entonces? —⁠preguntó Yesugei, intentando que su placer ante la visión de la imagen no resultara demasiado evidente.


  —¿La flota? No, lamentablemente no. Padecimos división en tu ausencia. ¿Qué te retuvo?


  Yesugei sonrió.


  —El universo —respondió.


  Lushan sacó a la Luna Segadora de lo más reñido de la contienda. La tripulación se esforzaba por mantener los escudos en alguna especie de operatividad, y el armamento estaba destrozado pero sobreviviría. Más naves White Scar pasaron veloces junto a ellos, corriendo a incorporarse al combate a la vez que cubrían su retirada.


  —Esa nave de los Sons of Horus —⁠dijo el Khan⁠—. ¿Es un aliado? La destruirán si sigue combatiendo.


  —Haz todo lo que puedas para protegerla, por favor —⁠pidió Yesugei⁠—. Contiene a un Iron Hand que merece vivir, por mucho que eso le irrite, y a Salamanders, todos los cuales volverán a pelear.


  Mientras hablaban, la formación de la Death Guard empezó a retroceder. Superadas en número y en velocidad, las naves escolta iniciaron un repliegue en forma de un cordón defensivo, preparando el camino para que las naves de mayor tamaño salieran hacia sus puntos de salto. Los White Scars fueron tras ellos, hostigándolos, bombardeándolos y lanzando toda su furia contenida en una vorágine de rayos de energía.


  La imagen del Khan se distorsionó por un breve instante cuando la Espada de la Tormenta soltó otra andanada realmente despiadada.


  —Se te ha echado en falta, hacedor del clima —⁠dijo, luego desapareció con un parpadeo.


  Yesugei volvió a inclinar la cabeza, contemplando cómo la esfera de combate se perdía de vista a medida que la Luna Segadora retrocedía. La Espada de la Tormenta siguió surcando el espacio, envuelta en el fuego de las propias armas, arrojada como una lanza al corazón de la lucha.


  Y entonces, por fin, el orgullo de la legión fue tras ella, corriendo por el vacío como aves rapaces sobre un cielo despejado.


  Veintitrés
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    Veintitrés

  


  
    Ajuste de cuentas


    Recuperación


    La caza

  


  La segunda batalla de Prospero no igualó el horror de la primera, ya que la Death Guard había venido a supervisar la incorporación de un aliado, no a embarcarse en un conflicto prolongado en el vacío. Las dos flotas pelearon entre ellas mientras se alejaban de Prospero, enzarzadas en una telaraña de andanadas y ataques relámpago. Bajo el mando de Mortarion, las más reducidas fuerzas de la XIV Legión se recuperaron lo suficiente como para abandonar el sistema intactas, pero no podían igualar ni la velocidad ni la potencia de fuego de los renovados White Scars. La batalla se trasladó sin tregua fuera del sistema hasta que Mortarion finalmente dio la orden de abandonar la lucha y poner rumbo a los puntos de salto. Dejando un rastro de fuego y plasma tras ellos, la Death Guard entró en la disformidad y abandonó el espacio local al control del Khan.


  Una vez expulsado el enemigo de Prospero, la V Legión detuvo la persecución. La flota se congregó una vez más, manteniendo la posición en una formación holgada, tal y como había hecho en Chondax. En algunas naves seguían las disensiones, y el proceso de restaurar el orden no fue ni rápido ni desprovisto de violencia. El Khan visitó cada acorazado en persona, aplastando los últimos indicios de rebelión allí donde los halló. Se había derramado sangre en muchas naves, y algunas habían sido requisadas por miembros de la logia que todavía tenían la esperanza de persuadir a la legión a adoptar su causa. Algunos se quitaron la vida antes que soportar la vergüenza de la rendición, aunque la mayoría reconoció la autoridad del Khagan y ofrecieron sus espadas en acto de contrición.


  Unas pocas naves más pequeñas nunca llegaron a la reunión, bien destruidas por la Death Guard durante el enfrentamiento o porque habían desaparecido sigilosamente, supuestamente reacias a aceptar el rechazo del acuerdo que habían planeado con el señor de la guerra. Las semillas plantadas por las logias estaban enterradas a gran profundidad, y no todas sus matas pudieron arrancarse de raíz.


  El herido Hasik Noyan-Khan permaneció en la Espada de la Tormenta durante todo el enfrentamiento. Solo una vez que hubieron echado a Mortarion vino Qin Xa a por él, despojándole de armas y armadura para escoltarlo a las salas de reclusión. Hasik no se resistió. Su rostro delataba el espíritu de un hombre destruido. Otros lo acompañaron en el encierro, entre ellos Goghal, Hibou y Torghun Khan. Allí aguardaron sentencia, custodiados por el propio séquito del Khagan. No existía precedente en la V Legión para sus acciones, aunque bajo la antigua ley del Altak, el delito de traición solo tenía un castigo.


  La Hesiod permaneció con la flota. Henricos había estado a punto de conducirla a la destrucción, pero su desintegración final la evitó la Tchin-Zar, que la había protegido justo cuando llegaba la última andanada de torpedos. El Khan honró al legionario Iron Hand, así como a los otros miembros de las legiones destrozadas, y les ofreció la posibilidad de pelear junto a los White Scars como parte de cualquier hermandad que eligieran. Henricos consideró la oferta pero no se comprometió a nada. Cuando la Hesiod estuviera reparada, dijo, tomaría una decisión. Muchos observadores predijeron que elegiría pelear por su cuenta con el enemigo. Afirmaba haber visto pruebas de movimientos de la flota escindida de los Sons of Horus y ansiaba darles caza.


  Arvida también permaneció con la legión, y le dieron aposentos en la Espada de la Tormenta. La larga estancia en un mundo moribundo había hecho estragos en su salud, y necesitó días para recuperarse lo suficiente para hablar de lo que había visto.


  Yesugei y él pasaron muchas horas juntos después de eso, aunque lo que trataron no fue revelado a nadie salvo al Khan. Se supo que Yesugei preguntó por la suerte de Ahzek Ahriman, a quien había esperado volver a ver, pero Arvida no pudo ofrecerle información. El vidente de las tormentas se vio obligado a concluir que o bien lo habían matado los Wolves o bien había escapado junto con su señor. En cualquier caso, parecía más que probable que nunca volvieran a encontrarse, algo que apenó a Yesugei más que todo lo que había ocurrido desde Ullanor. De los muchos vínculos que habían existido en el pasado entre los White Scars y los Thousand Sons, solo quedaba Arvida.


  En cuanto al mismo Khan, una vez que la violencia de la restauración hubo disminuido, se retiró a sus aposentos en la nave capitana y pidió consejo sobre el siguiente paso de la legión. Solamente Qin Xa y Yesugei estuvieron con él durante ese tiempo, aunque se supo que se convocaría un kurultai —⁠una conferencia en la cumbre de khans⁠— para purgar cualquier resentimiento que persistiera. Enseguida quedó de manifiesto que la facción de la logia no había comprendido en realidad qué era aquello por lo que habían estado trabajando, pues el Horus que veneraban ya no existía. Era necesario difundir con rapidez la información obtenida de Magnus, para poner fin al largo período de incerteza que había asolado la legión.


  Así era cómo se actuaba en las viejas praderas: las quejas se escucharían, se impondría penitencia, los vínculos quedarían restablecidos.


  No quedó fijada ninguna marca en el crono para la reunión, pero todos los khans sabían que tendría lugar pronto. Ahora que la forma de la traición era conocida, no pasaría mucho tiempo antes de que a las hermandades les ordenasen marchar al combate, unificadas una vez más y sedientas de venganza.


  Hasta entonces, no había nada que hacer aparte de llevar a cabo preparativos, recuperarse y esperar que las heridas cicatrizasen.


  


  Shiban despertó en el apotecarion. El cuerpo le ardía de dolor. Con sumo cuidado, alzó la cabeza. Salían tubos de su torso, en los que borboteaban fluidos. Maquinaria por la que circulaba sangre zumbaba en grupos a su alrededor. Vio lecturas de constantes vitales desfilando por una pantalla oscura y advirtió lo débiles que eran.


  Sintió náuseas. Notaba la cabeza a punto de estallarle, le vibraba como si estuviera llena de demasiada sangre.


  —Estás despierto, por lo que veo —⁠dijo una voz junto a él.


  Volvió la cabeza y vio a la mujer a la que había salvado. Tenía un aspecto muy parecido al que había tenido en el puente, un cuerpo menudo, ataviada en un viejo uniforme del ejército. Llevaba el pelo canoso sujeto atrás y se había limpiado a fondo la mugre que había surcado su rostro arrugado.


  Intentó inclinar la cabeza a modo de saludo pero no lo consiguió. Aguijonazos de dolor le corrieron por el cuello.


  —No sé… tu nombre —dijo con voz ronca.


  La mujer efectuó una leve inclinación de cabeza.


  —Ilya Ravallion. Consejera del Gran Khan. Organizadora. Observadora. Parásito.


  Shiban tragó saliva secamente. Podía sentir nutrientes penetrando en su cuerpo desde los tubos. Era una sensación molesta.


  —En otra legión —dijo Ilya—, si las cosas hubieran ido peor, me cuentan que podrían haberte colocado en un dreadnought. Pero por supuesto esta legión no los aprueba, de modo que tienes suerte de ser tan resistente.


  Shiban hizo una mueca. No se sentía afortunado.


  Ilya rodeó la cama, de modo que él pudiera mirarla a la cara sin tener que ladear la cabeza de un modo incómodo.


  —¿Por qué me ayudaste? —preguntó.


  —Te vi antes. En Chondax.


  —Tienes una buena memoria para las caras.


  —Destacabas.


  —¿Como mujer?


  —Como terrana.


  Ilya asintió.


  —Empezamos a ser poco corrientes. El proceso se acelerará ahora, supongo.


  Shiban inhaló con un jadeo. El dolor empeoraba. De haber podido alzar la cabeza, podría haber conseguido ver qué habían hecho al resto de su cuerpo.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó—. Después.


  —La Legión ha sido restablecida —⁠respondió ella⁠—. Luchaste como nunca había visto luchar. Las cosas serán más sencillas de ahora en adelante; se han cimentado lealtades.


  Shiban arrugó la frente. Era difícil recordar nada con precisión.


  —Fue una… locura.


  —Me cuentan que Prospero lo empeoró. La disformidad discurre por todo el lugar, y fuimos imprudentes al permanecer allí tanto tiempo. Por otro lado, ese es el distintivo de esta Legión, ¿verdad? No creo que vayáis a cambiar.


  —¿Qué hay de Torghun?


  Ilya le miró sin comprender.


  —La Hermandad de la Luna. Peleamos.


  —En reclusión, entonces. La sentencia llegará cuando el Khan tome su decisión.


  Shiban sintió una mezcla de emociones. Torghun era un guerrero demasiado bueno para desearle la muerte, aunque el delito había sido grave y muchos de sus propios hermanos de batalla habían caído. Temía recuperarse lo suficiente para leer el recuento de bajas. Se preguntó si en la lista aparecería el nombre de Jochi. O el de Sangjai, o el de Chel.


  —Tú nos dejaste entrar en la Espada de la Tormenta —⁠dijo⁠—. De modo que podría hacerte la misma pregunta: ¿por qué me ayudaste?


  Ilya sacudió la cabeza como si ni ella misma lo supiera en realidad.


  —Todos los que me rodeaban actuaban como dementes. No querían contarme nada, y el Khan no estaba allí. No me gusta el engaño. Guardar secretos es lo que nos metió en este lío. —⁠Le miró directamente entonces, casi desafiante⁠—. Fue una sensación. Nada más.


  Shiban hizo todo lo que pudo para asentir. Era una explicación tan buena como la que él tenía para explicar su propia ayuda.


  —Y ¿ahora qué? —preguntó.


  —No lo sabemos. De momento. —⁠Entonces la mujer sonrió, tenía un rostro honesto y sensato, uno que a Shiban le gustó⁠—. Pero no esperaremos mucho; la incertidumbre por fin le ha abandonado. Está ansioso por moverse, por dejar todo esto atrás y unirse a la guerra.


  Shiban dejó caer la cabeza de nuevo sobre el metal de la camilla del apotecarion. Jamás le había hecho sentir desdichado la mención de una nueva campaña. Desde Phemus, había sido lo único que había deseado. En aquellos momentos, no obstante, todo era diferente. Estarían combatiendo contra viejos aliados, hermanos con los que en una ocasión habían ido a las estrellas como la vanguardia de una especie unida y resuelta.


  —Pensaba que te alegraría oír eso —⁠dijo Ilya.


  Shiban cerró los ojos.


  —¿Alegrarme? —dijo en tono seco⁠—. No del todo. No me criaron para librar esta guerra.


  Notaba que volvía a perder la consciencia, arrastrada por los potentes sedantes que discurrían por su sistema. Flexionó los dedos, poco acostumbrado a sentirlos fuera de los guanteletes.


  —Recordarás lo que es la alegría, Shiban —⁠dijo Ilya⁠—. Esa es la diferencia entre vosotros y ellos, los Scars y los demás; vosotros reís cuando empuñáis vuestras espadas.


  —Lo hacíamos —murmuró Shiban, sumiéndose en un sueño drogado, mientras pensaba en Torghun, en Hasik, y se preguntaba qué destino les aguardaba⁠—. Hubo un tiempo en que realmente lo hacíamos.


  


  El Khan y Yesugei estaban a solas en la Espada de la Tormenta, encerrados en los aposentos privados del primarca. El campo de estrellas aparecía en el visor principal, centelleante e infinito. Ninguno de ellos llevaba armadura. Yesugei vestía los ropajes ceremoniales de vidente de las tormentas, el Khan el viejo atuendo de un cazador khitano: pieles, botas altas, capa roja parduzca.


  Las heridas del primarca habían tardado mucho en sanar, teniendo en cuenta quién era él. Todos daban por sentado que la guadaña de Mortarion había estado envenenada con alguna clase de toxina, lo que había dificultado el proceso reparador. Por primera vez en su vida, Jaghatai lucía cicatrices que no se había hecho él mismo.


  —Nos engañaron y bien —dijo el Khan despacio, arrancando las palabras de sus orgullosos labios de mala gana.


  —No solo a nosotros —repuso Yesugei con calma.


  —Fuimos los últimos en descubrirlo.


  —No hay vergüenza en eso.


  Yesugei bajó la mirada a sus manos. La piel estaba cubierta de ampollas debido a los fuegos que había liberado sobre Ledak. Aquello había sido un lapsus vergonzoso, aunque catártico.


  —Magnus sabía más que ninguno de nosotros —⁠siguió diciendo⁠—, y durante mucho más tiempo. Eso no le impidió hacer unas elecciones desafortunadas. A lo mejor fuimos protegidos.


  El Khan sonrió irónico.


  —¿Protegidos por la ignorancia?


  —Aquellos que conocen la verdad no son lo mismo que aquellos que aman la verdad.


  El Khan enarcó una ceja.


  —¿Uno de tus sabios qo?


  —Resulta que este es terrano.


  —Ah.


  Permanecieron en silencio un rato. Detrás de ellos, el fuego chisporroteaba en la chimenea.


  —Y ¿ahora qué, mi señor? —preguntó Yesugei.


  Los orificios nasales del primarca se ensancharon un poco. Siguió mirando al exterior al campo de estrellas. Siempre había tenido la mirada dura, y ahora parecía más dura.


  —La Legión está intacta. No hay obstáculos para que volvamos a cazar.


  —Y ¿los que se declararon en favor de Horus?


  —No sabían lo que hacían. Todos queríamos a Horus. —⁠El Khan volvió la cabeza hacia Yesugei⁠—. Yo quería a Horus. Al Horus que era. Ninguno de ellos sabía lo que tú habías descubierto, y si lo hubieran sabido hubieran retrocedido llenos de repugnancia, igual que hiciste tú. —⁠El Khan adquirió una expresión meditabunda⁠—. Les di libertad y la utilizaron. ¿Quién debería ser castigado por eso?


  —Hay que mantener la disciplina.


  El primarca asintió.


  —La mantendremos. Hasik conoce su suerte. Otros, también… los khans, los que deberían haber ejercido la contención.


  Yesugei pensó durante un momento.


  —Me viene a la memoria una leyenda. Una antigua, de la zona central de Talskar.


  El Khan sonrió con tolerancia.


  —¿Ah, sí?


  —Un khan se dirige al territorio de su enemigo —⁠dijo Yesugei⁠—. Lleva a tres hermanos con él, todos ellos hombres de confianza. La víspera del combate, descubre que los hermanos han estado intercambiando mensajes con el enemigo, con la esperanza de llegar a un acuerdo en lugar de pelear. El khan está furioso y convoca a los tres a su ger. Escucha sus confesiones, pero su ira no amaina. Los hermanos le cuentan que fueron engañados y se arrepienten de sus acciones. Cada uno de ellos, sin embargo, conoce la ley del Altak y se prepara para morir.


  »El khan consulta a sus zadyin arga, como es lo acostumbrado. Cinco aconsejan muerte por decapitación, pero el sexto, el último, pone reparos. El khan exige saber por qué deberían ser perdonados. El hacedor del clima le responde así: “Khan, nuestros enemigos son astutos. Si tienen éxito con sus mentiras, estamos divididos. Si fracasan, saben que estos hombres serán ejecutados. En cualquier caso, tu horda queda debilitada, y ellos llevan las de ganar en la batalla”.


  »El khan escucha este consejo y ve la sabiduría que contiene. Pregunta qué debería hacer. El hacedor del clima le responde así: “Por todo el Altak no existe mayor premio que el honor, ni un vínculo más fuerte que la vergüenza. Estos hombres están deshonrados, y realizarán cualquier hazaña para eliminar ese deshonor. Envíalos al frente de tu ejército. El enemigo los verá llegar y pensará que son amigos, pero en su lugar ellos pelearán hasta que les llegue la muerte, conociendo solo este modo para recuperar su honor. Cuando tu ejército los siga, encontrarán un enemigo debilitado, tal y como este esperaba debilitarte a ti. Haz esto, y la victoria será tuya”.


  El Khan asintió, divertido.


  —¿Venció?


  Yesugei volvió a mirar al exterior, a la pantalla de visión, sin querer comprometerse.


  —Encuentro que las leyendas por lo general las escriben los vencedores. El Khan juntó las manos a la espalda.


  —Bandas guerreras —dijo, pensativo⁠—. Infiltrados. Cogiste esta táctica del Iron Hand.


  —Henricos se ha convertido en un maestro de esa clase de guerra. Nuestros hermanos podrían aprender mucho, combatiendo con él.


  —Entonces lo pensaré. Puede que algunos presten servicio de este modo.


  —Sería una penitencia. Limpiaría sus almas.


  —Las suyas no son las únicas almas que necesitan ser purificadas.


  Yesugei hizo una pausa antes de volver a hablar, con expresión preocupada. El Khan aguardó a que lo hiciera.


  —Tuve… sueños —dijo el vidente de las tormentas, con voz entrecortada.


  —¿Sueños de qué?


  —Os vi peleando. Con un espectro del inframundo, en un mundo en ruinas.


  —Viste a Mortarion.


  Yesugei pareció preocupado.


  —No lo sé. En mis sueños os mataban.


  El Khan sonrió.


  —Entonces, al parecer, no tuviste una visión auténtica.


  —Quizá —dijo Yesugei—. O a lo mejor era de alguna otra cosa. Algo que está por llegar.


  —¿Todavía tienes esos sueños?


  —No desde que llegamos a Prospero.


  —Entonces tu respuesta está aquí.


  —No he dormido desde que llegamos a Prospero.


  El Khan suspiró.


  —Amigo, no todo está predestinado —⁠respondió, aunque mientras las palabras abandonaban sus labios recordó lo que Magnus le había dicho.


  «Todo se sabe».


  —No todo —admitió Yesugei—, pero vos siempre estuvisteis estrechamente ligado a la disformidad. Todos vuestros hermanos lo estaban. Está emergiendo un patrón. Habéis convertido a Mortarion en vuestro enemigo, y él no lo olvidará.


  El Khan sonrió con desenvoltura.


  —Otros tampoco. Russ todavía estará sacando espumarajos por la boca. Igual que Dorn. Vamos por nuestra cuenta y todo el mundo desconfía de nosotros, como siempre. Lo cierto es que no puedo sentirme realmente molesto al respecto.


  Yesugei le miró.


  —Así pues, ¿qué viene a continuación?


  —¿Por ahora? La Legión está herida. Celebraremos audiencias especiales durante el kurultai. El orgullo se castigará, la lealtad se recompensará. La próxima vez que vayamos de caza, volveremos a estar unidos. Ese es el primer paso.


  —¿Y tras eso?


  El Khan siguió con la mirada fija en las estrellas. El rostro lleno de cicatrices parecía más tirante que antes. Los primarcas no envejecían, no como los mortales, pero tampoco ellos estaban totalmente libres de los poderes degenerativos del paso del tiempo.


  —Hay que detener a Horus —dijo en voz baja⁠—. Aunque acabe con todos nosotros, hay que detenerle. Llevaremos la pelea al vacío, combatiendo donde mejor sabemos hacerlo.


  —Eso no será suficiente.


  —Le hará ir más despacio.


  —Entonces, ¿dónde acabará?


  El Khan no contestó.


  —Henricos me hizo una pregunta antes de que pusiéramos rumbo a Prospero —⁠dijo Yesugei⁠—. Me preguntó si confiaba en que tomaríais la misma decisión que nosotros.


  —¿Qué le respondiste?


  —Que confiaba en que lo haríais.


  —¿Lo pensabas de verdad?


  —No tenía ni idea de qué haríais. Hubo algunas noches en las que temía que pudierais haber recordado las viejas lealtades. Seamos sinceros, jamás habéis estado totalmente de acuerdo con tu padre, ni con los que lo rodean.


  El Khan asintió.


  —No fingiré lo contrario. Si me hubieras preguntado en Chondax qué quería creer, era que se había injuriado a Horus. Estuve a punto de dar la orden de ir a Alaxxes. De no haber intervenido la Alpha Legion, podría haberlo hecho.


  —Pero no fueron ellos los que os frenaron.


  —No, ellos no.


  El Khan recordó entonces cómo había sido todo, con las misivas contradictorias brotando de los labios de los oradores de las estrellas a cada hora. Recordó la angustia de su indecisión, oculta a todos salvo a Qin Xa.


  —¿Qué fue, entonces?


  El Khan le miró.


  —Era lo que yo deseaba que fuera. Quería que fuera verdad. Era el camino más fácil, aquel que mis corazones aceptaron al instante. —⁠Sonrió sombrío⁠—. Y si aprendimos algo de nuestro mundo natal es a desconfiar del camino fácil. La comodidad conduce a la decadencia. Toda cosa que merece la pena es difícil.


  Yesugei reflexionó sobre sus palabras.


  —Sonáis como un zadyin arga.


  El primarca soltó una carcajada. Fue un sonido puro…, más duro que antes, tal vez, pero libre de duda.


  —No soy tal cosa —repuso, volviéndose otra vez hacia las estrellas. El vacío le devolvió la mirada, como si lo llamara a abrazar la guerra que lo asolaba⁠—. Soy el Halcón Guerrero, el berkut, el que recorre los territorios. Soy el espíritu del fuego arrasador, aquel al que no se puede atrapar, el señor de los cielos azul celeste. He viajado más lejos que ninguno de mis hermanos, y ninguno de ellos sabe lo que pienso.


  Sintió un despertar de la ferocidad mientras hablaba, la reavivación de una antigua dicha, una que Chondax había devastado pero no extinguido por completo.


  —Lo que dicen de los halcones también es cierto —⁠dijo con un centelleo en los ojos⁠—. Tú mismo lo has dicho, muchas veces; nunca olvidamos qué forma tiene la caza. Al final siempre regresamos a la mano que nos soltó.


  Era justo lo que Magnus le había dicho.


  «Pero tú todavía tienes una elección, hermano».


  —Así que, cuando llegue la hora —⁠dijo⁠—, sea lo que sea lo que los hados exijan, los White Scars estarán en Terra.
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